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C:A PITULO T. 

Congreso constitu.vont.e.-La constituci<Ín <lo! Jo:stad<o . .,-Ril: 
volnci6n de Urtlaneta.-Su campañll. y ~esnltados.-Di
ferencias entro los gohiornos del snr y el cent.ro.-Legi!!
latum de l831.-Insurreeci6n del hatallón Vamas.
Tra.hajos legislativos. 

. Convocado, como dijimos,' el congreso cons .. 
tituyente para el 10 de Agosto de ·I8Jo, aniversa
rio del día en que se dió por nuestros padres el 
grito ele independencia, se verificaron, no sólo 
tranquila .. sinó aéordemente las elecciones parro
quiales, provinciales y departamentales. Cuantos 

.. pasos se daban en lo político, parecían movidos 
de un solo impulso, del deseo vivo de apartarse 
del régimen colombiano, y librarse cuanto antes 
de la influencia con que obraban las otras seccio
nes de Colombia. Harto áspera había sido, en 
efecto, la protección con que granadinos y vene- · 
zolanos vinieron á favorecer nuestro grito del 9 
de Octubre,ly era preciso acoger y amparar á todo 
trance las ideas de los hombres de suposici6n, á 
cuyas manos se habían confiado los destinos d~ 

'o la patria. . 
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El. ejército Jel Sur de Colombia, acantonado 
en nuestros clepart<.~nwntos con motivo de la cun
paña de Tarqui, se mantuvo quieto bajo la cono 
cicla influencia del gemT<d Flores, cuya autorid<-l.d 
había llegado á ser omnipotente clcsde fllW le 
110111braron jefé' supremo civil y militar. Si algu
nos de los jefes y oficiales Bolivarisras, y <tlgunn~; 
ciudadanos enamorados de la g·¡-andeza ele Co 
lombia no pudieron dejar de sentir por el des
cuartizamiento de la gran república, y aun s•: 
quejaron rmargamente de los que lo promovÍilll, 
lo hicieron muy en secreto y se mostraron luego 
hasta conformes, persuadidos. de que Bolívar se 
había apartado ya para siempre de la escena pítbli 
ca. Todo fué, pues, hacedero, porque todo con
currió como de <.~cuerdo para constituir el Fn1~ 
dor en E<;tado inJependicntc: los holllbn·:-. d·
cuc¡ll;t y la gente del vulgo junt;:¡mcnte ;~nclab;ll' 
su.lícitos tras t'l mismo hn, aunc¡uc movido·. ,¡.. 
diíet·entcs Í111pulsos. 

Reunidos los diputados en la ciudad de 1\.io 
bamoa el día 14 de Agosto, se incorporaron cc:'1 

el jefe supremo, y se dirigieron juntos ~1 la ig lesié1 
matriz á oir la misa del Espíritu Santo. i\ccdJdd.! 
la misa, se. trasladaron al salón destinado ¡mr;1 b" 
sesiones, y después de pronunciado un cono di-;
curso por el jefe supremo, declaró este legalnwn
te instalado el congreso constituyente. 

Cúpole la silla presidencial al diputado Jost
Fernández Salvador, conocido ya desde los suce
sos del ai1o ele nueve, cuya fama de jurisconsult(l 
insigne había crecido con sus años. El vicepresi 
dente y secretarios del congreso fueron los sct)o
res Nicolás de Arteta, Pedro Manuel Quit)ones y 
Pedro José de Arteta, y los que debían present:1r 
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el pmyccto ele constitución que había de discutir
se, los diputados Manuel Matheu, Vicente Ramón 
Roca y José Joaquín Olmedo, {t los cuales se 
agregó después el mismo presidente dd congreso, 
por solicittld del scfior Olmedo, y Miguel Ignacio 
Valdivieso por igual solicitud de los diputados de 
Cuenca: En la misma sesión s<: resolvió que el 
general Flores continuase provisionalmente en
cargado del mando supremo, l1dsta que fuera pu
blicada la constitución. 

1 .a comisión de constitución pre'sentó el 
proyecto al anclar de pocos días; proyecto vaciado, 
con respecto á los principios sust4ilnciales, en la 
turqueza Jc la de Cllcuta, y lo discutieron tan á la 
ligera que el 1 1 de Setiembre estaba ya terminada 
la ley con qu~ iba á regirse un pueblo nuevo, 
n:cil~Jllcmcnte hecho soberano. El único punto 
que provocó á un largo y acalorado debate, que 
duró por los Jías 31 de Agosto y 1.

0 ele Setiem
lm\ fué el ele la igualdad de representación depar· 
tanwntal; condición expresa, según el tenor tk 
las a..:tas, con la cual aceptaron los departamentos 
de Guayaquil y Azuay la de in~epenclencia cele
brada en el del Ecuador. Los diputados Matheu, 
Salvador, i.Vlanuel Espinosa y Ante, fueron los 
oradores que defendieron el inconcuso principio 
Je que la representación debía tener por base la 
poblacion, fundándose principalmente en que la 
forma de gobierno representativo, como era el c¡ue 
estaba al regir en el Ecuador, envolvía la idea de 
qlle los pueblos serían rept-esentados conforme al 
número de sus habitantes; y en que, al no entrar 
en cuetita semejante; idea, pecaban contra aquella 
forma y echaban por tierra un principio común, 
establecicb por todos los publicistas y aprobado . 
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por cuantas naciones había en la lierra. Los di 
putados Olmedo, Cordero, Ramírez Fita y Mar
cos sostuvieron el artículo del proyecto, apoyado;-; 
en que, habiendo quedado las provin\:Ías inde
pendientes, quedaba también á su voluntad y 
albedrío fijar las bases de asociación con tales ó 
cuales pactos, porque antes de aquella' fijación 
tenían la potestad y el derecho de propotier, a~ep
tar y desechar los que quisiesen. La sesión del 31, 
que toda ella se concretó ú este único debate, tenni
nó sin resultado ninguno, porque los diputados del 
departamento del Ecuador, convencidos de que al 
penerse á votación el artículo combatido era se
guro el triunfo de sus contrarios, que contaban 
con las dos terceras partes, apuraron hasta ven
cer el día toda especie de argumentaciones y me
didas para obtener un paradero más conforme 
con los principios comunes del derecho público. 

Al romperse el debate al día siguiente. dejó 
el diputado Salvador el asiento presidencial, y ex
puso que para dar fin al punto cuestionado, pro
ponía: 1. 0 que se dejase á la decisión del congreso 
de plenipotenciarios de los tt·es Estados de Co-

, lombia (:i:), sometiéndolo al de N. Granada y 
Ecuador, en el caso que no se reuniesen los di
putados de Venezuela, ó bien sólo á los de este 
Estado ó sólo á los del primero, si tampoco se 
verificaba la. congregación del centro y sur: 2. 0 

que la solicitud de este arbitramiento se hiciese á 
nombre clel congreso ecuatoriano: 3 ~ que si 
llegare á reunirse el primer congreso constitu-

("') Todos los actos del coÍ1greso de Riobarnba manifies· 
tan qlie nnrstros diputados t<>uían por segura la confeueracióu 
del Ecuadol' con las otl'aS dos secciones de Colomhb. 
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cional del Ecuador antes que los árbitros hubiesen 
decidido la contienda, el departamento de este 
nombre había de concurrir con tres diputados 
más que los de Guayar¡uil y Azuay; y 4· o que 
los diputados pudiesen sP.r elegidos indistinta
mente, con tal ue ser cíudauanos del Estado. Sus
r.itósc una nueva y acalorada discusión con motivo 
de estas proposiciorws. hasta que, modificada 
últimamente la primera poi" el diputado Olmedo, 
se aprobó en los términos siguientes: ((La cues
tión sobre si la representación de los tres depar
tamentos debe ser ig-ual, á pesar de la diferencia 
("te su población, ~e d~ja á la decisión d~;l congreso 
de pleni¡:,ott·nciarios de los estados ue Colombia, ú 
.\ otm qtw t'xista ó se instale dentro de la nación, 
c,n conformidad de principios con el i'..stado del 
Ecuador, aunq tle no sea general.)) Apasionadamen
te ciego estaría ele¡ u~ no viese la futilidad del argu
IHentodeduciclo de la d(jl:rencz'a de población, cuan
do así quedaba en vigor el mismo principio en que 
..;e fundaba la cuestión, y aún es mucho más admi
rable qnc un Olmedo, de fama excelsa y merecida, 
fuera el que discurriese saliéndose de su acostum
brada discreción. 

Ft1eron igualmente aprobadas la segunda y 
cuarta proposiciones, y negada la tercera por vo
tación nominal. La contienda vino á la postre á 
quedar ;.anjada con el aspecto precario que le 
dieron, miotlras pende e! juicio del árbitro des(f{
nado sobre si los tres departamentos han de ser 
represmlados m conx-reso según el censo de su po
/J!ación, ó si han de concurrir con ig·ual represm
lació1l [A rt. 2 1 J. Como hasta ahora no se ha 
verificado tal arbitramento, la cuestién ha vuelto 
á s_uscitarse en otros congresos de los constituyen-
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tes; bien que no ya con el calor que en el primero, 
y aún puede a!?egurarse que sin empeño, puesto 
que los diputados se nombraban indistintamen--: 
te, sin fijarseen la cuna departamental. En otro 
lugar diremos ··cómo y cuándo vinieron al cabo 
á imperar los principios comunes· del derecho 
público. 

II. 

Por lo demás, la constitución de 1830 que, 
en cuanto á la forma de gobierno y división ele 
los poderes, es igual, ~ino idéntica, á la de Cúcu
ta, quedó atrás del modelo en algunos puntos, y 
avanzó bastante respecto de otros. El derecho de 
sufragar que por la primera se concedía á los ma-, 
yores de veinte y un años, dueños de una pro
piedad raíz, valor de cien pesos, se limitó sólo á 
los mayores de veinte y dos, siendo dueños de 
una propiedad cuyo valor libre de todo gravamen 
montase á trescientos pesos. Las atribuciones de 
las asambleas electorales quedaron reducidas al. 
nombramiento de diput~dos y lós suplentes, cuan
do por la de Cúcuta los electores estaban también 
llamados á votar por el Presidente y Vice-presi
dente de la República. Según esta, podían ser 
Ministros de la alta Corte de justicia los abogados 
que tuvieren treinta años de edad, y por la del 
Eeuador se requerían cuarenta; y si por la pri 
mera se establecieron concejos municipales en 
todas las cabeceras de cantón, por la segunda só-· 
lo se organizaron en las capitales de provincia. 
La diferencia más notable que hay entt·e los dos 
códigos, es la de requerirse por el ecuatoriano 
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que, para set· Presidente ó Vice-presidente de la 
república, era necesario tener una propiedad raíz 
del valor de treinta mil pesos con la añadidura de 

. que habían de ser elegidos con los votos de los dos 
tercios de los diputados presentes. 

En cambio, quedó vedada la reelección del 
Presidente de la república, que por una vez per· 
,mitía la constitución de Cúcuta, sin que pudiera 
ser noni.brado de nuevo sinó después de transcu
rridos dos períodos constitucionales, y quedá.ron 
relegadas ·las facultades extraordinarias·; esto es, 
las causadoras ·de los abusos, y ele muchos de los 
disgustos producidos en algunos pueblos de Co
lombia. Que se proscriba para siempre la .facul
tad de declarar en estado de asamblea zma provincia 
á cualquier pueblo, dijo el diputado Salva
dor; y el diputado Marcos añadió que, mm· 
que el me migo esté ya m los arrabales de la ciudad, 
debía conservarse el ordeJt Ü;l;-al. El Consejo de 
Estado quedó igualmente. más bien organizado 
que por la constitución de Cúcuta, pues debía 
componerse del Vice-presidente de la República, 
del Ministro secretario de estado, del jefe de· es
tado mayor general. · de un Ministro de la alta 
·Corte, ·de un eclesiástico respetable y de tres ve
cinos de buena reputación nombrados por el con
greso, sin que pudieran ser destituidos por el 
gobierno ni su,spensos sin justa causa. 

La constitución de I8JO, por buena que hu
biera sido, no podía Ilamarse tal, porque no se 
dió sinó para tiempo limitado; pues, constituyén
dose el Ecuador de una. manera federal con los 
otros Estados de .Colombia, en la suposición de 
que Nueva Granada y Venezuela se constituirían 
también con la misma forma, se declaró por el 
artículo S)> que quedarían derogadas cuantas, 

2 
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tfisposiciones fundamentales resultasen. en opqsi
ción co?Z el pacto de zmión y fraternidad que había 
de celebrarse con los de';tás Estados de Colombia. 
Las disposiciones de los artículos 7 I y 7 5 proce
den también del mismo supuesto. Si la instabili
dad de nuestras instituciones proviene general
mente de la inconstancia y carácter sacudido de los 
¡..>ueblos, y en particular de la afición al poder que 
se ve en a gen as manos;¿ cuánto más veleidosos no 
lo serían autorizados ya. clir~mos así, por la mis
ma constitución? Era darles el mejor pretexto pa· 
ra romperla cuando quisieren. 

Hay que apreciar debidamente la liberalidad 
con que fueron reputados ecuatorianos: 1. 0 los 
naturales de los otros Estados de Colombia, sin 
más que ha,llarse avecindados en el Ecuador: 2. 0 

los militares que estaban á su servicio al tiempo 
de ,declararse independiente; J. o cuantos extran
jeros eran ya ciudadanos en la misma época, sin 
establecer distinciones sobre si lo eran por naci
miento ó naturalización. Pero si semejante ge
nerosidad es ele muy justa apreciación, no así 
aquella con la cual llegó á lastimarse tan desco
medidamente el orgullo nacional, ya que, después 
de establecerse de un modo absoluto el principio 
de que, para ser Presidente ó Vice-presidente de 
·)a república, era necesario ser ecuatoriano de na
cimiento, se le amplía de seguida en los términos 
siguientes: «Esta disposición no excluye á los co
lombianos que hubiesen estado en actual servicio 
del pa.ís al tiempo de declararse en estado inde
pendiente, que hayan prestado al Ecuador servi: 
cios eminentes. que estéR casados con u'na ecua
toriana de nacimiento, y que tengan una propie
dad raíz, valor de treinta mil pesos.>> Ni Nueva 
Granada ni Venezuela, qué más ó menos se halla-
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ban en el mismo caso que el Ecuador, llevaron á 
tanto su liberalidad, sinó que llana y rotundamen
te establecieron como requisito indispensable ser 
granadinos y venezolanos de nacimiento. 

También los soldados granadinos, compañe
ros de armas de los malogrados Girarclot, D' Elú
yar y Ricaurte, que hicieron con Bolívar la prime
ra campaña en Venezuela, habían hecho servicios 
eminentes á este Estado: también los soldados ve
nezolanos, compañeros del 'mismo Bolívar y de 
otros valientes que vinieron de Venezuela á con
batir en Boyacá; prestaron servicios relevantes á 
Nueva Granada: también esos mil ecuatorianos He
vados por el Virey Sámano, y luego incorporados, 
después de tal batalla, á las füerzas libertadoras, 
y que combatieron juntos en Nueva Granada y 
Venezuela, principalmente en el segundo Cm"abo
bo, por la independencia de Colombia, habían ser
vido en provecho de estas dos secciom~s; y con 
todo, hi Nueva Granada ni Venezuela arriesga
ron premiar con la primera magistratura á ciuda
danos que no nacieran en sus· Estados. 

La verdad es que el congreso del año treinta, 
al cual hacemos la justicia de que obró con bastan
te independencia, demostró también su Aaq ueza 
en tan importante punto que, temprano ó tarde, 
con razón ó sin ella, había de exasperar los áni
mos y brotar furlestas consecuencias. El mariscal 
de Ayacucho no pudo evitarlas en Bolivia, á pe-

. sar de su fama excelsa y de la modestia de su ca
rácter: el general Lamar, Ilamado libre y espontá
neamente para regir los pueblos del Perú,- cuando 
lejos de ellos y acá, en su patria, nó podía haber 
pensado en la presidencia de esa r_epública, fué á 
gemir y morir en Centro América; y nuestros le-
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gisladores, sin embargo, no entraron en cuenta 
estos recientes cuanto palpables ejemplos. 

El poder legislativodebia ejercerse anualmen
te por un congreso ele diputados, compuesto de 
una· sola cámara. Hubo el acierto ele que el despa
cho de los negocios de Estado; conforme á ·la po
breza .y necesidades del Gobierno y del pueblo, 
dividiéndose en secciones, interior. y exterior la 
una, y hacienda_la otra, había ele desempeñarse 
por un solo Secretario, bien que el jefe de estado 
mayor. general debía encargarse de los asuntos de 
guerra y marina. Mas este régimen sólo duró 
un año, al cabo del cual se establecieron i ocons
titucionaln1ente por la legislatura ordinaria de 1831 
dos Ministros·. fuera del jefe de estado mayor que 
equivalía al de guerra. 

Entre .las atribuciones del poder ejecutivo, 
hay la de nombrar, á propuesta en terna de los 
consejeros de Estado, á los ministros de justicia, 
y luego á los Obispos, dignidades y cat1ónigos, y 
á los genera les y coroneles. También el no m. 
bramiento qe los presidentes de la alta Corte y 
Cortes de a¡)elación correspondía al gobierno se
gún la ley orgánica del poder judicial, expedida 
por el mismo congreso; y así· el poder ¡)úblico. 
por medio de tantos e.xtravios propios de la épo
ca, venía á parar casi' todo él· en manos, del jeíe 
del Estado. · 

En la sección Garantías, hallamos dos artícu-· 
los recolilendables por su originalidad. y porr¡ue 
prueban el atraso de entonces de,nuestros pue
blos. El 58 dice: <<Ningún ciudadano' puede ser 
distraído de sus jueces naturales, ni juzgado por 
comlsió!'t especial. Se conserva el fuero eclesiás· 
tico, rnilitar y, de comercio.n El 68: <<Este con
greso r\ómbra á los venerables curas párrocos 
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por tutores y padres naturales de los i~dígenas 
(indios), exitando sti ministerio de c~ridad en fa~or 
de esta clase de inocentes. abyecta y miserable.)) 
Cualquiera·advertirá hpalpable cóntradicción que 
resulta por el primero, ·entre tent:!r jueces natura~ 
les, y conservarse no obstante los fueros eclesiás
tico y militar; y por lo que hace al segundo, los 
lectores recordarán lo que han escrito los acadé-

. micos Juan y Ulloa, respecto ele la conducta de los 
curas para con los indios, y habrán también obser
vado por sí mismos que los ~spañoles .del áño de 
t83o eran, más ó menos, semejantes á ·los de 
'745· y tan ajustada nos parece la obsf"rvación, 
qtte el mismo Gobierno establecido por tal consti:. 
tución tuvo, al andar de, sólo dos y medio años, que 
expedir una circular encaminada á cortar el i1zlo
lera~le abuso co1t que alguttos curas exig·eu cada_a·fw 
á los útdigenas de sus parroquias medio, un real ó 
más cott título de cmifesióJt )' también les obfig·an 
á ponerles maderas selectas á pretexto de monumen
to.- Según estos antec.edentes, lejos dE;·ponersc á 
los incJios bajo el amparo ele los curas de entonces; 
lo que convenía, y tal vez convenga todavía, en<tl
gunos pueblos, es redimirlos de esta .tutela, perenne 
fuente de especula<;iones ilícitas, al parque prove:
chosas para los que les han servido de guardéldores, 

En la se~ión .del I 1 c1e Setiembre se procedió 
al- • nombramiento del Presidente del E~tado. 
Veinte eran los ~iputado.s pr~sentes y el ,g~~~ral 
!•'lores obtuvo diez y nueve votos1 , haqiendo re- . 
caído el:único restante en el señor, Mam1el Carrión, 

. hijo Je Leja. y ciudadanq distirguiclo por ·.la cul
tura de sus·. modales y virtt~c1es. dom.~sticas: es 
fama que este voto fué del díputadp ~alva,~o~. En 
la del día r 2 se ocupó. el; Congreso _ep.la.;el~s;ción 
del Vice-presiden te y, después· de rep(!tida,la vo-
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tación hasta por diez y ocho vece~. con trayéndose 
únicamente á los señores José Joaquín Olmedo y 
general Matheu, p0rque ninguno de estos obtuvo 
lá~; dos terceras rartes que requería la constitu
ción, salió el ilustre cantor de Junín. 

El general Flores se· juramentó y se posesio
nó del destino el 22 del mismo mes, por haberse 
hallado en Guayaquil cuando le nombraron. Si 
se exceptúan unos 'pocos, el pueblo recibió tal 
elección casi con entusiasmo, porque por enton
ces era también casi general la popularidad del 
elegido; . 

El mismo congreso decretó que la ciudad de 
· Quito fuese la capital del Estado. Expidió las 
leyes orgánicas de tri hunales, de hacienda y m u~ 
nicipal; dió la de elecciones, tan mezquina como 
la fuente de que emanaba. y las de procedimien
to civil, de sueldos y de conspiradores; suprimió 
la alcabala que se llamaba presunta, con excepción 
de la causada por las ventas de bienes raíces; pro
hibió el comercio y tráfico de esclavos, como d 
mayor ele los ultrajes hechos á la naturaleza por 
las instituciones humanas, pero con la inconse
cuente restricción de que se exceptuaban los desti
nados para la agricultura y minas; desestancó los 

·ramos de aguardientes de Quito y Guayaquil; 
rebajó' el valor de la a_rroba de sal, que se elabora
ba de cüenta del gobierno, á cuatro reales; é hizo 
los nombraínientos de los Consejeros de Estado, 
de los miembros de la alta Corte de justicia y los 
de los tres tribunales de distrito. En la manía 
que dió de hacerlo todo por sí mismo, hasta nom
bróálos miembros de que debían componerse los 
concejos municipales de los cantones, cabeceras 
de _provincia. Las demás leyes ó decretos expe
didos por ese congreso son de corto interés, y 
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cerró sus sesiones el 28 de Setiembre por la no
che. 

Los empleado:;; que compusieron el supremo 
gobierno, fueron los señores José Felix Vadivie
so, como Ministro secretario de Estado, y coronel 
Antonio Martínez Paliares. de guerra, como jefe 
de estado mayor general. 

Ill. 

1830. Hallábase pues ya legalmente cons
tituido el Ecuador, y hallábanse ya satisfechos 
los vivos deseos del pueblo por hombrearse con 
las otras nacíones como soberano y libre; mas las 
circunstancías en que entraba á ejercer sus dere
chos propios eran las menos adectiadas para el 
bienestar, cuanto má~ para el progreso y prospe
ridad.· Una ley fundamental y leyes secundarías 
cargadas ele vicios y llenas de vacíos; una división 
d~partamental mal meditada y que había de bro
tar celos recíprocos;· un 'ejército permanente, 
compuesto en la mayor parte de extranjeros, de 
los cuales anclaban unos contentos con la tz'erra 
de promisión que habían encontrado (así se dijo _ 
poco después), con motivo ele las consideraciones/ 
y halagOs que les prestaba el jefe del Estado, :y 
ofendidos otros por faltacde colocación entre las 
filas ó en los destinos civiles, ó por la imposibili
dad de no tener como retirarse á sus techos pro~ 
píos; ejército imponente por el número y fama de 
valeroso y aguerrido, pero hambrient0, desnudo 
é inmoral que, lejos de servir de seguridad para 
el sosiego de la nación, era mucho más probable 
que se alzara facilmente contra el Gobierno al oír 
d nombre de la primer bandera colombiana que · 
se levantase :en cualquiera de las- tres secciones 
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de la recientemente extinguida gran república; un 
sistema de hacienda que, si lo había, no podía lla
marse tal; multitud de, créditos pasivos de deuda 
doméstica ó extranjera; otra multitud de aspi
rantesá los nuevos destinos que se habían esta
blecido, y por consecuencia natural otra de dt's
conter.tos porque no entraban á la parte con los 
empleados; intereses disconfonnen entre Jos tres 
departamentos de que se componía el Estado; pre
tensiones pendie:-:tes y encontradas entre las na
ciones vecinas; escasez de hombres públicos ó en 
tendidos én matei"Ías de gobierno, y escasez de 
luces en las de rentas y contabilidad; enojos y 
amenazas de parte del Gobierno .. del centro que 
pretendía_ restablecer la integridad de Colombia; 
una campaña abierta ya contra d llepartamento 
del Canea, á fin de impedir que penetre en las 
provincias del Ecuador la revolución' ya entonces 
acaudillada por el general Rafael U rdaneta, y á 
fin de que se conservase aqud territorio como 
parte integrante del Estado, ·conforme al querer 
'de sus pueblos, manifestado por 1nedio de actas; 
desconfianza ó, más bien dicho, puntillo nacional, 
bien que muy encubierto, al ver que el Ecuador 
quedaba, como antes de· constituirse, -bajo el in
flujo de· gente forastera; celos y murmuraciones 
cónt.ra los empleado~ públicos; tales eran los obs-
táculos con que la pobre patria, hecha ya señora y 
soberana, iba' á tro"pezar en su camino, y tal la triste 
perspectiva con que entraba á hombrearse con 
las· viejas naciones del antiguo y nuevo continente. 

Ya veremos presentarse utio á \rllO, ó reu
nidos, muchos de esos obstáctilos, atajando, cual 
nuestras montañas gigant~zcas, los pasos bien ó 
Jnal encaininados que se daban para conducir al 
nuevo Estado por la ~en da del· progreso. 
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El Generdl Luis U rdancta, pariente y amigo 
del que acau9illaba la revolución sostenida por el 
coronel Jiménez en Bogotá, había llegado á Gua
yaquil por el mes de Noviembre. Venía desde 
Cartagena por el Istmo, y venía, según se descu
brió después, co,n el objeto de segundar en el sur 
de Colombia el grito de rebelión dado en el cen
tro. 

Había acantonados, en la plaza de Guayaqtiil, 
el batallón Girardót, y en la de Zamborondón el 
Cauca y el escuadrón Cedeño . . U rdaneta, á quien 
conocen ya los lectores desde el grito del 9 de 
Octubre, no era hFJmbre de insinuación ni de in
f-luencia, ci.Janto n1ás de buena fama, y, antes por 
el contrario, teníasele por soldado de rnala índole 
y hasta corrompido; y con todo, sin .más que ha
blar con los jefes y oficiales de aquellos cuerpos 
á nombre del Libertador y de la integridad de 
Colombia, logró seducirlos al momento~ . Jefes y 
oficiZlles perdidamente enamorados de Bolívar y 
del antiguo orden de gobierno, se vieron y con
certaron de la manera más uniforme, y sin nin- · 
gún otro examen de las circunstancias ni estado 
de las cosas, dieron el 28 de dicho Noviembre el 
grito ele insurrección contra las instituciones que 
acababan de ·jurar, Forjaron luego una acta 
infundada, desconociendo el nuevo gobierno y 
proclamaron al Libertador en los propios térmi
nos que lo habían proclamado los departamentos 
del centro. · 

Po_co después, (2 de Diciembre) la guarni
ción de Cuenca, compuesta del batallón Carabobo · 
y escuadrón llúsares, siguió el mal ejemplo de 
los de Guayaquil, y St,.\cesivamente las· milicias 

.\ 
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de las otras poblaciones de estos dós departa
mentós. 

Tan mal recibida fué esta insurrecci6n q uc, 
sin embargo de hallarse presente el General U r
daneta en Guayaquil, y haberse ·uniformado com
pletamente en el departamento del Azuay, las 
autoridades y vecinos de aquella plaza no dieron 
su acta de insurrección sinó el 14 de Diciembré', 
y fueron muy pocos los qne la suscribieron. La 
escuadrilla misma no celebró la suya sinó después 
de haberse prendido al comandante de ella, Glpi
tán de navío Leonardo Stagg-, y á otros varios ofi
ciales. Como era bien natural, ni la primera ni 
b de la escuadrilla se diferenciaron en cosa nin-

, guna de la militar, y ("1 General Urdaneta quedó 
provisionalmf~nte encargado del gobierno hasta 
que lo dispusiera de otro modo el Libertador. 

En Guayaquil, en Cuenca y en las demás 
poblaciones, obligadas á dar eco á la voz de los 
cuarteles. se juró la constitución sancionada en 
Bogotá por el último congreso de Colombia, y 
aun 8C posesionaron de sus destinos algunas per
sonas que· habían recibido los nombramientos del 
gobierno que ya no existía. 

Cuando ocurrieron estos sucesos desgra
ciados, el General Flores se hallaba en Pasto or
ganizando los cue~pos que había acantonados en 
esta plaza para sostener las manifestaciones de 
incorporación al Estado que habían hecho acor
demente todos los pueblo's deldepartamento del 
Cauca, unos de un' modo llano y absoltlto, y otros 
dt' _una manera precaria ó condicional, h01sta que 
cesasen los disturbios del centro. El doctor Fer
nftndez Salvador, encargado del poder ejecutiv~), 
como Presidente del congreso, fué, por ausencia 
.del General Flores, quién tuvo que pasar por el 
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dolor ele ver: alteradas las instituciones de la patria, 
y desconocida su autoridad. Pocos días después 
aún tuvo que amargarlo más, al ver que en la no
che, del 9 de Diciembre se insurreccionó también 
el tercer escuadrón de Gra12aderos, acantonado 
en Quito, cuyos jefes y oficiales aceptaron en to
das sus partes los términos del acta de Guayaquil. 

Esta insurrección fué_promovida por el coro 
nd Sebastián U reña, primer jefe del citado cuer
po, y á influjo de los Generales Sáenz, Aguirre y 
Barriga, amigos y apasionados del Libertador. Da-. 
do el grito de insurrección, depusieron á las'auto~ 
ridades, y, prendiendo al coronel Váscones que 
hacía de comandante general, le obligaron á que 
entregase el cuartel de artillería, guardado por 
algunos milicianos. 

Era de creerse que con este acontecimiento 
desaparec~ría del todo la reciente organización de 
nuestro gobierno, cuando por un bien meditado 
y atrevido ardid que idearon el General Mátheu,·el 
mismo General Barriga y el coronel Váscones, á 
quién se había puesto ya en libertad, selogró pren
der al coronel U reña e1~ casa del segundo, y á 
otro U reña, sargento mayor, en casa del último, y 
que el cuerpo rebelde, en cuyo cuartel se presen
tó Váscones, contando con el segundo jefe, co
mandante Casanova, volviese á la obediencia, y 
celebrase el dia 1 I una contra acta. Barriga y Ca
sanova, háciendo y deshaciendo cuanto se les an
tojó en el trascurso de cincuenta horas, obraron 
con turb1,1lenta destreza. 

El ·Presidente del Estado estuvo de vuelta á 
la capital el r 7, y se ocupó desde entonces activa
mente en desconcertar la campaña emprendida ya 
por el General U rdaneta, cuyas fuerzas estaban en 
camino para Quito. La,opinión pública de todo el 
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epartamento del Ecuador se declaró abierta y 
trdorosamente por la causa de la patria, y el Ge
neral Flóres obtuvo de los pueblos cuanta coope· 
ración dem::tndaban tan apuradas circunstancias. 
Pero nada de esto era bastante, cuando las fuer
zas materiales del gobiert)O consistían apenas en 
cuatro compañías del batallón Var/{as, en los es
cuadrones segundo y tercero de Grmzadcros, en 
el batallón Q¡,Úfo, que estaba re~ientemente en en
mino desde Pasto para acá, y en algunas partidas 
de milicianos. Arduo por demás era, por, consi
guiente, pens~r, no en vencer, mas en sólo conte
ner. con pocas tropas á los dos mil veteranos, flor 
del ejército colombiano, á cuya cabeza venía U r
daneta. 

Los contlictos subieron de punto con la suble
vación del segundo ~scuadrón de Dra11aderos, 
ocurrida en Ibarra el 24, á influjo ele su propio je
fe, coronel Manuel María Franco, quién como los 
Ureñas, hizo que se victorease la causa próclama
da en Guayaquil. 

Al sabet· el General Flores que este cuerpo 
rebelde se había movido ya de Tbarra, con la inten
ción de proporcionarse ·camino por la cordillera 
oriental é incorporarse con el ejército de U rdane
ta, salió al punto para el norte hasta Guaillabamba 
con el fin de oponese á tal intento. El. escuadrón, 
quetraíaáretaguardiael batallón Quilo y venía co
mo picándole las espaldas, había avanzado ya por 
otros caminos hasta el Quinche, y Flores mandó eil
tonces situar, á órdenes del comandante Zubirí<l, 
las compañías del Varxas en la quebrada Huapal, 
en Píntac. La ventajosa posición que ocupó Zubi 
ría, la sorpresa que recibió Franco al dar con esas 
tropas en un punto que nq temía encontrarlas, y 
la destreza y?serenidad con que maniobraron es-
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tas, obligaron al f~scuadrói1 f¡ rendirse sin resisten
cia. y el gobierno,;\ lo 111enos por entonces. dulci
l!có sus amarguras. 

El cscuadróÍl fu(~ incorporado al batallón 
Quito que, entre tanto, había llegado ya á la ca
pita!, y el General Flores pudo entonces destacar 
dos cuerpos á Latacunga, no\ con la resolución 
de que fueran á combatir, sinó á b más con el fin 
de retrazar los avances del enemigo, y tomar así 
medidas para robustecer sus filas, poner el de
partamento en mejor estado de defensa, y drtndo 
tiempo al tiempo, venc,~rle por medio del engaño 
y lcts intrigas que sugieren la guerra y la política. 

El General U rclaneta había precipitado la 
salida de Guayaquil por librarse de la, temporada 
de aguas que se acercaba ( 1 ), y había además in
corporado ya las fuerzas de estaplaza con las que 
tr<lía desde Loja y Cuenca el coronel Anzoátegui. 
El ejército ene1nigo ocupó á Riobamba en los 
primeros días del mes de Enero de 183 L 

El General Flores, demasiado conocedor del 
poco talento y carácter indeciso del General Ur
daneta, y dem<~siélclo astuto y entendido para sa
ber emplear las maquinaciones del tit>mpú, k 
dirigió de comísíonado al doctor Joaquín Pareja ' 
con el fin de que fuera á proponerle medidas ele 
pacificación, puesto que no podían conceptuarsc 
enrontrados los intereses que de seguro iban á 

(J) En las vísperaf'. tlc s11 ,.alid;l, 23 de Diciembre, hubo 1111 

incendio que devorcí noventa casas. Es lengna que fué orde
nado por el mismo U rdaneta, en venganza de e¡ u o sus hahi
t;lnles no le dieron sinó nna parto de los .'iO,OOO $ r¡uo les ba
hb pedido para empro·nder In campaña; y si recordamos ol 
incendio de Saragnro, y la mala ÍIH!ole y beodez de Urdaneta, 
no hay dificultad para creer qne el de Guayaquil fué también 
ohra suya. · · 
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obligarlos á F.ntrar en guerra fratricida. La ten
tativa no surtió en verdad buenos resultados: pero 
á lo menos se suspendieron los movimientos por 
algunos días, y el tiempo <:ra pr~ra Flores el mejo1· 
elemento con que contaba. Urdaneta, penetrado 
segliramente de los fines de su enemigo, desechó 
la paz y levantó su campamento, camino de Am
bato, donde entró el 14 del propio mes. 

No por esto se dió por vencido el Presidente~ 
. y C(mfiando siempre en triunfar ~Id rebelde por 
medio de la sedución y ardides, porque aun con 
los refuerzos que había obtenido, se consideraba 
flaco para resistir á las fuerzas invasoras; hizo 
que el Ministro de Estado le dirigiese una larga 
comunicación manifestando el derecho y razones 
que habían tenido los departamento3 del sur de 
Colombia para constituirse como pueblo indepen
diente, y concluyendo por instruirle que enviaba 
una con.1isión, compuesta del General Whitte y el 
coronel José Modesto Lar~ea, con el fin de qu(~ 
arreglasen definitivamente cuantas diferencias 
hubiera para establecer la paz. U rdaneta dió, 

. por condllcto de su secretario, señor Acebedo, 
una contestaci6n más larga todavía que laquelamo
.tivaba, rebatiendo las razones aducidas por el Mi
nistro, pero conviniendo al fin en que, por amor 
al. orden y la paz, había acogido á los comisio
nados del gobierno y estipulado un armisticio 
transitorio, en tanto que nombraba á los que ha
bían de serlo de su parte. 

Efectivamente fueron nombrados los corone
les Ambrosio Dávalos y Ce rvellón O rbina, y !\e 
reunieron con los otros el 1 7 de Enero en la ha
cienda ~e Pucarrumí. Los comisionados del go
bierno propusieron: que se reuniera un congreso 
ecuatoriano con el fin de que deliberase de la futura 
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suerte del Estado: que el General Urdaneta reti
rase su t·jército ;, los departamentos del Azuay y 
Guayaquil: que·se restableciese la corresponden
cia pública y el comercio: que las eleccicnes de 
diputados se verificasen con entera libertad: que 
se admitiesen en el congreso á los diputadós del 
Cauca; y que se persiguiese á los asesinos del 
gran mariscal de Ayacucho. . 

Los artículos r 9 y 4 9 fueron modificados 
por Dávalos y Cervellón lhbina, poniendoA.~a?N
blea del sur en lugar de Conxrtso ecuator,ümo; el 
2 ? 3 9 y 6 ? fueron aceptados, y negado el 5 ? . 
porque adujeron la razón de que Popayán se había 
sometido á la deliberación de la asamblea de 
Ruga. 

Propusieron además los comisionados de U r
daneta: que, durante el tiempo en que había de 
congregarse la asamblea, no se ocuprt.Se l~ pro
vincia del Chimboraw po1· las fuerzas del gobier
no: que dicha asamblea st' reuniese en Riobamba, 
debiendo concurrir los tres departamentos con 
igual número de diputados: que se diesen segu
ridades á las personas y propiedades de cuantos 
en el Chimboraw se hubiesen comprometido con 
uno ú otro.de loS> partidos; y fuesen púestos en 
libertad el General· Saenz, y los demás jefes y ofi
ciales presos á consecuencia de la insurrección 
de los escuadrones de Gnmaderos; dehiendo ex
pedírseles los pasaportes, si los pedían. Hízose 
igual oferta de parte de U rclaneta, con .respecto á 
los indivicluos que también él conservaba presos 
en las cárceles ó cuarteles. 

Como los comisionados apenas tenían pode
res limitados, no púdieron arreglar cosa ninguna 
de provecho, cuanto más restablecer la paz, y las 
conferencias .terminaron al día siguiente, con mo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 24-

tivo Jc una comunicacron que los del gobierno 
pasaron á los otros anunciando la partida de Bo
lívar para Europa, según resultaba de los impresos 
que acompañaron, suceso con el cual, dijeron, 
habían desaparecido Ias razones en que se funda
ran las actas de los cuerpos que comandaba el 
General Urclaneta. Los coroneles Dávalos·y Cer
vellón Urbina se limitaron á decir que también 
ccu·ecían de poc!f~res, y que pondrían en conoci
miento del General en jefe los clocumen.~os á que 
se refería el ollcio de los primeros. 

Todo est~ decir, conferenciar y arreglar re
dundó, como era. consiguiente, en provecho dd 
góbierno que había provocado el armisticio; pues 
e:! general Flores, entre tanto, aumentó sus fuer
zas, organizó atinadamente unas cuantas pútidas 
francas, fortaleció algunéls alturas, remontó los 
escuadrones, etc., etc. Diríamos que también 
Urdaneta qtJÍso ganar el mismo tir::mpo para que 
vinieran de Cuayaquil parte del batallón Girard11t 
y el escuadrón Cr.:de1io que había dejado en esta 
plaza, y 11'~ llegara asimismo una parte ó el todo 
del /lyacudw que se le había ofrecido enviar de 
Panam~t; pero el intruso General no necesitaba 
de estos -auxilios, porque sus fuerzas eran nunH> 
rosas y aguerridas, como dijimos, y eran, · por lo 
mismo, más que bastantes para acabar con las del 
gobierno. 
. Como se ha visto, aun se presentaron en 't:l 
campamento enemigo papeles públicos que noti
ciaban el viaje del Libertador para Europa; por 
que Bolívar, lo diremos aquí, era la person<1. (h: 
entidad en que mútuamente se apoyaban así los 
que habían fraguado la revolución como cuantos 
sostenían al gpbicrno. Las comunicaciones ofi
:iale,s y cartas particulares que se cruzaron por 
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ese tiempo, las conferencias públicas y conversa
ciones privadas; los periódicos y más impresos 
sueltos, no hablaban sinó del amor y respeto que 
mantenían por el Libertador, y todos, todos, por 
violentas que fuesen las deducciones que pensa
ban hacer de sus raciocinios, sentaban préviamen
te por bases indispensables las consideracio· 
nes y adoración qutr, de.~ían con,<;ervarse por el 
Grande hombre. ;l,r.vF~;"'{_ ..• ;:c/l.ú.t· 

efe. 1 831. U rdane;a, á pe~ar de sus cortos al
cances, no se dejó embaucar con 1~ noticia de la 
separación de Bolívar, y compn~r)diendo que el 
Presidente Flores sólo trataba de contener los mo
vimientos de las tropas rebeldes, se resolv·ió á 
continuarlos, rompiendo á un tiempo el armisticio, 
que todavía no terminaba, y las hostilidades. Ju· 
gáronsc, en consecuencia, algunas escaramuzas 
en Mulalíllo y en las márg~nes del Jllaxiclzi entre 
las guerrillas del gobierno y las centinelas pa'rti· 
das del enemigo, en que las primeras salieron 
malparadas; y el Gen~~ral Urdan~ta ocupó tran·· 
quilarnente á Latacunga el día 30. El General 
Flores replegó para Sa.quisilí con una columna 
de tropa y situó otras á ::;u izquierda con el os
tensible objeto de provocar al enemígo á que le 
atacara separadamente, y con el verdadero de 
coloca"rle en la incertidumbre de la marcha que 
debía seguir; porque mientras el P1:esidente con· 
taba con muchos y buenos espías, el General U r! 
daneta carecía de ellos casi d.el todo. · 

Ora po~que este Cenera) fuese de tempera
mento flemático, ó porque en estos días se diese 
más á la crápula que 1a tenía de viejo, sé dejó es
tar en Latacunga perdiendo un precioso tiempo 
qtH' su enemigo lo empleaba con provecho, y se 
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contentó con enviar un edecán, conducto,r de al_: 
gunas cartas de Bolívar para los· Generales Flores 
y Sáenz, traídas por el teniente de navío José 
María Urvina, con el fin de desirtehtir lo que ha· 
bían asegurado los impresos acerca ele la partida 
de aquel para Europa. 

El Presidente, que andaba siempre tras oca
siones que le dieran campo para desconcertar al 
enemigo, se aprovechó de esta que tan á la mano 
le venía, y le diputó al General Farfán á que le 
hablase de nuevo por la paz y evitar así el escán
dalo de una contienda civil, suscitada á nombre 
del Libertador, cuando todos estaban conforrnes 
con ponerlo á la cabeza del gobierno de Colom
bia, en el caso que consintiese en semejante sa
crificio. El General U rdaneta, si no por cobarde, 
porque probablemente le asistían algunas razones 
secretas para portarse como hombre dócil, se dió 
á partido, y el 4 de Febrero acordaron entre él y 
el General Farfán los preliminares de una tran
sación. Con arreglo á estos, se reunieron el 7, 
en la hacienda llamada Ciéneg·a, el Ministro Val
divieso y el General Mathcu, comisionados del 
gobierno, y el coronel Federico Valencia y el co
misario de guerra señor Francisco Antonio Cór
doba, comisionados por Urclaneta, y ajustaron las 
siguientes capitulaciones: 

r~ Suspensión y término de las hostilidades, 
debiendo situarse las tropas de U rdaneta en la 
provincia del Chimborazó, y las del gobierno en 
las de Pichincha é Imbabura: 2:;t aunque el c~n
tón de Latacunga no podía ocuparse por ninguno 
de los ejt~rcitos, las autoridades civiles debían 
ser nombradas por el gobierno: 3<} una comisión 

·· especial arreg·laría la indemnización de los gastos 
. causados por uno y otro ejército, así en el Chim-

'· 
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borazo como en. Latacunga: 4~t otra comisión 
nombrada por ambas partes partiría por Buena
ventura á saber ele la eústencia y paradero del 
Libertador, y si se encargaba ó no del gobierno 
de Colombia; debiendo, en caso afirmativo, reco-. 
nocer su aut0ridad el Estado del Ecuador: 5~ si 
no existiese ó se hubiese ausentado ya de Colom
bia, U rdaneta reconocería asimismo el gobierno 
del sur, y se sometería á su constitución y leyes; 
debiendo proporcionar el gobierno los trasportes · 
necesarios á los jefes, oficiales y soldados que vo
luntariamente quisieren .volverse á sus hogares, 
ó partir á la tierra que más les acomodase, pre
vios los ajustamientos y pago de sus haberes, 
como lo permitieran las circunstancias del erario: 
6<} si antes de ponerse en camino la comisión {t 

que se refiere el art. 4<?, ó durante el viaje de ella, 
se supiere oficialmente lo que se deseaba saber y 
conocer, debía ·al punto llevarse á ejecución lo 
arreglado por lo~; arts. 4. 0 y 5. 0

: 7~ los mismm; 
comisionados debían interponer su mediación con 
las autoridades del Cauca, á fin ele qúe cesasen 
las hostilidades en que todavía se mantenían sus 
pueblos, y arreglasen las diferencias de una ma
nera .. amistosa: 8a durante la incertidumbre de 
las noticias que il;an á adquirirse, no podían dar
se ascensos.· fuera cle.lo que demandare una jus~ 

· ticia rigorosa, ni aumentarse las plazas de los 
ejercitas, debiendo aun disolverse las ·partidas 
volantes. que se habían organizado: 9<;1. desde el 
instante de ratificados estos arreglos se abrirían 
el comercio y la correspondencia en el Estado; 
IO<_t; en fin, cuantos militares y paisanos se halla
ban presos ó detenidos por cualesquiera de las par.
tes contratantes, debían ponerse en libertad, y 
las autoridades franquearles los pasaportes, si los· 
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pedían; y nadie en adelante podía ser molestado 
por sus pasadas opiniones políticas. Las dos úl
timas capitulaciones son relativas al cumplimiei1to 
de ellas, cuya seguridad se dió c·on el canje de 
dos jefes que nombraron los contratan tes para 
que vigilasen la puntual observancia de ella!'. 
Concluidas el día 9, se ratificaron por el Presi
dente en Machachi el mismo día; y por el General 
U rdaneta. el I 1 en Latacunga. 

En este mismo día celebraron otro arreglo 
adicional. reducido á la indemnización de que tra
ta el art. 39, por el et1alsólo debía ella extenderse 
á )os gastos hechos en Latacunga: á que los pue
blos del Ecuador reconocerían á Bolívar, en el 
caso condicionado, como jefe supremo, y jura
rían la constitución sancionada en Bogotá: á qu<;, 
en el del art. 5 9, los del ejército ele U rdaneta no 
reconocerían sino los que quisiesen la constitución 

·y leyes del Estado, quedando sí comprometidos 
á respetarlas durante su permanencia en el terri
torio: á que si se traslucieren antes las noticias á 
'que se refiere el art. 6 !', se pondrían inmediata
mente en conocimiento de los jefes canjeados pa
ra .que estos las participasen al suyo; y á que se 
afianzaba la inviolabilidad de la correspondencia 
y el tráfico seguro de los correos y del comercio. 

Tal fué el parader9 de esta ruidosa campañét 
del G'erieral U rdaneta, cuyos resultados, á llevarse 
ella adelante, habrían tal vez sido funestos para 
nuestras instituciones re.cientemente establecidas; 
por que de cierto, a,tendiendo al número y exceleh- • 
te calidad de las fuerzas' de U rdatieta; d triunfo 
pudo haber sido suyo, y entonces habrían'también 
continuado los. conflictos de Nueva Granada más 
y más apurados. 
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V. 

No bien acababan de ratificarse los tratados, 
cuando llegó la noticia oficial y aüténtica de !á· 
muerte de Bolívar. Para U rclaneta fué un golpe 
fatal, y á jmg<üse por los docr,mentos que le fue· 
ron intercept~dos, no p,udo ser mayor su,arre
pentimierlto por los arreglos que había hecho, y 
más cuando á consecuencia de estos, casi todos 
los jefes y oficiales de su ejército habían quedado 
sumamamente di~;gustaclos, y 'las tropa-s comenz<1·: 
do á desn1oralizar!'e desde que se les dió la orden 
de mov.erse en retirada. , 

Al traslucirse la muerte del Libertador en 
Guayaquil, á donde había llegado la no'ticia de ella 
antes que á Quito, se J"Ctlllieron expontáneamente 
los padres de familia, y élcordaron y proclamaron, 
por acta de r 3 de febrew, el restablecimiento del 
régimen constitucional del Estado. Precisamente 
en los instantes en que se hallaban deliberando 
acerca de tan importante asunto, se les presentó 
una copia de los preliminares ajustados con Ur
dan~ta, y co!llo estos fueron mal vistos y recibidos 
por algunos de sus cornilitones residentes en la 
plaza, se aprov~charon los buenos ciudadanos de 
tales impresiones,• y consiguieron que aun la mis
maguarniciónacogiese también gustosa el acuerdo 
de ellos. El Vice-presidente Olmedo, qtie tatnbién · 
se hallaba en la cit;~.dad. se puso á la cabeza del go~ 
bierno, y dictó las providencias más convenientes 
para conservar ~1 or:den y seguridad del departa
mento. Una vez hecha tal proclamación en Guaya
quil, era ya casi seguro que Urdaneta iba de ven· 
cicla, y que· en breve quedaría rendido. 

Efectivamept~ la contra-revolución que aca
baba de verificarse en Guayaquil fué recibida en 

\ . 
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Cuenca cotl entusiasmo, y tambi~n allí se procb 
mó el n~slabl\~rimiento del .orden constitucional. 
Cierto c¡ue este suceso no podía aún dar fin ;'¡]a 

guerra, micntr;ts el General intruso fuera ducñodt· 
t;mtas y tan buenas tropas; mas lo!; aconlt~cimicn
tos ocurido~; en Chunchi y en Hiblián fueron parad 
mortales, y desde en ton ces ya no hubo cos;¡ q lit' 
temerse. El bat;lllón Caura y la columna de (¡·¡_ 

rardot; atrnsados en la marcha que hacían par<t 
Cuenca, prendieron el I 6 de Marzo al corond 

. Melo y;'¡ o_tros jefe~ y oficiales, proclamaron en 
la primera de esas parroquias el orden constitucio
nal y replegaron inmediatamente para Alausí ~~ 
presentarse al Presidente, general en jefe, cuyo 
cuartel general ya lo tenía entonces en Riobamb<L 
El cuarto escuadrón ele llúsares, ~;abido ó no lo 
obrado en Chunchi, hizo lo mismo en Bibli;\n e! 
día 22, y de seguida se vino también con iguale~; 
lines ú Riohamha. 

l-J batallón C.arabobo, único de !os cuerp<hlk 
infanterí<t que: hahía entrado ya en Cuenca, !iC 

decidió al cabo por seguir el ejemplo de los ante 
riorcs; y aunque el escuadrón Cedcfio trató de 
oponerse á la contra- revolución, fué en vano y, 
por el contr;·u:io, quedó rendido él mismo. no~; 
compai1ías del citado batallón maníobr,tron cnn 
maestría· singular una rápida operación, con la 
cual no pudieron dar paso provechoso los de;\ ca
ballo, y fueron todos prendidos y desarmados, 
quedando entonces del todo debelada la mala C<lll· 

sa de Urdaneta. Verdad es que los comandanks 
Petí, Cuerrero y Peraza,. dislinguidos aun cntn.~ 
los malos por sus inmoralidades y ferocidad. pr•> 
tendieron, impíos, conservar levantadas las armas 
<:ontra. la/ patria, que no era de ellos; pero bif~ll 
pronto quedaron abandonados y oscurecidos. 
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En cuanto al General U rdanelet, ~;u posición 
vino á ser ele las más vergonzosas y deses¡wra
das; pues tuvo que suft-ir reconvenciones. acres y 
:-wtl insultes dcsus mismos subalternos y, lo qtte 
es m:'ts, aceptar la protección de una escolta qUe 
generosamente \e dispensó el Cenera! Flores para 
q.ut· pudiera viajar por los pueblos con segnridacl 
hasta embarcarse y salir fue1'a del Ecuador·. Harto 
bien merecía los rigores de la suerte, ya qtte no 
tuvo ni resolución para combatir, ni palabra par<1 
cumplír los arreglos celebrados; pues manifestó; 
apenas hechos, vivos deseos de c¡uebl'antarlos, no 
esperando para esto sittó d arribo de la (;raúa 
del Guayas que aguardaba de Panamá, y que la 
(;lta)'aquileiia en tras e á Guayaquil con el batallón 
clyéuuclto ó parte de él. corno se lo había ofrecido 
el Cenera! Espina,r. 

Y AsLio demuestran las cartas; datadas en Ain
bato y Riobamba, y dirigidas á sus comilitones 
y amigos de Guayaquil, antes de saber el conte· 
nielo del acta del I .~ de febrero; ((A mi me es muy 
tacil entretener á Flores h;1.sta esperar la «Gracia 
del Guayas.>> dice en una dd r 5 del citado mes. 
esto es, cuatro día~; despu&s d~:: ajustada~; las capi· 
tu la¡¡:iones. 

-«:Cuando recibí su apreciable carta, fecha I 2 

del actual, ya había destrozacb mi corazón, hacía 
des días, la misma noticia (/a de tl mw:rfe de! Li· 
ócrtador), dice en otra del I 9, y estábamos pen
sando en Colombia la pobre, en el General Flores 
el ambicioso, y en hacer una gran· n1asa militar 
pcr.ra .formar un ltobieruo r¡uc lo rija la espada y 
corte de raíz estas guerras ... Ya habrá observado 
que cada artículo (d~ los tratado..,·) nos ofrece ar-
bitrios ...... Veremos que efecto obra en Flores 
la vista de esas cartas (las que z¡inieron d/rigidas 
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á éste desde Cartaxena) que ya le he remitido, y 
mi comunicación en que le ofrezco la prt~sidencia 
de la república (la de Co/ombia)haciéndole ver su:; 
peligros, y que me he de !levar hasta !os c!twos 7JÚ

jos para harerl"e la guerra por el r~auca y t~l Pací
fico... Anzoátegui marchó ayer par,a Cuenca á 
preparar todci lo que debemos llevarnos, y es-.. 
plorar la voluntad de e,;os habitantes sobre si de
bemos marchar... Ya dije á Lecumberri cuanto 
tcn!a Ud. que hacer por allá en orden á lo mismo.» 

.E11 otra cart~ del 2 1 dice: ce El ejército se ha
lla con !nejor resolución qUe antes para marchar 
contra don Juan José. pues el soldado atribuye ;\ 
sus traiciones la muerte del Libertador; haga, 
pues, todo empei'ío para que vuele la parte J,~ 
(;z'-rardot que le tengo pedida, como la de Cedeiio, 
porque es imposible que Flores cumpla por su 
parte el tratado, y no ha de perdonar arbitrio para 
reducir y embrollar el tiempo. Yo no necesito 
más que el necesario en que debo reunirme con 
ese auxilio para marchar de frente; pues, entre 
tanto, Murgueitio ó Ga.·cía le habrán llamado la
atención por Pasto, y esto me basta para autori
zar un rompimiento, lo mismo que sucederá; 
pues los vecinos de esta provincia (la de Clu'mbrJ 
razo) me han protestado llegarán á embarazar mi 
·regreso, caso que Flores tuvierá con que pag;11· 
el haber del ejército; y a:lemás me parece que 
igual oposición deben manifestar nuestros amigos· 
de Guayaquil y Azuay, y por supuesto no abar}· 
donaré, porqu<~ este fué uno ele ros recursos que 
yo tuve presente para. adoptar, en caso que el 
Libertad01: nos faltara. . . También es muy inte
resante que por la Buenaventura se le dirija al 
general Murgueitió la que le acompaño, pues· en 
ella le hablo sobre el mismo ejército, y de !a ne-
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cesidad que tenemos en que marche sin demora 
sobre Pasto, sin lzacer caso del artículo del trata
do de paz, relativo á _sus operaciones ... General
mente dice toda la tropa que los ecuatorianos son 
la causa de la muerte del Libertador, y están lo
cos, por vengarla.>> Propensión es de todo cau
dillo alentar á sus parciales con cualquier género 
de invenciones,· mas la de atribuir á los ecuato
rianos la muerte de Bolívar, y atribuirla U rdane
ta á nombre de sus tropas, sobre ser torpe como 
desmentida por los actos públicos con que le.ha
bían proclamado é invitádole á que viniese á mo
rar entr.e nosotros, no podía surtir efecto ninguno 
1i en sus corresponsales ni en los capitanes de su 
ejército. · 

En fin, Urdaneta d~tenido en Puná, juntamen
te con otros de sus compañeros, hasta hacerse á 
la vela y salir en busca de mejor fortuna, tuvo 
que presenciar la ejecución de la sentencia de 
muerte pronunciada contra el coronel Manuel 
León [ya direm.os por qué]; uno de sus partida
rios, y sali'r del Ecuador por el mes ele !VTayo con 
rumbo para Panamá. Allá fué á tomar parte en 
la resistencia que aún oponía el coronel Alzuru, 
conocido por su mala reputación, y con tal motivo, 
después de la derrota que padecieron merecida
mente, fueron a\nbos hechos prisioneros y de se
guida fusilados:\[ 

El General Luis Urdaneta no tenía ninguna 
de las pl'endas níilitares que tanto distinguieron á 
sLt pariente el General Rafael U rdaneta, y la mala 
suerte de aquel correspondía ~n todo á su mala 

1 1 ',' /j 1 ' ! '-1 
índo e~ y ma as cost.umbres .. e: x.o. ::; ('_(~:--- \0 r . 

l~l coronel Leon de qmen hahlainos, proscri
to del Ecuador por haberse alzado contra sus 

5 
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instituciones, :.;e alzó también contra el capitán ele 
la golet<l, Lzmrt en que fué llevado para Panamá .. 
Desembarcó en esta plaza, y á las veinte y cuatm 
horas volvió á embarcarse con el capitán Sotillo 
y otros en número de veitÚe y dos. y se vino con 
rumbo hácia las costas del Ecuador.' por veng-ar 
los agravios· que había recibido, !.tva;zrlo .r1ts pies 
(son sus propias palabras) en la sml,fre dt esÜ' 
pueblo. Trató ele saltar t~n Tumbes; lllr!S habieh
Llose opuesto b autoridad local de esta plaza. se 
trasportó en embarcacione>! menon~s á Machala. 
donde comen7.Ó {t llevar [i ejecución sus malos 
propósitos. primero con el es¡xuno: lu.¡~_(!'O con 
injurias, al fin con daños. Sin embarg-o ele saber 
que ya estaban debe ladas las fuerzas de U rclane
ta casi en el todo, se empeñó en abrirse paso por 
medio de los pueblos para incorporarse con csr: 
general que aún permanecía en Cut·nc;L El co 
i·onel Cestari, auxiliado de los vecinos clt.: Macha
,la, le prendió y desarmó. y llevado á Guayaquil 
se le sometió ;:'¡ juicio por los trámites de orde
nanza, y fué condenado á pena capibl. Con b 
forinación del proceso vinieron {t ser (lescubierto~ 
los ~aogrientos p1·opó~itos que traía contra lo..; 
pueblos del Ecuador, y talvez á esta causa, ::tún 
cu;~ndoel mismo Consejo de guerra hizo bs debidas 
recomendaciotws para que se le conmutara la pena. 
no tuvieron cab1da en d ánimo del gobierno. y· 
murió siempre fusilado. El coronel León, e•;o sí. 
era uno ele los distinguidos jefes ele Colombia por 
su bravur,¡ en los combates: su cuerpo estaba 
lleno dé cicatrices, y aun el rostro lo tenía tajdldo 
con las hericbs que en Ayacucho recibiera. 

Con la caída de Urdaneta se descartó nues
tro pueblo de veinte y dos jeft:s [inclusos dos ge-
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ncrafes y ocho coroneles], de cuan~nta y cuatro 
oficiah!s y de quince individuos d~ las clases ó 
tropa; siendo pocos los. que merecieron que se 
sintiese por ellos. Entre estos debe hacerse es·· 
pecial mención del General I11ingworth, uno de lo:, 
honrado!;, apacibles y de buenas costumbres que 
vinieron á derramar su sangre por la independen
cia de Cólombía. Sus entrafiables afectos por d 
Libertador, bajo cuyo gobierno y amparo podían 
únicamente, en su decir, coo:>olidarse las institu
ciones de su patria adoptiva, le envolvieron en la 
impopular y malhadada causa de U rclaneta, y tu
vo que padecer persecuciones, y sufrir las malas 
consecuencias del destierro. 

Pero si la nación se descartó en buena hora 
de u no;; cuantos jefes y oficiales díscolos y atreví· 
dos, quedaron siempre otros muchos, aparente
mente rendidos y sumisos, ó posando en nuestras 
playas ó en sus inmediaciones, prontos y dispues-

, tos á lanzarse en lasrevueltas, si no á excitar ellos 
mismos to'clo género de contiendas para vivir á 
cosl'«l de los pueblos. Y prescindiendo de los de es
ta clase, recibieron ascensos cuantos se habían 
mantenido fieles al gobierno, y la nación, aunque 
reconociendo la lealtad de los servidores al go
bierno, 'quedó abrumada bajo el peso de tantas 
charreteras y bordados. Entre nosotros, databa 
desde el año de nueve la maníade pagar con as
censos, acciones que no pasan de ser propias del 
pundonor y deber militares. 

VI. 

Dijimos en el libro último que la5 ciudades de 
Pasto y Buenaventura, y muy luego Popayán mis-
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ma, capital del departamento del Cauca, se habían 
incorporado al Estado del Ecuador. Sucesiva
mente habían seguido todos sus pueblos el ejem
plo que dieron las capitales de provincia, sin otro 
desacuerdo, como anunciamos antes, que el ha
herse declarado· unos provisionalmente .. mientras 
du'rasen los disturbios del centro, y otros sin con
dición ninguna. 

El congreso del Ecuador, discurriendo y 
obrando con circunspección y lealtad, se había 
limitado á deGlarar que el colegio de plenipoten
ciarios de los Estados de Colombia sería el que 
por la ley fundamental, fijase los límites de los 
territorios. 

El General Flores, fuera por librar al Estado 
del contagio de la revolución del centro. fuera que 
estuviese persuadido ele! derecho con que esos 
pueblos podían libremente incorporarse á los Es
tados del sur ó centro, fuera, como quieren sus 
enemigos, por pura ambición ó deseos de exten
'der el territorio ele la narión que regía; se apre
suró á trasladélrá Pasto dos cuerpos de infantería 
para que le resgqard<).ran, y él mismo se fué poco 

·después con el fin de arreglar la provincia ele ese 
nombre, y protejer las manifestaciones de su vo· 
Juntad. Ya vimos cómo, sin embargo de esto, 
tuvo necesidad de sacar de tal ciudad el batallón 
Quito, con rnotivo de· ]a insurrección promovida 
por Urdaneta en Guayaquil. 

Las actas de los pueblos del Cauca se habían 
celebrado desde antes que se diera la declaratoria 
del 16 de Noviembre por la asamblea de lluga, 
por la cual se reconoció al General Rafael Urda
ncta como encargado del mando provisional de 
Colombia, en los mismos términos que le recono-
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cieron las de Bogotá y otras provincias. Y con1o, 
fur.ra de esto, no se la llevó adelante, .sínú que 
más bien fué contradicha por el acta del 1 f? de 
Dicie.mbrc, cdebrada en Popayán, la capital del 
departamento, el General Flores ya no tuvo em 
!Jarazo ninguno en e.1.:pedir un <.Jecreto ejecutivo. 
declarando formalmente i11corporados esos put:'
blos al Ecuador; y esos pueblos jui·aron la cons
lilución del Estado. y recibieron las autoridades 
que el Presidente tuvo á Lien nombrar. 

El General U rdaneta, como cabeza del go · 
bierno que regía en él centro, se dirigió oficial
mente al General_ Flores pidiendo la devolución 
de Pasto, cuya incorporación al Ecuador era la 
única ele que hasta entonus pudo tener conoci
miento. Fundóse péHa tal demanda en la decla
ratoria ele la asamblea O(:' Buga. y como d Presi
_dente, arrimándose á la del 1 S' de Dicit:mbre, se' 
negó á tal devolución, la pertenencia del Cauca 
llegó á ser objeto y causa de una larga contienda, 
y á producir tamaños disgustos entre el Ecuadt:Jr 
y Nueva Granada. aun desde rnucho antes que 
esta se constituyera. Por entonces, el buen pulso 
é indecisiones del Libertador, el aspecto bélico en 
que se mantenía Venezuela por conservar su re
ciente modo d~-: sér, y, sobre todo, la insurrección 
levantada por los Generctles O bando y López con
tra el gobierno de U rdaneta, según lo expusimos 
en su lugar: impidieron venir á las manos, y las 
cosas no pasaron de bravatas y amenazas. 

El Presidente del Estado, fuera fa de las 
atenciones en que había entrado por la insurr~c
ción del 28 de Noviembre, de la cual se libró ma
ñosa y airosamente, volvió ~·colocar en Pasto un 

. cuerpo de infantería, aparte de ~a mitad del Var-
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,:;as que dt:sde meses atrús se hallaba en esa plaz;;, 
Entre tanto. como los disidentes Je N w~va Gra 
nada continuaban metidos entre los conflictos qw~ 
dejamos relatados en ~u lugar, quiso tamhi<~:) 
nuestro Gobierno contribnir ú la pacificación dr:: 
los departamentos dd ct:ntro, y dispuso que !:1 
goleta ele guerra· Duayar¡uildía saliese tras la 
lsmeñ.a y la rindiese, como en efecto fué rcr:clid~~ 
el 28 de Marzo po1· el comandante f'l1 jefe, coro
nf>l Soulin. Poco después ¡•nviú para Panamit 
una columna de tropa á órdenes del comandantr-~ 
Pedro Mena, con el e.bjeto de qu~ contribuyese :'1 

destruir la facción levantada por al coronel Alw
ru, como tambit'~n fué destruida. ((La columna 
ecuatoriana que venia :l la vanguardia, dice el 
JloletíJt de Pananü núm. 7'?• del · 27 de Agosto, 
rompió el fuego, y con algunos cortos tiros del 
n-~sto del ejércitO se pusit~ron en vergonzosa ft1ga 

· Alzuru y sus viles secuac1:s.» Aun el General 
Hilario Lopcz, puesto, después del combate de· 
Palmira, á la caheza de la división e¡ u e iba ~~ com

. batir contra los faccioso-; cid centro, no obró sinó 
como auxiliar del Ecuador, según él mismo In e~•. 
puso al Vice-presidente CaiceJo, y aun según se 
explicó oficialmente con nuestro gobierno. Ulti
mamente, habiéndose dado por el Prefecto dd 
Ca u ca la notic~a d~ que todavía quedaban t~n pié 
algunas reliquias de los disidentes eg Calí, y r~~
dido con tal motivo que se le enviasen de ciento 
cincuenta á doscientos veterano~. dispuso <-:1 go 
bierno que el batallón Quito se trasladasf: ú Po-
payán a mantener Sil tranquilidad. . 

Por sanas y rectas que sean las acciones del 
hombre, nunca faltan quienes las interpreten{¡ su 
antojo, y los enemigos del General Flores discur-
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ri1·rnn quf~ la ambición, y 110 otro ningún motivo, 
le movió á dar ~_:ste paso para qtw, en sün ele 
.~u<necer ~t Popayún, fuera ese ctwrpo á influir en 
lo·.; habitantes ó, cuando nH~nos, [t estorbar el que 
deliberasen libremente~ sobre si habian ele pertene
<.~(~r al Estado del sur i> al del centro. !\'las por 
bs instrucciones que se di(~ron al coronel Zuhirb. 
quién clebia ponerse·;\ la cabeza del cuerpo, y en
cargarse de la comandancia gencr~d de ese dep;u·
tamento, se compn·ndc que aqu<~l paso fué· obli
~ado por la necesidad. y que. por parte del c~nc 
ral Flores, s<-~ respetó h libertad d<~ los caucanos. 

Estas instrucciones, ff-'chaclas el 1.
0 de Se

tiembre, contienen, despu(<; dr· las rcl<ltivas al 
;novimiento del cuerpo, las sig-uientes: 5;~ el Go
bierno est{t íntimamtnte pcrsuadiclo ele que el Go
;)icrno del centro no abrip·a mir:1s hostiles contra 
d Ecúaclor, y r¡ue las ·~rop;1s que vienen son 
las mismas qti~ fueron de auxilio desde el Cauca, 
'/ qw~ ú la fecha se habrún licenciado seguramen
t(>, como sucedió con lrt columna Zárria. 6a En 
el Ca';O de CjliC efectÍvanH::l1tC SC prescntt' 'en d 
Cauca alguna fuerza granadina con miras hostiles, 
l:l seiíor coronel Zubiría se retir<.Jrá á Pétsto dando 
:uHes una proclama á los habitantt-'s del Cauca, 
~-:n que se diga que el Gobierno del Ecuador, con
secuente á sus promesas, le ha ordenado preferir 
una honrosa retirada, ai1tcs que disp;trar un fusil 
contra unos henn~uws cuya libert;1d respeta. 7~ 
Para cumplir con el antccedenk artículo exami
nará la opinión general d<-~ esos pueblos,y con es-
pecialidad la del vecindario sensato.)). · 

V ése. pues, que el Gobierno del Ectiador obró 
con laudable n1oderación y tino al limitar sus pro- ' 
ceclimientos, con t·cspecto al Cauca, á prese.rvarle 
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de la guerra en que ~;staban las otras provincias 
granadinas, y. que había contribuido también al 

. restablecimiento del orden del departamento del 
Istmo. Aún en las instmcciones res(~rvadas que s1~ 
dieron al encargado de los negocios del Ecuador 
en Bogotá encontramos l;:t siguiente: <<En el caso 
de que el Gobierno del centro le exija la restitución 
del gobierno ael Cauca y Pasto, le manifestará 
que el Gobierno ecuatoriano está muy distante 
de aspiracio,nes locales, y que se somet~~ gustoso 
á la resolución del congreso ele plenipotenciarios 
que debe fijar los límitt:~s ele los Estados.» 

Por lo demás, las elecciones primarias, elec
torales y de diputados para el primer congreso 
constitucional se verificaron tranquilamente en 
todas las provinci::ts del Cauca, y llegado el caso 
de la instalación concurrieron los correspondien
tes á este departamento, juntamente con lqs del 
Ecuador, Guayaquil y Azuay. 

VII. 

Tales eran los antecedentes >' rumbo que 
habían .tomado los. acontecimientos 'relativos al 
Cauca, cuando por conclncto del Ministro de lo 
Interior, esto es por órgano que no era el reguLli", 
pasó el Gobierno del centro la comunicación ofi
cial. de 22 de Julio, solicitando la devolución del 
departamento· cuestionado como parte integrante 
Je Nueva Granada . 

. ·La reclamación tuvo su fuente en la respues 
ta que el Prefecto del Cauca dió al· Gobierno de 
Bogotá, con motivo del dedeto .de 7 de Mayo ex
pedido por el Vice-presidente Caicedo, convo
cando una com~ención, y por el cual llamaba á los 
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diputados de los departar:n<~ntos con inclusión de 
los del Cauca. El prefecto Arroyo hé\bía contes
tado que daba cuenta á su gobierno (el del sur) 
con las comunicaciotws recibidas del centro, por
que ti él 1l0 lo. t!ra dable contrm iar la wlunlad de 
ltJI- pueblos del Cauta, unidos al L:Cuadorpor su sc-
J.:Hridad )' bienes/ar.fu!uro, ·mie·ntras una asamblea 
xmerrd de la 1zación ¡íjase los límites de cada Ev 
lado: que todo el dcpartamtnto había jurado ya 
la constitución, y procedido á las elecciones pri
marias para las. de los diputados; y que si lle
gara á cumplir las órdenes del centro, todos los 
pueblos del Cauca levantarían el grito contra el 
Prefecto, quejándose de g u e volvía á envolvérse
los en la guerra civil. 

El ·Ministro del gobierno del centro fundó 
sus cargos.y reclamaciones en que la <,lgrcgación 
de los pueblos del _ Cauca al Ecuador no podia 
conceptuarse sino provisional, como élconsejada 
por las circunstancias del tiC'mpo. mas queriendo 
<:~n todo caso conse.rvé\r inviolables las institucio
nes de la repúbliq ~e Colümhia, y su fidelidad á 
las autoridades legítimas. Pero que, restablecido 
ya el gobierno constitucional, aceptada y jurada 
en todas las provincias del departamento la coos
tit.ución del ano 30, Y, reconocidos los empleados 
superiores que e,lla estableciera, debían volver á 
la unión con que la .natt~raleza y las instituciopes 
políticas los habíau ligado á los demás de los 
departam~n~os centrales. 

El gobierno del Ecuadqr se limitó en su 
contestación á decir que, si :era cierto que el Cau
ca jurara la constitución del año 30,. lo ha,bia he
cho hipotéticamente; esto es, en ~1 concepto. de 
f!UC prevaledera, ~1 sistema central de~~chado por 

6 . 
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la voluntad general, q ueclando los pueblos por 
consiguiente en pleno ejercicio de los derechos 
primitivos para conservar su existencia, y buscar 
la asociación política que fuere más conforme á 
sus conveniencias: que el territorio del Ciuca 
era tan independiente del Ecuadot· y de N u e va 
Granada como los demás del centro, y que nin
guno de los. Estados podía decir que tenía pose
sión ele él: que si se atendía á laantigua _Jemar
caóón, la provincia deJ~opayán fué siempre p<Htf: 
integrante del reino (h: Quito, sujeta en lo judi
cial_ hasta la época de la transformación política; 
y que, convencido de estos principios, no había 
podido menos que dar .acogirta y amparo al voto 
libre y espontáneo de aquellos pueblos._ 

Mientras se cruzaban estos y otros oficios, 
relativos al mismo punto, los papeles públicos de 
Nueva G1·anada y Ecuador; y especialmente los 
primeros, se presentaron furiosos y hasta sucios, 
que no descomedidos y virulentos, despedazándo 
s.e mutuamente con denuestos á cual más graves. 
que á decir verdad deshonran la prensa d<~ aque 
llos tiempos. El Cauca, hecho la manzana de la 
discordia, no podía él mismo saber cuál sería su 
paradero, sin que tampoco podamos nosotros 
afirmar cuál, de cierto, era su genuina voluntad, 
porque bien natural es que sus· h~bitantes se ha
llasen divididos en los afectos, según los vínculos 
de sangre, amistad ó intereses con los del centro 
ó sur del antiguo -vireinato. Lo que si puede 
asegurarse es que los pueblos meridionales del 
departamento estuvieron más decididos por el 
Ecuador, y los setentrionales por Nueva Granada, 
sin otra razón que la sencilla y muy concluyente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-43-

de que los pueblos quieren tener más expedito el 
despacho gubernativo en todos sus ramos. 

El diputado Valencia, a cuyo decir nos arri
lllélmos, por ser uno de los más ilustrados del dc
p<trtamento del Cauca, y entonces el más compe
t{'nte para hablar de la materia, 'se explicó en 
dicho ~entitlo en la sesión del 3 de Octubre, en que 
el congreso se ocupaba en ella. Nccesítase de tino 
y detención, dijo, para resolver este punto, ya que 
las manifestaciones de algunos pueblos han sido 
simples y absolutas: y la~- de otrus condicionales 
ó reservadas1 pues· puedo exponer asertivamente 
que la a.t;reg-ación de los pueblos del Cauca fieé libre 
~v espontá;zea, mas llO puedo aseg-urarlo :;tÍsmo res
pecl(/ de los pueblos del norte. 

VIII 

Sea de esto lo que fuere, d asunto no había, 
:n·anzado un solo paso h;;~sta el mt's de Setiembre. 
t-:n que se reunió el primer congreso constitucio
nal del Ecuador, abriendo sus sesiones e) 20 con 
la concurrencia de seis de los diputados del Cauca, 
correspondientes á las pmvincias de Popayán, 
Pasto y Buenaventura. ' 

La materia de que venimos tl'atando ocupó 
·sus primeras atenciones, y el 7 de Noviembre· 
expidió el decreto cuya parte dispositiva dice así: 
c(Ahículo 19 El departamento del Cauca queda 
incorporado al Estado del Ecúador, entre tanto 
que la convención general compuesta de diputa
dos de todas las secciones de la república,· haga 
definitivamente la demarcación.de dichas seccio
l,les.-Articulo 2<? Se aprueban, corroboran y·r<l
tifican tanto el .decreto ejec.utivo • admitiendo la 
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incorporac1on del depart<lnwnto del Cauca, con1o 
las órclenes expedidas · p;li"a• que concurra con 
sus diputados al _presente congreso; reputandose 
desde su ir~corporación como una parte integranle 
del Estado, y con los mismos derechos y deberes 
de los clc:más departam~ntos.n 

La legislatura, pues, se limitó discretamente 
á sostener la incorporación hasta que el congreso 
general resolviese otr<l cósa. y hay que apreciar 
la modestia y circunspección de semejante pro
cedimiento. En las circunstancias en que se hallaba 
el Cauca, partiendo la tierra con los Estados del -
sur y centro, y no pudi<"ndo tonstituirse como 
pueblo ·independiente, según había pensado en 
los primeros días de la disociación de Colombia. 
su futura suerte no debía someterse al querer y 
antojo de los interesados, y menos aún á las ma 
qüinaciones de la pol!tica ni á la decisión de las 
armas. El c0ngreso constituyente de Nueva 
Granada, valga la verdad, no tuvo el mismo mi
ramiento con esos pu~blos, sino que, sin andarsc 
por las márgenes, dedaró que pertenecían ft sn 
territorio. 

· Hé.aquí la declatalori<l que dió: <e La conven
ción resuelve. Sin pe1juicio de las medidas y 
determinaciones que oportunamente decretará la 
convención respecto de los departamentos del 

:Ecuador, 'Azuay y Guayaql)il, cüyas resoluciones 
mar'~arán !a línea de conducta que debe guardar 
el poder ejecütivó; se declara que el mismo po
dei" ejecutivo no podrá entrar en 'ninguna dase 
de arreglos; pactos ni transacciones con· los. de
par:tamentos e~presados, sin. -que primero el go
biern() que ahora· los tije manifieste de una mane
ra clara, terminant~ y expresa que desiste de to-
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da preten!:;ión sobre todos y cada uno de los pue 
blos del departamento del Cauca, según los Hmi· 
tes que designa· la ley de 25 ·de Juriio de r824, 
sobre división krritorial, y declare además que 
ha cesado la agregación provisoria, que de ellos 
se hizo en el ailo próximo pasado de 1 830.>> 

Por el mes de· Noviem brc pasó el gobierno 
del centro un segundo ofldo insistiendo en la 
devolución del Cauca, como consecuencia del 
principio uti possidetis que conservaba al tiempo 
de la emancipación de Espaf'ía, y concluyendo 
con que, si no fuere devuelto el departamento, se 

. vería en la precisa necesidad de emplear cuantos 
medios estuviesen en s11 poder para reincorpo 
rarlo, puesto que habían sido infructuosas las. me 
elidas conciliatorias que hasta entonces se propu-
sif:ran en obsequio de la paz. · 

Ciñéndose elgobierno en la contestación que 
dió al punto fundamental deducido del uti possi
detis, único que•se empleó en. aquel oficio, aun
que con varias amplificaciones, sostuvo que el ter
ritorio dd .Cauca estaba comprendido dentro dt~ 
la antigua demarcación del reino de Quito, y que 
al tiempo de proclamarse- la· independencia era 
parte integrante de la Real audiencia, en cuya po
sesión había continuado hasta el nuevo arreglo, 
dispuesto en los tiemp0s de Colombia: que las. 

··casas de t'egulúes del departamento cuestionado 
habían dependido siempre de las provin.ciales del 
de Quito: que en tiempo de la metrópolitambién: 
Popayán constit11ía un gobierno distinto ·de la an
tigua provincia de Santafé: que si el dicho go-

, bierno dependía del vireinato, lo~ demás gobier
nos del sur se hallaban en el rriismo caso, debien
do entonces hacerse· igua,les cargos y con igual 
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derecho; y que extraí'íaba se proclamase como 
vigente la citada ley del año 1824, cuando por 
esta se habían· incluido hasta los cantones de Iz
cuandé, Tumaco y otros puntos de la costa que 
sin contradicción ninguna pertenecieron siempre 
á la presidencia en lo civil y eclesiástico, y la pro
vincia de Pasto aun en lo judicial; siendo este el' 
motivo por qué la cabecera de ella había solicita· 
do constantemente (era la verdad) separarse del 
departamento del Cauca, y dccidíclose, á reasu
mir sus derechos, por la incorporación al Ecuador 
sin restricción ninguna: . Conviene, en que si no 
se pudiere resolver la contienda por el congreso 
de plenipotenciarios, la decidan libremente los 
mismos pueblos del Cauca·, sin que esta libertad 
se. extienda á los de la costa ni al territorio ele 
Pasto, hasta donde alcanzaba la jurisdicción ecle
siástica de Quito; y que si, á pesar de este des
prendimiento, se declaraba la guerra, el Ecuador 
sabría defender s~s derechos con el ejército ele va
lientes, la opinión de los pueblos, los aliados podero
sos, la justicia de la causa y la protección de !a di
vilta Providettcia. 

Raras, por no decir muy singulares, son las 
pruebas que la historia puede presentar como re
sultados de transacciones honestas en esta clase 
de contiendas. Los principios de la guerra y la 
política, comedidos y justos al parecer, no los 
c1plícan los hombres sino llevando por delante su 
provecho é intereses, y las resllelven siempre á su 
capricho. Nada habrá pues que extrañar, por 
consiguiente, que la contienda de entonces se de
cidiera al antojo de uno de los dos Estados; y n? 
por el arbitraje de uu tercero, ni por la voluntad 
de los mismos pueblos. 

1 
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El gobierno del centt·o pasó desenfadada y 
activamente de las amenazas á la ejecucion, y fui~ 
preciso entrar en guerra con nuestros propios 
hermanos, cuando ellos y nosotros acabábamos 
de sacudirnos á malas penas de las guerras sus
citadas por el restablecimiento de Colombia. 
· Quibdó fué el primer pueblo caucano que, 
haciendo una manifestación en favor de N uev~L 
Granada, llegó á obrar contra sus propios acto5 
anteriores; y su gobierno proct:dió, como era 
natural, á nombrar las autoridades del departa-· 
ment'), y á designar las personas que debían ser. 
vir la prefectura y gobernaciones. La capital del 
departarncnto, en los conflictos de ver su ten·ito· 
rio expuesto á servir de teatro de la guerra que 
andaban preparando, á causa del violento sesgo 
que había tomado la cuestión; escogitó un arbitrio 
justo y al·parecer el más atinado y discreto, con 
el cual pensó dar fin á la contienda. Reuniéronse 
los vecinos en asamblea, y elevaron, á prin(:ipio~~ 
de Diciembre, á los gobiernos del sur y <;le! cen
tro dos peticiones de un mismo tenor;. solicitando 
que se aulori;..:ara al Prefecto para que convocase 
utta asamblea n:presett!ativtl departmnental revesti
da con el limo de sus facultades. para decidir defi
nitivamente acerca del IUJ{t~r que habían de ocupar 
en la eran familia colombiana. Llena está la soli
citud ",de observaciones sólidas que honran el 
juicio, discreción y dignidad de los que la sus..:rÍ·· 
bieron, para que dejemos de insertarla como . un 
monumento favorable á su memoria. 

Petición dirigida á S. E. el Presidente del 
Estado del Ecuador por el vecindario de Popa
yán. 
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« Exmo. Sr. -Los ciudadanos que suscriben, 
vecinos de esta ciudad ele P,opayán, exponen res
petuosamente á V. E.: que constando por noticias 
auténticas de Bogotá. que la convención granadina 
ha declarado comprendidas en el territorio del 
E~>l.édo central á las- cuatro provincias de este de
;JartameiHo; constando también que está suspen
~>0 por la misma convención el reconocimiento del 
Estado ecu~Ho1:iano; y apareciendo por último en 
la ce Gac<-:ta ·de Colombia,» N. 0 555, el nombra
miento de Prefecto y gobernadores para·el Cau· 
ca, hecho por (~1 gobierno ele Bogotá: todas estas 
novedades alarmantes nos ponen en la triste ne
:.:es.idad de elevar nuestra vo1. {t V. E. y llamar su 
:ttención hácia un objeto muy digno de fijarla, CO· 

qw·que en él se interesan 1~ pa;. y felicidad de 
estos pueblo~.>> 

ce La mayor part<! de los que suscribimos esta 
;Jetición pusimos tambrén nuestras firmas en el 
acta legítimamente popular del I .~ de Diciembre 
de 1830, por la cual esta ciudad, decidida ú no 
¡·econocer jamás d usurpador Gobierno que ejer
da en Bogotá el gencr~rt· Rafael Urdaneta. se pu-

, so bajo la protección de la constitución y leyes del 
Estado ecuatoriatJo, agregándose provisionalmen
te á sü territorio, pronunciamiento libre y espon
táneo que· imitó ckspués en los mismos. términos 
¡ por iguales razones el restü del departamento, 
y que ha sido fielrnente sostenido hasta ahora, 
corno lo clem.uestran la l·azón, la conyeniencia .pú
~~lica y la religiosidad del jmamento. Durante 
"~ste período hemos di~.:;frutaclo de tranquilidad, de 
orden, ele garantía:;: nos hemos visto altamente 
;>onradns y favorecidos por el gobierno de V .. E.; 
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y nuestros votos han sido atendidos con distinción 
particular para la confecciórÍ ele las leyes.» 

ce No renunciando estos pueblos en manera 
alguna el innegable derecho que tienen para cle
cíclil· por sí mismos de su futura suel'te, se habían 
resignado á permanecer en su actual estado de 
fluctuación política, bastante perjudicial á sus, 
intcn~ses, hasta que n~unicla como se anunciaba 
una Convención general de toda la República, se 
fijasen por este augusto cuerpo su destino y sus 
vínculos sociales. La calma de las transacciones 
públicas y la esperanza de que en esa apetecida 
Convención serían legítimamente representados 
sus derechos, les hicieron prestar una tácita 
aquiescencia á esta idea racional, legal y pruden· 
te. Mas el tiempo ha alterado muy sustancial
mente estas bases; la cuestión, sencilla en sus 
principios, se ha complicado, y es indispensable 
que el Cauca adopte sin dilación un partido deci
sivo para evitar males graves y escándalos de 
m u e ha trascendencia.)) 

ce Los Estados del Ecuador y del Centro han 
entrado en u na controversia bastan te rei'íida, ;'t 
que sólo da motivo la actual posición política ck 
este departamento; y sus Gobiernos no pueden 
dirimir por la vía de la<.; 11egoci::tciones este punto, 
tanto por escasez de facultades propias, como por 
que sería un absurdo que cualquiera de los dos· 
se creyere autorizado para disponer irrevocable
mente de un territorio que á ninguno de ellos 
reconoce por dueño. Los vínculos antig!-los del 
Cauca á Bogotá se disolvieron por sí mismos 
cuando las autoridades ·legítimas y la constitución 
desaparecieron: sus vínculos presentes con el 
Ecuador son provisorios é interinos, que dejarán 

7 
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de existir luego '1liC sea esa la voluntad de los 
pueblos. A pesar de estó, · las mútuas reclama, 
cioncs y simultáneas protestas de los dos Gobier
nos alimentan desconfianzas y enconos, y pudieran 
al fin dar ocasión al cxcecrable recurso ele las 
medidas de hecho: el azote de la guerra traería 
sobre nosotros nuevas cabmidades, y se prulon-
garía inclefinidan1ente d reinado ele las intrigas, ele 
la anarquía, la desmoralización y las bayonetas.)) 

«El Congreso cid Euador ha sometido por su 
parte la cuestión del Cauca á lo que resuelva el 
Cuerpo de Plenipotenciarios de todos los Estados 
el(~ Colombia; pero la Convención granadina no 
ha hecho esle mismo sometimiento;. v no convi
niendo las dos partes contendien.tes 'en este ar
bitrio, ya no es posible que se adopte.)) 

<<Este Cuerpo ele Plenipotenciarios de toda la 
República que esperábamos con ansia, está toda
vía m;uy lejos' ele reunirse, según todas las apa
riencias. Ei1 Vene7,uela se propuso la cuestión, 
y d Congreso se disolvió rerníti{~ndola para deci
dirse después. El Estado del Centrd aun no 
está constituido, y las ne~ociaciones con él para 
este objeto, aun cuéi!11clo estuviese en buena ar
monía con lo~> otros dos, deben dilatarse por esta 
razón túdavía: mucho tiempo. Entre tanto, la 
incertidumbre de sus relaciones futuras paraliza 
en· el Cauca todas las empresas, mantiene en per
plejidad los ánimos y puede más adelante origi
nar movimientos populares parciales, desmembra
ciones de territorio y embarazos en la ejecución 
de bs leyes. Este país afortunado. mansión de 
la libertad, modelo de civismo y de orden, ven
dría á perder su unidad de interc~ses, de moral y 
d<~ espíritu público, por convertirse en un míserc 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-51---

teatro de intrigas, de facciones y de debates san 
~Tientos. 
'- <<Por otra parte, los Estados pretenden con 
currir á esa asamblea nacional, sea cual fuere st 
nombre, con igualdad de representación; cos; 
eséncialrnente justa en las negociaciones diplo 
máticas, pero que iba á ahogar y á convertir er 
la fracción de un voto parcial la voz de este de 
partamento: sus intereses ya quedaban mudos.) 
no podría esperar jamás una mayoría que s<-~ lo~ 
afianzase.» · 

«Sobre todo, Sr., los hijos de este departa 
mento, al cual puede decirse que se debe la res
tauración de la lil)(~rtad en el Centro,' no son ca 
paces ele mirar con indiferencia olvidados lo~ 
eminentes servicios de este país por el Cuerpc 
re¡_>resentativo constituyente de la Nación Grana 
dina; hollados sus derechos cuando sin ·su con
currencia ó a,sentimiento se le declara pertenecer 
ú aquel Estado; y en la alternativa de entrar·en 
una contienda sangrienta y muy desigual. para 
sostener sus juramentos y sus fuero~;, ó someter
se baja mente para recibir la ley , de ese Cuerpo 
representativo, cuyas resoluciones serán apoyadas 
por las bayonetas, creen que no queda otro ca
mino honroso, para evitar uno y otro mal, que el 
de que el Cauca delibere por sí mismo sobre su 
suerte de una manera legal y pacífica, obteniend0 
antes las seguridades y garantías suficientes.» 

<<Fundados en todas estas sólidísimas razones, 
los ciudadanos que suscriben, tomando por nece
sidad la iniciativa para abogar por la salud y por 
el decoro del Cauca, hacen á V. E., en el presente 
conflicto de· circunstancias, la petición siguiente.
Que supuesto el derecho que estos ·pueblos t'1c-
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nen para fijar por sí mismos su futura suerte. y 
atendiendo á qu~ deben quitarse todos los pre
textos para una escandalosa guerra fratricida que 
alejaría indefinidamente la consolidación dd or
den legal; se sirva autorizar V. E. á la Prefectura 
del Cauca para que convoque sin dilaci6n una 
Asamblea representativa departamental, revesti
da con el lleno de facultades para decidir definiti- · 
vamente acerca del lugar que ha de ocupar este 
país en la gran familia· colombian::u 

Nosotros esperamos' funcladame'nte que esta 
petición. que es el éco de la opinión pública en el 
departamento, no será desatendida por V. E .. 
eminente1m~nte popular en su administración, por 
V. E. que ha dicho en su Mensaje al Congreso 
que el Cauca no será otra cosa sinó lo que el mismo· 
quiera ser.'' 

« Popayán, Diciembre 6 de 1831 .-El Gene
ral J. H. López,-Salvador, Obispo de Popayún. 
-Manuel José Castríl!ón.-Rafael Urrutia.·--Juan 
N. d_e Aguilar.-lgnacio Escobar.-FI Jef<:• del E. 
M. G., Pedro]. Velasco.-José M. Grue~o.-Ma
riano Urrutia.-Lino de Pombo.--Manue! J. Mos
quera.-Francisco J. del Castillo.-Siguell noven
ta firmas.» 
· El Gobierno del Ecuador aplaudió sincera-

mente la tan bien escogitada inedida, como con
forme á su modo de pensar; mas, fundándose en 
que la contienda iba á terminar por medio de una 
amistosa negociación, y en que todavía estaba 
pendiente la contestación que e~•peraba del centro. 
resolvió continuase el orden ele cosas en su esta
do actual.' Por lo' que hace al Gobierno de Nueva 
Granada, estamos entendidos de que se negó 
rotundamente á tal intento. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-53-

Como la contienda no vino á terminat' stno 
m;\s tat·de, suspendemos la natTación de ella en es
te punto, con el fin de referir otros sucesos ocur
ridos con anterioridad. 

IX. 

Habíase reunido el primer Congreso consti
tucional, como antes indicamos. U na gran corrida 
de toros, paseos, banquetes, bailes, cuantas di ver
ciones, en fin podía brindar el Gobierno; todo, se 
había preparado y ejecutado en festejo de su ins
talación, y el Ecuador, á juzgarse por tantos re
creos,. se presentaba como· rebosando de sosiego 
y dichas. Los periódicos, y mucho más el oficial, 
pi11Laban la unión, la concordia y el contento de 
los pueblos como resultados de la prudente go
bernación que los rejía, y nacionales y extratijeros 
estaban á punto de pregonar la prosperidad y 
VC'nlura del nuevo Estado. 

Casi dP. seguida, sin embargo, los papeles pú
blicos fueron desmentidos. y deseng-añada la opi
niún por el mensaje del Presidente. en qtw hizo 
ver que, lejos de hallarse la nación con tan brillante 
perspectiva, sólo se habían dejado palpar los riesgos 
de su independencia, la desmoralización y el por 
demás angustioso estado de lá hacienda nacional. 
El Presidente del Estado dió cuenta de la insur-, 
rección de Urdarieta; sus movimientos y resulta
dos, de la defección de los dos escuadrones de 
(r'rmzaderos, de la paralización del orden y pro
gTeso gubernativos, y de la destrucción del ediji
úo de fas leyes, por haberse convertido el tcn·ito
rio en zm piélago de crímenes. Por un mensaje se
parado, manifestó con claridad y desenfado que 
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había un déficit ctb trecientos mil pesOé>. ~;in incluir 
los gastos extra~)rdinarios, 11i las cantidades que 
debían reservarse para pagar los intercsr~s de la::; 
deudas doméstica y extranjera; es.to es, que el 
Estado no podí;:¡ subsistir. El ministro añadió en 
su JV/emoria que el Gobierno se había visto en la 

· dolorosa necesidad ele imponer por vía de sub
sidio una contribución de treinta mil pesos al de
partamento de Quito: y en olicio pasado algunos 
días el espués, que aun sobrevendría la de declarar 
que la Nación se balbba en estado de lxm
carrota. Y e'ra la verdad, y ni era posible que fuera 
'de otro modo, cuando se mantenía un f~jército de 
poco más de dos mil hombres,_ y una escuadrilla 
que, teniendo á la cahr~za la fragata «Colomóia,n ne
cesitaba de cuantiosas rentas, no para darle mo-
vilidad, sinó muy apenas para conservarla. · 

Hay más. Ni e:;e ejercito ni esos marinos 
estaban siquiera medianamente satisfechos c!e sus 
sueldos, porque ó no había con qué, ó si lo había 
era invertido entre los Generales y jefes de cuen
ta, y los empleados sup(~riores favorecidos Jd 
Gobierno, hallándose los demás no sólo descon
tentos sinó en mendicante mis~ria. 

Uno de los funestos resultados de·la congo
josa situación de entonces fué lá insurrección de 
las tres compañlas del batallón Varl:-as; insurrec
cibn ocasionada por c>l hambre y desnudez de los 
soldados, que hacía meses no re,cibían un sólo 
sueldo, por más que el Gobierno pretendió atri
buirla á otros motivos. Verdad es que el sar
gento prime:o de la compañía de Volteadores, 
Miguel A1·boleda, que la fraguó, se hallaha pre
soy expuesto á ser fusilado por sentencia del Con 
sejo ordinario de guerra. Pero esto,/ por sí sólo, 
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no le habría hecho obtener que fuera. tal) facil
mente seducida su compañí~i. cuanto más las 
otras, si todas las cla~es y soldados 'no hubieran 

·estado aburridos desde muy atrás de su misera
ble e~taclo, viendo que se les t:etenia hasta el 
mezquino sobrante del pre diario que les pasaba 
la nación. Los jefes ele los cuerpos, lo diremos 
de paso, por cuyas manus se pagaba alguna vez 
los sueldcJs, habían dado con los medios mús ha
cederos y seguros de enriqÍiecerse á costa dd 
Gobierno, y á despecho del hambre de sus pro
pios soldados, sin más que presentar como efecti
\·a~; todas las plazas de que constaban, aun4ue es
tuvies<~n en comisiones ó hubiesen dese'rtado. Y 
aun en las raciones mismas escatimaban también 
cuanto podían, ahorrando para sí los provechos 
procedentes de las compras c¡ue hadan por ma
yor para la comunidad del rancho. Un jefe de 
cuerpo estrlba entonces.más seguro de enrique
cer que cuantos Ministros de Hacienda y tesore
ros manejaban los caudales pÍiblicos. porque á lo 
menos estos tenían que presentar, llegado el 
tiempo, los documentos de ingresos y egresos y po
día hacerse efectiva la responsabilidad. En cuanto á 
muchos ele los jefeS: digámoslo con lisura, no co
nocían el pundonor, y la mala tentación era cons
tante para dejar de aprovecharse de las ventajas 
que tan. á la mano les venía. Generales hu
bo que continuaron sirviendo como jefes de cuer
po, por no perder tan lucrativos como seguros 

. medíos de enriquecer. 
La insurrección la proclamaron los soldados 

en la noche del 10 al 1 1 de Octubre. Los insur
rectos pren.dieron á cuantos oficiales tenía el me
dio batallón, y al General Comandante General 
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del Departamento .. \Nhitte, y de st>guida se apo
deraron Jd cuartel de artillería que, defendido 
por algunos milicianos, se rindió después de 1111<1 

muy corta resistencia. El Presidente llegó á s;<

ber·Ja insurrección;\ la una de la mañana, y to

mando al .punto diez hombres de la guardia d(~l 
palacio, se dirigió á caballo á casa del Gcllcr;d 
Whitte. A la llegada de aquel estaba ya éste pr(~so y 
escoltado por treinta hombres, y con tal motivo ocu
rrió por veinte soldados más de la misma guarJÍ;¡ 
del palacio. El conductor de esta orden, Mol;.ino, 
asistente del General Flores, la halló tam bít~n 
sublevada ya, y no sólo esto sinó que, al accre:n 
se al palacio. recibió algunos balazos y c~y('; 
muerto. 

Desde antes del amanecer del 1 1, los insur
rectos se habían posesionado de la plaza mayor y 
calles centrales, y montado dos cartones para s11 

mayor seguridad. El General Flores, entre tan-· 
to, pasaba· por crueles an~ustias sin saber el p;tr· 
tido r¡ue debía tomar. porque tampoco sabía el 
objeto de la rebelión. hasta r¡ue. acornpai1adn 
de unos pocos, se les presentó de sobresalto y 
arrojadamente en la plaza mayor, les arengó 
afeando su conducta, y concluyó por pi·eguntar
les qué cosa necesitaban. Ser pagados de lo t¡M 
nos deben, le contestaron lacónicamente. Esta 
dernanda requería prontitud para calmar {t los 
sublevados, y sin embargo, lo avan'zado de la no
che y la pobreza del tesoro se oponían á cu;-¡nio 
pudiera ocurrírsele pa'ra ver de contentados. 

Consternada por demás, y con justicia, que
dó la ciudad al despertar con tan grave suceso, y 
los conflictos subieron de punto, al ver la impr>
nente y hostil actitnd de los sublevados, con todo 
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que hasta entonces no habían cometioo ningún 
dc<.;afm:ro con la población. 

Pcnsó~;e desde luego en recoger cuanto dine
ro p1ldiera colcctars·~ por medio de empréstií:os y 
donativos, porque en caja no había un solo octa
vo; mas en hora tan incompetente era difícil ha
llarlo pronto, y 1o:; riesgos comenzaban ya á ha 
cers(~ conocer, cuando algunos, aunque muy po
cos. ele los subkvados empezaron á dispersarse y 
e m briagarsc. 

Mientras el General Farfán v el coronel 
fÜinger conferenciaban con Arboleclá y los demás 
sargentos, pensando n~ducirlos á la obedíenci<:i. 
el Presidente, acompañado de algunos individuos 
del Estado mayor, oficiales retirados y uno~; po
co:~ paisanos, se dirigió á '1<1 plaza de Santo Do
mingo, y fué acometido allí por un soldado ele 
lo·,; dispersos, que preparó y le encaró el fusil pa
ra matarle. El General Flores, ligero como un. 
ci¡uitador, se recostó á la costilla del caballo en 
que montaba, e u hrie.ndo su cuerpo con el del 
animal, y durante este corto tiempo, otro soldado 
de los mismos rebeldes levantó con su brazo 'el 
fusil á que variara la dirección del tiro, y escapÓ 
asi de tan inminente riesgo. , 

·Al ·fin, á las nueve del día, se consigüió la 
corta suma de cinco mil .seiscientos noventa y 
ocho pesos, única que pudo colectarse en senlc· 
jantes apuros; y los soldados; dándose por satis
fechos con tan miserable cantidad, y las raciones 
e¡ u e tan oficiosamente les proporcionó el sefior 
José Polit, desowparon la plaza á lasdiez y me
día. 

Tomaron el camino del norte con dit·ección 
á la provincia de Xmba.bura, haciendo á la salida 

8 
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algunos tiros, bi,~n que sm causar ninguna des
gracia. 

Con la salida de bs compañías insurreccio
nadas quedaron libres el General Whittc y Jos ofi
ciales qúe habían sícl<> presos. Whitte, soldado 
pundonoroso, tomó una partida de milicianos; y 
contando en mala hora con que sería respr~tado 
por haber sido jefe de los insurrectos mucho 
tiempo, salió en su persecución el mismo día con 
el fin de rcchicirlos á la obediencia. Andando 
sieriipre tras los sublevados sin perderlos (k ~·is
ta, tuvo la imprudencia de adelantarse con el capitán· 
Tamayo algunos estadios más del paso que lleva
ba su partida, y una emboscada puesta por io5 
primeros los tomó y llevó presos hasta el puente 
de Guaillabamba. Allí fusilaron al General, y Ta

.n1ayo que continuó preso, tuvo la buena sw~rtc 
de fugar al día siguiente. 
. Obra de temera1'ia imprudencia, más bien 
qtie de la desmoralización de los soldados, fué la 
inl1erte de Whitte, pues, cbmo no era de esperars<~. 
guardaron ellos en el tránsito cuanto orden y dis
ciplina cabían en sus circunstancias. Para des
gracia de los rebeldes, y según acontece fre<:uen
temente en las revudtas de los cuarteles. co-

,meÍlzaroná dispersarse aquí y allí, y ·de treinta 
qu(:! habían desertado hasta el día 1 3 fuero11 ·apre
.h~ndidos. cinco, de los cuales se fusilaron cuatro, 
y se salvó. al que salvó la vida del Presidente en 

. Sallt~: Dbmingo. Es de creer ·que estos treinta 
. e'nin soldados ecuatorianos, que no quisieron de
. jar sus hogares· por ir á ·mendigar· en tierra ex·-
tr~~a; y más cuando el sargento N. Naranjo; el 

. cómpljce de Arboleda que hacía de segundo jefe, 
era· también del· Ecuador. 
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Bi<~n pronto otra nueva part.ichl de milicianos 
y lo!i escuaJrones Primero y Seg-undo de grana
deros que. traidos de otros ·lugares, ~ntra
'ron ya en Quito, siguieron tras los rebeldes; y 
fusilando á dos ó tres aquí, asesinando á· otros 
más allá, ó combatiendo más lejos, cerraron y 
acabaron con todos en el puente de Cuaiquer, al 
entrar en las selvas de Barbacóas. El coronel 
Otamcndi, comandante en jef~ de las tropas del 
gobierno, llevó hasta la barbarie el cumplimiento 
d(~ la comisión, porque no perdonó'á ninguno; y 
los últimos que se entregaron por una especie de , 
capitulación, incluso Arboleda, el cabt~cilla, fue
ron traídos para Quito, en donde los pasaron por 
las armas. Sacáronse .hasta. treinta y dos . á la 
plaza de Santo Domingo, para . q'ue en un solo 
acto y al mando de una.sola voz cayesen. lil'lier
tos á un tiempo. Merced á la compa.sión y gene
rosídad de los señoresJos.é Barba¡ José Polit y. 
otros, estando ya de rodilla,s para recibir los tiros, 
se redimieron seis de estos desgra~iados, y se ¡·e
dimieron-¡pordit~t.ro! ... Tusay'I\dcá~.habían 
presenciado también lo~ ~,uplicios de ocho,. "diez 
ó doce individuos por· pa~·tida. · ' ' 

· El General Flores, al dar qtenta de estos re
sultados al. Congreso, en su mensaje· .. dd. 1 •. 0 de 
Noviembre, dijo: « C11ando)a histor,i~ .~el ,g~l.~ador 
refiP.ra q u~ un. cuerpo de , tropa.s: ,e¡ úel;Jr'j.ntó las 
leyes de la obediencia y del.honor tuil.it~'r, :rcif<:rirá 
también q~e la espad~ de la. ley··:¿ayó_·,~ób:re las 

· cabezas de los . cómplices .. en tan n'efaric)· cri
men, y. qu!:! n\nguno qe eUos ~obrev~v.-í9 al deli
to.», La historia. cu.~ple .. c,onto corre~pori~e con 
su deber y c~>n tan, indiscreta: r~cqttÚ:!.!Ji:hlción, y 
refiere que perederqn ,as~~,ipadosj ér(~\'pa~ibulo 
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it vuelta dt~ trescientos veteranos d~ los fundado 
re~ de Colombia, Pf:rú y Bolivia, porque ya, 0') 

pudieron soportar más tiempo el hambre y la 
desnudez. 

X. 

Dejamos ya refet·ido ella! fué la resolución 
que dictó el Cong-r~so en punto á b incorporación 
del Ca u ca. Digamos ahora lo que ocurrió f'n · 
esta legislatura,_ y demos cuenta de sus dernús 
t1'abajos. ' 

La sesión cid 2 1 de Seti~mbre fué ba<;t;•ntl~ 
acalorada con motivo de haberse tratado en dla 
de la calificación del diputado Martínez Pallurc;, 
nombrado por la provincia de lll1b<tbura, sin cri1 

bargo de ser el jefe del Estado mayor gencr::tl, 
como si dijeramos el Ministro de la guerra. No 
podía. en efecto, ser má~; repugnante stl n·. -
presentación, y como se hallaban en ignal 
caso los diputado~ \!;¡]divieso, Ministro de 
Estado, José María Arteta, Nicolás Arteta, Igna
cio Pareja y N.l.ic¡uerica. empleados unos en la alta 
Córte de justicia. y otros, lo que era peor, én el 
Consejo de Estado; la discusión se, extc·nJió aun 
con respecto á la calificación de estos. El Minis 
tro Valdivieso sostuvo acaloradamente su nom
bramiento de diputado, fundá!'ldose en que no 
había prohibicióll constitucional; y el diputado 

_ Tamariz discurrió en el mismo sentido. Pero los 
diputados Larrea, Valencia, Ramírez Fita y, sobre 
todo, Arteta (Pedro José), manifestaron la viola
ción de los principios más comunes del derecho 
constitucional, y hasta de los principios de la li
bertad pública, ya que venía á minarse la inde-
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pendencia del poder legislativo en las ell!"raña" 
mismas de la cám:1ra. Tan justas y convincentes 
Ítwron las razones <Jducidas, que el Cingre~0 de
claró por unanimidad que no podían ser diputa
dos; el Presidente y Vice-presidente del I·:~;taclo. 
quierres atendiendo sólo al V<1CÍo de la constitu
ción. podían también habc~do sido legalmente; 
el Ministro Secretario y el jefe de Estado mayor 
g-ene,-aJ: los mir~mbros del Consejo de Est::1do; y 
los Ministros de la Córte suprema de justicia. 

Hubo otra contienda suscitada ror el diputado 
Pedro Santisteban, con la cual fatigó al cong-reso, 
en muchas de )a<; sesiones, empcí18.ndosc·~n hacer 
revivir el grado de Gmera! en fefo parJ. dárselo 
al Presidente, en recompr:nsa, dijo. de los gran
des servicios que ac<~haba de rrestar á la patt'Ía, 
librándola de la insurrección ele U rdaneta. Aca;;o 
la proposición se conceptuará como de poco inte
rés público para detenernos en referirla; mas esta 
das(~ de asuntos hace conocer á los hombres; v 
conocer también el estado de servilismo ó inclepet{
dencia en que se encuentran los pueblos respecto 
del que los g-obierna. La histor'ia al narrar 13s 
acciones que han constituido su ol~jeto, ensalza ó 
deprime á los actores sin adulación ni· odio, no 
tanto para h<tcerlos conocer. como para que 
sirvan de estímulo y ejemplo á los hombres que 
tra!; ellos se levantan'. 

El proyecto, aunque comba~tido por el cÚptt
tado Tamariz, que se apoyó acertadamente en 
que el grado ele General en jefe era clcsconociclo 
en la legislación militar del Ecuador. fué admitido 
á discusión. Tan ruidosa y censurada fué la pro
posición del Sr. Santisteban, que éste, cuando ya 
se trataba de ella en tercera discusión,· dijo la 
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terminar su largo discurso, qut; 1tuizca pudo pcr
suadz-rsc de que su proyecto hubiese sido la causa 
del estándalo de los neáos )' del triunfó de los in
gratos.¡Pero no fueron ni los necios n,i los ingratos 
S\)lament~\Sinó cuantos hombres estimaban el pun
donorydignidad de la naeión, los que lo desecharon 
como brote de simple adulación. Levantúonse. al 
oír tan descomedido lenguaje. unoscuant'JS diputa
dos, no ya contra el .proyecto que se discutía co
mo contra las virurenta's frases del orador, á quién 
(íebío llamarse al ordm; dijo uno, y pidió otm que 
se sentase en el acta: ce Hase creído, añadió el 
diputado Flor, que los .que se opóníéln al proyecto 
eran unos necios e ingratos;. pero este raciocii1io 
no es exacto, porque lo.s elogios. dados al que 
dispone de las armas, y· puede disponer de los 
empleos civiles, no. prueban ta,npoco nada en su 
favor, cuando en iguales circunstancias se había 
elogiado á Tiberio. Muy al cont_rario, estoy per
suadido que los que honraban v·ercladeramente al 
General Flores eran lm~ del pútido dela oposición, 
porque esto prqbaba que en el tiempo de su 
mando había una per(~c~.a. libertad_·y" garaútías. 
ya que cada individuo hablapa libremente y ex· 
ponía sus opiniones sin. restric<;ión » El n!súltado 
del proyecto en esta s~sión fyé que se · décretase 
en favor del General Flor~s tin premio' cívico, de· 
hiendo presept<;u~s~ el proyecto del decreto á dis
cusión por ,la comisión d~ guerra. . . . . . · 

Present<1-do. ~s.te, y aclmiti?os á discusión los . 
. tres primeros artículos, tuvi'=ron. los· díptltados 
que hacer alto ai toe~~ ~11 ei' sig·uiente,' concebí· 
do en esto!3 térn;tii~Qs. (,t;iic~ el ~cta de 2 2 de Oc
tubre): <c. de. que. en ~estiq¡oríio dé 1~ grai:itüd públi. 
ca, el Estado adopta á su primer hijo"Juan' José 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 6J-

Federico Flores Jijón, y le señala desde el pre
seJltf~ h;1sta que s;~ emancipe mil pesos anuales 
en auxilio de· su educaci611.>> No fllé dilatada, 
cuanto n1ás sostenida, esta segunda proposición, 
porque muy apenas la combatieron los diputados 
Ramírez, Fita y Larrea; y considerándola tan serví! 
como la del diputado Santisteban, puesta á vota
tación quedó negada. Dados así (;11 tierra entram
bos proyectos, se escogitó otro por el cual, eleva
do ya á decreto, se declaró que el Presidente era 
Benemérito de la patria, y padr-e J' protector del E<i-
tadQ. · · ·· 

.Fuera que el General Flores co_nceptuase es
tos títulos como obtenidos ya desde muy atrás, con: 
cepto en el cual no cabía estimarlos coírio nueva
mente honoríficos, fúera' mo'destiá y verdadero des
prendimiento,· fuera sarcasmo con que quiso ma
nifestar su disgusto por haberse desechado ambos 
proyectos; Flores ,hizo ver sU gratitüd hácia d 
congreso que, Ütterrumpie~tdo sus· imporliuztes ta
reas, había acordado en favor suyo ,zút decreto a'e 
/11merecidas recqmpensas, y devtilvió' el decreto sin 
sancionarle. El congreso se allanó á tales observa
ciones y qu_edó ~lsí orillado el asunto. 

En la sesión del. 17 de OCtubre,. en que el 
M.inistro, encargado de la $eccióil de hacienda, se 
presentó en la tátúará á pintar el lastimoso estado 
de las rentas púbHcas, ·anunciando una ban·carota 
sino se arbitraban los medios de nivelar las entra· 
das con lo.s gastos; se dejaron conocer de lleno 
todas las cljficultades que oponía la nación, no pa
ra P;tggresar qlie esto habría sido nnicho querer, 
~ino;Úm sólo para conservar su estado ordinario y 
r~gul.ar. Un p~:bto' sit~ hacienda es como un. cuer-

. po sm s~t~gre, ha. ~h~ho alguno, y puede co1n-
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prenderse de una manera cabal el lastimoso estado 
de entonces por el proyecto de decreto que f-m~
sentó dicho Ministro. redlicido á la supresión de 
las cortes de justicia del Azua y y Guayaquil; ~~ la 
Je las cunladurías ck·partamentalc::s Jr-!1 Guayas. 
Quito y Cuenca: á la de una ele las tesorerías del 
Guayas: á la simplificación de la policía de esta 
misma provincia, y aplicación de las do~; terceras 
partes de las rentas que le é;tab~n ~;ciíalacbs 
á los' fondos comu.ncs: á la expedición de un de
creto declarant~o ·á los Generales. jeft:s y of-icial(~s 
en el goce de sólo la tercera parte de los sueldos: 

· ;í, la autorización al poderejecutivoparaquehicie 
se ~r~ducciones de los empleadas subalt<'T005: 
á la supresión de las secretarías de las coman
dancias de armas. y de las de las gol)ernaciones 
de las provincias: y á la suspención de provisio
nes en las vac:ant~s eclesiásticas. 

El congreso oyó con pena intensa tan df~s
consolador informe, y aunque al princip;o estuvo 
por acoger el sistemét de ahonos propuesto por 

: el Ministro, se des~ntendió muy luego de él, y 
expidió en cambio los siguientes decretos: habili
tación del puerto de Santa Elena en ios mismo~; 
términos que habían sido habilitados los de Man
ta y Bahía de 1:araques por la ley del 25 de Se
tiembre de I i'3o: una contribución mensual ele 
doce mil pesos por el tiempo de tres me~;es; divi
sión provisional del ministerio de hacienc)a, t':sto 
e$ creación de un nuevo ministro para que cxclu
!>Ívamente se consa~rara á este ramo:· contribu
ción personal sobre las propiedades desde llllO 

hasta cien pesos; autorización al Poder ejecutivo 
para que rehiciese las oficinas de hCJcicnda: pen
sión mensual sobre f[tbricas de destilación de 
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aguardientes é imposición de un nueve por ciento 
por la introducción de licon~s extranjeros: arreglo 
del derecho de toneladas sobre los buques nacio
nales ó extranjeros que arribaren á los puertos 
del Estado; y 3UI1h;nto del derecho de alcabala 
por la venta de buques extranjero!_>. Ni una sola 
palabra acerca de la reducción del ejército, ni del 
desprendimiento de una marina del todo inútil, 
y más que i_nútil, costosa para un Estado pobre. 
De cierto que no cabía menoscabar el ejército, 
porque aún se tenia cabal y pendiente la contien
da del Cauca, pero la marina debió hacerse desa-. 
parecer del todo. 

Semejantes leyes y decretos fueron, como era 
de te'merse, insuficientes, y las necesidades públi
cas continuaron con la misma ó mayor pujanza. 

En los últimos días del congreso (S de No
viembre) se presentó el Ministro de Estado con 
un oficio del Ministrb de Guerra del Gobierno 
del centro, por el cual desconocía la independen
cia del Ecuador, y reprobaba la conducta de su 
Gobierno por haber introducido un cuerpo de 
tropas en Popayán. Más que profu~.das, de muy 
justo enfado, fueron las impresiones que produjo 
la lectura del oficio, no por su objeto sino por las 
palabras .descomedidas con que se ultrajaba 

·la dignidad de la nación; y se ctuzaron y discútie
ron contal motivo, unas tras otras, proposiciones 
á cual más candentes. Hablóse de la injusticia 
del cargo, cuando era notorio que el mismo Pre
fecto del Cauca había pedido tropas para conte
ner las tentativas de los abanderizados de Nueva 
Granada·; refugiados en Cali co'n una de sus reli
quias; de la vana temeridad con que se pensaba 

9 
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desconocer la inclependt':ncia, cuando \'ene zuela. 
en idénticas circunstancias que el. J-•:cuador. había 
merecido tantos miramientos de parte del Gobier
no del centro; de que el Estado ya no te:nía por 
qué confederarse con ese Gobierno LJlW pretendía 
desconocer los derechos de otro para constituí¡-sc 
libremente; y de que, en último caso. valdría mfts 
ligarse con el Perú que con los déspotas qüe tra
taban de imponer su yugo por la fuerza, y más 
cuando el Ecuador contaba con todos los elemen
tos para sostener su independencia y dignidad sin 
necesitar del auxilio de otra potenci;~. Tanto 
.decir y tanto entusiasmo, sin embargo. vinieron ~t 
r¡ueclar reducidos á que se ordenase retirar á Iluc~; 
tro encargado de negocios, residente en Bogoti:; 
á gue en la contestación al oficio se manifesta~;c 
la nioderación de los principios que h«bían g-uia
do al Ecuador; al paso que el Gobierno del 'ce!il
tro obraba de un modo tortuoso, falso y vergon
zoso; y á que no se admitiesen sus comunicacio 
nes slnó venían conformes á lo prescrito por el 
derecho de gentes, y aun por la buená moral y 
la decencia_ 

Para comprender la retirada del enea rgado 
de negocios, es de saberse gue el Ecuador había 
env1ado c(H1iO á tal al coronel Palacios U rquijo, á 
que ajustase con el Gobierno del centro cuantos 
arreglos eran indispensables entre dos pueblos 
vecinos; objeto con el cual había enviado también 
otro agente [el seí'íor Diego Noboa] al Perú y 
Bolivia, quién recabó de estos gobiernos el reco
nocimiento de nuestra indC'pendencia. El coronel 
Palacios Urquijo había sido reconocido en Bogotá 
como agente público desde el mes ele Julio, y á 
pesar ele cuantos esfuerzos hizo no pudo ajustar 
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capitulaciones ck ninguna clase. Ora porque los 
gobernantes del/ centro pretendieran gobernar 
íntegro el lerritorio del antio·uo vireinato, ó ¡_Jor 

~ . M 

que J;.¡s manifestaci011es del Cauca, de cuya rein-
tegración no estaban ~oe~·uros todavía, les ímpi· 
di~se entrar en fr~u1cas y·~cordiales explicaciones, 
habían esquivado el reconocimiento ele nuestra in
dependencia sin comprometerse á cosa ninguna,. 
hasta no contar con mejores prob::thilidades del 
buen é:títo respecto ele la incorporación del enun
ciado clepartamen toY . 

XI. 

El Congreso de 183 r conoció de la remíncia 
que interpuso el señor Ulmedo ele la Vice-presi
dencia del Estado, y se nombró en su lugar al 
señor Modesto Larrea, despub; de sostenida un3. 
larga competencia con los scfíon~s Rafael Mos
quera, ciudadano del Cauca, Ignacio Torres, Die
go Noboa y General Matheu. El seiior Larrea 
puso también su renuncia, pero lh> le fué admi
tida. 

Entre las leyes, decretos ó resoluciones de 
alguna nota que expidió la legislatura de I8Jr, 
fuera d<~ lo relativo á la Hacienda pública, pue
den citarse los !;iguícntes: el decreto que autori
zó al Poder ejecutivo para que estableciese una 
casa de moneda: el de igual autorización para 
que mandase observar d Código de co1nercio, 
prom~lgado en Madrid el 30 de Mayo de 1829, 
con separación del libro quinto, y que el consulado 
de Gtmyaquil siguiera rigiéndose por la cédula 
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de 14 de Junio de 1795: la ley orgánica militar: el 
decreto confirmatorio del de 28 de Abril de 1826 
que fijó el número ele prebendas que rlebían te 
ner las catedrales ele Quito, Cuenca y Popayán: la 
ley que prohibe imponer principales á censo á 
más del tres por ciento anual; y una nueva de pm-
cedimiento civil. . 

. El Congr~so cerr9 las sesiones el día 8 de 
Noviembre. ().. fu 'ho-r.-;.. /) .;· · 

ú' // \,· •-:/.; 
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CAPITULO H. · 

Immrreceión 1lel General Lópm,:.-Negocinciones diplou.níti
c:u==.-Cttmpaiia cie Pasto.-Comisióu di'! Gohi(lrno d!<l 
oentro.-Snhle\'aciún del hatallán Flores.-'l'raieión de 
Sáenz.-Armisticio ele Túqnerrt•s.-'l'rata•los tie paz.
Cansas de lu oposición al Gobierno.-Trabajo;: legislat.i
vos del Congreso de 1832. 

I. 

Había dado ya fin el at'\o de 1831, y la desa
gradable contienda entre el sur y centro de Co
loJnbia, con motivo del Cauca, se conservaba to
da vía en su sér al entrar en el de r 8 3 2, cuando el 10 

de Enero de éste se insurreccionó en Popayán el 
General José H ilario López, que hada de Coman
dante general de ese departamento. Extraño, y . 
por demás, parecerá que quién, al .incorporarse 
el Cauca al Ecuador, había dado á luz una pro
clama protestando sostener la constitucióN y leyes 
del Ecuador, y luego combatido en noinbre de 
este Gobierno como su auxiliar con las tropas 9e 
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Jimenez y Brícei'io (*): que quten, dcspu{:s de 
esta campai'ia, había suscrito y elevado una soli 
citud el 6 de Diciembre último, como consecuen
cia de la deliberación de la junta rennicla en Po
payán, haciendo notar stt nombre corno el primero 
de entre los noventa sttscriton~s ele lo granado 
de la ciudad: que quib1, 2.precianclo su elécción 
de Diputado por el Chocó para el Congreso ecua 
L:)riano de r8JI, aunque sin concu1Tir á él, había 
remitido dos proyectos· de ley para que fue~:en 
considerados ( !) : que el General Lóp~~z. en fin, 
que por carta particular aun había solicitado la 

. comandancia general de ese departamento, y es
taba entonces desempeñándola á nombre del Go
bierno del Ecuador: fuera el mismo que, cerrando 
los ojos ;'t tales antecedentes y á su pundonor y 
lealtad, quisiese que el Cauca, su patria, dejase 
de ser ecuatoriano y se hiciese granadino. ¡Así 
pasan y pasarán los acontecimientos humanos re
flejando al vivo la voltariedad de sus agente:;; 
así se tlja la suerte de los pueblos, pendiente {l 

las veces, de la voluntau ó acción de un c;olo 
hombre! 

La veleidad, pues, con que cambió de bande
ras el que hacia de Comandante general del Cau
ca,,cambió también de súbito el aspecto de la con
tienda. Hé aquí como se operó. 

Desde algunos días antes se había retirado 
el batallón Quito, compuesto de docientos . y pico 
·de hombres, porque amenazado por fuerzas mayo-

(*) Oficio del General I,ópez al Pre8ideute del "Esbdn, · 
de 19 de Mayo ele 1831. 

(!) Uno relativ·o·á la franquicia rlel ramo de tahai\08
1 

y 
otro á Ja apmtura de u u puerto c·n el Atrat.o. 
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res, se conceptuó, no sólo impotente para resistir, 
~;inó comprendido también én uno de los casos de 
las in~;truccioncs. La guarnición de la ciudad esta
ha redllcicla á un:1 compañía del batallón Tú~ado
res de Palmira y á la milicia auxiliar de Popayán; 
y el General López, poniéndolas en armas y for
mándolas en la plaza mayor. ordenó á sus oficiales 
que proclamaran ú N u e va Grana da. En seguida 
les dirigió unél proclanJa. plagcH!a de conceptos 
no muy conformes con la verdad, ofrf:'cÍendo en 
conclusión dar un manifiesto con que escaJtda!iza
;·á á todos los lectores. 

Si es que el general López publicó el mani
fiesto ofrecido, nosor ros no hemos podido dar con 
ese documento. Ojalá qu(~ en d se hallen [lo 
deseamos con sinceridad] otras razones distintas 
de las no muy' concertadas que encierra la pro
clama, para que así quede ju~tificada su conducta, 
pues en sus Me11zorias, publicadas en I 857, no· 
hemos dado ni con mejor concierto ni mejores jus
tificaciones. El hombn:' que quiere cobrar homa y 
fama, debe, en todos sus dichos y acciones, meditar 
bien lo que va á decir y ejecutar, para no quedarse 
con el antojo de merecedas. 

1 §:Jt2. Dictó luego una orden general, en 
la cual encontramos estos artículos notables «Tre
ce, todas las tropas que me obedecen constituyen 
una división en campaña de la vanguardia del 
ejército del sur . . . : quince, la división van
guardia se considerará por ahora transeunte en 
un país neutral . . . : diez y nueve, teniendo 
órdenes é instrucciones del Gobierno de N ucva 
Granada, emitidas en 9 de Noviembre último, 
por las cuales me nombran General en jefe de 
este ejército, y me autorizan en los varios casos 
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que pueden ocurrit·; y no habiendo antes hecho 
caso de ellas, ponp.1e aun tenía un destino dado 
por el Gobierno del Ecuador, y porque pensé que 
no ·sería necesa río esto para decidí r la cuestión 
del Cauca, declaro que me hallo en el caso de 
investirme. como me invisto, ele dichas autoriza
Clones . . . >J 

El pueblo de Popayán no participó ele la 
resolución ni entusiasmo del General López, y 
antes, por d contrario, fué un frío espectador de 
la transf6rrnación que acababa ele hacerse. La 
Córte superior, el cuerpo más respetable del de-

. parLamento, aun dictó, días después, un acuerdo 
muy honorífico para el Gobierno del Ecuador. 

II. 

La proclamación de Popayán, que parecía 
quitar toda esperanza de un paradero amigable 
y concluyen~e, no desalentó á Palacios Urquijo, 
nuestro encargado de negocios, y todavía tentó 
los medios de un avenimiento formal, aprove
chándose ele l<l autorización que la Convención gra
nadina dió al Poder ejecutivo para que entablase 
negociaciones con r:licho agente. Por desgracia, 
los empeños del gobierno del centro ponían la 
cuestión fuera de Io que era objeto de la misma 
cuestión, y no pudo obtenerse arreglo ninguno. 
El señor Pereira, Ministro de lo Interior y justi · 
cía, propuso, entre otros artículos de interés s~~
cundario para entonces, que Nueva Granada re
conociese la independencia del Éstado del

1 
~;ur, 

compuesto de los departamentos del Ecuador, 
Guayaquil y Azuay, según los límites que tenían 
en I8Jo, fijados por la ley del año de 1824' qu~ 
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antes citamos, y que el ¡;obierno del Ecuador se 
comprometiese á interponer su autoridad con el 
Prelado diocesano dt: Quito, á fin de que delegara 
en el de Popayán el gobierno eclesiástico de toda 
la parte ele la diócesis que políticamente perten ~:cía 
á N. Granada; quedando en consecuencia el pro
ducto de los diezmos en favor de los Prebendados 
de la catedral de Popayan. Queríase también. 
mediante la misma proposición, que los superiore::-: 
de las órdenes monásticas llr~ Quito, delegasen 
así mismo su gobernación en los Provinciales de 
las propias órdenes, residentes en Nueva Granada. 

El coronel Palacios U rquijo presentó un con 
tra proyecto de arreglo, proponiendo que los Es
tados del Ecuador y N u e va Granada reconociesen 
mútnamente su independencia, y que la fijación 
ele límites se hiciera con la mayor brevedad po 
sible por una Convención esp~cial de plenipoten
ciarios que, reuniéndose en Popayán para cono·. 
cer bien los pormenores del territorio caucano, 
pudiera sefíalar con más acierto los pueblos ó pun-

, tos que habían de servir de línea divisoria. 
Aun se cruzaron otros y otros oficios de go· 

bierno á gobierno, insistiendo cada cual en sus 
derechos, sin venir por esto á un paradero ami
gable. Se ofreció por el del centro que no,_ tar
daría en hacer un reconocimiento explícito del Ecua .. 
dor como l!.stado, según la juiciosa circunspecci'ón 
con que se maneje la cues!ió1z caumna por el Go
bierno del sur. Se protestó, asimismo, por parte 
de este, que su Presidente, puesto ya á la cabPzél 
del ejército en la provincia de Pasto, no avanzaría 
del 7uanambú, siempre que los pueblos del Cauca 
no sean ocupados por tropas de/ centro, y se retiren 
to1z el General López las que .oprimían á Popayá1z, 

10 
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hast.1 que se reunie~~e b Convención colombiana 
que~ debía fijar los límites de los tres Estádos en 
que se había diviJ.iclo Colombi<l; ó por su falta, 
hasta que el Gobierno ele Nueva Granada prestase 
ele buena fé su consentimiento para qUe pueda 
reunirs~ la asamblea caucana, con el propio fin ele 
fijar los límites el(~~ los dos Estados. 

Con()cidos estos ant(-~cedentes. fácil era pro 
nosticar que clt~sapareu~rían, comoclesa¡Jarecicron .. 
las esperanzas de todo avenimiento; y que iba 
(.\tronar una nueva gu<..~rra de las escandalosas. El 
G~'!neral Flores, al apartarse de Quito ft principios 
ele 17ebrero, dijo en la proclama que dirigió ú sus 
conciudadanos: r<Pcmcos en armas; y os orre7.CO 
una victoria espléndida y gloriosa.JJ Casi no hay 
capitán· de ejército que ó llevado de vanidad ó · 
por alentar á sus soldados, no se explique con más 
ó menos arrogancia e1: los trances de venir ya á 
las manos con otro''ejército; y sin embargo no pu: 
do entonces conc<~ptuarse jactancioso aquel ofre
cimiento, por que contaba Í'lores con muchas y 
aguenidas tropas. Pero semejante campaña se 
abrió sin tener lo necesario para alimentarlas y 
vestirlas, y cuando todavía, siendo colombianos 
nuestros pueblos, no se hab'1a deslindado bien el 
ecuatoriano del granadino; y esas tn,pas, las más 
de ellas del centro ó norte de Colombia, lejos de 
servir á la causa del Ecuador, sirvieron sólo para 
lastimar la dignidad de su Gol.;lierno. 

III. 

El General Flores acantonó por escalones, 
unos cuantos cuerpos del ejército desde Otavalo 
hasta Pasto, arregló otros de milicias, fortificó el 
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.fuanantóú, sin dcs<:tmparar por esto la línea del 
Ma)'O, y resuelto á sostener con las armas las 
representaciones que nuevamente . elevaron el 
cabilcb y clero secular y regular de Pasto; se 
volvió á la capital con motivo de habérsele noti 
ciado que venían dos comi~;;ionaclos granadinos con 
el fin de arreglar la paz. Todas las probabilidades, al 
parecer, estaban, en favot· del Presidente Flores, y 
todas sin embargo le volvieron las espaldas. 

El Presidente, al volverse dejó en la provin · 
cía ele los Pastos de Comandante en jefe del ejér 
cito al General Antonio Farfán, y ele Comandante 
Q'eneral ele la de Pasto al coronel José MarÍ<l 
(;uerrero. 

La comisión granadina que el Gobierno del 
centro se había resuelto enviar al Ecuador, tenía 
el orígcn que pasamos á explicar. La Convención 
de Nueva Granada, á pesar de la declaratoria que 
había dado con respecto al departamento del 
Cauca, y á pesar de lo turbados que estaban el 
comercio y comunicación de su Gobierno con el 
nuestro, tuvo el sesudo acuerdo de expedir el 
decreto ele· 1 o de Marzo, por el cual el Poder eje 
cutivo debía promover inmediatamente la reunión 
de una asamblea de plenipotenciarios ele los Es 
tados en que se había dividido Colombia, parJ 
que arreglasen los nuevos gobiernos los pactos 
que estimaren convenientes para su común bien 
estar y prosperidad. Mancomunidad ele los Es 
ta(los en cualquiera especie de tratados ó conve
nio que quisiera hacerse con Espai'ía;' mancomu 
nielad para el arreglo y pago de las deudas con-· 
traídas por Colombia; pacto recíproco de no ocur
rir en ningún caso al funesto arbitrio de las armas 
para·la decisión de las contiendas que se suscita 
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ren entre los tres Estados; alianza común p<tra 
defender la independencia política. la intt~gridad 
ft"rritorial y cualesquiet·a otros derechos el<-~ ínte
n~s común para Colombia; solemne y sagrado 
comprolllÍso de prohibir, bajo penas· eticace!;, el 
tráfico de esclavos; y compromiso igual para man 
tener por siempre la forma ele Gobierno republi
cano, popular, representativo, electivo, alternati
vo y responsable; tales fueron entre otros de 
menor monta, los nobles fines que debía entrar 
en cuenta la asamblt:a de plenipotenciarios. Si 
hay algo de repugnante en tan a'tinaclo como ho
norífico decreto, es sólo aquella reticencia con 
que se refien~ al Ecuador, mirando todavía como 
hipotético el reconocimiento de su independencia; 
porque sea cual hubiere sido el resultado de la 
cuestión sobre el CaLlea, debió tenerse como se
guro y evidente el derecho que tenía la antigua 
Presidencia de Quito para constituirse en Estado 
soberano, del propio modo que S<-! reconocía el de 

, la anti.~ua Capitanía g-eneral ele Venezuela. 
El Congreso ele Venezuela correspondió al 

punto y debidamente á este llamamiento, y clió 
en consecuencia el decreto de 29 ele Abril; y más 
consecuente y justo que la Convención granadina, 
1·econoció ele plano la independencia de los Esta
dos del sur y el centro. 

El Ecuador se había mostrado ya solícito por 
estos mismos vínculos y mancomunidad desde 
los primeros actos de su congreso constituyente, 
y así aparecía acorde y unísona la voz de toda 
Colombia para volver á fraternizar y estrechar 
las partes ,de aquel gran cuerpo que acababa ele 
descomponerse. Pem la cuestión sobre Cauca, 
cuestión de falso engrandecimiento y de pyr·a va-
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ilidacl, ya que la .~?;t";:tndeza y dicha ele lns pueblos 
nunca puede medirse por su mayor ó menor ex
ten~;ión de territorio, ni por otra:, dotes materia
les, fue un negocio de tamaña entidad para en
tunees, que no sólo nos privó de la paz y sus 
benéflcos frutos, ~~ino que engendró también c}dios 
profundos y enconados que 110 lleg-aron á calmar
se sino después de transacciones humillantes pa
ra una de las partes, y ele caprichos satisfecho~ 
para la otra. 

Para llevar a cjt:cución lo dispuesto por el 
citado decreto, d G-obierno del centro diputó dos 
comisionados al Gobierno del Ecuador, con el fin 
de que arreglasen esa fatal contiend<1; siendo de 
a¡.>reciarse, como se apreció, el que dichos comi
sionados fueran los señores José Manuel Restre
po y José María Esteves, Obispo de Santa Marta, 
conocidos ambos por sus buenos antecedentes, 
en particular el primero, com() historiador de la 
revolución ele Colombi~t, y con\o Ministro de Es
tado de esta República. Pero si todo esto es de 
apreciarse, no asl el que, á retaguardia ele la co
misión, vinieran también tropas que habían de 
pedir con las armas en las manos lo que no se 
obtuviera por yoluntad y mútuo avenimiento_._ 

Los comisionados, que llegaron á lbarra 
cuando ya el Presidente se hallaba de· vuelta en 
Ouito, habían sido recibidos desde Pasto con 
~uestras de suma consideración. 

El Presidente del Estado nombró de comi
sionados, por parte ele su Gobierno, á los señores 
José Felix Valclivieso y Pedro José de Arteta, 
competentes ambos para entablar, <;lirigir y dar 
·nn á tan delicado asunto. 

Después de cruzados algunos oficios y de 
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lcrminacbs aJg·unas conferencia;;. SÍI1 S~1.Car ningún 
prov<~cho, los com:sion:1do:; ccu~ltoriarlU:~ pri.~S·~n· 
taron d 25 de lVL1yQ la ~;ig·ui~~ntc: proposi::iói1 co
mo base ele los arrcgl<)s que clebí,m lncerse: 

<< L<<> ¡)rovincías ele Pasto y Bt~<~naventura quedan 
·lelinitivamentc incorpo1·aclas al Estado del Ecua 
·lor. dejándose á la Convención general de Colombia 
a decisión sobre á cual de lo:.; dos E~;taclos delxin 
wrtenecer lrl.s del Chocó y Popayán >> Los comi· 
;ionaclos granadinos la n:chrl.zaron comr¡ inadmi· 
;ible, fundándo:;e en el derecho que tenía Nueva 
Cran,1cla por el utt·possiddis de 18 ro, por la ley ele 
25 de Junio ele 1824 y pur la constituciún colom
biaJia de 1830. Los del Ecuador !a sostuvieron, 
apoyándose en la necesidad que knía Pasto de 
conservar más expeditas sus comunicaciones y 

, comercio pert•?.ncciellclo al E~;tado del Stlr; en olra 
igu<ll necesidad que el Ecuador l\:!llÍ::t ele fijar lo~; 
límites ~n Pa~;to, como scí1alados por la nalurale
Z;) misma para que sirvÍl~ran de común ~;cguridad 
á los pueblos finítimos; en q tiC, aun accptn,ndo el 
uti;óoss/det~·s del ai'io 10, h jurisdicción de la anti 

·gua Real audiencia y también la eclesiástica se 
extendía entonces hasta el río 1/lfayo; en que el 
gobierno de Popayán había sido inclepencliente 
del vireinato de Santa[é, motivo por el cual los 
gobemaclore;:; de esta provincia eran nombrados 
por los Presidentes dé Quito; en que, aun por ci 
mismo supuesto ele posesión; este principio no 
podía aplicarse á pueblos hermanos y amigos qlle, 
conceptuánelose libres é independientes con la 
reciente disociación; no debian atender á otras 
reglas que á las de su conveniencia y seguridad: • 
y en qtle la constitución y leyes de Colornbiu., da
das para cuando esta República se Cl)nservaba 
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íntC::PT::l, habían C<tducado desde su disolución, lo

fltéil;~lo las secciones formas div<:rsas para r~girfie 
poí· kycs y doctrinas propias. l\mplificáronse 
tendidamc:nte por ambas partes unas y otras ra
zones; pcm, como ante~,;. sin provecho ·ninguno, 
y el asunto, en m~dio d~ hab(~rs<-~ tratado y vuelt~1 
á trat<tr en repcti<bs conferencias, no <tvanzaba 
un solo paso. · 

Los diolonütícos, como s~~ sabe, obrando á 
tono de negoci::l.nte[·;; hacen primero entender !;:~ 
;·esolución en. que e;tán de no cbrse á partido, 
:wnque en lo interior de su ánimo piensan de 
otro modo, y seguramente, ateniéndose á este prin
ci¡iio pr~tctico de 1a diplomacia, se mantuvieron hr
lYH:s utw~; y otros. Propúsose al cabo por los dtl 
Ec-uador esta modificac[hn: <<El Estado del Ecua
dor continuará poseyendo por ahora la provincia 
de Pasto y el cantón de lbxbacóas <::n sus límites 
actuales El Estado de N U<:va Granada continua
rá poseyendo por ahora el territorio que se extiP.n
de nús alb. de los límites indicados y sobre el 
cual el Ecuador reclam::t sus derechos, Esta po· 
!;e:;ión temporal ~;ubsistirá hasta que la Convención 
general de Colombia ó la autoridad que legalmen
te sd" con!>tituycre, determine la demarcación y lí
mites respectivos de ambos Estados.>> 

Larga fué la conferencia que tuvieron con 
respecto á esta modificación, y es lengua que iba 
á ser aceptada; pero al fin, lo mismo que la pri
mera proposición, fué rechazada. Los comisiona
dos granadinos propusieron luego á su vez: <<Que 

·se suspendiesen las negociaciones por tres meses, 
mientras se posesionaba el General Santander, 
Presidente propietario de la Nueva Granada>>; y 
también fué rechazada por los otros la proposición. 
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Ultima1nente el 14 de Agosto presentaron los 
comisionados ecuatorianos d siguienté proyecto 
de tratado preliminar de paz: «Arto 2'~ Los Go
blernos de ambos Estados se obligan y corilpi·o-

. meten á ·transar tanto la presc-·nte cuestión sobre 
límites, como cualesquiera otras diferencias que 
desgraciadamente pudieran suscÍt:-lrse en adelan
te, de un modo pacíl1co y amigable, bien reri1i· 
tió1close á la gran Convención ele Colombia ó {t un 
árbitro imparcial; por manera que jamás pueda 
ocurrirse al ominoso y detestable medio ele las 
armas. Art. J. 0 Mientrat> los Gobierno_s del Ecua
dor y Nueva Granada se convienen en sus dife
rel)¡;¡ias, continuarán poseyendo el territorio en que 
actualmente ejercen su respectiva autoridad o .... . 
Art. 6. 0 Las tropas veteranas se reducirán á .... . 
·hombres en cada Estado, luego que se ratifique 
el presente tratado~ Art. 7. 0 Los cuerpos vetera
nos ele N u e va Granada, situádos en Popayán y el 
Ca u ca, repasarán al norte de N eiva. Los cuerpos 
veteranos del Ecuador, situados en Pasto y su pro
vincia, se retirarán á esta capital (Quito) para 
acantonarse en las provincias del sur ... o . » Los 
Gobiernos disiJentes debían solicitar del ele Vene
zuela que saliese fiador del cumplimiento de este 
tratado. · 

También es fama que iban á ser aceptados 
estos artículos, según lo habían dado á entender 
los comisionados granadinos; pero sobrevino dos 
dias antes un suceso de cuenta, del cual tratare
mos muy luego, que cambió en el todo el aspecto 
de las cosas, y entonces estos se aferraron en 13. 
incorporación del Ca u ca á Nueva Granada sin con
sideraciones ni reservas posteriores, y se vol vi~· 
ron para su patria el 24 del IJlÍsmo mes. 
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El suceso á que nos remitimos para concep 
tuarlo como causa que movió á los comisionados 
granadinos á rechazar las últimas proposiciones, 
fué el siguiente. Hallábanse acantonadas en Lata 
cunga cuatro compañías del batallón filores, for 
mado de las reliquias de los más antiguos y mejo· 
res cuerpos que había tenido Colombia, y el I 2 

de Agosto por la noche se repitió uno de aque 
llos actos de inmoralidad con que ya otras veces 
se había expuesto la seguridad pública. Fuera por 
desafecto al Gobierno, ó simplemente llevadas del 
deseo de pillage, se insurreccionaron las dichas 
compañías, á la manera que las del Vargas, sin 
proclamar ningún principio ni bandera. Prendierol1 
á los jefes y oficiales, los fusilaron de seguida, sa
quearon la ciudad y difundieron el espanto porto· 
das las poblaciones á donde fueron sucesivamente 
llegando tan pavorosas noticias. El coronel López, 
primer jefe del cuerpo, fué el único á quién no 
asesinaron en la misma noche, ·pero se lo llevaron 
bien asegurado hasta San Miguel de Chimbo, 
donde le pasaron por las armas. Un oficial, de 
apellido Medina, tuvo la serenidad de levantarse 
y correr por donde pudo, cuando ya estaba de 
rodillas, en junta de sus compañeros, 'esperando 
los tiros que iban ;'1 echarle por las espaldas. Los 
oficiales Manuel Tomás Maldonado (llegó á ser 
Geqeral). el citado Medina; Venegas y Pei'ía, que 
lograron fugar oportunamente cuando fueron á 
prenderlos, son los únicos que escaparon de aque· 
lla atroz carnicería. 

Aun después que la cilidad había sido ya en 
trada á saco, obligaron á la esposa del jefe polí
tico señor J~sé Mig.!Jel Carrión, á que les diese . 
dinero; y la señora, acomp,añada de tres 'Ó cuatro 

![l 
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de los sublevados, tuvo que recorrer la población, 
pidiendo de puerta en puer.ta algunos donativos ó 
caridades con que saciar la, codicia de los rebeldes. 

También Ambato fué metido á saco. Entra
ron primero catorce hombres bien montados, no 
sabemos con que objeto; pero habiendo encon
trado en es~e lugar al Coronel Otamendi y al 

. coronel Machuca, jefe político del cantón, · con 
cuatro ó seis asistentes, se recelaron de ellos, á lo 
que parece, pues trataron de conservarse unidos, 
sin perder de vista principalmente al primero. Con 
todo, aprovechándose éste de un momento de 
distracción que tuvieron los sublevados, movió 

·el caballo. en que montaba á trote largo; mas ellos 
que también se hallaban bien montados, le persi
guieron asestándole los fusiles como con ánimo 
de descerrajados. Otamendi, intrépido en todas 
ocasiones, en viendo que le seguían y podía tocarle 
uno de las muchos tiros que iban á hacerle, volteóse, 
las cejas arrugadas y l~nza en ristre, y retándolos 
como si estuviesen bajo sus órdenes, logra que 
vuelvan los fusiles á sus puestos; bien que tenien
do de incorporarse de nuevo á ellos. Conservóse 
unido algunos ratos, siempre, eso sí, ojo avisor. 
por que temía le prendiesen ó asesinasen. 

Poco después, aparentando agasajarlos les ob
:<;equió algunas botellas de aguardi<"nte, consiguió 
distraerlos y que s~ embriagasen los más; y enton
ces, volviendo asesinato por asesinato, comenzó á 
matar á cuantos encol1tró dispersos. Había muer, 
to y::t cuatro, cuando los compañeros de estos, 
advirtiendo la falta. penetraron· la realidad de lo 
que pasaba y se <;alieron al punto del lugar á in· 
corporarse con el batallón que iba ya de Latacun
ga para Ambato. Así como entró el cuerpo, des-
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tacó Perales, el cabecilla, un buen piquete de sol 
dados en persecusión del coro11el Otamendi que, 
con algunos milicianos y los asistentes, había huí 
do, camino de Santa Rosa, y otros, entre tanto, 
saquearon á sus anchas la ciudad. No se detuvie 
ron en ésta sino una noche, y al día siguiente 
continuaron la marcha ·para Guaranda. 

El Prefecto de Guayaquil, prevenido ya por 
lasoportunas órdenes que había dictado el Gobierno 
tan luego como entendió que los insurrectos se 
encami·naban para ese departamento, destacó dos 
compañlas de artilleros y las dos del mismo bata 
llón Flores que:permanecían en la dicha plaza. Pú· 
solas á órdenes del General Antonio de la Guerra, 
quién las reforzó con las milicias de Baba y los 
licenciados residentes en Chilintomo, y se situó 
el 19 de Agosto entre el Garza! y Palo-largo. Los 
sublevados se burlaron de estas fuerzas ó, más 
bien Jicho, 1el General Guerra, incapaz de soste· 
nerse en el peligro, supuso que las dos compañías 
del Flores trataban de abandonarle, y se retiró 
de Palo-largo para Ba'bahoyo. 1\etiracla tal, que 
no era de temerse, produjo una irritante desazón 

, en la capital del departamento, y el prefecto, Ge 
neral Cordero, tuvo que llamar á las armas á. to 
do ciudadano capaz de vestirlas, y dictar unas 
cuantas medidas 'enérgicas, á fin de ater\dercomo 
era debi:lo á tan urgente peligro. 

Los sublevados seguían adelante su camino, 
sosteniendo aquí y allí algunos encuentros, y ¿ 
veces con ventajas, como en Tres-bocas, donde 
lograron desrnontar los cañones de los botes· que 
salieron en su persecución. , 

En otros no fueron tan felices, y conociencj'o 
el sargento Perales que el río Babahoyo se hallalKl 
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bien defendido, puesto que se veía forzado á 
combatir á cada paso de su camino, cambió de 
repente la dirección de éste, y fué á dar en Da u le 
d 28. El 31 salió de éste lugar, aguas abajo, co
mo con ánimo de acometer á los defensores del 
orden público; mas á poco. anclar, cambió de ruta 
nuevamente y, haciendo una corta contramarcha, 
tomó la de Manabí. 

El coronel Otamencli, que había seguido las 
pistas de los súblevados desde Ambato, se puso 
á la cabeza de doscientos hombres, y salió de 
Guayaquil en persecución de ellos el 2 de Setiem
·bre. El General Flores mismo anduvo tan acti
vo, al punto de saber lo ocurrido en Palo-largo, 
que partió de Quito con quinientos soldados y se 
fué hasta Guayaquil, á librarle del saqueo á que 
estaba destinado, según el decir de los propios 
rebeldes. No hubo necesidad de tantas fuerzas 
para acabar con ellos. 

Veamos cómo se expresó el mismo Otamen
cli en el parte que pasó de la bahía ele Caraquez, 
el I 3 de Setiembre: e< Hoy á las tres de la tarde 
han tocado en este punto los facciosos compuestos 
de doscientos cincuenta homhres (los ámto cin
cuenta restan.tes que .faltaban, ó habtan sido ya muer
tos ó andaban, dúpersos), y apoderados de la inex
pugnable posición que expreso, se resolvieron á 
resistirme por segunda vez; pero fueron batidos 
por la columna de mi mando, y acuchillados en e! 
campo de batalla setenta de ellos y cinco mujeres 
que perecieron en la carga de caballería, por ha
llarse uniformadas y entre la tropa. Quedan en 
_nuestro poder catorce prisioneros, doce mujeres ... 
Los sublevados (esto es los prúioneros) sufrieron 
el castigo que la ley impone á los traidores .. .,» 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Tal fué el paradero de estos otros ·soldados 
r¡ue, sirviendo en distintos cuerpos, habían enca
necido con más de veinte años de campai'ia y un 
largo sartal de gloriosos triunfos. 

V. 

Mientras acá andábamos, como se ha visto, 
pasando por angustias y desengaños, las tropas 
granadinas, que desde el mes de Junio haQían 
ocupado el Tablón de Gómez, ocuparon tamb_ién 
sucesivamente á Taminango y San Lorenzo, 
avanzando así dí:1 á día por el territorio que dis
putaban los dos Estados. El capitán i\yarza, y 
poco después el mayor Tamayo y· el teniente 
Ríos las acometieron y vencieron sucesivamente 
en Pq.jc.joi; en Cuevitas y en el mismo Tablón de 
Cómez, y las obligaron á repasar el ')'uaJZambú. 
Los hijos de Pasto se hallaban enteramente deci
didos por pertenecer al Ecuador, y con tales an
tecedentes era casi imposible no salir airosos de 
la contienda. 

Pero nuestro ejército se moría de hambre y 
desnudez, habiendo ocasiones en que jefes, oficia
les y soldados no se desayunaban sino por la no
che con maíz tostado ó con zanahorias cocidas. 
El General Obando, entonces capitán ele las fuer
zas enemigas, incitaba con ascensos, con din.ero ú 
otros ofrecimientos á los oficiales de nuéstro ejér
cito á que abandonando á Flores, que se habia 
hecho el árbitro y tirano del Ecuador, se pasasen 
á su campo, y tales ofertas ]as dirigía principal
mente á los granadinos que servían· en nuestras 
filas. Nada, nada, recabó de estos que se man
tuvieron fieles á s.u nueva patria, y el Ecuador 
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ti<we que encarecer la lealtad de los Tarnayos, 
Ayatzas, Ríos y otros oficiales distinguidos. 

· Mas si no hubo granadinos que se dejaran 
seducir de los halagos de Obando, hubo un ecua
toriano que, llevado de su mala índole, cometió 
la infamia de hacer traición á las banderas de la 
patria;· traición que resolvió en contra la suerte 
de la campaña. 

Hallábase el teniente coronel Ignacio Sáenz, 
jefe de Estado mayor de la división de vangllar
dia,.en Buesaco, á donde se había ido en són de 
reparar la ·salud, llevando el traidor proyecto de 
acercars~ al enemigo para pasarse á sus filas con 
cuantas fuerzas tuviere á la mano. <<En 1832. 
dice el General Obando en su contestación á la 
1-fistoria critica del asesinato del Gran Mariscal de 
Ayacucho, estando (Sáenz) de guarnición en Pas
to .... · se·puso de acuerdo conmigo para abando-
narle (á Flores) con cuantas· t1·opas pudiese, tan 

pronto·como yo me acerr.ase á apoyar aquel mo 
vimie1!to con .las fuerzas que yo mandaba, y lo 
hizO.JJ Hízolo, sí, pasándose con doscientos veín 
te hombres del batallón Quito, dejando así des 
cubierta la línea de Juanambz't, que la ocupó in
mediatamente el enemigo, y dejando lastimado el 
orgullo nacional. Aun se habría llevado más 
gente, como pretendió, ordenando que el mayor. 
Tarnayo le dejase en Buesaco la compañía que 
estaba á sus órdenes; mas Tamayo, fundándose 

. en que por entonces no podía reconocerle como 
jefe, por conceptuarle fuera del servicio por en .. 
fermo, le negó la obediencia. . · 

Pretendiendo Sáenz justificar· su traición, 
publicó un tnanifiesto, en que culpaba al General 
Flores del as~sinato de Sucre y de otros muchos 
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· delitos, como causas que habían influido en.su 
ánimo para abandonarle y pasarse al enemigo; 
mas, por ciertas y graves que fueran aquellas im
)Jll taciones, jamás ,será justificable semejante villa· 
nía, como tampoco se justificará la conducta del 
General Obando que, "irviéndose de medios pro
hibidos por la dec,encia y la honradez, ha confes<ldd 
impudentemente su complicidad con un traidor. 
Sftenz aun envolvió en su traición á otros muchos 
ecuatorianos inocentes, presentándol~s por el 
pronto tan traidores como él, cuando no fueron 
cómplices ele tal delito, 

El coronel Guerrero, que sabia el movimien
to de Sáenz con dirección á la línea enemiga, pe
ro que, no pudiendo penetrar la traición, supuso 
al contrario que había salido para atacar .al Gene-, 
ral Obando, destacó al capitán Ayarza á que 
avanzase con su compañía hasta dar con Sáenz, 
por si éste necesitara· de refuerzo. Por fortuna, 
el ')uanambú, que había crecido mucho, retardó 
la marcha de Ayarza, y. á no ser por esta casu<J.li
dad, también se habrían perdido él y sus soldados. 
Mientras esperaba que bajasen las agtmsdeJ río, 
se traslució ya la traición de Sáenz, .y recibió en· 
tonces la orden ele volverse á su cuartel.. 

El Gen~ral Farfán, que se había movido de 
Tulcán para Túquerres, con el fin de cortar las 
diseJ!ciones suscitadas entre los jefes del escua
drón acantonado en este últ)mo luga~. y p:;tsado 
poco después á Pasto con dicho cuerpo y una co
lumna de doscientos . provincianos; Jl,egó á esta 
ciudad cuando ya era· muy v~lida lá voz de la 
traición de Sáenz. El sQccso. en atención al jefe 
que lo había consumado, produjo 1,m desconci.e.rto 
tal, que ni Farfán ni los otms jefes, con excepción 
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del coronel Guerrero-, ni los oficiales se tuvieron 
por seguros desde entonces. Tanto se difundió 
la desconfianza en nuestras filas, y fué tan recí· 
proca y general, que el jefe esperaba de mo· 
mento á rnom~nto ser amarrado por alguno de 
sus mismos subalternos. y el oficial por su jefe tl 
otro oficial. · 

l-Iemos dicho con excepción del enrone! Gue· 
n·ero, porque éste, lejos de temer los malos re 
sultados de la campai1a, aun después de la trai· 
ción de Sáenz, estaba seguro de salir airoso. Se 
había hecho dueño de todo el plan de campaña 
del General Obando, comunicado á los señon:~; 
Tomás España y Fidei Torres por u1; paisano hi 
jo de Pasto, y ase¡;m·ado de tal isecreto estaba .J 
punto de -cnizar cuantos movimientos emprendie 
ra el enemigo, y aun con la esperanza de tomarle 
prisionero, como tal vez hubiera sucedido, á no 
alterarse sus disposiciones por el General Far
fán. 

El desco1'lderto subió de punto con la segun· 
da traición hecha por el teniente Erazo que diri· , 
gía una partida de observación en Tambo-pinta 
do, y con la de otros soldados que, hallándose {t 

órdenes del teniente Mogollón, le dijeron que Sf' 

pasaban á Nueva ~Granada, porr¡uc no querla1: 
morir de hambre y en servicio del Gobierno de! 
Ecuador. Dejáronle solo y abandonado, pues eí: 
efecto se fueron. 

Poco después cundie,ron en Pasto las ~noticia', 
·de la sublévación del Flores, y de la dispersión 
del Otava!(J, cuerpo que capitaneaba el coman 
dante Jerves. Parecióle luego al General Farfán 
que aun esa decisión quE' los hijos de Pasto mos 
traban por el Ecuador, era puramente simulada, 
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y acaso traidora, por cuanto eran también muy 
conocidos los afectos de ellos hácia el General 
Obando. El hambre se había aumentado, las 
municiones eran pocas y, sobre todo, ya no con· 
taban sino con trescientas sesenta y dos plazas 
efectivas. Verdad es que Tamayo había sorpren · 
elido á Zárria en Pajajoi y obligáclole á repasar el 
7zta1tamózé,· pero este suceso era de muy poca 
monta para balancear la mala posición ele Farfán, 
y en consecuencia se resolvió éste á salir de h 
ciudad, y venirse á la provincia de los Pastos. 

Antes de ordenar la retirada reunió un con· 
sejo de guerra, al cual hizo presente el mal estado 
del ejército, si podía llamarse tal, y la falta de 
medios para la subsistencia y para resistir al ene· 
migo, concluyendo por manifestar su parecer de 
abandonat· á Pasto. Todos los jefes, con excep
ción de l~·arfán, el coronel España y el Goberna
dor de la provincia, opinaron en sentido contra
rio, y hay que honrar la memoria de los corone
les Guerrero, Antonio Moreno, Pereira, Acuña y 

·el comandante José Ignacio Fernández (*), que 
se opusieron briosamente á tan desacertado mo
vimiento; pues, á participar el jefe de la división 
de igual manera de pensar. la contienda se habría 
resuelto de un modo más digno. No deja
mos de penetrar las dificultades en que se tlalla-· 
ba; pero con unos pocos días más ele sufrimiento, 
las cosas habrían cambiado .de aspecto, ya que el 
Presidente se movía de Quito para Pasto en los 
mismos días, llevándose el escuadrón Granaderos 
y otros auxilios importantes. 

El General Farfán <:lesocupó la ciudad el 19 

('~) Info~rme oral .Jt>l General Gnerrero. 
12 
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ie Setiembre, y el General Obando entró en ella 
~1 c,lía 22. 

VL 

La retirada de esta división, del tódo contra
ria á los deseos é intereses de los ecuatorié).nO$ 
de entonces, fué condenada por todos, principian
do por el Presidente mismo, y aun se llegó á po- · 
ner en causa al General que la había ordenado. 
Fama era, aunque bien descabellada, que· se ha-

. bía verificado por instrucciones secretas del mis· 
mo Presidente, porqlle discurría, lo repiten hasta 
ahora algunos de sus enemigos, que su domina-:
ción no era muy segura con la incorporación del 
Cauca al Ecuador. Pero fuera de que esta no es 
razón ni de mediano fundamento, y fuera de lo 
inverosímil de tal cargo. el General Farfán que, 
como jefe de pundonor, procuró justificar la re
tirada exponiendo el mal estado de la división en 
los términos referidos, lo cual está conforme con 
la relación conteste de los generales Ayarza y 
Ríos; Farfán, repetimos, las hubiera publicado 
después. de la caída del General Flores, si no lo 
hiciera antes por consideraciones al Presidente 
del Estado. Público fué, además, el destemple 
con que Farfán reconvino á Flores á rostro firme 
en Túquerres, ctiatido supo que éste había habla
do mal de él con motivo de dicho movimiento, y 
ni d General Flores habría tenido porqué censur 
rar al General Farfán, á ser ciertas dichas ins
trucciones, pues era de temerse que éste las die-· 
ra á la estampa, ni el General Farfán habría deja· 
do ele darlas en efecto, caso de tenerlas. 
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VII. 

El General Flores ocupó á Túquenes el 1 :o 
de Octubre, en donde m~1y luego se le incorpo· 
raron las fuerzas que ven"ían de Pasto. Veamos 
cómo se expresó él mismo .acerca de la retirad21 
de Farfán, en una carta particular del 7 de dicho 
mes, dirigida juntamente al ministro Valdiviesó 
y al Vice-presidente Larrea: ((Tienen ustedes mu
cha razón en deplorar la conducta de Farfán en 
su inicua retirada; pues en ella hemos perdido, co
mo ya he dicho á ustedes r9 la plaza de Pasto: 2. 0 

trescientos y pico de soldados, inclusos los que en
tregó Sáenz: J. o dos piezas de batalla y dos o buces: 
4. 0 quinientos fusiles y mis de veinte mil tiros: 
5. 0 la mayor parte de los equipages: 6. 0 la bande
ra del batallón Vargas, que. aunque se halla ocul
ta, hace ~alta en su cuerpo, y además está enries
go de caer en poder del enemigo; ]. 0

, en fin, las 
milicias de Pasto que valían por algunos batallo-' 
nes. Todas estas fuerzas, todos estos elementos 
preparados contra Obando, los tiene hoy á su fa
vor, mientras que nosotros nos hallamos debilita
dos por esta pérdida. La única ventaja que tene
mos sobre el en~migo es la excelencia y número 
de nuestra caballería; mas esta ventaja no puede 
considerarse decisiva, por cuanto, siendo muy 
,superior la infantería granadina, puede su jefe 
marchar por los cerros y montes de Püpiales has
ta Tulcán y Huaca sin necesidad· de bajar á ]a 

·llanura. He dicho todo esto· para que ustedes se 
persuadan que no me ha sido posible reocupar 
á Yasto, en razón de haberse anticipado O bando 
con sus tropas .... Ojalá hubiera podido ocupar 
este pueblo ( Túquerres) el 20 del pasado, es decir 
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un dia después de la retirada, pues entonces ha
.bría tenido tiempo de reocupar á Pasto antes 
de que Obando se hubiera púesto en Tacines .... » 

El General Flores, que aún tenía la espe
ranza de conservar á lo menos la línea del Guái
tara, hizo proponer al General Obando un ar
misticio, por el cual, dejando el cantón de Túque
rres como campo neutro, debía servir ese río de 
límite divisorio. Obando vino en ello, y ofreció· 
que sus tropas no pasarían el Guáitara, pero á 
cámbio de que las autoridades del Cantón se en
tendiesen con el gobernador de Pasto. Esta condi
ción disgustó á Flores, y no fué aceptada, y co
municó tales particulares al Vice-presidente y al 
Ministro. 

Estos, que no podían conocer la situación y 
circunstanci~s de nuestro ejército acampado en 
Túquerres, sometieron la correspondencia del 
general en jefe al Congreso que se hallaba reunido; 
y el Congreso, que tampoco r>odía conocerlas más 
menudamente que el mismo Flores, ~ejó á su ar
bitrio el arreglo de las cosas de. un modo· que fue· 
se conforme á ellas y al decoro de la nación. En 
consecuencia, cambiados alguncis oficios entre los 
dos capitanes de los ejércitos, y aceptada la neu
tralidad del territorio de Túquerres, sin traer ya á 
consideración el modo como habían de entenclel-
se las aútoridades de este cantón; se determinó el 
Presidente á enviar un comisionado que arreg·lase 
la paz. Los Generales Flores y Obando se vieron 
en Túquerres. y los que habían sido tan enemigos y 
denigrádose mútuamente por descargarse de la 
culpabilidad del asesinato dd Mariscal de Ayacu· 
cho, se abrazaron, se acariciaron, se ob~;equiaron, 
diéronse en fin por buenos amigos. 
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El nombramiento del comisionado recayó en 
el Sr. Pedro José de Arteta, quién. reuniéndose en 
Pasto con lds señores Obandoy Posada Gutierrez, 
comisionados por el Gobierno de N u e va Gra
nada, celebró el 8 de Diciembre el tratado ele paz. 
Reconociéronse en él los dos Estados como inde
pendientes, y se fij6 el río Carclti como límite di
visorio, con arreglo á lo dispuesto por el art. 2 2 

de la leycolombianade 25 de Junio de r824. Fue
ra del arreglo de límites, se hicieron todos aque
llos que demanda la vecindad de dos naciones 
limítrofes, comprometiéndose ambas á e11viar opor
btllamente sus Diputados para forÍJtar la asamblea 
de plmipo!etzciarios, ó aquella corporacirín (Í autori
dad que debía deslindar y arreg-!m- los ueg-ocios co-
1ll?tnes á las tres secciones e11 r¡ue se había dwidido 
Colombia. 

Por un acto adicional de la misma fecha se 
dejó pendiente el arreglo de los puertos de la To
la y Tumaco, comprendidos en la provincia de 
Buenaventura, á solicitud del comisionado ecuato
l'i;.¡no, como pertenecientes ·;1 la Presidencia _de 
Ouito desde antes de 1810. 

-~ El tratado de Pasto clió fin á esa guerra de 
vanidad que duró más de un aiio; guerra poco ó 
nada sangrienta, pero productora de enconos ::.¡ue 
alteraron de algún modo y por algún tiempo los 
fraternales afectos con que se miraban los colom-
bianos del sur y centro, y guerra, por, rerilate, de
sairada para las armas del Ecuador. En el sen
tir de los enemigos del' Presidente, los resultados 
de esta guerra echaron por el suelo esa su 'fama 
pojítica y miHtar, ·ya que de grado en grado había 
perdido las líneas de Cali, Mayo, J uanambú y 
Gtiáitara; y sin embargo. la posteridad, que juzga 
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de los acontecimiento:;; pasados con rectitud por 
que los juzga :;in pasión, ha deducido otras cauS'a<; 
para esos resultados. 

El General López, sobre ser un jefe ele lm~ 
ya conocidos desde bien atrás, acababa de repre
sentar una gran figura corno General en jefe de 
la campaña abierta para derrocar las fuerzas de 
Jimf!nez, y López, de· vuelta á Popayán. se h,lce 
cargo de la comandancia del Cauca y se insurrec, 
doria contt·a el G:)bierno ue quién había re~ibido 
tal confianza. Seis meses mi-; tarde, cuando se 
estaba tratando de los arreglo; que podían cortar 
la contienda por las vías diplomáticas, se sublevan 
400 hombre,; del batallón Flores y se dispersa el 
Otavalo. Casi p:w el mismo tien_1po, el teniente 
coronel Sáenz, jefe del Estado mayor de la van
guardia del ejército ecuatoriano, se alza trai<io 
ramente contra su patria y se pasa al enemigo 
con 220 plazas del batallón Quito; y poco después, 
Erazo con una partida de .observación, y luego 
los soldados de Mogollón siguen los torcidos pa
sos de Sáenz. Tras la insurrección de un co
mandante general, tras la sublevación de .un 
cuerpo, dispersión de otro y traiciones de otros, el 
General Farfán, entonces comandante en jefe Jel 
ejército, aunque al parecer obligado por motivos 
justos, abandona la ciudad de Pasto que ocupaba, 
y de seguida se apodera de ella el General Oban
do. Resumidos así los sucesos, sa.lta á la vista 
que los resultados de esa guerra debieron ser lo~ 
que fueron, y quede en su punto la verdad. 

Lo particular en la materia es que aún· está 
pendiente el definitivo arreglo de límites e~tre las 
dos repúblicas, porque una de las bases con que 
el Congreso ecuatoriano de I 832 aprobó ·el trata-
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do. fué la ele salvar lo~;. derechos del Ecuador. 
Así lo expuso nuestro comisionado en las confe
rencias de Pasto, así lo aprobó nuestro Gobierno. 
y así lo aceptó el de N u e va Granada. 

Por fortuna ahora son tantos, tan estrechos 
· y fraternales los'vínculos que ligan á estas sec

ciones de Colombia. y hay tantas y tan poderosas 
razones para pensar que no los desatarán, cuanto 
más que discordarán hasta el término de hacerse 
guerra que, si no llegan á regirlas desatinados ó 
desvanecidos gobernantes, podemos conceptuar 
ese riachuelo Carchi como un río singular, sin 
vado, sin puentes, sin maromas ni barcos por 
donde pasar siquiera diez soldados. Ecuatoria
nos, granadinos y venezolanos, hijos de una ma
dre común y hermanos ·por glorias comunes, to
dos somos colombianos. 

VIII. 

Mientras por parte ele Nueva Granada ¡~¡e 
había puesto á pleito el derecho que tenía el 
Ecuador para hacerse independiente, á causa de 
la contienda suscitada por la pertenencia del Cau
ca, los gobiernos del Perú y Bolivia, con los cua
les no había tal estorbo ele por medio, se presta
ron, según anunciamos antes, á reconocerlo como 
tal. Con el Perú aun se había celebrado ya en 
Lima [ I 2 de Junio de 183 2] un tratado de alianza 
.Y comercio, bien que no llegó el caso de canjear
lo, y al andar de pocos m.eses después tocó en 
nuestras playas don Francisco Mariátegui, acre
ditado de Ministro plenipo,tenciario en el Ecuador. 
·En cuanto al reconocimiento de la existencia 
política de los Estados de Nueva Granada y Ve-
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nezuela, el congreso del Ecuador los reconocro 
por decreto de 1 2 de Octubre de 183 2; este) es, 
antes de los tratados hechos en Pasto. 

Conocidos los sucesos relativos al reconoci
- miento, amistad y trato con las potencias vecinas, 

pasemos á referir los correspondientes á lo do 
méstico en el año que recorremos. , 

IX. 

El mal estado de la hacienda pública, que 
-tanto ha,bía empeorado con el sostenimiento de b 
campaña por el norte, obligó al Gobierno á supri
mir los juzgados de letras establecidos para el 
conocimiento de causas civiles y criminales en 
primera instancia; á imponer una contribución de: 
diez mil pesos mensuales; á suspender temporal
mente las Cortes departamentales del Guayas y 
Azuay; á suprimir las comandancias generales 
de los departamentos, las de armas de lq_s provin
cias, y militares de los cantones y los Estados 
mayores de los tres distritos; á suspender las 
contadurías de Quito, Guayas y Azuay, dejando 
sólo una con la denominación de General en ·:1 
primero. ft la cual se atribuyó la L1cultad de ~lo
zat·, revisar y fenecer las cuentas ele los empleados 
de hacienda; á reducir varios destinos de ~lgun<IS 
oflcinas; y á suspender, mientras cambiaran ~~~~; 
circunstancias, el pago de las deudas atrasadas. 
Convenientes y provechosas fueron estas provi
dencias, pues, cuando menos, se descartó la na
ción de un tren militar poco análogo á las institu
ciones y ·por demás desproporcionado para sus 
rentas. Pero la supresión de las córtes superio
res de los departamentos, de los juzgados de 
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letras y de las contadurías, sobre no producir sino 
ahorros muy cortos, privó á los pueblos de la 
comoJidad y expedición de que gozaban en el 
despacho de las causas. · 

Al mal estado de las rentas vino á unirse la 
falsitJcación ele moneda, consentida, casi autoriza
da y tal v-ez acuñada por algunos empleados su
i)eriores; esto es, por los mismos que tenían 
obligación de perseguirla y castigarla. Cuantas 
platerías y caldererías tenía Quito, y algunas ca
sas y tiendas particulares, se habían convertido 
en oficinas ele acuñación de moneda, donde se 
trabaj~ban reales falsos y de puro cobre, cuasi 
públicamente, con lisura, á la luz del día. El' em
pleado, el comerciante, el agricultor, cualquiera, 
en fin, que tenía con qué coinprar un marco de 
plata para blanquear diez y seis ó veinte de co
bre; había dejado sus honestas labores por ser 
monedero falso, y los reales, todavía calientes, 
pasaban de las casas y tiendas á los mercados 
públicos. Oíanse de claro en claro los golpes de 
la acuí'íación, y gobernantes y gobernados, sin 
embargo, se encogían de hombros como conven
cidos ele su impotencia para atajar aquel torrente 
devastador de mon€das falsas, desdorosa obra de 
tan crimimd cuanto generalizad;-¡ industria. 

Tan grave era ya el mal, y tan difundido se 
hallaba por algunas provincias del E~taclo que, á 
pesar de las mil justas quejas de los vendedores 
y de los hombres de bien que no habían querido 
aprovechar de los seguros lucros ele esa vergon
zosa it'ldustria; t11vieron las autoridades que dic
tar enérgicas y repetidas órdenes para que se 
admitiesen aquellas· monedas sin ley ni tipo legí~ 
timo, autorizando el crimen, diremos así, y alen-

IJ 
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tando á los delincuentes á proseguir con su puni
ble manera de buscar la vida, y hasta de enrique
cer á poca costa. El Gobierno que an.tes h;.1bía 
andado impotente para reprimir ·la falsificación, 
tuvo luego que portarse terco y enérgico contra 
cuantos pretendían rechazar los bregues ó cltijis 
(eran los nombres que el pueblo dió á esas mo
nedas.) Y ¿para qué? Para dar poco después. 
de sobresalto, un decreto por el que se redujo el 
real á la mitad de su valor, y más tarde otro de
clarándolo sin ninguno. 

Los de las confianzas del Gobierno y los 
cobachuelistas, sabedores de que iban á expedirse 
taies decretos, se preservaron solícita y oportuna-

. mente de perder el valor de los chijis, y el dafio 
recayó sobre el menesteroso pueblo. Y todavía, 
aun después de esto, no faltaron atrevidos trafi
cantes que mercando por ínfimo precio algunos 
miles de esa moneda contrahecha, los introduje
ron clandestinamente ,en los mercados ele las pro
vincias meridionales de Nueva Granada. 

En medio de esa grita general y lamentacio
nes amargas contra los monederos falsos, apenas 
y muy apenas fueron juzgados unos cuatro ó seis 
de esos cientos de criminales, y aun la conciencia 
misma de los jueces tuvo también que relajarse, 
discurriendo equitativamente,que no cabía impo
ner castigos rigmosos á esos infelices, cuando 
estaban convencidos de que hasta ciertas perso
nas de alta suposición les habían dado la norma 
y el ejemplo, y avivado esa mala industria. 

· Y no sólo el poder judicial, más también el 
legislativo mismo tuvo que entrar en cuenta la 
multitud de delincuentes, y expedir una ley de 
indulto en favor de los reos; porque el delito fué 
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,t;mera!izado, dice, mtre !a mayor ¡?arte ele artesa-
1tOS de disti1ttos l:rentios, por Jto !taber estado al al
cance del Gobi~rno impedir elma! en su orígen. La 
ley fué objetada por el Poder ejecutivo; mas 
siempre quedaron impunes los culpados, y mal
trechos el comercio é industria de la gente des
valida. 

X. 

El General Flores que había sostenido en 
auge todo sti prestigio hasta fines de 1 83 r, prin
cipió á perderlo desde el año siguiente. Aunque 
todavía contemplativa y sorda, aunque desconcer
tada y vaga, la oposición empezaba ya á dejarse 
advertir, y á fi~es de 1832 era por demás palpa
ble el descontento de la mayoría de los goberna
dos. Era de nuestro deber in?agar con cuidado 
y rastrear escrupulosamente el origen y causas de 
esa lucha tenáz, larga y sangrienta que sostuvo 
el Ecuador contra los sucesivos gobiernos de 
aquel General, y vamos á exponerlas sin odio ni 
afección, ni otro interés que el de sacar en limpio 
la verdad. Los amigos de Flores tanto como sus 
enemigos, exagerando los· hechos y comentando 
sus acciones con la lógica del interés de partido, 
se han empeñado y empeñan todavía en elevarle 
ó abatirle á su capricho, hasta desfigurarle de tal 
modo que la posteridad andaría fluctuante ~n sus 
juicios si, participando también nosotros de los 
calores de un tiempo que ya pasó, tomáramos 
apasionadamente el pincel de los unos ó la brocha 
de los otros. 

Apuntamos yá en otro librq algunos rasgos 
de su físico, y otros de sus prendas y achaques, 
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rnorales y militares; y ahora aí1adimos que su afa-
- bilidad, característica y real, según unos, y sólo 

política ó aparente según otros. pero ejercitada 
en todas ocasiones y con todos los hombres, unida 
á la fama de su valor y al puesto que ocupaba, 
era una cualidad seductora á que muy pocos pu
dieron resistir. Enemigos de carác.tcr soberbio y 
aferrado se rindieron á tal prenda y á su don de 
gentes, y creemos que, merced á estas dotes, se sos
tuvo airoso por tanto tiempo en medio de tempes
~ades y tormentas que otros no habrían podido 
disipar. Por desgracia para él mismo, y aun para 
d Estado, esa misma indole afable y blanda, lleva
da á mayor término, ponía á riesgo la dignidad 
que demandaba el encumbrado puesto á que le 
habían elevado sus prendas militares, y empeña
do en quedar bien con todos ofrecía de lijero lo 
que no podía y, á veces, lo que aun pudiendo es
taba resuelto á no cumplir. Llevando por delante 
el principio de que le convenía más ser amado 
qu~ temido, atraía á sus enemigos con ofertas y 
caricias, y lograba así, no sólo destemplar elenco
no de sus odios, sino convertirlos en apasionados 
amigos. 

Sabía, en ocasiones convenientes, tomar cier 
to aire de dignidad y desenvoltura, y disimula! 
mafíosamente sus afectos; y si á veces quebranté 
sus propósitos y reglas, sabía tan:tbién·confesar sm 
yerros y mostrarse arrepentido. 

Deseaba hacerse de dineros, pero más bien 
para malgastados que para atesorarlos. Se mos
traba aficionado á las letras y aun á las ciencias, 
pero más por la ostentación de figurar como ilus
trado capitán, que por verdadera inclinación. Laf 
Poesz"as que publicó poco después, si se exceotú~ 
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algunás, no carecen de numen, ni de gracia ni ele 
naturalidad, con todo de ser ésta contraria á sus 
deseos de encumbrarse á más dP. lo c¡ue podía. 

Su achaque principal era el emplear la burla, 
y se burlaba con gracia, pero. casi de todos y de 
todo; y esto no pudo menos que acarrearle 
enemigos rencorosos. 

En cUanto J. las causas que, como públicas, 
excitaron el descontento ele los pueblos, allá van 
cuantas se han sacado en limpio de entre el hervi
dero de las pasiones con que todavía juzgan los 
diferentes partidos que han sobrevivido á la caída 
del General Flores. ' 

I a Flores no había nacido en el Ecuador si
río en Portocabello, ciudad de la heróica Vene
zuela, y la nota de extranJero y su decidida pro
tección á los extranjeros fueron, para los pueblos, 
faltas que no podían tolerarse. 

2<_l igual decidida protección á los de su nu
merosa familia. 

3'! el mal estado de la hacienda pública y el 
fausto con qUe el Presid,ente y los empleados su
periores daban tertulias y convites, hicieron con
ceptuar que lo primero procedía, no tanto de la 
escasez de rentas, como de las especulaciunes 
ilícitas de cuantos corrían con el manejo de ellas. 

4~ los hombres inAuentes habían manifesta
do á Flores la inutilidad de conservar el grueso 
ejército que cor1sumía todas las rentas, y pedido 
que lo' disolviese, conforme á los deseos de mu
chos de los mismos jefes, oficiales y soldados. El 
General había tniraclo la demanda como justa y 
ofrecido que lo disolvería tan 1 u ego como se des
cartase de U t:daneta, y no lo disolvió. 

5<}- la cordialidad con que los Generales Flores 
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y Obando se trataron en Túquerres con motivo 
del armisticio que precedió á Jos tratados de Pas
to, cuando aun pesaba sobre ambos el ;¡sesínato 
de Sucre, hizo que miraran al primero, sino como 
autor, como cómplice del segundo. U no y otro se 
habían recriminado y hasta ofendido, sosteniendo 
cada cual su inocencia y cargando la culpa sobrr~ 
el contrario, y se les había visto abrazarse y aca
riciarse excediéndose en finezas á porfía; y estos 
agazajos se interpretaron cual pruebas palpables 
de la parte que aquel tuviera en d asesinato. Ya 
tenemos abierto nuestro juicio sobre tal crimen; 
pero entonces, en 1832, todavía no estaba esclare
cida la inocencia del uno. 

, 6~ la postergación ú olvido de algunos jefes 
y oficiales ecuatorianos del tiempo de la guerra de 
la independencia ó posttriores, como los Matheu~;. 
Sáenz, Montúfares, Elizaldes, Antes, Merinos, Gó· 
mez de la Torre, Lavayen, Barreras, Francos, 
Marchanes, etc. postergados por militares guapos 
y aguerridos, cierto, pero torpes é inmorales los 
más. La preponderancia de estos era tal, que el 
gobierno sólo contaba con ellos aun para' los desti
nos qué requerían idoneidad. 

7~ un suceso enteramente doméstico, de esos 
que se cruzan de salón á salón, irritante, es verdad, 
pero del todo particular. Habíase forjado por uno 
de los amigos del Gobierno una especie de sainete 
que tenía por objeto ridiculizar las costumbres de 
algunas familias respetables de Quito, y hubo otro 
que llevó su descaro hasta el término de leerlo en 
una tienda de comercio. Bien pronto Jo supieron 
los agraviados, y con tal motivo se cruzaron ame
nazas y billetes de desafío, y el General Matheu 
echó públicamente bravatas contra el General 
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Plores, porque así éste corno varios de sus em-
pleados habían festejado el sainete. Irritado Flo
res contra Matheu mandó llamarle á palacio y, 
scnt<1clo bajo el solio y de etiqueta oficial; le reci
bió con cefío y reconvino con aspereza, conclu
yendo por decirle que sus títulos (los del Presi
den te) eran muy superiores á !os pe1:1Jaminos z;iejos 
en que el otro fundaba su representación social. (*) 

El G(~neral Matheu, patriota del año nueve, 
soldéldo del año doce, perseguido largo tiempo y 
desterrado por la causa de la independencia, de
fensor de la soberanía ecuatoriana cuando la re
volución del General Luis Urdaneta; era un hom
bre muy c0nsiderado y estimado por esos antece
dentes, y por su gran hacienda y maneras afables
Prillcipalm<:'nte en Quito, su cuna, aunque censu
rado por la sangre que escupía, er~ por la 
generalidad del pueblo mirado con respeto, cual 
vástago de una casa acaudalada y solariega. El 
u ltrage hecho por el Presidente lastimó el orgullo 
de la familia ofendida, luego el de sus allegados 
y luego el del pueblo mismo, para el cual no cabía 
poner en parangón los merecimientos del uno con 
los del otro; y el ultraje, al andar de pocos meses, 
levantó enemigos rencorosos contra el Gobierno. 

8':l el disgusto producido por el mal éxito de 
la campalia abierta con motivo de la incorporación 
(lel Caucél. Habíase hecho por el General Flores 
la oferta de una victoria e'sp!éndida }' gloriosa y 
tenido por paradero un desair.ado fin. 

9~ el llamamiento al Ministerio de Hacienda 
al granadino señor Jtian Carda del Río, conocido 
y merecidamente bien reputado por su oratoria é 

.(*) Informe oral rlelt•oronel .Fmuoisoo Flor. 
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instrucción vari<~da, tanto como por su orgullo y 
opiniones monárquicas, cuando la fantasía ele al
gunos desconfiados del sistema republicano los 
llevó al delirio de querer cambiar el de Colombia. 
El nombramiento había tenido lugar el w ele No
viembre. 

tras este cúinulo ele causas en que. se ve 
cohfuncliclo lo mezquino y liviano con lo de peso, 
lo justo con lo injusto, lo de interés público con. 
lo particular, asomaba el mal deseo de oponerse 
á los gobernantes, maligna propensión ele todos 

_los pueblos contra todos los gobiernos y, tle ordi-
nario, por ambición ó aspiraciones. El oposicio
nista sabe que es simpático para los pueblos y 
acariciado por ellos, porque piensan estos, algunas 
veces engañándose, que aquel es el clefensorcle sus 
derechos y libertad, cuando acaso, también algunas 
veces, sólo lleva por delante sus particulares in-
tereses. El oposicionista, sin mis que serlo, 
se ti".!ne por patriota él mismo, y por tal le miran 
los _pueblos; y el empleado, por libre é indepen
diente que sea, es visto como servil, cuando no 
esclavo. Ei ~cr oposicionista, entre nosotros, 
constituye un título seductor que alienta aun á los 
más pacatos á inscribirse en el registro de los 
descontentos; el ser empleado un borrón que le 
mancilla y, tal vez, hasta deshonra. 

Verdad es que el Gobierno, tras haberse 
organizado sobre malos cimientos, no tenía ¡Jrin
cipios ni sistema que hiciera conocer á los pue
blos los medios que pensaba emplear para el 
progreso de la nación; y esta falta, sin embargo, 
más que del Gobierno, era del tiempo y de las 
circunstancias. Apenas llevábamos dos años d,e 
existencia política, y aun estos dos años sin sosiego,. 
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~liando se quiera que ya fuésemos más de lo que 
habíamos sido, como sí un pueblo, por demás po
bre y escaso de hombt·es públicos, pudiera levan
tarse de improviso y tomar vuelo. 

Si todo esto es cierto, eso sí, también es cier
to que el Ec11ador andaba todavía sin pabellón 
propiamente nacional. Los militares extranjeros, • 
acostumbrados desde r 8 zz á deprimir y ultrajar 
á nuestro pueblo, continuaban entonces más alti
vos con la ocupación de los más de los destinos' 
públicos y .el amparo del Gobierno; y los pueblos, 
ya hastiados con el despotismo militar, compren
dieron que el nuevo Estado con· que se constitu
yeran en 1830, no había mejorado en un ápice 
su condición anterior. Sobrábales, por tal causa, 
razón para su descontento, y era natural que 
apreciasen entusiastas á quienes pen~aban hacer
se ele ese pabellón, y aun acudiesen á las vías de 
hecho, si de otro modo no podían conquistarle.'( 

XI. 

Los trabajos legislativos de mayor importan
cia en 1832 fueron: la reforma de la ley orgánica 
judicial y dos adicionales á la misma: la ley que 
autorizó abrir acequias y llevar agua por hereda-
des agenas, previa indemnización ele perjuicios; ley 
oportuna· y bien consultada con que los campos 
de mal aspecto cambiaron ele perspectiva, y tomó 
alientos la agricultura: una adicional á la de elec
ciones que reparó algunos de sus vacíos: 
otra á la ele procedimiento civil: el decreto que 
estableció un Visitador de cuantas oficinas de 
hacienda había en el Estado: la resolución de que 
las juntas de este ramo se arreglen á la antigua 

14 
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Ordmmzza de inteJtde¡z/es; y la ley que determina 
las formalidades que deben observarse en lo~ 
juicios de acusación contra los Ministros de Esta
do, y las penas que eran de imponerse. Como 
había sucedido en los dos congresos· anteriores, 
y como sucederá mientras no cambiemos nuestro 
carácter pere:wso, no faltó el decreto ele autoriza
cióp al Poder ejecutivo para que arreglase la ad
ministración de las renta::; públicas; decreto ya 
de rutina y, á veces, de confianza peligrosa que 
puede venir en daí'ío de la nación. 
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CAPITULO TII. 

La i!O(\ie,Lvl del Quiteño lihre.-Rouaruerl.e y sus antccedeutes. 
I'eriódicos.-Scparaci(ín del Ministro Valdivicso.-El 
Congreso de 1833.-J<'acnltades e>:.traordinarias.-Arres
to y destierro de los patriotas.-Destitución de los Dipu
tados Rocafucrte y Carrión.-Revolución del 12· de Oc
tnhre.-.J cfetura Suprema de RocafnAlte.-El 19 de Oc
tnbre.-Campaña de Guayaquil y rcnilición de esta plaza. 
Tral.ajos legislativos tlel Congreso de 1833. . 

L 

La guerra doméstica, la peor de las guerras 
que aflijen á la humanidad, guerra que, castígando 
de muerte á los vencidos, no da gloria ninguna 
al vencedor, que divide á las provincias, pueblos y 
familias engendrando enconos duraderos; llegó á 
surgir en 1833 colérica, vengativa, inclemente por 
demás. Aquel sordo descontento, más bien dicho, 
aquel airado enojo contra el Gobierno, contenido 
á malas penas en el año :· ~S( .. , comenzo á darse 
á conocer sin escrúpulo, y llegó á deslindarse de 
claro en claro el partido ministerial del oposicio· 
:nista. ' 
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.. , . , . ti~_IIabanse las pasiones exaltadas, los ánimos 
disp~es.tos y prevenidos á entrar en lid, y concer-

. tidos· cuerda y atínadamente á luchar en tereno 
legal. por medio del periodismo, para aconsejar 
y pedir al Gobierno la estirpación ele tales ó cua
les abusos; se resolvieron los oposicionistas á dar 
á la estampa sus opiniones . 

• Antes de esta época había asomado ya en 
Quito un periódico titulado El Republicano, diri
gido á las claras contra el Gobierno, y el Gobierno 
había también ha:Jladq medios de ahogarlo. casi al 
nacer, empleando sus agazajos. y por entonces 
quedó desarmada la oposició11. El Ecuador, en 
aqueHos tiempos, estaba poco surtido de impren
tas, estos elementos necesarios para la vida cle'los 
pueblos, y la misma de 1~1 Republica11o había sido 

·trabajada y fundida en Quito. También en Guaya
quil asomó l:.t hombre libre, y sin que sepamos por 
qué, asímismo desapareció muy en breve. 

Retirado por allá, en una casucha de barrio, 
moraba en la capital el coronel Francisco Hall, 
mglés de nación, n:ci~ntemente vuelto de Payta, 
á donde había salido por librarse ele las persecu
ciones del Gobierno. Hall había venido al Ecua
dor entre los oficiales del ejército de Sucre, cuan
do la campaíia cíe Pichincha en 1822, y parece 
<.iUe desde E:ntonces se aficionó á nuestra tierra. 
Discípulo acreditado del célebre Benthan, estaba 
dotado como su maestro ele aquellas dotes de ob
servación y análisis con que se examinan, y se 
componen y descomponen las cosas; y el coronel 
Hall, á tono de vigilante, andaba á las vueltas del 
Presidente de la manera más atenta y con tesón. 

, Republicano de la escuela exagerada, había com ~ 
batido la dictadura de Bolívar y las de sus tenien-
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tes; y el Gener<tl Flores, amigo fiel det'"f...Vt-d'r.1~ 
dor, mirándole desde ~ntonu·s con desconf@·?lzft' 
<.rató de separarle ele su ruedo. Flores y Hál'f 
eran, por lo mismo, políticamf·ntc enemigos d(~
clarados desde bien atrás. 

La vida enteramente filosófica que Hall lle
vaba ~n Quito, la solidez de sus conceptos, las 
opiniotws republicémas y el odio manifiesto al 
()residente habían atraído á su ruedo á unos cuan· 
tos jóvenes notables por su talento y patriotismo. 
tomando esta voz en el sentido de abot·recimiento 
contra los soldados extranjeros que, hechos due
!:os ele los destinos públicos, mandabau y desman
daban á su antojo en tierra agena. Platicando 
por los suburbios de la ciudad entre esos jóvenes 
y Hall, habían establecido una sociedad política, 
y de este centro, apenas conocido por los funda
dores ele ella, emanado otros y otros oposicionistas 
que se extendieron por las más de las provincias. 

En vano el Ministro de Hacienda, deseoso 
de corresponder dignamente á )a confianza del 
Gobierno, desplegaba, entre tanto, su dedicación, 
afanes y talento para medio regularizar la hacien
da pública; en vano se desveló y esforzó por li: 
brarla de la bancarrota que ya parecía infalible, 
en el decir del mismo señor García del Río. 
El mal venía desde muy atrás, y tuvo el Ministro 
que estrellarse contra los inveterados hábitos del 
agiotaje, los contrabandos y más estorbos consi
guientes á la absoluta falta de organización en 
dicho ramo. Los resultados de sus buenas inten
ciones y trabajos no correspondieron ni á las 
esperanzas que se tenían de su capacidad, ni á las 
promesas que había hecho. 
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Llenos están los libro$ del ministerio de ha
cienda de órdenes y \::irculares, encaminadas todas 
á desarraigar los abusos introducidos por los pre-· 
L:ctos, gobernadores y tt;süreros, con ocasión Je 
los pagos que se hacían por los empréstitos cele
brados en tiempo de Colombia ó posteriores, sin 
conocerse bien su procedencia ni siquiera el mon
to de las liquidaciones. Las prefecturas habían 
dado y seguían dando libramientos desconsidera
dámente. habían tomado y seguían tomando di-
nero á daño, y con· tales antecedentes establecí
close un sistema de rentas de los más escandalo
so.'>, y un fondo anónimo,. diremos así, en que 
iban á la parte los traficantes con las necesidades 
del Estado. Las aduanas se hallaban confundidas 
con las tesorerías, las prefecturas con los minis-· 
terios; nada había deslindado, y menos arreglado. 
Era un verdadero caos en que sólo se veían cru
zar las negociaciones ilícitas, los intereses de un 
tres por ciento mensual, las dificultades producidas 
por la moneda falsa y los pesos llamados cláltzta
!zztas, los embaraws para realizar la contribución 
personal ordinaria en las provincias múítimas, y 
la imposibilidad de hacer frente á las mil nece~;i
dades de la naci6n. 

El Ministro ele Hacienda que se había pro
puesto exclarecer las rentas, liquidar y clasijúar 
fa deuda pública, y suspender te11zporalmmte el 
pago d.e los papeles de crédito [son sus palabras]; 
se vi6 muy pronto atajado en tan loable resolu
ción. Y no solo esto, sino que alterándola él 
mismo al anclar de poco tiempo, y admitiendo los 
papeles de cuatro ó seis traficantes nuevos que 
se alzaron con todas las rentas, quedaron estos 
lnbilitados y emp'2orados los negocios. 
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Era, pues imposible estirpar de un solo gel
pe y en tan corto tiempo abusos ya arraigados. 
procedentes de las guerras y vicisitudes de todo 
gént-ro que habían Ctfligiclo á los pueblos. One
rosos, de cierto, habían sido los contratos cele
brados para salir de las urgencias levantadas des
de 1822; pero más calamitoso habría sido exponer 
la independencia que se trataba de afiamCir, y el 
mal, á nuestro ver, no emanaba tanto del Gobier
no ni de los' agentes sub<llternos. como ele la 
suprema ley de la necesidad que obliga á ~a
crificar lo menos para salvar lo más. Al asomo 
<-:e las urgentés necesidades habían asomado los 
logreros, y como las primeras siguieron sin tre
gua, sin dar tiempo ni para un solo respiro, los 
ab\1sos habían tenido también que cimentarse; y 
el Gobierno, para conservar su sér, vísto~e arras
trado por la fuerza natural ele las cosas, á séguir 
asímismo la corriente ele aquellas necesidades en
vuelta y enturbiada con los abusos. 

·1 833. Así, el ministerio no podía ser culpé'..
ble de ?.quel vasto y complicado éúmulo de dtu
das, laberinto ccn cuya salida no pedía accrtarst', 
y ele donde si se lograba dar péJSO ú uno de los 
abusos, era talvez introduciendo otros mayores. 
Pero la oposición no ve sino la realidad de los 
hechos cual asoman; jamás lé1s dificultades que 
los Gobiernos tienen que vencer: la oposición no 
las conoce ni las pesa, sino cuando á su vez se 
hace gobernante y llega á sentir los dolores que 
incesantemente aquejan á los Gobiernos; y la 
oposición de entonces acusó cruel y exagerada
mente al del General Flores. 

La culpabilidad de éste, menos que en la 
esencia de los abusos, consistía en su falta ele 
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temple y energía par~L hab<~r roto de frente con 
los banqueros y agiotistas que aprovechándose ck 
los COIJflictos del tesoro público, se enriquecían á 
Sll salvo, y enriquecían á los aw~ntes inmediato~ 
al Gobierno. Tiempos después asomó, como y< 
veremos, una mano firme que puso coto á la co 
dicia de los logreros; y mano firme, que no circu 
lares ni órdenes. es lo que el Gobierno necesitab<J 
para acertar á salir· dd laberi11to de la Hacienda 
pública. 

JI. 

La oposición, al principio muy reducida, ha
bía ido P-nsanchándo_;;e y fortificándose al andar 
de un corto tiempo. y ya, á mediados de Abril, 
estableció, clesembosacla, la sociedad que se llamó 
del Quiteiio Libre. Fundárohla los sefiores Ge
neraiSáenz, Presidente de ella, José Miguel Mur
gueitio, Secretario, P~dro Moncayo, redactor del 
periódico que iba á publicarse, General Ma~heu, 
coronel Hall, Ignacio Zaldumbide, Manuel y Ro
bertode Ascásubi. Vicente Sans, Manuel Ontaneda, 
coronel vV righ, y comandante Pablo Ban-er.a, 
casi todos hombres de cuenta por su instrucción, 
talento, caudal ó familias á que pertenecían. Este 
apostolado, mezquino entonces, tomó, andando 
más los días, proporciones tamañas. 

Por el t'!les de Junio próximo debía renovar
se la mitad dé los Diputados al Congreso, y víno
seles á la mano esta ocasión para alentarlos á 
combatir con el Gobierno en el campo eleccionario, 
trabajando para sacar hombres que fueran de su 
partido, y comprándose una imprenta que diera 
eco á sus opiniones. · 
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La repentina aparición de un hombre de muy 
notables antecedentes llegó á proporcionarles un 
::lllxiliador de importancia, y más que auxiliador, un 
:audillo ele esos que son á propósito para ponerse 
'l la cabeza de una bandería política. El lugar en 
que apareció este auxiliador fué Guayaquil, y el 
hombre el señor Vicente Rocafuerte. 

Como Rocafuerte ha sido uno ele los hijos 
más distitinguidos del Ecuador, y una de las figu
ras más sobresalientes ele l;:t época que recQrre
mos, y aun ele las posteriores, harto bien merece 
empleemos algunas páginas á su nacimiento, 
~ducación y servicios prestados á la causa de la 
independencia americana, para que así puedan 
1preciarse ó condenarse con más acierto y recti
tud sus acciones p(Jblicas. 

{Si la historia sigüe paso á paso tras los rc
;ueros de sangre que han ido dejando en su 
:::amino los conquistadores y guerreros de fama, 
:leteniéndonos en cuantos combates han vencido, 
~n las ciudades y akázai·es que han expugnado, 
:~n las dificultades superadas y rendidas, y hacién
Jonos extremecer y palpitar con la narración de 
os sangrientos resultados de las victorias; aun 
Jebe interesarnos más la relación de las acciones 
:le los hombres sin espada que, con su ingenio, 
Jrobidad, bier. hablar y arrojo, conquistan acaso más 
1ue los otros; ya que no dejan lastimado el cora
¿Ón por sus triunfos. La humanidad da terribles 
:rritos cuando oye victorear las glorias de los 
:onquistaclores; calla, y esto basta para enaltecer 
~1 timbre de los otros; porque, antes que todo y 
-;obre todas las cosas, la primera voz que ha ele 
ltenderse es la de la.human"iclacl, el primer impul-

. !_5 
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so que debe move1· nuestras acc10nes el de la 
humanidad.\( 

III. 

Rocafuerte, hijo de don Juan Antonio Roca
fuerte y de doña Josefa Bejarano, nació en Gua
yaquil eJ. ¡9 de Mayo de 1783, en el mismo año 
que Bolívar, como Cicerón en el mismo que 
Pompeyo,como Chateaubriand en el mismo que Na
poleón el grande. Distinguido por la alcurnia y bue
na hacienda de los padres, que contaban con los 
medios necesario,; para hacer educar á su hUo, no 
del modo rutinario que ger~ralmente lo eran 
los colonos americanos, fué llevado á España, 
casi niño, por su tio el coronel Bejarano, aquel 
mismo que figuró en las contiendas políticas de 
nuestra patria ( 181 I ), y metido en el colegio de 
nobles de Madrid. Destinado á ocupar una plaza 
de beneficio en el regimiento Granaderos del Es
tado, que comandaba el coronel Lavayen, la ins
trucción del joven Rocafuerte se concretó á la 
enseñanza de matemáticas, geografía, táctica y 
más ramos necesarios para sacar un buen oficial. 
Poco después, se convinieron los señores Bejara
no y Lava yen en que el estudiante pasara á Fran
cia á completar su instrúcción, y que al regreso 
se posesionaría de la plaza que le estaba destina
da. 1 

Por esta época ( I 8o3) se amistó en París 
con el joven Simón Bolívar, oscuro entonces, pa
ra quién el destino, como para Rocafuerte, reser
vaba un puesto excelso entre los americanos ilus
tres. 

El coronel Bejarano tuvo que volverse para 
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Guayaquil; y habiendo muerto el coronel Lavayen, 
' fué colocado á la cabeza del regimiento en que 
d~bía servir Rocafuerte el marqués ele Casa Pala
cios. Estos incidentes hicieron cambiar la carre
ra del joven; pues el marqués, á pretexto de la 
ausencia del beneficiado, dispuso de la plaza que 
debía ocupar. 

Dotado Rocafuerte de fantasía acalorada y 
conexionado con los Bolívares, Montúfares, Ca
bales y otros americanos que trataban frecuente- _ 
mente del P1Ipilaje de su patria, admirando y en
vidianclo las glorias de la Fraflcia rep>Ublicana; 
ias pláticas qúe con ellos tenía recaían, las más, 
sobre el modo de libertarla de Espafia para verla 
independiente. 

La muy dificil comunicación de entonces en
tre América y Europa privó á Rocafuerte por 
algún tiempo de los auxilios que la familia le en· 
,•iaba ele Guayaquil, y para sacudirse de sus ne
cesidades se resolvió á regresar para su patria. 

Estuvo de vuelta en ·1807 y pasó á vivir en 
su hacienda de Naranjito. La persecución que 
desplegó el coronel Nieto, Presidente interino de 
Q11Íto después de la muerte ele Carón de Let, con
tra el doctor Juan de Dios Morales por haber opi· 
nad0,como asesor de Gobienv_>, que el mando de la 
Presidencia correspondía á la Real Audiencia, 
hizo que éste aceptara el asilo que Rocafuerte le 
ofreció en su hacienda, y allí conferenciaban los 
dos á todas anchas sobre la emancipación 
americana, Ambos convenían en la necesidad 
de ella, pero disentían en cuanto al tiempo: Ro
cafuerte quería, como el doctor Espejo, preparar 
primero la opinión por medio de sociedades se-
cretas, y Morales, más violento que su amigo, ó 
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más lastimado por las persecuciones q11e seguían 
haciéndole, quería que el g-rito de independencia 
se diera al punto. Ya vimos como realizó Mora
les su proyecto en la noche del 9 de Agosto de 
1809, y como Rocafuerte fué preso con motivo 
de esta revolución. 

El año de doce fué Rocafucrte elegido Dipu
tado para las Cortes de España·. El justo apre
c{o con que recibió este nombramiento le hizo 

. comprender la necesidad de presentarse con algu
nos conocimientos en materia de lcgi~lación, es
pecialmente en punto al influjo y excelencia del 

.. sistema representativo, entonces no muy conoci
do todavía, y pasó para Inglaterra por adquirirlos. 
En Londres se amistó con los mejicanos Marqués 
del Apartado y su hermano el Barón de Fagoaga, 
ambos amigos de )a independencia americana, y 
emprendieron los tres un viaje pará el norte. 
Recorrieron la Suecia y arribaron á Sampeters· 
burgo á mediados de 1813. Las conexiones que 
desde antes habían tenido con don Eusebio I3o
darji, Plenipotenciario ele España en esa Córte, 
les sirvió para ser presentados á la Emperatríz, 
quien los recibió con benevolencia y aun les con
vidó su mesa por dos ocasiones. 

RocaJuerte, ele vuelta de Rusia á Londres, se 
apartó de sus dos amigos y pasó á Madrid en Ene
ro de I SI 4· Hízose conocer desde los prim~ros 
días en que·tomó asiento en las Cortes por sus 
ideas y carácter fogoso, y perteneció al prtrtido 
liberal compuesto no sólu de americanos sino 
también de muchos españoles. 

Cuando Fernando VII echó por tierra la cons· 
titución del año de doce y volvió á imperar el abso
lutismo,fué Rocafuerte pers.::guido por no hqberse 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- r 17 ---

pno.stado al besamanos con que le invitaron los 
absolutistas. Un oportuno aviso le .dió tiempo de 
<-lpercibirse para la fuga, y huyó en efecto para 
Fr;:1.ncia. 

Obligado á permanecer en Europa, porque 
no podía conseguir pasaporte para América, se 
: ·:1trctuvo recorriendo la Francia meridional y la 
1 talia. Las ruinas, las artes, los te m pi os, las cos
tumbres. todo lo observó y contempló con ansiosa 
e u rio~;iclacl. 

Hallábase en Nápoles cuandó se le dijo que 
t:n But·deos podía proporcionarse un pasaporte 
y un buque para volverse á su patria. Partió, en 
consecuencia, para Burdeos y, obtenido en efecto 
el pasaporte, se vino para Guayaquil á mediados 
de 18 I 7, donde se conservó hasta r 8 I 9· Entre 
sus ocupacion~s tenía la preferente ele enseñar el 
francés con la condición de que: sus discípulos 
habían de enseñarlo también á otros, y de que 
habían de versarse en él con la lectura de la 
f-!isüwia de la indepmdertcia americana de Raynal. 
el Cmztralo social y el E'ipíri!u de las lqcs. 

El ruido de los triunfos de las armas inde
pendientes rugía entonces casi por toda~; partes, 
y Rocafuerte lo oía acercarse con placer: pero la 
madrf', temerosa de verle envuelto en la guerra, 
le obligó á que se fuera á los Estados Unidos. 
Tod> en Cuba á principios de 1820. y hribiéndo
se proclamado poco después el restablecimiento 
de la constitución española y la consiguiente li
bertad de imprenta, se puso á escribir en favor 
de la independencia en unión de los señores Mi
ralla y Fernández Madrid. 

Por esta época vino á tronar la revolución. 
promovida en España por Riego y Quiroga, y 
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deseando Bolívar conocer el rumbo que le c\í,·r,li?, 
porque no t·staba segqro ele que se clesent<'n,lc
rían de las colonias americanas, quiso c¡ue f11ese 
un comisionado 1< informarse ele lo que pasab~-~ 
en la Península, <': hizo escribir á la Habana con 
el indicado fin. La elección recayó en Rocafuenc, 
r¡ui<~n partió de seguida p;:~ra lVIadrid. ConcxÍtl
nado como estaba allí con los del partido liberal. 
no le fué dificil instruirse mcnuclamente de c•Jan
to era menester, y envió al LibcrtCtdor informes 
prolijos y exactos del estado político y militar de 
España. 

De vuelta para Cuba (r82r) supo Rocafuert-~ 
la proclamación de Iguala, en Méjico, y c¡ut~ ltur 
bide, republicano apóstata, pensaba levantar un 
trono para sí. Los Sf~fíores Miralla y Madrid le
vantaron á su vez un grito de enojo contra ltur 
bici e, y el señor Rocafuerte, que pasó á los E;;t t
dos Unidos, fué á dar allá el opúsculo titulado 
1 dea.~ necesarirr.s á lodo pueblo itzdepmdielltc: ,¡u e 
a•r/crc ser 1/bre. 
'. Este folleto tuvo gran éxito entre los rcpu 
blicanos de Méjico, y le valió ser llamado por sus 
amigos de b capital. Como á tal invitación iln 
unida b. de su cui'íaclo, el General Gainza, nar:t 
que fuera á visitar á su hermana, se deten;1inó 
Rocafuerte á pasar á Méjico, y llegó cua11do ya 
Iturbide se había hecho proclamar Emper;Úio;· 
(Mayo de r822.) 

Metido allá entre los republicanos que trata
ban de volcar aquel trono levahtado contra el 
grito general de América, y héchose conocer por 
Ja turbulencia de su carácter, recibió la comisión 
de salir para Washington con el fin de hacer pa-· 
tente en esta Córte la voluntad de la mayoría de 
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los mejicanos y oponerse al reconocimiento del im
peri0, para lo cual había acreditado lturbide un Mi
nistro plenipotenciario. El señor Roca_fuert,-, 
presentó cuantas recomendaciones había llevado 
para el Presidente y Ministro de la Unión, y con
sig-uió suspender el reconocimi(:nto. 

Debíale R0cafuert'~ al cielo una suma 1:uanto 
infatig<tble laboriosidad, y des(:ando preservars': 
del hastío á que le habría reducido su pennanen
cia en \Nashington, mientras vinien al snelo el 
imperio ele lturbide, escribió el /Josr¡1tejo lzg·erísi
mo de la revolución de 1/llt~jito desde el ,r¡-rito de 
!,:;zuda hasta la prodtrmadól! /mperia!. Luego 
publicó la obra titulada Jj,'/ sistema Colombiano, 
popular, elecli?Jo y representativo, es el que mtis 
conviene á la América independiente, y una traduc
ción del inglés al castellano de la filo~;ofia moral 
de Allen. 

Hallábase Rocafuerte en Fiiaclelfia cuando 
le llegó la nueva de la caída de lturbide, junta
mente con la mala de la muerte de su hermana y 
cuñado, y se volvió para Méjico á principios de 
I 824 con el objeto de recoger á su.., sobrinos. Tan 
resu~lto estaba, al parecer, á regresar á su patria 
después de recogidos los huérfanos. que aun ha
bía hecho ya venir de los Estados Unidos á Gua
yaquil varios modelos de buques. de molinos, de 
alambiques, etc. para mejorar la industria de su 
pueblo y reparar los quebrantos ele sus intereses. 
Pero invitado por el General Michilena, encarga
do de una comisión de su Gobierno, para que le 
acompañase á Londres, se fué de nuevo para 
Europa. La comisión de Michilena, entre otros 
objetos, comprendía el de interesar á la Gran 
Bretaña en el reconocimiento de la independen-
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cía mejicana, y fué cumplidamente deselnpciíada, 
pues se logró que se reconociese en r 824. Obte
nido este acto de tan gran inter<~s. Mich:lena fui; 
también reconocido como Ministro plenípotencia
rio con Rocafuertc de secretario. 

Asuntos que no son de nuestra incumbencia 
referir obligaron á Michilena á volverse á M<~jico, 
y Rocafuerte quedó representando á esta Repú
blica como Encargado de negocios. Desempei'ió 
su papel con tino y delic~dcza, y entabló relacio
nes comerciales con Francia, Holanda, Prusia. 
Babiera y algunas ele las ciudades anseáticas. Más 
tarde fué nombrado Ministro plenipotenciario pa
ra los gobiernos de Dinamarca y Hanovcr, y 
celebró con estos provechosos tratado~> para Mé
jico. 

Por este tiempo (1826) se verificó el. empré~s
tito de los trescientos quince mil pesos hecho por 
Rocaf1n!rte en favor de Colombia, su patria, según 
dijimos en el lugar correspondiente. 

A fines del mismo año celebró con la Gran 
Bretaña el tratado ele amistad, comercio y nave
gación que lo trajo él mismo para Méjico, y se 
volvió á Londres á mediados de 1827. 

\': Por esta época escribió las Cartas de wz 
americano sobre las ventajas de los goóz'ernos rejJít· 
b!icanos .federativos que, no habiendo podido ter
minarlas por falta de tiempo, las entregó al seiíor 
Canga Argiielles á que diera la última mano y las 
publicase. Hizo que .José Correa, hijo ele Gua· 
yaquil, aprendiese en Londres á litografiar, con el 
fin de que pudiera formarse una flora ecuatoriana, 
dándole además quinientos pesos para que se 
trajese el aparato y se introdujese entre nosotros 
el grabado litográfico. A Méjico remitió otros 
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artículos de mayor importancia, destinados para 
b mejort-1 de las artes y la agricultura, y fueron 
tantos los afanes que mostró por el progreso de 
las repúblicas americanas que, habiéndose hecho 
conocer más por estas prendas que por sus car
gos públicos. mereció que el sefior Madrid le de
dicase su rrageclia A tala, el sei'ior Mora su 1/istoria 
de los árabes e1t España, el sei'íor Canga Argi.ielles 
sus Prinúpior r!tJ !tl cieJtcia de haúel!tÍa y el sefíor 
Gorostiza su comedia fJoJt Cómodo.!' 

Los anárquicos sucesos ele Me)ico en 1829 

le hicieron mirar, segun él, con verglien;~;a el car-. 
go que desempeñaba en la soseg·ada y grave Córte 
ddaGran Bretai'ia, y ¡Jidió á su Gobierno que le en
viase las ietrds de retiro. Las recibió por Octu
bre de dicho aiio y se volvió á Méjico por Febrero 
de 1830. 

Por una de esas revueltas y cambios de go
b(~rnantes que tienen amancillada la reputación 
de las repúblicas americanas, se hallaba entonce:> 
á la cabeza de la de Méjico el General Bustaman
te, y de su Ministro el señor Manjino. Manjíno 
en otros tiempos había sido amigo de Roca fuerte; 
mas entónces sabedor de que este opinaba no ser 
legítimo el gobierno de Bustamante, se negó á 
darle el pasaporte que solicitó, en son de tener 
que pedirle explicaciones relativas á la comisión 
desempei'íada en Londres. El señor Rocafuerte 
le manifestó que estaba pronto á darle cuantas 
quisiese, y el Ministro, sin embargo, ni le deman-

·:¡;¡dó ninguna ni le extendió el pasaporte pedido. 
Detenido así en una época en que la guerra 

civil desgarraba ese vasto y opulento pueblo por 
la diversidad de principios que pensaban establ•;
cer ó, más bien dicho, pur la ambición y encono 

IÓ 
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de los partidos, Gguranclo entre otras causas, la 
de la religión, publicó Rocafuerte el Eusayo soón 
la tolenÍluia relt:f¡iosa. El Gobierno apoyado en 
la fuerza militar y en el clero que estaba á su d<> 
voción, dispuso que se denunciase la obra al jura
do y el jurado declaró haber lugar á formación de 
causa, y d autor fué llevado preso al Ayunta-
miento. ("') El acusado halló un elocuen.te de
fensor en don ] uan de Dios Cai'íeclo para los 
puntos de derecho, y el mismo Rocafuerte, seduc
tor por su oratoria varonil y atronadora, aun
que á veces percucientc, hizo la exposición y de
fensa ele los hechos con suma discreción y gallar
día. Fué absudw casi por unanimidad y sacado 
de la prisión con aplausos, como en triunfo df' la 
libertad contra la intolerancia del Gubierno. 

Ofendido asi por el ultraje que se le habia 
hecho, se puso á la cabeza de la redacción de lit 
Fenix de la Libertad y se presentó con lisura co
mo editor responsable de este periódico. El Go
bierno, ofendido á su vez, buscó medios de per
derle, y como la~;; rebeliones contra Bustamante 
surgían por unos cuantos pueblos, principalmente 
después del fusilamiento del General Guerrero, 
Rocafuerte ftié acusado como cómplice de la pro
movida por el coronel á quién llamaban Brazo de 
oro. En consecuencia fué arrestado )' llevado 
preso á Chalco, y la prisión duró por cosa de mes 
y medio. Al fin, como no se pudo comprobar d 
delito de que le acusaban, fué puesto en libertad. 

-~· 

('!') El filólogo Don Antonio Pniglolanvl1, en el prólogo 
:í. sus Opúsculos gramático-satíricos, atrihuye á los padecimien
tos del ,;eñor B.oeafuerte, por In expre¡;ruln causH, el no lmbt>l' 
d1.1<lo á lnz nn proyecto relntiv<> á la tolenweia de ct1ltos. 
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Dió luego á luz un Ensayo sob1/e cárceles que 
fué bien acogido, no sólo por los particulares, sino 
por el Gobierno, misrno. Más tarde, habiéndose 
ausentado Bustamante de la capital y elevádose 
el sefíor FavoaQ·a, el antiguo ami~.,.o de Rocafuer . 

.. :.:. CJ ( D 

te, al ministerio de Rcl<1cione!; exteriores, apro 
\rechó este de tales circunstancias y le pidió pasa
porte para Acapulco, y el Ministro se lo dió al 
momento. 

Salió, pues, al fin de b capital de Méjico y, 
después de vencidos algunos trabajos hasta Aca
pulco, se embarcó en este puerto y tocó en las 
playas de su patria por Febrero de T 833. 

Tales habían sido los antecedentes de Roca
fuerte, y así por estos como por la fama de su 
carácter altivo y f'irme, capacidad, conocimientos 
politicos y figura que representara en tierr:ls fo
rasteras, se le recibió en su patria cual á hombre 
de gran cuenta y expectación. 

A juzgarse por las primeras oc~1paciones á 
que se cleclicó, parece que su intención era la de 
mora.r tranquilo atendiendo al benelicio d~ unas 
minas de brea, que su familia conservaba en San
ta Elena, á donde se retiró. U na caída de caballo 
que le expuso á perder la vida, le obligó á volverse 
á Puná con el fin de repararse del quebranto, y 
se conservó en esta isla hasta el mes ele Julio, 

Durante la convalecencia recibió las enho
rabuenas de cuanto_s andaban ya torcidos con el 
General Flores, y las invitaciones de que abrazase 
la causa que habían promovido contra su Gobier
no. La triste pintura que el Quiteño Libre, pe
riódico que ya entonces había salido á luz, hacía 
de1 estado de la nación, princip_almente en materia 
de Hacienda, parece que impresionó por demás; 
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y embcle~ado luego con el saludo que le dirigie· 
ron sus redactores con motivo de haber sido ele
gido diputado por la provincia de Pichincha, en 
competencia con los del banrlo ministerial, st~ 
comprometió y pt·estó desde entonces á lidiar con 
el Gobierno. , · 

. IV. 

·.· R! Quitdio Libre, como hemos dicho. andaba 
y:1. publicado, pues el primer número apareció el 
r 2 de Mayo de 1833· E~;te periódico era parto de 
la sociedad que llevaba el mismo nombre, y la im
presión que produjo en el público fué general; de 
contento para los enemigos del Gobierno y aún pa
ra muchos i·ndiferentes, prontos siempre á man
comunarse contra el poder; de aprehensiones y dis
gusto para los empleados y sus parciales. Entre 
nosotros, y mucho más en aquellos tiempos, el aso
mo de un periódico de oposición es un aconteci
miento notable q·1e pone á los pueblos en espec· 
t:ación y del lado de los oposicionistas. 

Las bases en que está fu miado lit Quiteño 
Liúre, van encaminadas, según su prospecto, "á 
defender las leyes. derechos y libertades del país; 
á denunciar toda especie de arbitrariedad, dilapi
dación y pillaje <..le la hacienda publica; á confirmar 
y generalizar la opinión en cuanto á los verdade
ros intereses de la nación, y á defender á los opri
midos y atacar á los opres,ores." Era, como digi
mos, el primer escrito de este género que amena
zaba sacar á luz los actos públicos y extraviados 
del gobierno, y la voz de l:.'! Quiteño Liúre fué por 
consiguiente aceptada, escuchada, y difundida con 
entusiasmo. Su mérito principal consiste en haber 
sido el primero que levantó la voz después de tan-
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to tiempo de silencio, y en medio de las bayonetas 
de los soldados extranjeros crue desdeñaban á lapa
tria qu-: les estaba alimentando, vistiendo y acaso 
enriqueciendo.Si hubo algunos para quienes fué! esa 
voz de mal sonido, era porque se tratab:t directa 
mente de ellos ó de sus allegados, 

Sobre este mérito llevaba el de la moderación 
y decencia que sostuvo en su progreso, al través 
de la agitación y encono de los partidos, sin preten 
tender rasgar el velo que encubre las acciones 
privadas de la vida. Los gobernantes no lo vie
ron ni ju~?,"aron así, sino corno producción de pa
siones violentas; pero quién vió poco des¡:ués, y 
-quién ha visto en tiempos más cercanos y por lo 
mismo más cultos, cuando ya la libertad ele im
prenta ha tomado mayor vuelo, alzarse la burla 
y el insulto, la calumnia y las maldiciones, y luego 
andarse registrando los retretes y recámaras ele las 
casas, y luego asomar imprentas desconocidas y 
publicarse. pasquines á modo de periódicos; no pue 
de menos que apreciar y encarecer Cl.quel buen sen
tido que guió los pasos de l-:-1. Quiteiio Libn·. Hay 
fuerza en los cargos, tal vez exageración, y sin du
da vanidad enjcuanto á su modo de pensar; pero 
todo esto, la verdad sea dicha, no n1ás que en 
punto á la vida del hombre público. 

Los cargos principales que hizo E'l Quüeño 
Libre en los cuatro meses de su vida periodística, 
versan sobre el desentendimiento del Gobierno 
con respecto á la circulación de la moneda falsa, 
a los bandos que había publicado para que se 
admitiese, y luego á ,los cle~Tetos relativos á la 
reducción de su valor hasta el término de dejarla 
sin ninguno. Achácanle las prodigalidades con 
que obraba en favor de ciertos empleados escogi-
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dos. cuando otros andaban consu:11iéndose de mi
seria, y cuando a11n los soldados carecían á veces 
hast<t de raciones; achácanle la creación de desti
nos y legaciones inútiles que no llevaban otro fin 
que el de favorecer á los allegados ai Gobierno; 
las frecuentes transgresiones de las leyes Je Ha
cienda; las violencias, si no brutaiidade~;, y e>:tor
siones de algunos militares que servian :::omo 
gobernadores en las provincias ó de corregidores 
en los cantones; los abusos del Pre<.ide:lte en 

1 materias de arrestos y destierros arbitrarios; la 
pro~ección, cuando no amparo franco dispensada 
á ciertos criminales que cargaban charreteras; y 

. generalmente el despotismo militar, fomentado des
de muy atrás contra los fueros de la nación. 

Entre estos cargos hubo uno ele mucha cuen
ta, relativo á carestía de sales, inculpada al presi
dente. Díjose que, descendiendo de su elevado 
puesto para comerciar con sales, había privado á 
los miserables indios y más personas desvalidas de 
esta única industria con que satisfacían de <tlgún 
nndo sus primeras necesidades. El cargo, si no 
ilegal, era demasiado bochornoso para el presiden
te del Estado, y no pudiendo sobrellevarlo á 
sangre fría, acusó el artículo ante el jurado de 
irnp.i-enta. Otros magistrados, en caso semejante, 
habrían acudido á las violencias; pero el Genera:! 
Flores, manso y sufrido como pocos, clió el noble 
y santo ejemplo de ampararse ~t la prot ·~cción de 
la ley para pedir el desagravio de tal cargo. 

Reunido el tribunal ele jurados declaró no ha
ber lugar á formación de causa, y esta simple de
claratoria vale tanto cotnr) la más completa abso
lución del presidente, porque es ele pensarse que 
los redactores del periódico no tenían pruebas con 
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qqe sostene¡· la acusación. El tribunal, bi,~n averi
guado el suceso, estaba compuesto ele personas 
qne las más pertencían al partido de oposición, y 
cuando obtuvieron de ellas que se cort:>.se el juicio 
sin ll(~gar al término de-pruebas, queda de claro en 
claro que el artículo acusádo sólo era parto de la 
invención y L:ls pasiones. Sucedió, se dice, que 
los testigos, conocedores de la acción imputada, 
se negaron á prestar sus declar::~ciones ele miedo 
<d poder del Gobierno, y que, en est<~ concepto, 
expuestos los acusados ú las malas resultas del 
juicio por falta de documentación, iufluyeron en 
que se diera aquel sesgo á la contiendél. Así po
drá ser; rnas no hemos dado con pruebas que 
demuestren tal decir. 

Lo que hubo de cierto en este puf\tO es que 
el coronel Uscátegui y el comandante Mota, tr.:J.· 
flcantes ele sales por mayor, trataron de monopo
lizadas sirviéndose para ello de tina de las hacien
das del General Flores. en donde las depositr1.ban, 
y contando con que sus charreteras los ponía 
fuera de toJJ. competencia con los indios y más 
infelices ciados á esa iuclustria. Estos procedi
mientos, que fueron interpretados al gusto de los 
enemigos del Gobierno, dieron margen á que 
también el Presidente fuera complicado en ese 
impío monopolio, matador ele la miserable indus
tria de la gente infelíz 

En medio de !<l irritación producida por los· 
ptimeros números de El Quiteño Libre, no qHiso 
tampoco el Gobierno ejercer contra sus sostene· 
dores acto ninguno de violencia, como gent:ral
mente obran otros gobiernos, sin embargo de 
que le tenía calificado de sedicioso. Tuvo al 
contrario, la cordura de promover la publicación 
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de otros periódicos para que le defendiesen, y es
ta es otra acción que también honra al gobierno 
del General Flores. La Caceta del GcJhi'l·no de! 
Ecuador, 1-:..t ."4tm:¡¡·{) del OrrleJt, Las Armas de la 
Razón, .EY. JVueve de Octubre, El Trece de .febrero 
J' Et Investigador, ~e dieron sucesivamente á luz 
en clt-fensa del Gpbierno, y sus redactores. salién
dose Jc la moderación que P.ra menester para las 
circunstancias, trataron y calificaron. á los (h~ la 
sociedad de Et Qut.leií.o Libre de perturbadores 
del orden, ambícíosos, inconsecuentes, ociosos, 
aspirantes, etc. etc. Fuéronse á más: pintaron 
el cuasi quebrantado Gobierno de entonces como 
el más luciente de cuantos regían las repúblicas 
americano-españolas. 

En cuanto á los descargos sobrt: el despilfarro 
de las rentas, no fueron muy satisfactorios los 
que se dieron, y la oposición, pujante con las ré
plicas, fué tomando bríos día á día. 

El periódico Las J.irc?t!tades h).Jraordútarias, 
producción de la misma socic~dad de E! Quiteizo 
Libre, separándose de la ri1esura y comedimiento 
que habían g·uiado á este, apareció lleno de chis
pa, cierto, pero sin doctrina ni cosa de sustancia. 
Bastante bien desempeñado, pero irritante y has
ta corrosivo, puesto que sólo propendía á jugue
tP.ar, chancearse y lastimar ridiculizando á varias 
personas, vivió sin dar consecuencias de prove
cho. A su encuentro salió Et lnvestl:fador de 
Cuenca, de rnayor lisura, porque á la burla aña
dió la temeridad; y así, convirtiéndose ambos en 
periórticos de époc'l y circunstancias pasageras. 
solo han dejado para nosotros la memoria de sus 
enconadas pasiones, y la razón que tenemos para 
condenarlos. 
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Au n prescindiendo de algunas inmoralidades 
que encerraba .h.t Investigador, su saña llegó al 
·término de aconsejar y pedir al Gobierno que 
acudiera á las medidas de fuerza, para· hacer ca
llar á la oposición y castigar así sus insolencias y 
perturbaciones: <<En el. estado de inquietud en que 
los fautores de .h.t QuiteFío Libre han puesto la 
patria, dice el número 4. 0

, creemos no queda al 
Ejecutivo otro recurso que proceder por su pro
pia conciencia. ¿No podrá atropellar cuanto le 
impida para poner la patria en el estado que la 
recibió? . . .. ¿Cuesta algo al Ejecutivo dictar 
un decreto que sea una medida segura de tran-
quilidad? Nada importa que semejantes escritos 
sea~ rebatidos: que no labren los ánimos: que no 
sean precursores de la destrucción del Gobierno. 
y que éste se encuentre asegurado por su opinión 
y por sus recursos. Ellos ofenden, vejan é injurian 
al Gobierno, 'y el Gobierno no debe tolerarlos» 
Pedir que el Gobierno obrara por su conciencia, 
por una conciencia parcial, lastimada, apasionada, 
era pedir que se ultrajasen las leyes. 

Hubo otro periódico, El JVueve'de Octubre, 
que, habiéndose presentado en la arena con as
pecto oposicionista, cambió muy pronto la ban
dera, y se pasó al partido contra1·io á consecuen
cia, según se expresó El Colombiano de! Guayas, 
«de haber quedado los redactores satisfechos con 
las explicacionesque dió el Ministro de Hacienda 
en Guayaquil por los cargos que había dirigido 
contra el Gobierno~)) Cierto que el Presidente, 
acompañado de su Ministro, había pasado á esa 
ciudad «por examinar por sí mismo (son palabras 
dirigidas al Prefecto de Guayaquil con fecha 28 
de Abril) el complicado estado de la Hacienda 

I7 
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del departamento del Guayas, á fin de combinar 
los medios conducentes á su mejor arreglo, y á 
la más pronta liquidación de los créditos contra 
el Estado.» Pero también es cierto que tal exa
men se contrajo lnás bien á las personas intere
sadas en la continuación ele los abusos introduci
dos, que al de esas liquidaciones y créditos. La 
sagacidad del General Flores halló arbitrios para 
contentadas, promP.tiéndoles seguir con la amor
tización de papeles; y de este modo los redactores 
de E! Nuez;e de Odubn:, esto es _las personas 
interesadas, cntw;iastas al principio para con
denar á cierra ojos los procedimientos del Minis
tro de Hacienda, no solamente se enfriaron, sino 
que se convirtieron en ardientes defensores de él 
con la misma ceguedad. 

V. 

En tal estado de cosas, cuando los {mimos 
andaban ex~cerl>ados. cuando la oposición había 
triunfado en las elecciones de los Diputados por 
la provincia de Pichincha ('''), y ya era va)ida la voz 

(*) Rnc:.tfnert<• fné el primtlrn de lo~ diputatios elegi<los 
por la provincia, y El Qttitcño Lif,rc le felieitó por ello en los 
ténninn<> 8iguiellt.os: 

"Señor: al dit'igirnos á Ud. en el sogundv núu,uro de 
ntJP-Stro periórfim>, eo111o • '~'' quién. !1abíamos tHtesto nu~stra~ 
c~speranzns para conperar a la snlvamon del pa1~, conocl!Ulll'~ 
11111Y bien l]llC la VOZ púhlien nel Ecna•lor no der;ment.iría ja
lli:Íi:l la nno<~tm. 1\.dualmente ac•ahn de rut.ificarln del nwdo 
IIHÍS 8olemne, eligiendo á Ud. por ~~~ representantt~ eon la ma
vorfa cl~Cl treinta V .;eis vot.os entre los ounrenta y siete de la 
'i\.samhloa electo'ral. Los llJitnE-jo~ y las int.ríga~ rlel dospotiA
mo se l111n clesaveneeido delanttJ .le la opiuión pública, como 
!.as sombras de la noche se cii~ipan con la luz •lel día. l•~l pueblo 
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cundida por los gobernantes de que se fraguaba 
una conjuración; asomaron casi de sobresalto otro~ 
sucesos de bulto que vinieron á empeorar la inquie
tud de la nación. 

El Ministro Valdivieso, resfriado ya de la amis
tad del General Flores, y desavenido desde sus 
competencia~; en los famosos Ctmútes [Corridas de 
toros J de Ibarra, Conz'lies en que los acaudalados 
y los pobres porfiaban á cual más en lucir la tarde 
de barrio, cueste lo que costare, aun cuando fue
ra el rompimiento de las familias; el Ministro 
Valdívieso, decimos, desavenido con el Presidente 
desde los que se habían verificado unos pocos 
meses antes, se vió en la necesidad de refutar un 
impreso publicado por el señor Pedro Calisto en 
satisfacción de un cargo hecho por El Quiteño 
Libre. El señor Valdivieso insertó su refutación, 
como remitido, en el número cuarto de este pe
riódicó, y semejante pasó, indiscreto á la verdad, 
le hizo con justicia sospechoso á los ojos del Go
bierno. Si quiso vindicarse sin lastimar al Go
bierno; ·no debió servirse del periódico de oposi
ción, y si quiso romper del todo con él, debió de
jar el puesto que ocupaba y obrar con mayor 
franqueza. Tuvo, pues, el Gobierno sobrada 
razón para ofenderse, y con fecha I 1 de Julio de
cretó la separación del señor Valdivieso, y llamó 
en su lugar al señor Víctor Félix de Sanmiguel 

:"iente y ha hecho s{lntir sus ful<rzas con el llecoro y digni<larl 
•¡ne convieuen á los I,omhres, igualmente ~amantes de la liber
tad y de las leyes .. ¡Ojalá á su llegada encuentre Ud. aquí ami
gos dignos de sn aprecio, y capaces de acompañarle .en sus ta
reas! Entretanto, tienen el honor de suscribirse de U d. atentos 
servirloree.- · 

Los Redactores de El Quitefio Libre. 
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para que sirviera interinamente en el ministerio. 
La separación del señor Valdivieso, si nece

saria y justa por el paso que había dado, fué, por 
otros respectos, sensible para el Gobierno, porque 
se privó de una gran columna y vigorizó las fuer
zas de le1, oposición. El ex-Ministro, envejecido 
en los negocios de Gobierno desde el tiempo de 
Colombia, en que sirvió como Consejero de Es
tado, gozaba en la patria de gran influencia por su 
distinguido talento,lmodales cultos, caudal y nume
rosos vínculos de familia y amigos. Sobre todo, la 
oposiciqn podía .contar ya desde entonces. con la 
revelación de algunos secretos de gabinete, por
que á las naturales conexiones que se adquieren 
y cultivan entre t10 .Presidente y su Ministro, 
unían á !<;lores y Valdivieso las de una antigua y 
muy estrecha amis,tad. · 

Poreste mismo tieJ11po se echó á volar la voz 
de que el Presidente pensaba: hacerse reelegir; y la 
voz,. nacida á no dudar de algún enemigo suyo, 
fué acogida, en aquel estado de irritación á que 
habían llegado los ánimos, como una realidad que 
se veriQcaría en 1834· 

Tiénese de viejo, entre los políticos, la costum
bre de , emplear las invenciones como armas de 
las más aciecyadas p,ata la consecución de algún 
fin,, .y los del gobier,no, .en desquit~, comen· 
zaron también á propalar la voz de que la opo
sición, no ~ontenta qon haber azuzado la inquietud 
entre los pueblos, trataba ya de ganarse á los ofi
ciales invá:lidos y retirados, de seducir á los solda
dos y de s,ubvettir, en fin, el orden público. .f\un 
antes del. regreso del Presidente para la capital. 
se habían hecho algunas denuncias en tal sentido 
al Vice-presidente Larrea, y habían sido discre· 
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tamentc desechadas por -falsas, porque, de cierto, 
por entonces, no se pensaba salir del campo de la 
l(~galidad. Anclando ya el mes de Julio, que es el 
tiempo en que la Gaceta del Gobier!lo del Ecuador 
hizo tales inculpaciones. no se trataba todavía de 
ocurrir á medidas violentas y ¡-_¡ Qzátn1o Libre las 
contestó con arrogancia, como hablan los que están 
seguros de la falsedad ele una imputación. <<De' 
safiamos solemnemente al Gobierno, dijo en su 
N.o I I. 0 á que produzca los hechos corroborantes 
de esta calumnia. Por lo que á nosotros toca, 
como redactores de El Quiteflo Libre (y por tanto 
autores de todos estos delitos) pedimos se denun
cien públicamente á los seductores)' seducidos: que 
se reciban las declaraciones según las formalida
des de la ley, y contestaremos del mismo modo. 
! .a gaceta avisa que de todo se time noticia. ¿De 
todo? . . . Pues declárese al público, y ~éjcse 
de declamar contra hechos imaginarios.>> \' 

VI. 

Tal era el estado de zozobra y enconos de 
los partidos cuando se. reunió el Congreso cons
titucional de 1 833 el IO de Setiembre. El men
saje que le pasó el Presidente es de cuatro 
renglones, y hay dos conceptos que llaman la 
atención para apreciar ;por sus cabales la conduc
ta de este magistrado: ((La tranquilidad, dijo reina 
en el .Estado á . despecho de los esfuerzos para 
lurbarla. de algunos espíritus inquietos.-En el 
desasosiego que estós han causado, el Gobierno 
ha ofrecido un ejemplo de tolerancia, de amor á 
b libertacf. y de respeto á la. ley. » . 

Como se ve, el Estado gozaba de paz hasta 
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el 10 de Setiembre, aunque fuera á despecho d·-~ 
los pertubadores. Esto era una verda(l, y ver
dad también que se había dado la prueba de to
lerancia y de respeto á la ley, como lo referimos 
en su Iuga~ · 

El "'~gundo concepto es relativo á la reelec
ción pan la Presidencia, voz que se había difundido 
hasta en hs provincias más remotas del Estado: 

· c<Toca ahora al Congreso, dijo, desmentir con su 
sabiduría los rumores que, para mancillar mi 
honor, han propagado los enemigos del reposo 
público. Si mis pequeiíc)S servicios tienen alguna 
aceptación á vuestros ojos, os pido, como la única 
recompensa, os pido en nombre de la libertad que, 
al iniciar las reformas que dem<mda nuestro. código 
fundamental, no toqueis en manera alguna aquel 
artículo, cuya alteración pudiera dar fundado mo
tivo para que se creyese que yo aspiro á la reelec
ción de Presidente J) • • • Puede que no fuese 
sincet·a esta recomendación, puede que· no fuese 
sino resnltado de la relajación del supuesto inten
to; pero de todos modos hay que apreciarla, pur
gue con ella impuso silencio á la imputación y 
abrió los ojos de los crédulos. El General Flores 
no hablaba ni podía hablar con la arrogancia que 
á Bolívar le daba su mágico renombre, para po
der pensarse que, no obsta11te las protestas de 
de!'¡prcndimiento, encerraba en el pecho deseos 
que habían de ser adivinados por los que repre
sentaban á la nación. 

El Ministro de lo Interior y Relaciones Ex
teriores aseguró, -asimismo, en la Memoria pre
sentada al Congreso, que el Estado se conservaba 
gozando de la tranquilidad más perfecta. Pues 
bien; no obstante las seguridades dadas por el 
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Presidente y el Ministro Sanmiguel á ese respec
to, no obstante que no había cambiado en cosa 
ninguna el estado de los negocios públicos en 
cuatro días, desde d 10 hasta el r 4 ele Setiembre; 
se presentaron al Congreso los tres Ministros del 
despacho, y pidieron y recabaron- .u11a sesión se
creta. Despejada la barra, pidieron á_ nombre 
del Poder Ejecutivo y recabaron ele Diptltados no 
caliíicados todavía, esto es qu~ ailn no eran tales. 
se le invistiese de facultades extraordinarias para 
salvar la patria del peligw que la amenazaba. Si 
hasta entonces se había apreciado debidamente 
por el pueblo la discreción con que obraba el 
Gobierno, en punto á los respetos rt·ndídos á la 
ley, y muy especialmente por haberse ocurrido al 
Tribunal de jurados cuando el Presidente fué 
acusaJo de traficante de sales; ahora esos respe
tos se tuvieron por fementidos, puesto que á la 
postre iba siempre á acudirse á medios violentos. 
Las razones en que, para pedir las facultades. se 
funda?an los, ~il)i!?tros,, .n~ fueron tampoco satis-
[;'•-ctortas /, i!' ·-.-'t(-' ';-',11 

'-- ' • 1 .'- 1 . - i ' l 

El de lo Interi6r expuso que desde el mes 
de Mayo, en que el Presidente ~e había ausenta
do yéndose para Guayaquil, se notaron, con mo
tivo de l::1.s elecciones de Diputados, rumores de 
una revolución, que t~ndía á trastornar el orden: 
que de entonces para adelante los conatos habían 
ido en incremento: que el Gobierno había tenido 
datos y denuncias de cuanto se hiciera por los 
conspiradores, y aun de lo que pensaban hacer: 
que se habían comprado y colectado armas y 
piedras de chispa, procurando seducir :'\ varios 
)ficiales y á los inválidos, y aun prettndido cor
romper á las tropas mismas: que había reuniones 
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secretas en que seandaban revolviendo proyectos 
proditorios; y que. abusando de la libertad de 
imprenta, no ::;ólo se colmaba de injurias al Pre
sidente, sino hasta se incitaba para una rebelión. 

El Diputado Francisco Marcos, Presidente 
del Congreso. solicitó que el Jefe del Estado ma
yor General informase acr?rca de las seducione~; 
de que hablaba el Ministros, y dicho Jefe ofreció 
presentar en la barra á los testigos que habían 
de deponer cuanto sabían á tal respecto. Los 
Diputados Uona, Flor y Madrid, el primero por 
creer que realmente podían presentarse, y los 
otros por estar bien seguros de que no había 
testigos, aceptaron la oferta del Ministro ele guer
ra. Mas se levantaron otros y otros, y manifes
tando que el Congreso no debía constituirse en 

. tribunal de justicia, concluyeron con la observa
ción ele que tampoco podían atenerse á otros in· 
formes que á los dados ya por los Ministros. 

Y tan cierto es que no se hubieran presenta
do los testigos, aun cuando el Congreso, salién
dose á más,. se resolvier:1 á hacer de juez, que el 
Ministro García del Río, el éco principal del Go
bierno, contrayéndose á este particular, expuso 
que,<< aunque los testi}';os estaban prontos á depo
ner no aumentarían las probabilidades al Con greS<) 
porque una conjuración se tramaba con muchas 
precaucíones: que las personas q11e han sido so
licitadas, lo habían sido en distintos lugares y 
tiempos, y por distintos instigadores; y que un 
oficial ó cualquier otro que se presentase en b. 
barra á declarar lo que se le había dicho, sería 
desmentido por su contrario, sin adelantarse más 
que dejarlo comprometido y expuesto al furor (\1: 
los cómplices.)) 
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Y tan cierto era también lo imaginario de tal 
conjuración que, aun en la sesión del 28, inter
pelado el Ministro'Sanmiguel por los Diputados 
Marcos (Francisco), Arteta y IVIadrid por la pal
pable contradicción que había entre la Memoria, 
tiadora de la tranquilidad pública, y lo que infor
maba sobre ser ciertos y graves los conatos de 
revolución; dió la fútil y menguada salida de que 
la l/1/etnoria había sido trabajada tres meses antes, 
y no después de abiertas las sesiones. 

A la interpelación que el Diputado López 
Escobar dirigió á los Ministros, pregllntando si 
no había leyes vigentes para proc~der con arre
glo á ellas, y si estas leyes no daban al Poder 
Ejecutivo los medios y arbitrios necesarios para 
contener y castigar á los conjurados; contestó el 
de Hacienda que el Gobierno carecía absoluta
mente de poder y medios para obrar; que habían 
sido agotadas las medidas de sufrimiento y pa
ciencia; y que, con el deplorable intento de consu
mar la rebelión, se hacían los mayores esfuerzos 
para ridiatlizar al jife del .hstado etz los pape
les públicos. 

Grandes fueron los esfuerzos de los Diputa
dos partidarios ele El Quite1io Libre por privar 
al Presidente de las armas con que había de herir 
á sus enemigos, y sin embargo escollaron todos. 
El Diputado José Antonio Marcos [presbítero] 
hizo la proposición de investir al Presidente de 
facultades extraordinarias: el Diputado Peñafiel 
[otro presbítero] la de que la resolución se dicta
se al momento; y el Diputado Beltrin [también 
presbítero], ·contestando ú la observación hecha 
por el Diputado Fior de ser necesario se proce
diese á lo menos con la expedición de otros 

18 
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decretos, adujo magistralmente el desatino de que 
debía cortarse zm 1n-icmbro gmz,gre1lado para C01i

servar la salud del Cuerpo Político, así como 
se praclicaba co11. el cuerpo lmnzano. ((Cuando 
la gangrena no está bien caracterizada y conocicl;1 • 

replicó el Diputado Flor, la mutilación de un 
miembro es tal vez la causa ele ella.» 

El señor García del Río tomó de nuevo la 
palabra, y rebatiendo á cuantos se habían opuesto 
á los deseos del Ministerio con esa elocuencia á que 
debía su excelsa y merecida nombradía, consiguió 
mantener firmes á los amigos del Gobierno. La 
votación fué nominal. y sólo estuvieron por la 
negativa los diputados Flor, Carrión (]osé Mi
guel), Matheu, López, Escobar, Madrid y Ceba
llos. 

Por demás claros eran estos procedimientos 
para no, comprender que la única razón y el úni
co interés que movían al Gobierno para investir
se de las facultades extraordinarias, tenían por 
objeto el imponer silencio á la oposición. Por la 
aseveración del Ministro de lo Interior, los rumo
res de revolución se habían advertido desde el 
mes de Mayo, esto es desde que principió á pu
blicarse El Quilefio Libre: según él mismo y se
gúp el Ministro de Hacienda, se había colmado 
de improperios al Presidente, '7.Jejándole, insultán
dole y échose los mayores esfuerzos por ridiculi
zarlo e1z los papeles.· públicos, como si dijéramos 
que se había lastimado á la persona del General 
Flores; y todo esto, como resultado de una falsa 
consecuencia. equivalía á quedar comprobada la , 
conjuración, y demostrada la necesidad de casti· 
gará los que le insultaban, vejaban y ridiculiza
han. 
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¿Cuáles eran los medios legales que se ha
bían agotado, sin poder atajar los conatos revo
lucionarios? ¿dónde paran los procesos que se 
levantaron para investigar la verdad y castigar á 
los conspiradores? Las leyes no prohibían las 
reuniones de los ciudadanos, ni que ctnsurasen 
bs acciones del Gobierno, ni manifestasen vivos 
deseos de reformas; y estos actos, sí no del todo 
pasivos, son indiferentes á los ojos de la justicia: 
con ellos no se conspira. Todos esos medios 
legales, todos los procesos quedaron, pues, redu
cidos á la acusación propuesta ante el jürado con 
motivo de las sales, y este acto de acatamiento á 
la ley, reconocido como honroso para el Presi
dente, no fué con el objeto de averiguar y descu
brir la conjuración, ni por el cargo del tráfico de 
sales. pudo colegírse que se trataba de trastornar 
el orden. Lo que se quiso es castigar los desa
hogos de la prensa, desahogos que, si son conde
nados por la buena moral y sana opinión, y si, á 
veces, son indiscretos y hasta injustos, se tienen 
en todos los gobiernos libres; y que se ocurrió al 
remedio trillado de dar por arreglada una cons
piración para vengar ultrajes personales. Verdad 
es que algunos jóvenes fogosos, alentados con la 
voz ele la opinión, habían entrado en la tentación 
de cambiar el Gobierno y de comprar también 
algunas armas; pero tales tentaciones, por demás 
,hueras, atendiendo á los cortos medios con que 
contaban, y á la calidad de ]as tropas del Gobier
no, no podían causar recelos ni inquietud; y en 
tal concepto, lo consecuente y justo habría sido 
someterlos á la acción ele las leyes y. al juzga
miento de .los tribunales. 

. Investido ya el Presidente de facultades ex-
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traordinarias, púsolas el mismo día en ejercicio, y 
mandó prender al joven Moncayo y á otros 
miembros de la suciedad de<< El Quitei'ío Libre.)> 
Siete eran los que debían aprehenderse, según 
consta del oficio dirigido al Congreso; mas no 
pudieron ser tomados sino el ,citado Moncayo, el 
comandante Muñís y el coronel. Machuca (éste 
en Ambato.) El comandante Barrera (Pablo) 
que también fué preso, logró burlarse de la escol
ta, y refugiarse en el monasterio del Cármen an
tiguo. Rodeáronse el templo y convento de sol
dados, se registraron todos los rincones, y sin 
embargo, no pareció y se escapó. Al día siguiente 
fué tomado el joven Roberto de Ascásu bi, y los tres 
fueron desterrados á tierra extranjera, y llevados 
con escolta hasta Guayaquil. De !barra y Cuen
ca fueron desterrados otros. 

Los demás miembros de la sociedad andu
vieron á monte por algún tiempo, y corriendo 
algunos por los páramos, fueron á dar á Nueva 
Granada, y otros se conservaron ocultos.- El doc
tor Moncayo mismo ni Muñís habrían caído tam
poco, pues desde que la sociedad penetró las 
intenciones del Gobierno, había resuelto que sa
liesen ellos juntamente con los señores Sáenz, 
Hall, Sans, Ontaneda y Barrera, que pasasen el 
Carchz·, llevándose la imprenta y los cajistas, y 
fuesen allá, fuera de la patria, á descargar sus 
golpes contra el Gobierno. Mas no se dió ti e m
po para los preparativos, y enmudeció la prensa: 
los antojos del Gobierno quedaron satisfechos; 
pues, insistimos, la revolución, por entonces, es
taba reducida á simples deseos, como lo desean 
casi frecuentemente en todas las naciones y bajo 
todas las formas de Gobierno, por cambiar de 
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gobernantes. El número I9 de El Qui!e;io Libre, 
qnc corr~spondía publicarse, se dió á luz con to
das sus columnas bañadas con la que los tipógra· 
fos llaman lÍ1!ta negra, símbolo del luto que había 
de vestir la oposi<:ión por la muerte de la socic·· 
d<\d bautizada con el mismo nombre. 

VII. 

¿Qué había sido hasta entonces de Roca fuerte. 
d primer Diputado por Pic!linclta, título con el 
cual tanto se saboreó y nunca.lo olvidó; de Ro
-cafuerte el ca m peón serialado para la lid contra 
d Gobierno? 

El señor Ro~afuerte había sido festejado por 
casi todos los pueblos del tránsito desde Guaya
quil hasta Quito, y en esta ciudad principalmente 
había sido esmerada la recepción que le hicieron. 
J nscribióse en el registro de los miembros de «El 
\¿uiteño Libre,>> peroró con el calor tan propio 
de su ardiente fantasía, y propuso que se estable
ciesen otras y otras sociedades, á fin de generali- , 
;~ar la opinión y volcar la tiranía de los soldados 
extranjeros. Sus antecedentes bastaron para 
mirarle como á un salvador, y sP. acogieron sus 
ideas con frenético delirio. 

En cuanto á su representación en el Con
greso, encontró dificultades que vencer desde el 
día en que se trató de su calificación, pues no 
faltó Diputado que suscitara la duda de si era ó 
no ciudadano del Ecuador, por haber estado al 
servicio de Méjico. En virtud de los documen
tos que presentó de haber querido recuperar los 
derechos ecuatorianos, y de no haber obtenido en 
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Méjico carta de naturalización, quedó muy luego 
calificado y admitido. 

Enemigo político del señor García del Río 
desde el tiempo de Colombia, por causa de la 
diferencia de opiniones en cuanto á la forma de 
Gobierno, mayor enemigo entonces por pertene
cer á un bando opuesto, é impetuoso en sus an:an
ques, el señor Rocafuerte levantó su voz contra 
el Ministro ele Hacienda al in~;tante que asomó 
éste en la Cámara, pfllVOcó ardorosamente la 
discusión sobre la incow;titucionalidad de su eles-. 
tino, y pidió que se le negara asiento como á 
Ministro. El S'=ñor Garcia del Río tuvo la set·e
nidad neces;-¡ria para poder contenerse en tal 
lance y esperó, de pié y en silencio, la resolución 
de la Cámara. El Presidente Marcos le invitó á 
que tomara asiento, y entonces lo ocupó con su
ma y hasta respetuosa cortesanía. 

Una enfermedad que asaltó al señor Roca
fuerte en el día en que se pidieron las facultades 
extraordinarias, le había impedido concurrir á es
ta sesión y aun á otras posteriores. Cuando 
llegó á saber, todavía convaleciente, los resultados 
de tal sesión, saltó de la cama montado en cólera, 
y el 16 dirigió al Congreso un oficio que arrojaba 
lumbre. «No puedo conformarme, dijo entre 
otras cosas, ni me conformaré jamás con esta 
providencia inconstitucional, injusta é ilegal, dic
tada por la facción liberticida que compone la 
mayoría del Congreso, y vendida al infame.Minis
terio que oprime, veja y tiraniza al Ecuador.>> 
Esto era mucho decir, y decirlo sin ningún mira-
miento al primer cuerpo de la nación. El Con
greso, desconfiando sin duda que fuera producción 
de Rocafuerte, dispuso, á so!icitnd del Diputado 
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Tamariz, que reconociese el oficio y firma, y prac· 
ticacla la diligencia, decretó el 20 la destitución 
del Diputado. El Presidente acogió contento se
mejante resolución, y el 28 mandó sacarle escolta~ 
do. por la vía de N aranjal,con destino para el Perú. 

El Diputado Carrión, eclesiástico de luces, 
pero apasionadamente aferrado á sus opiniones. 
siguió el ejemplo ele Rocafuerte, y elevó al Con
greso la renuncia de la diputación,dicicndo: ((Cuan
do ya no hay necesidad de legislatura, cuando se 
han arrancado medidas extemporáneas qt1e daílan 
la confianza pública, cuando la paz se convierte 
en turbulencia, y cuando 1 se levantan fantasmas 
en el· seno de la seguridad· que confesamos; yo 
me separo ele hecho dimitiendo los poderes, sin 
que ni la fuerza, ni las multas, ni las amenazas. 
ni la pérdida de mi empleo y escasos bienes, ni 
la ele mi domicilio me retraigan ele esta resolu
ción, que la tengo por muy JUsta, si aprecio la 
sociedad, el Estado, el Gobierno y mi individuo ... » 
El sef10r Can·ión, 'en consecuencia, .fué también 
destituido. 

El General Matheu, hombre ele menos tem
ple, se contentó con no. concurrir al Congreso 
desde la expedición de las facultades extraordina
rias. Los consejeros de Estado, señores Pablo 
Merino y Luis Saa, dimitieron también sus plazas, 
explicándose el primero casi con tanto desahogo 
como los señores Roca fuerte y Carrión. <<Y o había 
servido con disgusto este destino, dijo, al ver el 
desorden en que ha marchado la administración. 
La miseria pública, el descontento general y la 
exposición .que acaba de presentaros el Ministro 
de Hacienda, son un testimonio irrefragable de 
esta verdad. Pero hoy que las calamidades del 
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tiempo han llegado á su colmo, hoy· que se ha 
quitado al pueblo sus gardntia~, invistiendo al 
Poder Ejecutivo de facultades extraordinarias; ya 
no puedo ser Consejero de Gobierno sin faltar á 
mi conciencia y á los principios republicanos 
que he jurado defender . . . >> 

Como era 'natural, para el estado de cosas 
de entonces, se o-cneralizó el descontento de los ;::, 

pueblos. Las medidas violentas, t~ntre nosotros, 
avezados á las agitaciones y hasta á las revueltas, 
es ya verdad bién comprobada, empeoran las 
causas ele los Gobiernos. 

Las vacantes de los consejeros de Estado 
fueron ocupadas por los seilores Pedro Antonio 
Torres, Gregorio Peñafiel y Francisco Aguírrc y 
Mencloza. 

Habíase dictado para Gu-ayaqnil órdenes de 
prisión contra mayor número de personas; ( ,¡,) 

('!') Departa,mento do Guerra.-Qnito, 14 do Sotiemhr¡;, 
rle 1833.-Reservado.-Al señor General Coman,lante G•m<'
ra! del Depttrtamento tlel Glmyas.-Hallúndose S. E. el G~· 
neral Presidente investid() por el Congreso de faonlta<les 
extraordinaria~:~, con el objeto de afianzar la tranquilirlncl del 
Estado, y conviniendo alejar de él á todos los qne la pertut·
han; h:t di>:pllesto qno US., en el mMnento de recíhír P!Jte nti
eío, expulse <lel territorio al Coronel gra·luado Rieanlo vVright, 
que se hulla en e;;a pla:.>:n, y qne sH le notifique que, si rcvo
cr..ndo esta di posición: penetrase al territorio del I~stado, se _I•J 
fusilará en cualquier punto (¡ne se -.le <('>ocuentro. ....... A. 
1\IIartín Paliares. 

Al mismo. 
Quito, á 18 ele St~tiemhre de 1833.--Con fecha ofl hoy"" 

m1~ •líee el señor Ministro de E!:!tado del Despacho del lnt•,
rior lo que copio.-11Con est.a fecha oigo al señor Prefecto th>:l 
Departmuonto de Guayaquil lo que sig:1e: Hahiendo deolnt:!l.
do el Congreso t¡ue el JJotler Ejecutivo se halla en el caso ll•J 
la atrib,,¡cióll [íR del artículo 35 de )a I\Jonstituci6n1 ha dispne>; 
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mas el suceso en que vamos á ocuparnos, burló 
sus resultados. 

VIII. 

Moraban en Guayaquil ociosos ó desconten
tos del Gobierno unos cuantos jefes y oficiales, 

to t¡ne como una mediila in<lispensahle para asegurar la tran
qrlilidarl del Estado, so ponga US. do Muerdo con el señor 
Comnnrlante de nrmas do eso departamento y libren cuantas 

·providencias conceptnen neoer;arias para consultar tan impor
tante ohjeto, confinando y expuldando á todos cuantos consi
deren que puetlan alterar el orden y reposo público; sin olvi
dar los que han tomado parte activa en las pasadas alteracio
nes, y principalment.e en la l}lle se intentó por algunos pardos; 
<leltienflo salir del país irremisihlemente.-Agustín Franco.
Víctor Sanmignei.-Con ignales fines lo pongo en conocimien
to rle US. para que so expulse del territorio á todos los que 
fueron oficiales de la división del General Urdaneta y que 
h'abiendo sido expulsados anteriormente, volvieron al país por 
11u efecto de la ülemencia del Gobierno,- A. Martínez Paila
res. 

Comandanci~J- .do armas del dapartamento.-Guayaquil, 
ll rle Octuhre de 1833~...:.;:.AJ señor Comandante del cuerpo de 
artillería de Úlllrin:l:~s. E.ol Presidente, General Juan José 
Flores, .. entre otras cosM, me dice lo siguiente: "Haga Ud. 
también prender y eNpulsar en el primer huque que sálga con 
cualquiera direccitín fuera del Estado á los que siguen: José 
Agustín Alegría, Comandante Natividad Mondes, Comandante 
Frutos Oses, Comandante Romualdo Petí, Comandante Do
mingo Verde, Guillermo Merino, A. Subero, Simón Sánohez, 
Sacaría.s Machado, Coronel lt~rancisco Barragán, Coronel lt~rar.
cisco Ortíz, Coronel Juan F'raucisco Elizalde, Capitán Benito 
Pantoja, Comandante José María Piedrahita, Capitán Agustín 
Franco, Capitán ,José García, Capitán Gómez, Comandante 
Francisco Lavayen, Doctor L. Ooill, lt~ernando Merino, Oiría
en y 'l'oribio Rohles, Guillermo Boclero, Vicente Gainza, Ale
jo Larroque, Clemente Ballén, y á los oficiales retirados norte
americanos que viven en Punta Española, y al Teniente de 
navío J ose G6mez.-Lo trascribo etc.-J uan Ignacio Pareja. 

19 
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quienes por hallarse retirados del serv1c1o sin 
tener como vivir, quienes, muy pocos, porque 
participaban ó fingían participar de las opinio
nes de la oposición. Contábanse, entre los jefes 
de más bulto, los comandantes Pedro Mena, jefe 
del cuerpo de artillería, cosa que parecerá muy 
extraña, y Agustín Alegria. Mena, paisano y 
amigo del General Flores, no contento con· ser 
comandante de un cuerpo, había fantaseado, por 
la cuenta, que tambien él, desprovisto de mé
ritos, podía hacer tanta figura en el Ecuador co
mo su paisano; y sin más ni más que este modo 
de. discurrir, pensó aprovecharse del estado de 
agitación en que se hallaba la patria. Concertóse 
para ello con otros de tan malos antecedentes co
mo los suyos [era fama que se había escapado 
de las cárceles de Caracas, en donde se le encer
rara como á malhechor,] y se rebeló traidoramen
te contra el propio amigo y protector, y contra 
el Gobierno al cual debía lealtad. 

La concesión de las facultades extraordina
rias, el destierro de los jóvenes Moncayo, Ascá
subi y Muilis, que habían tocado ya en Guayaquil 
para salir fuera del Estado, y la noticia de la pri
sión é igual destierro decretado contra el señor 
Rocafuerte; ~ran, en su sentir, motivos suficientes 
para invocar el nombre de la libertad ultrajada 
por el Gobierno; y ,Mena, arrimándose á esos 
fundamentos, levantó bandera contra el Gobierno 
el I 2 de Octubre. Por el acta que celebraron 
los militares en este día, fué nombrado el comandan
te Mena jefe milz'tmr, con la prevención de que pro
cediese, poniéndose de acuerdo con la autoridad 
municipal y los padres de familia, al nombramien
to de un jefe superior, civil y militar, 
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Esta revoluciÓn, aunque fundada en las vio
lencias del Gobierno, fué á todas luces impopular, 
y hasta inmoral. Inmoral porque carecía de prin
cipios sanos, porque su objeto, según se descubrió 
más tarde, no había sido otro que el de meter á 
saco los pueblos-de las provincias de Guayaquil 
y Manabí, para ir á disfrutar de las cosas robadas 
en lejanos mares, y aun por la simple fisonomía 
de la mayor parte de los soldados extranjeros 
que la fraguaron. Los más de los jefes y oficiales 
eran de los que andaban á la que salta, y de los 
mismos que por largo tiempo habían oprimido á 
los pueblos con los robos, insolencias y todo gé
nero de crímenes; eran las inmundas reliquias 
de los soldados de Urdaneta que yacían cono-' 
ciendo por dentro y fuera las tiendas y casas que 
pensaban invadir, para salteadas y alimen
tar así sus vicios ele taberna y de garitos. Vea
mos el informe que dieron á Rocafuerte, respec
to de las entidades que figuraron en esta revolu
ción. Dice así: "!VIena, el General en jefe, es un 
fenómeno de iniquidad y perfidia, embustero, hi
pócrita, asesino y ladrón; sus crímenes le condu
jeron á un presidio, al que fué condenado por los 
tribunales de justicia de Carácas: Alegría, que se 
ha puesto ya las insignias de Coronel, y es el con
sejero, secretario y director de Mena, estuvo tam
bien algún tiempo en la cárcel ele Carácas por ha
berse robado unos novillos de los potreros del 
Marqués del Toro: el Coronel Oses es un cíclo
pe, un herrero cruel, sanguinario y asesino de 
Londoño: el Coronel Sandobal es un jugador, 

, tramposo, traidor y entregado á la crápula y pros
titución: el Coronel Subero es un fátuo ambicio· 
so, terco y pagado de su saber en medio de su 
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ignorancia y de sus vicios: el Comandante Sán
chez es profundamente hipócrita y perverso: el 
Comandante Camino un ébrio consuetudinario; 
en fin, todos ellos forman una raza satánica que 
rayaría muy alto entre las notabilidades del 
infierno. Todos están de acuerdo en su odio 
contra Flores, é igualmente lo están en el pro
yecto de incendiar la ciudad, de saquearla á favor 
de las llamas, y después irse á Venezuela con el 
fruto de sus rapiñas en la misma fragata Colom
bia que tienen en su poder. El saqueo del alma
cén de Malo (el dor. José¡Joaquítz,) que cometie
ron los caudillos de la facción en la misma no
che del pronunciamiento, y el ince.ndio que ha 
habido ya el 16 del corriente, comprueban esta 
verdad!" 

¡Qué cuadro y qué pintura! Y no obstante, 
el ciego impulso d~ las pasiones dió parciales á 
semejante revolución, porque en todos tiempos y 
en todos los pueblos subsiste pujante la f1aqueza 
de acoger cuantos medios é instrumentos vengan 
á la mano, con tal que ellos puedan servir para 
echar por tierra á nuestros enemigos. La histo
ria contemporánea de las Repúblicas Americano
Españolas se halla principalmente afrentada 
con este género de fragilidades tan ruines. 

La revolución del 12 de Octubre vino á bur
lar el destierro de los sei'íores Moncayo, Ascásu
bi y Muñis, que yá estaban para hacerse á la ve
la. Y se salvaron, no porque ellos tuvieran co
nocimiento de tal revuelta, cuanto más parte, si
no porque airados como se hallaban contra el 
gobierno, la aceptaron con alegría, mirándola 
cual redentora de su peregrinación, y acaso, ilu
sos, cual precursora de un mejor órden de institu-
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ciones y costumbres públicas pat·a su patria. Tan 
ignorantes se hallaban en punto á la revolución 
de Mena, que estando presos en la Colombia pa
ra trasbordarse de ésta á la goleta María, se es
trecharon más las prisiones el día en que se veri
ficó, y no fueron puestos en libertad sino muchas 
horas después. 

· Mena llegó á saber, por las comunicaciones 
oficiales del gobierno dirígidas al P~cfecto de 
Guayaquil, que el señor Rocafuerte iba llevado 
por el camino de Naranjal, y que debía ser en
tregado· por la escolta al Comandante General 
del departamento. En consecuencia,, trasmitió 
esta orden al jefe de la escolta para que entre
gara al preso, y el capitán Campos, encargado 
de esta comisión, la desempeñó cumplidamente. 

El sei1or Rocafuerte entró en Guayaquil, el 
2~ en medio de aplausos y vivas, y Rocafuertt, 
enajenado, que no entusiasmado, por este triun
fo que se le preparara y verificara en su propio 
techo: satisfaciendo así de lleno una ambición 
que no podía disimular, abrazó á sus ruines liber
tétdores con ternura y con ardor. No fué sino 
después de los primeros instantes de su embele
so cuando recibió el informe que dejamos inser
to, y fácil es conceptuar cuántas y cuáles serían 
las l1t1ctuaciones de su alma noble y elevada en
tre acoger ó rechazar el llamamiento hecho por 
esas nguras espantosas. Vaciló cuanto podía va
cilar un hombre de genio soberbio, á quien se 
presentaba la ocasión de hacer, por una parte, la 
guerra al gobierno que aborrecía, y por el cual 
iba á salir desterrado de su patria, y de satisfa
cer por otra. su ambición; y es fama que ya es
taba resuelto á seguir el camino de peregrina-
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ción, cuando se cruzó un incidente que cambíó 
su manera ele pensar. Presentósele un amigo y 
parien~e suyo, y le hizo ver que sería mirado como 
acto de cobardía su separación del Ecuador en d 
estado en que se hallaba, cuando la opinión públi
ca le señalaba como el único hombre capaz eh; 
refrenar la soldadesca, y salvar la ciudad ele los 
males que la amenazaban. Fuera por este modo 
de pensar, fuera por su odio ya bien intenso con
tra el General Flores, fuera, más que por ,tales 
motivos, por el deseo de elevarse y regir)os des
tinos de la patria; Rocafuerte se echó en lqs bra
zos de la revolución, y cambió, en menguada ho
ra, el papel del mártir por el del faccioso . 

. Conocida ya la resolución de Rocafuerte, s~_~ 
reunieron el día 20 el Concejo municipal, presididG 
por el Prefecto y muchos padres de familia, y 
acordaron: primero, establecer provisionalmente 
un gobierno civil, regido por un jefe supremo 
que debía nombrarse por la misma asamblea, 
atribuyéndole cuantas facultades fueran necesa
rias: segundo, nombrar un jefe militar, con la de
nominación y atribuciones de los Comandantes 
Generales, á cuyo cargo debía correr la seguridad 
y defensa del pueblo; y tercero, las autoridad·~.., 
civil y militar, poniéndose de acuerdo, debían to
mar todas las disposiciones conducentes á la con
servación de la tranquilidad interior; proporcio
narse los medios con que hacer frente á las nece
sidades, y atender á los gastos públicos, arreglar 
los diversos ramos del gobierno; cuidar de los 
derechos ele los ciudadanos, impidiendo las vio
lencias; y hacer, en fin, que continúen en sus fun
ciones las autoridades que no dieren motivopara 
ser removidas. Por el artículo cuarto, resultó 
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nombrado el sefior Rocafuerte para Jefe Supremo 
del departamento, y el comandante Mena, por el 
quinto, para Comandante general. Por un acto 
posterior fué ascendido éste á General. 

Figuran en el ácta (¡Quién había de creerlo!) 
los nombres de los Olmedos, Ordefi.anas, Espan
tosos, Icazas, Caamaños, Anzoáteguis, Cornejas, 
Lavayen, Bernales, Benítes, Santistébanes, y otros 
y otros personajes de séquito; y estos nombres 
vinieron á lo menos á dar algún valor é importan
cía á una insurrección de cuartel. 

La provincia de Manabí, apadrinadora fre
cuentemente de las doctrinas y opiniones de la 
de Guayaquil, siguió el ejemplo de ésta. 

Rocafuerte y Mena, duei'los de un cuerpo 
de:: tropas suficientes, de una marina imponente 
por la Colombia, y de las rentas del departamento 
más rico del Estado; podían, de seguro, sostener
se con provecho, sacar airosa á la revolución y 
humillar, como querían, al Gobierno de Flores. 
La noticia de tan grave acontecimiento causó por 
consiguiente serias inquietudes al Gobierno, y el 
General Flores se preparó á emprender la cari1-
pafia contra las provincias disidentes. 

f Hase publicado repetidas veces por las pren .. 
sas del Ecuador üna carta que,. con motivo de 
(:~sta revolución, dirigió el General Flores á Mena. 
Tal carta ele fecha r 7 de Octubre, ha sido ínter· 
pretada y comentada hasta serlo de sobra, y de
ducídose por remate que la revolución de Mena 
fué aconsejada y preparada ¡por Flores mismo. 
¿Por qué? Por el antojo de conocer á sus ene· 
migas, y pasar por el gusto de castigarlos. ¡ Singu· 
lar manera de discurrir! Ved la carta: 

<< Escribo á U d. de un modo afectuoso en el 
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momento mismo en que he sabido la revolución 
que ha tenido lugar f!n ese pueblo, porque Ud. 
me dijo que si le convidaban para la revolución, 
entraría sólo por conocer á los conspiradores pa
ra entregarlos presos como ellos merecen. Mas 
si Ud. no estuviese en esta intención, y por <~l 
contrario pensase en ser encmígJ del legítimo 
Gobierno del Estado, y de la persona que ha de
positado en Ud. una suma inmensa de confianza, 
no sólo le aborrecería como al hombre más perfi
do y como á un monstruo de iniquidad, sino qtw 
también le perseguiría hasta el sepulcro. Pero 
repho que estoy en la persuación que Ud. ha 
obrado conforme á las circunstancias para obte
ner después el resultado que se ha propuesto, es 
decir para prender á los facciosos, enemigps del 
orden y de las leyes. Yo marcho mañana co¡l 
cinco cuerpos, contando con los del Azuay. Ud. 
esperará que yo llegue á Babahoyo para dar el 
golpe. Cuento con ello; pues además de la con
fianza que debo tener en Ud., su última carta au
menta mis esperanzas. >> 

<<Si hubiese algunos obstinados que quieran 
morir, abandónelos Ud. seguro que muy pronto 
me verán poner mi planta vencedora en Gúaya
quil, pues yo no soy el sargento Perales para in
timidarme con noticias y murmullos. Sé los re
cursos que tiene ese departamento: conozco el 
estado de su parque, etc., etc., etc., Esto basta. 
-Soy de Ud. su afectísimo amigo y paisano.)) 

<< Posdata.-Hoy le han hecho á Ud. coronel; 
cuidado con faltar á la confianza, porque serh 
Ud. hombre perdido para siempre.» 

Nuestro juicio es como el de cualquier otro 
hombre; mas nosotros no damos por esta carta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:__ 153-

con lo de que se haya invitado á Mena para la 
revolución, y menos con el lazo en que debían 
caer los patriotas. La sociedad de El Quiteño 
Libre no tenía conexiones de ningún género con 
el faccioso jefe, y, como hemos dicho antes, ni los 
desterrados que habían tocado ya en Guayaquil 
supieron que iba á sQbrevenir aquel trastorno. 
No· vemos en la carta sinó la natural sagacidad 
del General Flores, su prenda sobresaliente, con 
la cual, recordando á Mena las ofertas en punto 
á invitaciones de revolución,. supone y cree, fin
giéndose inocente, que la que se había verificado 
era sólo por conocer á los conspiradores. Bien 
natüral era que Mena le hiciera semejante oferta, 
ora porque realmente le hubiesen hablado algu
nos de revolución, ora porque inventándola, por 
darlas de astuto y leal, como ya se ha visto ·de 
ello varias pruebas, quisiese inspirar suma con
fianza al Presidente. 

¿,Quién no palpa en la carta la destreza con 
que trataba de seducir al corrompido Mena, dán
dole el anuncio de habérsele hecho coronel, y que 
la carta sólo respira el deseo vivo y natural de 
que abandone á sus cómplices para hacer triun
far la' causa del Gobierno de un modo más eficaz? 

El General Flores salió de Ouito el 18 de 
Octubre con rumbo para Guayaquit y al día sÍ· 
guiente ocurrió un suceso de aquellos que se cal

- can en la memoria de los pueblos, y que, por más 
que pasen los tiempos, se mantienen vivos y 
amargos como en el momento en que sucedieron. 

Un sargento del escuadrón que guarecía á 
Quito, de apellido Pena, había logrado grangear
se las simpatías de algunos de los patriotas que 
visitaron en el cuartel á los aprehendidos el 1 5 

20 
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dt! Setiembre, y aun parece que el señor Ascúsubi 
[Manuel, J hermano de uno de los presos, ;_d ver 
que Peña se mostraba condolido de la suerte de 
éste, aventuró hacerle algunas inclie<lciones de 
revuelta. Pei'ía, al principio, obró tal vez de bue
na fé, y pensó en acoger tales invitacione:. Po~;
teriormente. sin embargo, cuando alvuno ie hi;:u 

.._ .~ . 

comprender que la revolución vendría á obrar (·n 
~;u propia contra. puesto que los ccllé!torianos só
lo pensaban en ~~alir de los soldados extranjeros, 
cambió la resolución de ser traidor al Gobierno 
por la de serlo á los conspiradores, y llev~tndu 
adelante su f-icción de condolido, habló de la' re
vuelta como de la co-sa más hacedera y realizable, 
y puso esos pormenores en conocimiento del Ct~
Iieral Flores. 

Natural y muy lógico es que el Gobierno 
dueiio de tan importante secreto, instruyese {l 

PPña sobre como había de conducirse con los ¡.>re
sos que iba á escoltar. Lo cierto fué que este 
sargento y los demás soldados ele la escolta se 
portaron tan afectuosos y finos co11 los prt·sos, 
que el doctor Moncayo habló á Pci1a de la insur
rección del cut>rpo al cual pertenecía, y que el 
sargento rnanifestó las mejon~s disposiciones para 
el intento. Como se V(\ fué ya por ese tiempo, 
esto es después de las persecuciones y destierros, 
cvando los mi~mbros de la sociedad de El Quitc
iio Libre intentaron seducir á algunos soldados 
del escuadrón acantonado en Ouito. 
. De vuelta de su comisión,~presentósí-~ d sar
~.,.en'to Pei'ia en casa de la familia Ascásubi, so 
pretesto de saludarla á nombre de lo~; desterra
dos; y como la l~unilia hubiese recibido también 
la recomendación ele tratar afectuosamente á Pei'ia, 
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le agaz.ajaron y le hablaron de la conjuración sin 
ningún recelo. Per'ía se mostró resuelto, y ofre
ció' que volvería al día siguiente con· algunos de 
sus comprií'ieros, á quienes iba al i)unto á com
prometer. Presentó, en efecto, algunos sargen· 
tos y cabos, y entre los primeros, á uno llamado 
Segundo Medina, más h<Jbil, á lo que parece, ó 
más <"t ;)ropósito para la intriga que Peña, quién 
desde entoncc~.;. quedo r~>.ducido á papel muy se
cunclar:o. 

Medina dió á entender á los patriot~s que 
también él comprendía tanto como ellos los abu
sos del Gobierno, y que, en tal supuesto, se com
prometía á . entregar el cuartel á caso hecho, y 
amarrado~; al jefe y oficiale<~ de su cuerpo. Los 
patriotas.discutieron la oferta con acaloramiento 
y entusiasmo, y aunque no faltaron algunos ex
pertos y avisados que instintivamente desconfia
ron ele ella, prevaleció la opinión de la mayoría 
ele los jóvcne~. quienl:s, como se sabe, nunca mi
den los peligros ni entra11 en cuenta las traicione~; 
y contingencias. Teníase ya conocimiento de la 
revolución verificada en Guayaqu·il, el Presidente 
acababa de salir con un. cuerpo ele infantería, y se 
sabía que muy luego ipan á sacar también t;l par
que; y era preciso aprovechar de este conjunto 
ele circunstancias para hacer, no sólo más realiza
ble la entrega del cuartel; sino para aprovecharse 
de las armas, que les faltaba casi del todo. Con
viniéronse, en consecuencia, 

1
en hacerse del cuar

tel el sábado I 9 de Octubre, por la noche. 
Cierto es que el General Flores no pudo sa

ber el tiempo ~n que esto iba á suceder; porque 
· el señalamiento del día y hora se hizo después de 
su salida; pero debió. ser sabedor, no hay como 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- I 56 ·-

auaar, ete 1as conferencias de Peña y Medina con 
todos sus pormenores, y en tal concepto el Presi
dente salió· de· Ouito con el conocimiento de la 
conspiración que""'se tramaba. 

Los Ministros de Estado, menudamente ins
truidos de cuantos pasos daban los conspiradores, 
siguieron amparando la felonía del sargento, y la 
ampararon á sangre fría, como si se tratase de 
algún negocio de especulación, cuando se trataba 
nada menos que de llevar al matadero una parte, 
aunque corta, de la escogida juventud de Qui
to. 

Medina había recibido ya de los patriotas 
algunas gratificaciones en premio de su villanía. 
y debía r~cibir en la noche convenida trescientos 
pesos,que efectivamente le fueron entregados, y de 
los cuales sólo consignó á su jefe docientos seten
ta. Por su parte, como indicamos, estaba obli
gado á amarrar á los oficiales, y á sacar las armas 
y entregarlas de once á doce de la noche. 

Acordado ya este punto por tan incautos 
seductores, los Ministros acordaron el stiyo, y lo 
arreglaron del modo más á propósito para dejar 
bien escarmentados á los otros. Pusieron el 
escuadrón sobre las armas, bien que conserván
dole á pié, para evitar las sospechas que pudieran 
abrir el movimiento y pasos de los caballos; co
locaron una pieza de artillería á la entrada del 
cuartel, y armándose ellos misn.1os en junta de 
otros empleados, se situaron unos, en los ante
pechos de las ventanas del palacio de Gobierno, 
y otros en los correspondientes á la casa de Mo
neda, hoy colegio nacional. De esta manera, 
dominaRdo, por ambos costados, las alturas de la 
calle por donde los asaltadot·es debían entrar al 
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cuartel, era por demás seguro que. aun yendo 
estos con ánimo de expugnarlo, y sin contar 
con Medina, habían de ser acribillados á bala-
7.(lS. 

Los·más de la mayoría de los Diputados mi
nisteriales se hallaban en el secreto. Había se
sión en la noche del 19, y esa mayoría sabedora 
de cuanto se hiciera é iba hacerse, se ocupó 
tranquilamente en las tareas legislativas, como 
·si ignorase que dentro de algunas horas debía 
ser degollado el pueblo que estaba representan· 
do. Tan cabal fué el secreto de las disposiciones 
tomadas por 'el Gobierno, que se conservó asi 
reservado hasta el momento dd trance. 

Los conjurados. cuyo número no podía 
computarse en más de ochenta á ciento, se habían 
reunido los más en las casas que hoy son de las 
señoras Balbina Ponce y Margarita Orejuela 
(plaza de San Francisco) y otros en el atrio de la 
catedral. Habíanse p¡·esentado, también los más. 
ft pecho descubierto, puesto que no contaban sino 
con catorce fusiles recientemente desenterrados en 
esa noche, y con unos veinte y cuatro entregados 
por el joven Pacífico Chiriboga. Creían, hasta 
-entonces con razón, que no nec{'sitaban ele armas. 
porque el objeto de la reunión no era otro, en esa 
noche, que el de ir á tomarlas caseramente del 
cuartel. La noche era lóbrega en extremo. y 
llegada 1a hora, se acercarón algunos al atrio para 
conferenciar con Medina. 

N o se dejó esperar éste por largo rato, y 
se les presentó muy contento á decirles como ha
bían sido y quedaban ya amarrados los oficiales 
del escuadrón, concepto en el cual podían pasar 
á hacerse cargo del <;uartel. Los asaltadores, por 
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poco advertidos que fueran, le manifestaron sus 
justas desconfianzas, en cuanto á la rcalid<1d de 
lo que él aseguraba, y le ordenaron se volviera 
para el cuartel á S<1car las armas y entreg·árselas. 
El traidor insistió en las segurirlades que daba, y 
los otros insistiero11 igualmenk en las desconfian
zas; y entonces se retiró el primero ofreciendo 
(]Ut: iba á traérselas, no con ánimo ele cumplir, 
como era de esperar,;e, sino para comunicar á sus 
jefes lo ocurrido. 

Conoci<·~ndo lo~; lV1inistros que ya no hauía 
medio de atraerlos al encierro, ordenaron que se 
descargase la fusilería contra los pelotones del 
atrio, y que los soldados oportunamente aposta
dos en !a calle rmxosla, vela:;en por los contornos 
del cuartel. Suena de súbito la descarga de los 
fusiles y zumbar: las balas,· y los asaltadores 
comprenden entonces que han sido víctimas de 
s~t credulidad en un miserable. A tan cruel 
como irrita1~t~~ sorpresa echan un ¡Viva! al 
Quitefio Libre, descargan los sP.is ú ocho tiros 
que tenían preparados, y no pudiéndo ocur
rírseles en tal trance otra idea que la de salvación 
personal, huyen precipitadamente y desaparecen 
por distintas direcciones. Los reunidos en las 
casas de San Francisco recibP.n, por conducto 
de su amigo el comandante Darío Morales, el 
aviso de que ya estaba insurreccionado el cuartel, 
y la invitación de que pasaran á incorporarse con 
los del atrio. Encamínanse en consecuencia uoos 
por la calle angosta, y otros por la ele la Compa
ñía; y como precisamente, al dividirse en la es
quina del entonces San Camilo, advierte el joven 
Ma.nuel Góm~ de la Torre un corto ruido que 
hicieron los carabineros apostados en la calle 
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augosta, y como á este' tif'mpo se oyen tambii~n 
los tiros disparados contra los del atrio, descon
ciértanse igualmente estas partidas y echan á coJ·
rer por donde pued('n. Sólo el citado joven · 
Chiriboga clesCf'ITéijó á quema ropa el tr;tbuco 
que llevaba conw~ el oficial de la e~;colta que se le 
presentó; mas, habiendo faltado el tiro. el dicho ofi
cial que la comanc:L ba, alcanzó á darle u ¡¡a eslocdCla. 

Lé_\ ciudad des¡wrtó sobresaltada al ruido de 
los tiros, de la carrera de los fu,gitivos y del trote 
ele los caballos que s~ dejó sentir muy poco des· 
pués. Los más d1~ los moradores no supieron 
que pensar ni atinaban á discurrir; pero las bmi
li<ts ele los conjurados, iniciad~\s en el secreto. se 
pusieron á lamentar, bien que silenciosamente. 
para no despertar sospecha:;. Para haber esca
pado ó muerto esos conjurados hal>í~t las mi~;mas 
probabilidades, y quiénes y cuántas S(~rían las 
víctimas, era cosa que no podía saberse sino a( 
siguiente día. 

Al amanecer del 20, s.e vió desnudo y colga· 
do de un poste el cad;wer del coronel Hall, de 
orden del Vice-Presidente Larrea, y desnudos, 
asímismo, los de Albún. Conde y Echanique. 
Hall, que era miope, había montado á caballo 
para no tener que anclar á tientas, y esta precau
cióri., con la cual vino su bulto á dihujarse más 
fácilmente entre las sombras de la noche, prcsen· 
tó un blanco que hizo certero et golpt' que le di
rigieron. Albán era tmo de Jos ocho atletas que 
asaltaron y rindieron. ú lo menos por algunos ins
tantes. el cuartel d~ los espai1ole~; d 2 de' f\gósto 
de 1810. ¡Término extral1o, si no ingrato, de 
una vida que debió ser más venturosa! Echani
que murió ele inocente, ptíes tenía dos magt\íficas 
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pistolas con que defenderse. y contando en mala 
hora con la oferta hecha por el soldado que k 
perseguía, las entregó para ser lanceado luego al 
punto. 

Los heridos, que no pasaban de cuatro [lo~' 
señores Chiriboga, de quién hablamos, Chaves, 
Rodríguez y Guevara J, habían logrado avanzar 
hasta las quebradas de extramuros ó las casas 
distantes, y salvádose así de la persecución cun 
ayuda de otros de los fugitivos que andaban r•) 
dand~ por las malezas y grietas de la de J e rusa· 
len. La oscuridad de la noche les fué por demás 
benéfica, pues hubo unos cuantos que, teniendo á 
sus espaldas las lanzas enristradas á cuatro ó seis 
pasos de distancia, se salvaron sin más que me
terse bajo los puentes de las bocacalles, arrimar-· 
se á los estribos gruesos de las paredes ó correr 
de largo sin dejar sentir las pisadas. Como diji
mos, no estaba montado el escuadrón, y esta fw~ 
otra circunstancia que favoreció á los conjurados 
que, no siendo perseguidos sino por otros que:: 
también iban á pié, tomaron la delantera con ven
taja. Cuando montó el escuadrón, á la luz de h 
luna que asomó bien luego. con el objeto de H> 

correr las calles, sólo halló los cadáveres de las 
víctimas y á un negro, cuyo nombre de pila era 
"Isidoro, esclavo del señor Bernélrdo Román, ;l 
quién el oficial de la partida que dió con él, k 
tiró hasta once lanzadas, de una á una, para obli
garle á que revelase quién le había comprometido 
á concurrir al asalto del cuartel. El esclavo nel 
hasta el término -de perder la vida, antes que de
nunciar á su amo, las recibió, si no impasibk, 
.dándose un punto á la boca; tanto, que teniéndo
le por muerto los de la partida, le dejaron 2uh-1•1-
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donado. Isidoro, que obtuvo del señor Román 
su carta de libertad al día !::Íguiente, aun alcanzó á 
obtener de su amo un legado de quinientos pesos. 

Tras el escarmiento dado en ta:1 malhadada 
noche, siguieron las activas persecuciones contra 
los que se suponían, no solo culpables por el 
asalto, sin0 comprometidos con la conjuración; y 
luego el Congreso, como si no hubieran sido ya 
bien castigados, dictó la resolución de que los 
dichos comprometidos en la tentativa del r 9 fue
sen juzgados militarmente. Amarg6se, por lo 
tanto, más y más la situación de los herjdos, pues 
de temor ele ser descubiertos, ni pudieron llamar 
oportünamente á los facultativos para que les asis
tiesen, ni ocurrir por los remedios á las claras. 
El medico y boticario podían pertenecer al bando 
de los ministeriales, y en las épocas de encono 
bien difícil es no desconfiar hasta de los más ca
ritativoc;, y hasta de los más amig-os. ('i') 

Vivo y por demás entrañable fué, principal· 
mente para Quito y las poblaciones cercanas, el 
dolor producido por semejantes sucesos, y avivóse 
también más y más el enfado contra los extranje
ros que tenían oprimida la nación. Recorrieron, 
con tal motivo, los nombres de cuan tos· di recta ó 
indirectamente habían tenido parte en tan funesto 
acontecimiento, y dijeron: que el General Flores, 
sabedor, si no autor él mismo, de las intrigas de 

(*) Sin embargo ~le f"Jile el rloctor Bern~tnlo DHste per
tenecía á los df' la intimirhd eon el Gobierno, se presM rle sn 
he! la gracia á anintir á rlos do los lwridos, y. tomnnrlo cautelo
samente cna:ntas preeaneiones rlemanrlahl¡l., el ~ee1·eto, los salvó 
;:in exponer en nada á los dueños rle la.s casas. en que habían 
iJo á refngiúse. Hay pues q11e trihntar un justo homenage á 
,;n memoria. 

21 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-,r62 --

Meclina, era extranjero: que lo~; Ministros S<1nmi
guel, Garcí::J. del Río y Martínf~Z Paliares, que la:~ 
habían acogido alevosamente, eran cxtranjew-s: 
que el coronel Roclrígu!;Z, el jefe del escuadrón y 
director de la matrl.nza era cxtr<llljcro: que los 
oficiales Fonseca y Sánchez, que comandaban las 
partidas, los sargentos Peña y Medind, los tr:lido
res. y los demás soldados, en fin, eran todos ex
tr;u1jeros. Sentadas estas verdades, «viénesc, 
decían. la naturalísima consecuencia ele haber so
brada razón para que se excite la sensibilidad na
cional. y víénese de ahí que los ecuatorianos no 
debemos excusar paso ni sacrificio ninguno hasta 
dar en tierra con el Gobierno de los extranjeros, 
antes bien mantener firmes y con tesón nuestros 
propósitos. Manso, afable, caritativo como es el 
pueblo ecuatoriano, hasta el extremo de que la 
'"mcnidacl de sus maneras y costumbres venga 
tal vez á degenerar en culpable molicie, siempre 
y por siempre tiene tendida su mano fraternal y 
generosa para cuantos asoman de otras tierras á 
visitar sus hogares ó á esíablecerse con la indus
tria que le traen; y si ahora se queja de la ingra
titud de los que tan mal corresponden á su con
natural mansedumbre y afabilidad, cúlpense á sí 
mismos ele haberle tratado con desprecio y sin 
piedad, y ni se ofendan ni extrañen que ha de ha
cérseles la guerra con tesón y con rencor.>> De 
este lastimoso modo de discurrir provino, á nues
tro ver, esa larga y rencorosa guerra que cons
tantemente hizo el Ecuador al General l71ores, 
sus conmilitones y allegados. 

Por lo demás; esto es, por los resultados de 
tan infausta noche, probada, que no por demos
trarse, anda la observación de que la primera 
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gota de sangre derramada en guerra civil es una 
fuente que da arroyos, y ya veremos como la del 
19 de Octubre la dió á raucblc!-'. 

X. 

La revolución ele Guayaquil, entre tanto, iba 
t;1mbién ele vencida por cuantos puntos asomaba 
su cabeza. El coronel Otamendi, puesto con un 
es,:uadrón á la vangtL>.rclia de las tropas que el 
General Flores encaminaba, llegó á Sabanera el 
:!O de Octubn~. Supo allí que el coronel Oses, el 
comandante Pdí y el joven Ascásubi habían toca
do en Babahoyo con ciento y pico de hombres, 
destacados ele Guayaquil p'ara dar ensanche á la 
revolución, y ponit'~nclose en camino llegó de once 
~~ doce ele la noche, lo~ sorprendió, lanceó seis, 
dispersó á otros y se tomó cinco prisioneros. El 
seiior Ascásubi, unn ele estos clesgraciaclos, ftl(' 

puesto en capilla para r¡ue sea pasado por las ar-
:;urs como traidm .. , dice el oficio q1re pasó Otamcn
di al General en Jefe con f<:cha 2 1; pero afor
tzmadm;zcttü: se empeíiaro:z alxunos Slt/tetos respeta
ófes, mm>ros d(?! Gohier;w, por lo que /uve que 
sztspmdcr la capilla, .Y se halla bajo la jian:::a del 
seiior coronel Sucre !tasia !a resolució1l de mJ Go
bierno. Según es fama, parcct. que la esposa ele 
Otamendi, más que todos, unió sus ruegos á las 
súplicas de Sucre, y que ese joven debió princi
p<tlmente á ella la salvación ele la vida. 

_Días despu(~s. el coronel Hernández derrotó 
en Nausa una partirla que capitaneaba el revolu
cionario comandante Agustín f<'ranco. El mismo 
Hcrnández sostuvo el 1.0 de Noviembre contra 
el coronel W right, capitán de las fuerzas sutiles 
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insurreccionadas, un combate buscado por éste 
en la Boca de Yaguachi, y <UJn apresó uno de los 
botes perteneciente~ á la Colombia, Vv right, para 
volver por ~u honra y recuperar el bote, se vino 
un día después á Zamboronc\ón y trabó de nuevo 
otro' combate; bien que á pesar del valor con que 
pelearon los tenientes de naYío Villams, Matos y 
Doyle, y los alfereces Fernando Gómez, Solórza
n'o y Locke, y <..le que logró recobrar el bote y 
capturar un esquife, las consecuencias le fueron 
siempre costosas, pues murieron Taylor, Agui
Jar y algunos más de la tripulación, y salieron 
heridos tres oficiales y muchos otros de la clase 
de tropa. 

El coma1¡dante Losano logró, asímismo, dis
persar una partida de cuarenta hombres que se 
habían reunido atropelladamente en Taura. 

El disidente coronel Zandobal, destinado á 
Loja con el objeto de conmover y armar á los del 
departamento del Azuay. arregló en Santa Rosa 
una expedición, obra ele sesenta hombres; y a van
ió. tranquilo hasta cerca de esta ciudad. Por for
tuna para él, se le avisó oportunamente que á sus 
espaldas, ·se habían levantado otras partidas en 
su contra y que, de seguro, iba á verse cortado y 
sin camino por donde retirarse. y esto le determi
nó á retroceder del punto en que se hallaba. Aun 
así fué siempre acometido por los habitantes de: 
Zaruma y completamente derrotado. 

Y todavía estos desastres pocl'tan tenerse .::o
mo insustanciales al lado de los conflictos en que 
se hallaba el Jefe Supremo. Roéafuerte, urgido. 
casi apremiado, por esa gavilla de soldados ham
brientos que le rodeaban, poniendo siempre la 
mira en el saqueo de la ciudad y en llevar adelante 
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d madurado .proyecto de apropiarse de la Co!om
ha é ir á piratear en lc>s mares de Asia; tuvo que 
prestarse á las instancias de quienes, en són de 
co!lspiraciones que se frag;uaban, quisieron que 
impusiese cuantiosas eontribuciones y desterrase 
;\ muchos ciudadanos. 

Poco después se le presentó el comandante 
1\gustín Franco, á nombre de lVIcna, y le dijo que, 
si en el término ele tres horas no enviaba á la fra
~ata ciertos y ciertos bastimentas, el ejército los 
s;tcaría á viva fuerza de los mercados y tiendas. C') 
Bien porque el señor Rocafuerte participara Ele 
la desconfianza de los militares con respecto á las 
~upuestas conspiraciones, bien por no exasperar
los con una indiscreta negativa, ya había tenido 
la Aaqueza ele decretar la contribución y destier
ros, aunque reduciendo la lista que le pasaran y 
limitando el impuesto á solo doce mil pesos, como 
tomados á empréstito forzoso. 

Pero cuando se presentó Franco á darle el 
insolente re\aclo ele Mena, recuperó la energía de 
su carácter y, montando en cólera, le echó en ho
ramala, previniéndole dijese á Mena que sólo un 
capitán de bandidos podía expresarse en esos 
términos, y que si llegaba á faltar á la confianza 
del pueblo, t 1 pueblo sabría castigar su desver
gi.ienza. Rocafuerte, hombre de genio altivo, im
puso con este arranque de firmeza algunos mira
mientos á su persona, y los díscolos que en sus 

('~) Esto guarda consonancia con lo r¡ue m:if! tarJo de
darnron jndicialmeute algunos prisioneros, y con ospeoialirlao1 
¡•l joven Suero á quién Mena y Alegría habían convidado para 
la revolución, asegurándole que &e embarcarí.1.11 en la Colombia 
~· pnrtirían para Manila ó Vener.uela. 
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adentros habían contado con tener por Jefe Su-· 
premo sólo un mui"ieto, suavizaron pur entonces 
sus bravatas. 

Y decimos sólo por elt!OilC<~:i. porque días des
pués (30 de Noviernbr:-:) s~ reunieron esos capita
nes en junta de guerra y pasaron al Jef(: supn~mn 
un oficio que dice así: <<La junta de los jefes del 
ejército convocada por US. [Mena J en esta fe 
cha . . '. . ha resuelto lo sig11iente: que US. sin 
pérdida de tiempo manifieste al Ic:xcmo. sefíor J e. 
fe Supremo que ha llegado d caso de qu~~ US. 
¡·easuma los poderes, por ser esta la única medicl:t 
que considera puede salvar el país en las presen
tes circunstancias; y como este es un paso gene
ralmente acloptado en todo'> los paises que se ha· 
ilan invadidos, no duela un instante q lle el ilustre: 

. seííor Vicente Rocafuerte que tantas pruebas ln 
dado ele su ascendrado patriotismo, y tantos sacri
ficios ha hecho en obsequio <k. la libertad, no va
cilará un momento en revestir á US. con este ca
rácter que exije tan imperiosamente el buen f~XÍ· 
to de nuestros trabajos en favor ele la causa pll.
blica. Por tanto, la junta opina que ambas facul
tades se unan con la oersona de US. » 

Esta resolución f;1é dada cuando ya el Gene
ral Flores se hallaba ;l orillas del Daule, y quedó 
así reducida puramente á proyecto la Jefetura Su
prerna de Mena. 

Acampado el General Flores en Zamboronclón 
con las fuerzas que había llevado ele la ~;ierra, se 
movió de tal ptu1to el 18 de Noviembre, y pasan· 
do por Barranca y Estancia Vieja, atravesó el 
Dau!e é incorporó á sus tropas los la11ceros del 
coronel Otamencli. El 21 sentó lo~: reales en Ma
pasingue, una milla dist;;¡nte ele Guayaquil; el 22 
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batió la (~strada. luego pasó revista de armas y 
:-trreg-ló. en fin, todo el ejército. Desde Zambo
rondón hacía de Jefe de Est;¡clo mayor general el 
Gen<c:ral Antonio Farf<'ln. · -

El proyecto del General Flores, según loma
nifestaron los resultados, habíJ. sido acometer 
contr::t la ciudad por las espaldas, y burlar así la 
t(-H·tiflcacla línea de los facciosos, como en efecto 
se bu rió de ella. 

Asentado Guayaquil bajo la confluencia de 
los ríos Baóa!UJ)'O y Daulc, y á la margen derecha 
ckl G'tta)'as, compuesto de los anteriores, se halla 
además hai1ado también por el mar, que desde el 
Morro se introduce tierr.:=t adentro por un ancho 
y largo estero, que decimos Salado, cuyos últimos 
avances alcanzan Cllc:tSÍ á abrazar la ciudad por 
las esualdas. Situado el General Flores en Ma· 
pasin¿ue [orilla derecha del Daule,-] y teniendo-á 
su frente la fortificada línea del enemigo, se veía 
fon:ado á separarse el~ esta línl'a, atravesar ~¡na 
colin;1 vestida de malezas, y vencer la multitud de 
fang-os y el .SCdado para apoderat·se de las espal
das de la ciudad, y combatir en ton ces brazo á 
brazo. 

El proyecto era atrevido, puesto que había 
tantas dificultades que vencer, y puesto que, en 
el decir ele los entendidos, la colina de Santana 
constituye una excelente línea de defensa para la 
plaza. Pero Mena ó era mal capitán, ó no tenía 
mucho interés en defender la causa que había 
proclamado, y conceptuando seguramente no ser 
defendible la ciudad, mandó embarcar antici
padamente cuanto tuvo y pudo en la Colombi'a, 
y después se aturdió como un niño con los avisos 
de que el Presidente Flores ocupaba ya los man-
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glares del Salado. Contc~ntóse con enviar á estt~ 
punto al que hacb de jefe ele día; de modo qut~ 
cuando se rompieron !os p1·imeros tiros de cañón, 
hechos por la fortaleza q1H.~ allí había, y acudieron 
los dos hermanos 'vV right, General el uno y coro· 
nel el otro, á ocupar sus respectivos puestos, ya 
fué tarde. 

El Presidente se había movido al caer la 
tarde cf~l 23 con setecientos hombres, camino dd 
estero Salado, y pernoctado entre los bosques;\ 
cortinas verdes. Al am·:1necer del 24 destacó al 
coronel Otamendi con un escuatlrón por delante, 
quién,¡sumiéndose y levantándose con su gente al 
atravesar los fangos y tremeclales, pasó al fin el 
dicho estero. Asegurado ya el Presidente de este. 
punto, se volvió á Mapasingue, tomó los cuatro
cientos hombres que hé\bía dejado, y partió por 
la noche de frente contra la línea enemiga, defen
dida por la fortaleza Atarasana. Aquí encontró 
resistencia, y tuvo que Jesple:sar varias guerrillas 
por el espacio que dej"aban las bat(~rias; y las 
guerrillas, obrahdo uniformement<~ con I<Js avan· 
zadas tropas del coronel Otamendi, rompieron d 
fuego, y lograron dispersar las del enemigo. Ota
mencli, el comandante Tamayo y los capitanes 
Cruz y Medina fueron los más lucidos en este tran-
ce. 

Durante .Jos tiroteos dados y recibidos en b 
confusion de la noche, se habían acercado las 
fuerzas sutiles del Gobierno, y aunque estas no 
llegaron á combatir, inf-luyeron moralmente en los 
resultados; pues, en dejándose advertir por los 
facciosos, creyeron estos que el ataque era simul
táneo por todos lados y se desconcertaron y 
corrieron. 
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Mena y los demás de sus dignos compaiieros, 
puestos ya en cobro desde antes de conocerse las 
consecuencias de los combates, estaban embarca
dos en la fragata, y contemplaban serenos la suer
te de la ciudad que les lúbía confiado su defensa. 

La pérdida de los facciosos montó á setenta 
muertos y casi el doble número de heridos; la del 
Gobierno á diez y seis muertos y treinta heridos. 
Se dijo entonces, y se repite ahora todavía, que 
el paso del Salado, airosamente vencido por el 
General Flores, fué por la traición de Mena; y 
este es un decir sin fundamento, un consuelo tor
pe y trillado ele cuantos se dejan vencer en los 
combates ó en sus opiniones políticas. 

Curiosa es la lista de los militares recomen
dados por este combate en el boletín del 25 de 
Noviembre, por razón de los que la componen, y 
no será por demás el mencionarlos, aunque limi
tándonos sólo ~ los jefes, por ser muy larga. Con
servando, pues. el mismo orden del boletín, son 
los coroneles Otamendi, GuelTero [Manuel], Her
nándcz, Anzoátegui, Pereira, Stagg, Bravo, Das
te y Morán, todos extranjeros; y los comandan-· 
tes Padrón, Martínez, Díaz, Tamayo, Guerrero 
[Rafael], Artajona, Gallegos, Zabala, Mata, Ur
bina [Gabriel], Ponte, Paredes, Chapuis,, Lópe:!., 
Espejo, V ernaza, González, é lbañez, extranjeros 
también, con excepción de dos. Entre los subal
ternos, que pasan de setenta, apenas se cuentél.n 
diez ó doce ecuatorianos. 

XI. 

Mientras el General Flores ocupaba la plaza 
vencida á las once de la noche del 24 de Noviem-

22 
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bre, el sefíor Rocafuertc escapado en el Malecón 
de las garras de Otamendi, se embarcó en un bo 
te inglés que, preparado ó casualmente halló á la 
man'?, del cual se trasbordó á la corbeta de guerra 
norte-americana f<ai1jielcl, á inv:tación del capi
tán Je ella, Lavalette. 

Al día siguiente se presentó en este buque 
el comandante Chapuis, á nombre del Presidente, 
solicitando que se entregase al señor Rocafuerte; 
pero Lavalette, después de algunas contestacio
nP.s y réplic1s, se negó á la demanda. Poco des
pués, muchos de los jefes y oficiales refugiados 
en la Colombia ó en las fuerzas sutiles, se presen
taron á Rocafuerte mostrándose arrepentidos de 
la conducta que con él habían observado, y ele! 
poco entusiasmo con que defendieran la plaza, y 
l~ suplicaron se pusiese de nuevo á la cabeza de 
su partido, en inteligencia de que se sujetarían á 
su autoridad con el mismo cargo de Jefe Supl·e
mo. y le obedecerían con fidelidad y con denuedo. 
Los díscolos conocían bien que el señor Roca
fuerte, por su talento, crédito y temple de alma, 
era el hombre llamado en tales circunstancias para 
b continuación de la g-uerra; y Rocafuerte apa
sionadamente airado contra Flores, y empeí1ado 
en hacerle cuantos males pudiera, pasó otra vez 
por la fragilidad de aceptar semejante of<"rta y 
cargo. 

U na vez resuelto á este partido, se trasladó 
á la Colombt"a, donde fué recibido con muestras 
de entusiasmo. Dueflo ele esta fragata de 64 ca
i1ones, de seis goletas armadas, cinco lanchas ca
íloneras y cerca de seiscientos soldados, la ambi
ción de Rocafuerte no podía menos que halagar-
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se al contemplar que aún pocHa vencer y abatir 
al Presidente y á los de su gobierno. 

Para mantener estas fuerzas y la armada ne
cesitaba, eso si, de dinero y bastimentos. No tenía 
donde sacarlos, y era ·preciso idear, apurar su 
ingenio y exponer el crédito personal para obte· 
nerlos. En consecuencia, d 26 bajó con todas 
sus fuerzas á Puná, estableció aquí un gobierno 
y dictó cuantas órdenes eran necesarias para su 
objeto. Despachó comisiones, estableció una 
aduana, y dió reglas severas y la correspondiente 
tarifa de derechos, á las cuales debían sujetarse 
los capitanes de buques para poder introducir 
víveres en Guayaquil. 

El Presidente, por órgano de su Secretario 
general, coronel José Miguel Gonzales, había 
mandado pasar desde el 2 de Diciembre una cir
cular á los Gobiernos ele las Repúblicas del Pacífi
co, y á los ccmanclantes ele l<1s fuerzas navélles 
extranjeras. por la cual declaraba pirata á la Co
lombia; y el sei1or Rocafuerte, obrando osado con 
igual arbitrari(~clarl. pasó otra cin:ular el 20 del 
mismo mes á los cónsules el~ los Estados U nidos 
y ele la Gran Bretaña, residé'ntes en Guayaquil, 
informitndole" que había decretado el bloqueo ele 
esta ciuclacl. La insurrección levantada contra el 
General peruano, Gamarrél, por el navío Montea
guclo en el golfo d~ Guayaquil á favor del señor 
Riva-Agiiero, hizo que se pusiese este buque bajo 
la protección del Gobierno de Puná; y de este 
modo Rocafuerte, obrando y conduciéndose como 
potencia legítima, comen~aba á ganar un crédito 
que otros no habríéln podido adquirir. Cierto 
que poco después devolvió el llfmzteag-udo, pero 
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sacó siempre el provecho de quedarse con algu
nos buenos marineros á su servicio. 

En punto á encuentros y acciones militares 
no se tuvo ningunos hasta fines del año de 1833. 
Así, para redondear los sucesos de tal época, da
remos fin á este capítulo apuntando las disposi
ciones más notables de la legislatura de ese año. 

XII. 

Con fecha 19 de Octubre dió la ley, por la 
cual se autorizó á que en los contratos de mutuo 
pudiesen las partes ~jar libremente los intereses 
que quisieran, y esto se miró como un paso de 
adelantamiento para los negocios del comercio, y 
como golpe dado á los rancios principios que re
gían en tiempos más atrasados y remotos. 

Al lado de este avance por el can~ino ele la 
libertad y d progreso, se halla la ley de 1 7 del 
mismo, de retroceso, por no decir de muerte, pa
ra la imprenta /\irado y asustado el Congrt•so 
con los sinsabores y disgustos ca"t1sados al Gobier
no con la publicación de los periódicos oposicio
nistas, creyó, desatentado, que el mal provenía de 
la libertad concedida á la imprenta por la ley de 
Cúcuta; estO es, de los efectos de ella, y no de 
las causas que habían levantado la oposición. Re
solvió, pues, no ce¡-cenar, que esto era poco ha
cer, sino quitar las. pocas seguridades que daba 
la ley colombiapa á la libertad de imprenta, y dió 
con ella en tierra completamente. !\ lo menos, 
por la ley de Cúcuta, podía todo colombiano pu
blicar libremente sus pensamientos por la impren
ta, y por la del Ecuador sólo podían hacerlo los 
que fueran ciudadanos en ejercicio, pues el texto 
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del artículo I ~ dice; cr Todo ciudadano, en ejerci.,... 
cio de sus derechos, tien~ el de imprimir y publi
car libremente sus pensamientos sin necesidad de 
previa censura. n Y por si el sentido ele este artí
culo diera lugar á dudas ó interpretaciones que 
alterasen la verdadera intención de los legislado
res, se repitió en el 1 5 diciendo: re El impresor 
queda sujeto á la misma responsabilidad que el 
esc¡-itor en los c:lsos siguientes: primero cuando 
el escritor ó persona responsable no sea ciudada
no en ejercicio de sus derechos, según queda dis
puesto en el artículo primero.)) Por las disposi
ciones restantes, fuera de envolver á los impreso
res en la responsabilidad de los escritores, como 
se ve en este último artícuio, se aumentaron las 
penas contra los que resultaren responsables de 
un impreso; se fijó la mayoría absoluta de votos, 
así para el jurado. de acusación como para el de 
deci~ión; se embar;¡zaron más los procedimient:Js 
dP! juicio; quedó, en fin, muerta la libertad de 
imprenta. 

Por lo demás, si se exceptúan la ley contra 
conspiradores, brote de las circunstancias de en
tonces, la Je contt·abandos, la que estableció un 
derecho de consumo á todos los productos de la 
tierra, y á los de la industria fabril y comercial, 
nacional ó extranjera, la resolución por la cual se 
aprueba un decreto ejecutivo sobre arreglos de 
guías para la introducción de efectos extranjeros, 
despachados por la aduana de Guayaquil con 
destino para N 11eva Granada, la ley que declara 
libre del clet"echo de quintos d oro y plata que sE 

introdujesen al Ecuador, ó se explotasen de sm 
minas para amonedarsc en Quito; si se exceptúan 
c:;tas disposiciones, decí m os, las demás leyes, de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cretos y resoluciones ni son de importancia ni 
fueron ele consecuencias para detenernos en su 
enumeración. 

El Congreso al cerrar sus sesiones, dirigió 
una proclama congratulando á la Nación por ha
ber dejado bien parada la tranquilidad por medio 
de actos atinados y enérgicos. Y nada e~; q u~ 
celebrara la obra de haber ahogado la voz de la 
imprenta y concedido las facultades extraordina
rias, que constitucionalmente no podía conceder
las, cuando, exponiendo su propio decoro, pintó 
los sucesos del r9 de Octubre con distintos colo
ridos. ce En la noche del r9, dice, y pocas horas 
después de haber marchado el Presidente á la ca
beza ele una fuerza respetable, destinada á so
meter á los rebeldes, se precipitaron los conjura
das de esta capital sobre el cuartel, donde repo
saba una valiente y leal cornpaí'lía de carabineros, 
la misma que en repetidas ocasiones había de~
preciado los halagos y seducciones, y q 11c acn·di
tó en esta jornada, para st'cmjJre memorable, una 
fidelidad y firmeza á toda pi:ueba, repeliendo el 
asalto con denuedo, y dejando un cuadro de cx
canniento en los caclúveres de Francisco Hall y 
de algunos íncautos compañeros. ll • 

Repitamos las palabras del Congreso de 
1833. ¡Jornada pat;.a siempre memorable/ Así 
es la verdad, porque f'l alma se entristece año por 
afio con la memoria de aquella espantosa noche 
en que los gobernant~s. poniéndose de acuerdo 
con muchos de los Diputados que representaban 
al pueblo ecuat0riano, atrajeron alevosamente á 
una parte de éste. favoreciendo la sedición, para 
degollarla á manos lavadas. 
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CAPITULO IV·. 

J<;~tarlo rlA los partidos t~n la costa- l.Gncnentros y com ha!.~i'.
Conducta rle lt<•caftH•rte.- -El General S:íenz.-Pesillo.
I n.surrección do Im hahnra.--1<'; 1 .Jefe Supremo Valrlivie
~o.-Pri»icín de Roeafnert.e.-EI convouiu do 3 rle Julio, 
v los tratados del 19 del rui~mo.-Proeedimiontos tle Ro· 
cafnertr.-Renrlieióu tlc Qnito.-Gohierno de VaJdivie
~n.-Proyecto¡¡ de pr" - T """''""''n,_ii\q del Aznay.-Cum
paiía de Bahahnyo. 

l ~:Jtl. El rendimiento ele Guayaquil, bien 
que d<~ sum¿, importancia para el Gobierno, deja
ba sin embargo la guepra en su vigor, como si no 
hubiera sicio tomado todavía. El General Flores 
tenía que habérselas con un enemigo inteligente 
y aferrado que, aprovechándose de la movilidad 
de su armada, podia dar ó <~xcusar los combates 
en el día y hora que fueren más convenientes á 
las circunstancias. Apenas contaba el Presidente 
con c.los goletas y un bergantín, incapaces de ha
cer frente á la CJ!ombia, y no más que con algu
nas fuerzas sutiles, servibles á lo sumo para 
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cruzar los ríos y los esteros. Se estaba constru· 
yendo un buque y se pensaba armar otros en 
guerra; mas ambos trabajos demandaban tiempo 
y dinero, y dinero y tiempo faltaban á cual más. 
Los conflictos del Gobierno iban de mal en peor, 
á medida que iban tomando mayor incremento 
los enconos de los pueblos de lo interior; y en 
cuanto á fondos, el Gobierno andaba por demás 
escaso, y ni podía obtenerlos fácilmente de lo ex
terior 

La provincia de Manabí y los demás pueblos 
de la costa pertenecían al Gobierno de Puna, y 
esa Colombia era una fortaleza ambulante que no 
podía vencerse ·como se habían vencido los man
glares y fangos del Salado. Pero si el Gobier
no se veía mal parado por estas y otras cuitas, 
también el Jefe Supremo l{ocafuerte pasaba por 
otras amarguras del mismo ó distinto género, y 
no podía tP.nerse por satisfecho con ei estado de 
cosas al principiar el año de I 834. Carecía abso· 
lutamcnte de medios jJf~cuniarios y víveres; care
cía de lo que era más, de confianza en aquellos 
capitanr.::s libertinos y sin opinión, que podían ven· 
derle á la hora menos pensada. · 

Las partidas y comisiones destacadas en bus
ca de víveres por los pueblos de las costas, no 
habían venido ó ido sino á incendiarlos y talados, 
á irritar con los robos é inmoralidades el ánimo 
de los moradores, y hacer, por consiguiente, odio
sa una causa que convenía popularizarla. Si en 
todas ocasiones y tiempos son espantosos los es
tragos de la guerra, los de esa época, los de la 
xuerra llamada de los Clzihuahuas, de esa guerra 
en que hacían figura los Menas, los Alegrías, los 
Verdes, los Petíes, los Blancas, y aun muchos hijos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



del Ecuador, enemigos de su propio techo y de 
la humanidad; debieron ser y l"ueron de esos que 
hacen empalidecer aun á lós más desalmados. El 
sci'íor Rocal"úerte, para salir de sus apuros, pasó 
para Lima á proporcionarse allí lo que necesitaba 
para hacer la guerra con algúi) provecho. 

n. 

Aunque la Colombia se había movido de su 
fondeadero y present{lc\ose á la vista de Guaya
quil á últimos de Diciembre del año anterior, el 
paseo se redujd, á lo más, á sacar víveres de las 
haciendas inmediatas; y aunque la goleta Itsmeña 
logró 1levar al cabo una sorpresa que proyectó 
en el Morro, á principios de Enero, no tuvo tam
poco este suceso consecuencias de bulto, en cuanto 
á b. guerra por mayor, diremos así: Tres ó cuatros 
muertos, y cinco ó seis heridos en un encuentro; 
espías y no espías que se fusilan, un asesinato en 
tal día, otro en otro, aquí el incendio de dos ó 
cuatro casuchas, allí algunos salteamientos, más 
allá una tarquinada; son, á los ojos de los desa
piadados gucrrcadores, achaques livianos que no 
merecen traerse á cuento, ni siquiera referirse en 
los boletines de una campaña, cuanto más. dete
nerse en sus poTtnenores. 

No así cuando la fragata asomó de nuevo el 
r8 del citado Enero por la noche, convoyando las 
fiJerzas sutiles; pues entonces se dirigieron estas 
á las Peñas. y desembarcando las tropas á órde
nes del comandante Agustín Franco, combatieron 
á vuelta de una hora. y combatieron con ventajas, 
matando ó hiriendo á unos cuantos, y aun lleván
dose algunos prisioneros. No pud¡eron, eso sí 

. J2 
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apoderarse del Valeroso ni ele la ltsmeiíaque, por 
la cuenta, fué el objeto principal del asalto. El 
r 9, por la mañana, hicieron dos terüativq,s en el 
Daule, deseando acabar con una partida de tropa 
del Gobierno; mas ambas veces fueron rechaza
dos los agresores. Con la creciente remontaron 
estos el Baúaltoyo, se apoderaron de algunos vi
veres, y el 22, al amanecer, se vieron fondeadas 
en la Matanza las cinco goletas, siete botes y al
gunos esquifes que habían estado maniobrando 
desde el r 8. 

El General Flores, aprovechándose de estos 
repetidos movimientos de las fuerzas enemigas 
que no paraban largo en ningún punto, mandó 
emboscar alguna gente en Punta Tornero y en la 
costa ele Matanza; mas los otros, ora por malicia, 
ora por casualidad, fondearon frente á Buijo, que· 
dando así frustrada la sorpresa que pensaba dar 
aquel. Por el contrario, cuando el coronel Ota
mendi andaba reconociendo algunos puntos de 
la costa, se vió súbitamente acometido, teniendo 
que sostener un combate desventajoso en que 
murieron unos cuantos, y salieron heridos más de 
treinta, inclusos el mismo Otamencli y los capita
nes Ayarza, Medina y Lira: también de parte de 
los cltiftztahuas se derramó la sangre de cosa de 
cincuenta entre muertos y heridos. 

Al observar el General Flores que el coman· 
dante Díaz, destacado por la Matanza, abría sus 
fuegos contra las goletas, se resolvió osado á in
tentar un abordaje, y dispuso que se cargase con 

·sus dos buques y todos los esquifes. Brindóse 
para esta operación el General Pareja, antiguo y 
valiente marino, hUo de Guayaquil. y se acercó á 
los enemigos á manteles echados, favorecido por 
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la cr-.::ciente de la marca. ,\! romperse los fuegos 
por u na y otra pJ.rte, la Cu!ombia, que estaba fon
deada en Cruces, desta<;ó cinco lanchas cañone
ras con una tripulación de más ele cien hombres, 
entre marineros y soldados. N o se desconcertó 
el General Pareja por el asomo de estas fuerzas 
que venían á embestirle por retaguardia, sino 
que, fondeando su bergantín y goleta en el punto 
en c¡ue se hallaba, partió con los esquifes al en
cuentro de las lanchas, y trabó un combate soste
nido y vigoroso, y aun consiguió apoderarse de 
tres ele ellas. Las tropas del Gobierno perdieron 
como veinte hombres, entre muertos y heridos, 
con inclusión ele do:; oficiales en el número de los 
primeros. Los chi!tztahztas perdie-ron ocho oficia
les entre muertos y prísíoneros, y cincuenta y 
seis de tropa. 

De esta clase de combates se dieron y repi
tieron en distinto;; días y puntos con diferentes 
rcsult:Jclos, ;\ Vt~ces q~Ied<wdo vencedores los del. 
Gobierno, á vc-::cs sus enemigos. /\-;í, el coman
dante Diaz atacó á ochenta hombres que habían 
desembarr.ado en Punta Gorda el 3 de Febrero 
por la noche, y fué Díaz d vencedor por parte 
de l.:.'lores; y así, al contrario, obtuvieron los clti·· 
!waltzras el 28 un ruidoso triunfo en los Cerritos, 
donde acabaron con un destacamento que capita 
neaba el comandante Cifuentes, pues tuvo setenta 
muertos, fuera de muchos heridos. 

El 1. o de Marzo se reunieron en Son o todas 
las fuerzas marítimas de Puná; el 2 se acercaron 
á Punta Gorda; fondearon el 3 casi al frente de 
Cruces, y el 4, á las once de la noche, abrieron 
las goletas sus fuegos contra el fortín de la Plan
chada. Principiado el combate, se dejó ir la 
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Colombia agua abajo, paró frente á la Aguarden
tería y disparó sus cañones contra la ciudad. Las 
baterías de Saraguro, Aguardentería y Aduana 
devolvíeron metralla por metralla, y mientras se 
sostenía el combate por estos puntos, desembar
caron los chiltuahuas, en número de trecientos, 
por cerca de Cruces, y se dirigieron á la Tejería. 
Como no habían desembarcado en un solo punto, 
sino en distintos y de un modo simultáneo, se 
desconocieron en la oscuridad de la noche y se 
cambiaron muchos tiros, dañándose entre ellos 
mismos. Cuando conocieron tan grave error, 
después de causados bastantes daños, volvieron, 
maltrechos á reembarcarse. 

La jornada de esta noche quedó pues redu
cida al bombardeo de la ciudad por más de cuatro 
horas, bien que sin consecuencias muy graves que 
lamentar, á no ser que lamentemos, y con sobra
da razón, por la barbarie de haberse envuelto al 
pueblo inofensivo entre los enemig-os á quienes· 
se hacía la guerra. ¡Ya se vé: Mena y los más 
ele sus tenientes tenían bien meditado el plan, y 
poco les importaba dejar asolada una tierra que 
no era de ellos! 

El combate habido en Chandui entre el coro
nel Otamencli, que mandaba una fuerza ele do
cientos hombres, y el coronel Franco, que capita
neaba más ó menos otra igual, fué del todo de
sastroso para el primero, que perdió cosa de cien
to cincuenta plazas, exponiendo en ese punto 
aquella justa fama militar, adquirida por su intre
pidez en todos los combates. 

La provincia de Manabí, ocupada unas veces 
por las tropas del Gobierno, y otras por las de 
Mena, palenque de segundo orden para esa guerra 
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brga, pasó, no obstante, por todos los padeci
mientos consiguientes á la ~aiía de dos partidos 
u1conaclos hasta lo sumo, y v<~ngativos sin piedad. 
!'or contribuciones, estafas, robos. destierros, 
l:1at~1nzas, por todo habb pasado ya, y aun no 
s~~bía cómo ni cuándo tendrían t(~rmino :,tantas 
dt~sg-racias. 

Y para que fuera nüs completa la desolación 
d:: aquel rico é interesante departamento. y rcal
?ara más aquel horrible cuadro de tantas víctimas 
:,;<::6adas por la cuchilla d(-~ la gm:rra, asomó luego 
1111a peste furiosa y clesapiadacla. ;'t semejanza de 
lo~; partidos que se estaban d<::voranclo. y acabó 
con los salvados· de esa cuchilla y del caflón. 

Remontándonos hácia el ai1o de I sX9, halla
mos que hubo una gran peste de esas que se tra
-~~an poblaciones enteras, y que nuestras costas 
habían sido también afligidas de tiempo en ti e m
po [.H)t' las viruelas y las fiebres comunes en las 
tir:r!·as bajas. Por Marzo ele 1709 y por Diciem
kc· ,¡e 1740 había asomado también el llamado 
mal rlc !_)'z"am, conocido después con los nombres 
i'iÍi:? !Ir' lleg-ro ó vómito prieto, en nuestros días con 
el de .Jú:bre armt1'llta, y sido la ciudad de Guaya·
j1uil illla ele las víctimas de tan devoradora epicle
rni;t Desde entonces había desaparecido, si no 
del todo, por muy largos afws. pues no hay len
gua 11i de la época en que asomara ni de los ex
tragos que causara, y seguramente por esto no 
pudo la peste de I 834- ser conocich ni caracteri
r.ada como fiebre aman'l!a, pues en efecto no lo 
fw.~ ~;ino después ele muchos meses. y cuando te
nía diezmadas ya las poblaciones de ese dis
trito. 

1 ,a peste, según es fama, fué e11gendrada pot" 
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,, misma g·ucrra, y nacida de los cuarteles y ho~: 
pitales. Hubo día en que, por el mes de Abril. 
se abrieron V\.~inte y tres sepulturas para ent\~rrar 
otro:ii tantos cacbveres, y hubo mes en que •-::1 nú
m~ro de nHwrtos ascendió á trescientos quince:. 
En d mes de l\'Iayo subió á trescientos catorce~ 
f~n el de Junio á doscientos seis, y en el de Julio 
{t ciento trece. ¡Siega inmensa, exhubcrant<~. in
sólita, entre nosotros y para una población . como 
la de Guayaquil, que entonces no clebió pasar tl<: 
unos doce mil moradores! 

III. 

El señor Rocafuerte,había salido para Linu 
en d mes de Enero, y alb, así como antes se di
rigió al Presiden té de los Estados U nidos llh:ji<:<l
nos, relacionando los sucesos de la revolucic'm dr:' 

Octubre, y pintando ésta como obra ele la nP.c<:si
dad en qLw e>taban los pueblos de sacudir.;··~ d•:: 
G1'neral Florr-~s; fué á dirigir también otro OÍ!(¡._, 

al Gobien:o del Perú en iguales términos. 0;!' 
sabemos las contestaciones que recibió, si es qtw 
los dichos gobiernos tuvieron á bien el Cl)ntc"
tarlos. Lue;;-o oasó otra comunicación al Con
su! de L. i\( cri~tianísima, residente en Lima i11· 

cluyéndole copia de la circular que había remitidu 
á los cónsules extranjeros, en Guayaquil, sobr·~ 
el bloqueo de esta plaza, y publicó además una 
proclama dirigida á los ecuatorianos, exortándo
los á que despertaran de su letargo y se levanta
ran en globo contra sus opresores. <<Que nue~
tro grito de libertad, dijo, conmueva la cima del 
Chimborazo, que los fuegos del Cotopaxi infla
men vuestros pechos, y que el rayo de vuestra 
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justa indigna::ión pulverice á vue:~tros tiranos.>> 
No fué bien recibido po; el Consul francés 

d of-icio que le había cli~igido, y sólo mandó se le 
contestara á la voz que no le reconodCI como ;l 
hnmhn~ público, y que, con la corbeta ele g11erra 
/•'a'i•orila, forzaría cuando quisi~se <:! blofiueo, y 
~:ella ria á pique la Colombia. El sef'íor Rocafuer
LC', que no podía sufrir con paciencia las contra
dicciones, ni se paraba en los resultados ele sus 
violencias, se puso ciego ele cólera y le dirigió 
t>tro oficio en que, después de echarle {l la cara la 
descortesía del Cunsul, continúa así: <<Me·es duro 
decido, pero si no me eCJ_uivoco, sei'ior Consul, se 
ha dado en este caso unos aires de importancia 
que no le corresponden, y que tocan en riclicu
ií-~ /. . )) 

<r En cuanto á la pétrte del mcnsajr. verbal, 
relativa á que la corbeta de guerra de S. M. cris
tianísima, la Favorita echará á pique la fragata 
de guerra Colombia, de sesenta y cuatro cañones, 
desr>ués lo veremos: la suerte del coinbate clcci
dir:í. la contienda . . . y si por disposición de U. 
la corbeta de guerra Faz;orita ataca la línea del 
bloqueo, el valor de los libres sabrá castiga¡· el 
orgullo de sus pretensiones; siendo U. el único 
responsable de las cabrniclacles que resulten.>> 
. El Consul brincó de indignación al leer el 
·antedicho oficio, y protestó acabar con los blo· 
qucaclores y su caudillo. La vanidad del subdito 
ft-ancés subió de punto con el arribo del seüor 
Bonafous, comandante ele la escuadra francesa en 
las aguas del Pacífico. El señor Bonafous y el 
Consul conferenciaron acerca de lo que debían 
hacer, y resolvieron, á una, forzar el bloqueo 
sirviéndose de sus fuerzas navale~;. Dificil es 
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acertar á decir c·uales habrían sido los resultack<; 
de esta 'contienda, á no ser por _la circunstancia 
de que Bonafous, sobrino del rey M urat, había 
sido para el sciíor F!.ocafuerte un antiguo amigo 
de colegio. Merc(~d :~estas conexiones se vieron, 
se abrazaron, se entendieron y dejaron las cosas 
corno estaban. 

Provisto ya Rocafuerte de cuanto necesitab;l 
para continuar ia gt~erra contra el Gobierno de 
su patria, se volvió á Puná trayéndose una im· 
prenta. La presencia del Jefe Supremo, sus ar
ranques. oratorios y, sobre todo, los auxilios que 
traía, entusiasmaron á los soldados. Mena y S\l 

comparsa ap~l.rentaron compartir del entusiasmo 
que manifestaron los ecuatorianos, y se mostr<l 
ron todavía más contentos cuando ·les fué la noti-

tcia de los progresos que hacía la revolución en 
las provincias de la sierra. Lo cierto parece, sin 
embargo, que sentían por el término de esta guer·
ra, en que estaban fundadas las esperanzas de ha
cerse de un gran caudal ó de artículos'comerciales 
con los pueblos extranjeros, para apropiarse d:~ I<J. 
Colombia, é ir á establecerse entre las costas d,.) 
Japón y de la China. 

La prensa que se estableció en Puná, como era 
de temerse, retornó, descomedida, l<:)s insultos q u,~ 
vomitaban las de Guayaquil, excediéndose unas 
y otras hasta en imputaciones, no súlo calumnio
sa~. sino ruines y de todo punto inverosímii(~S. 
La prensa de entonces, pecando contra esa misn-.a 
liber.tad que los escritores públicos pedían é im
ploraban para la manifestación de sus opiniones, 
dió en licenciosa, procaz, despreciable, y no era, 
de cierto, esta la libertad que apetecían los hom
bres de moralidad y buP.n sentido. 
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Incapaz el sefíor Rocafuerte de calmar sus 
volcánicas concepciones, vino á enredarse en otro 
asunto, del que no salió sino con dificultad. Ha
blamos de lo ocurrido con R11den, ciudadano de 
los Estados U nidos, dueño ó sobrecargo del ber· 
gantín Amos-Palmer. Ruden, que no podía acer
carse á las playas de Guayaquil sin prévio per
miso del Jefe Supremo, ó ele alguno de los capi
tanes que pertenecían al Gobierno de Puná, lo 
había obtenido á condición de no prestar ningún 
género de auxilios al General Flores. Ruden, 
faltando á tal palabra, vendió su bergantin al Pre
sidente, y al saberlo el señor Rocafuerte mandó 
(jUC le apresasen resuelto á juzgarle y castigar]·'. 

Por un arreglo transactorio se u>nvino Ru
den, para librarse del juzgamiento, en pagar la 
multa de cuatro mil pesos, con tal que le dejaran 
seguir su viaje para lo exterior, y no teniendo 
todo el dinero necesario para satisfacerla al con
tado, depositó algunas alhajas en prenda de su 
compromiso. Lo que pensaba, á lo que parece, 
<:ra ~;alir de los apuros del momento, reservando 
en sus adentros la intención de recaudarlas sin 
pagar ninguna. 

El Comodoro americano vVand\vorth, se que-, 
jó, al anclar de pocos días, de los procedimientos 
del sei'íor Roc~fuerte, y le amenazó de seguida 

. <;on que haría uso de su fuerza, si se resistía á la 
devolución de las alhajas. Rocafuerte se desen
tendió de la reclamación y amenazas, y fundándo
se en que tenía derecho para perseguir á Ruden 
por haber faltado á sus compromisos, se negó 
rotundamente á entregarlas. El negocio iba en
crespándose día á día, y habría tenido á la postre 
un mal paradero á no ser por la oportuna inter-
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vención delseñor vValtter Cope, entonces Consul 
general de la Gran Bretafía, que ocasionalmente 
residía en Punta Española. El se·ñor Cope dió 
un convite al capitán y oficiales de la fragata de 
guerra de L. M. Británica, Clza!mzlrer, y convidó 
igualmente al señor Rocafuerte y al Comodoro 
americano. En esta reunión se dieron mútuas 
explicaciones, y Rocafuerte quedó convenido en· 
devolver las alhajas de Ruclen; bien que esto no 
llegó á verificarse por un suceso que vino á ocur
rir en tales circunstancias, y en el cual nos ocu
paremos muy pronto. 

Ruden dió á la estampa una protesta contra 
el.señor Rocafuerte, y los enemigos de éste la co· 
mentaron á su gusto y pintaron el suceso con 
unas cuantas alteraciones. Lo cierto, sin embar
go, es que no ocurrió más de lo referido, según 
se vé en una explicaci6n que dió el mismo Cope, 
cuya circunspección notoriamente conocida pone 
á salvo la verdad. (*) 

Tales fueron los acontecimientos ocurridos 
en las provincias marítimas desde la salida del 
Presidente para Guayaquil hasta mediados de Ju
nio. Volvamos ahora los ojos á lo que pasaba en 
las del interior. 

IV 

cfoLos emigrados á Nueva Granada, con motivo 
del destierro de los patriotas á causa del suceso del 
19 de: Octubre y las persecuciones posteriores, alen
tados con las ventajas obtenidas por la revoluciór. 
de Guayaquil, con la ·cual llegaron á conformarse 

(*)Et Heraldo de Lima, uíun. 472. Año de 1856. 
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en mala hora, ventajas que se pintaban como de 
gran bulto; se ocuparon. desde su llegada á Pasto 
en reunir y armar una 'partida de tropas con las 
cuales podrían invadir la provincia de lmbabura, y 
levantaron sobre esta base una corta división. El 
General José Maria Sáenz· era el que por sus ante
cedentes gozaba de mayor influjo entre los emigra
dos, y pertenecían á su séquito los señores Zaldum
hide, Manuel Ascásubi, Sans, Orejuela, Chaves y 
otros varios. Atisaban el entusiasmo de losemigra
dos los seí1ores Valclivieso, el ex-ministró, Come~ 
de la Torre, Vicente Flor, Román etc; y se prepa
raba entre los peí1ascos y selvas de Calacalí una co
lumna que tenía por jefe al coronel Francisco Mon-· 
tufar, antiguo y valiente soldado de la independen
cia, quién debía incorporarse con ella á 1~ emi
grados tan luego \:omo estos pusieran los p1es en el 
e entro de Im babu ra. 

Remitiéronscde Quito para Pasto algunos miles 
de pesos y v<trios artículos de guerra, bien que po
cos; yen la provinciadeesenombrese engancharon 
hombres, y se compraron cuantas armas pudieron 
ser habidas. Tan activa y eficaz fué la acción 
con que obraron los emigrados que, al andar de 
pocos días, tuvieron ya por suficientemente orga
nizada su columna de operaciones, y contando á 
cien-<> ojos con los elementos y cooperación, que 
se les había ofrecido, se resolvieron á invadir el 
territorio de su patria. 

En vano el Gobierno del Ecuador se había 
di'rigiclo oportunamente desde t::l 1. 0 de Abril al 
~obernador de Pasto, manifestándole que tenia da
tos ciertos ele los enganchamientos que se hacían 
de un modo público en esta ciudad; en vano se 
le dijo que, con tal motivo, aun tenía dispuesto 
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que el gobernador de Imbabura pasase en perso
na á Pasto, para asegurarse por sí mismo de la 
verdad de las denuncias, como pasó en efecto; en 
vano, en fin se dirigió al Gobierno mismo de N. 
Granada quejándose del desentendimiento de las 
autoridades locales de aquella provincia limítrofe. 
Todo, al parecer, fué ya á destiempo, cuando .so 
lo faltaba la orden de que se pusiera en camino 
la mal organizada columna. Las autoridades de Pas
to, al parecer, andaban conformes en opinión con 
los emigrados ecuatorianos, y no había que espe
rar de su parte estorbo ninguno que impidiese la 
invasión. N o así en cuanto al Gobierno granadi
no, el cual, como hemos dicho, no pudo saber los 
enganchamientos ni preparativos de guerra con
tra la nación vecina sino cuando esta le dirigió 
las reclamaciones. 

Movióse la columna invas~ra con dirección al 
Carchi á mediados de dicho mes de Abril, y la 
tal columna, que nunca alcanzó á contar cíen 
hombres, quedó reducida á sesenta al pisar el 
territorio ecuatoriano. Los enganchados [lo acre
dita la experiencia] toman el dinero en que vil
mente se venden, sin estar por ello en su ánimo 
la intención de alistarse; y si en efecto se alistan, 
es para desertar en primera ocasión. Así sucedió 
con los de entonces. 

El coronel Montufar que, puesto á la cabeza 
de los de Calacalí, debía ocupar á Tabacundo, 
donde también había gente comprometida, y dar
se al punto la mano con el General Sá€nz, se 
desentendió de las ofertas, encenagado en un 
vicio que lo tenía de viejo. Los que componían 
esta columna temieron como era razón, que el 
Gobierno llegara á conocer el paradero de ellos, 
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y en consecucucia abandonaron á Montufar y se 
dispersaron los más. Sólo unos muy pocos se 
ft1eron reunidos á Perucho, y esto ¡Jor consejo y 
tsfuerzos del entusiasta sei'íor Juliá!1 Athlrade. 
dicho el Padre de la patria, por apodo. 

Fué tal el sigilo con que se había arreglado 
la partida ele Calacalí, que el Gobierno no supo de 
ella sino pasados ya los conflictos ele la invasión. 
No así en cuanto á esta, pues el señor Pose, go· 
hcrnador de lmbabura, que había vuelto ya de 
Pasto en desempeño ele su comisión, mantuvo 
solícito muchos espías que le dieron oportunos y 
t\Hl)' circunstanciados avisos del núrnero de los 
invasores, armas, jornadas que hacían y camino 
que traían. Todo lo puso, conforn1e lo iba sabien· 
do, en noticia del Gobierno, y el Gobierno dispu
so que el General Martínez Paliares partiese para 
Imbabura, si no á rendir, á contener á los inva
sores. 

El General Sáenz que, como llevamos dicho, 
contaba con aumentar sus fuerzas en los pueblos 
de esta provincia, tocó el 20 de Abril en Santd 
Rosa, hacienda del ex-Ministro Valclivieso, con 
ánimo de atravesar el páramo y c<v~r. sin ser sen·· 
tido, en Tabacundo. Conocido este movimiento 
por el General Martínez Paliares, dispuso que la 
caballería, á órdenes del coronel Manuel Guerre
ro, y los milicianos de Ibarra, á las del capitán 
José Espinosa y del teniente Ramón Valdcs, sa· 
liesen para Cuchicaranqui, á donde debían llegar, 
por la noche, á fin de no ser advertidos por el 
enemigo. Esperábalos en este punto el gober
nador Pose, y les aconsejó que pernoctaran allí 

, hasta que volviesen del páramo los espías que te· 
nía apostados. Bajaron estos efectivamente por 
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la madrugada, y le informaron que Sáenz había 
pasado ya por Ventana Grande, y se dirigía ú la 
loma de Baeu1, inmediata á las casas de la hacien
da de Pesillo. El General Martínez Paliares, sa
bido esto, ordenó que la infantería miliciana si
guiera paso á paso las huellas del General S~1cnz, 
sin dejarse advertir, hasta que alcanzara á ver 
por el frente la caballería que la encaminó por la 
vía ordinaria. 

El General Sáenz distinguió desde las al tu ras 
el camino por donde venía el escuadrón qu(:': 
trotaba por las empradizadas llanuras de Pesillo, 
y descendió cautelo,samente al Batán, punto en 
que pensaba empeflar el combate con provecho, 
pues ignoraba en el todo que también tenía en<> 
migos á las espaldas. Martínez Paliares pcrma 
neció tranquilo tres horas largas, por si Sáenz se 
animara á bajar á la llanura, y lidiar entonces con 
todas las ventajas de su parte. El General S{telu 
penetró bs intenciones de su enemigo, y no bajó; 
y~el General Martínez Paliares, así como vió ;\ 
sus milicianos a las espaldas ele aquel, dispuso 
que, dividiéndose el escuadrón en dos mitacks, 
cargase la una ele frente, y la otra por el flanco iz
quierdo enemigo. El General Sácnz arregló la 
línea ele combate conlonnc al número de los en<:· 
migos que veía por delante, y rompió los fuegos 
con denuedo. De súbito oye por detrás descar
gas de fusilería que no temía oír, y observa ~1 · 
mismo tiempo que una partida de caballería avan-

, zaba por su Hanco izquierdo. Los momentos 
eran apurados, y trató, como pudo_, de hacer fren
te á todos lados; pero su gente era colecticia, ·y 
no pudiendo 1rehacerse de tan súbito descoócierto, 
echó á correr á poco rato. La· caballería, á ·vistr-l 
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de semejante desconcierto, ya sólo tuvo que Jan· 
ce~r á los fugitivos y cantar victoria. Las tropas 
del Gobierno, no perdieron un solo hombre, y á 
la vr~rdad no tuvieron por qué per,Jcrlo; y entre 
los vencidos se contaron veinte muertos, dos lw-

. rídos y diez y seis prisioneros. 

El General Sáenz, que había caído del caba
llo, sin poder correr á ¡.>Íé más de cuarenta ó cin
cuenta metros, se resolvió á entregarse prisionero, 
y ordenó qtie Zanguña, el criado que le acompa
l"íaba, levantase una banderilla en sei'lal de rendi
ción. Fué tomado por el capitán Espinosa y dos 
soldados, y se conservó prisionero por un cuarto 
de hora, hasta que asomó el teniente Cárdenas, y 
díó la orden de que le matasen, como lo ejecuta
ron un sargento Castro, y el asistente del mismo 
Cárdenas. Así 9 el General fué muerto después 
de haber entregado' su espacla, después de tenér
selc por rendido. ¡Murió asesinado! 

El General Sáenz era un hombre ele suposÍ·· 
ción en el Ecuador. Oficial distinguido del bata
llón l11fi.mte, que perteneció al ejército español, 
había seguido el ejempb que dieron los oficiales 
del Nmnancirt en el Perú, y abrazado la causa de 
los americanos por la independencia. Había ser
vido á Bolívar con suma decisión v lealtad, aun 
pecando tal vez por tanto apego á 'su persona, y 
servido á Colombia en cuantas campafías hubo 
por el sur. Joven, de gentil disposición en su 
persona, de familia distinguida,- y emparentado 
con otras no menos distinguidas, se había gran
jeado la estimación de sus conciudadanos, y la 
muerte del general fué llorada con entni.ñable 
dolor. Culpóse al General Martínez Paliares de 
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haber dado la orden de que le mataran, y n:e<1yó 
sobre él la pública ~~xcccración. 

Cumplíanos la ta¡·ea de investigar y c:xclar•::· 
ccr este hecho para uatar de'él con la verdad que 
debe hablar~t:, desatendiendo los informes qLw en 
pró y en wiltra nos han dado, según el impulso 
de que todavía están animados los contempor;\-
neos, y ocurrimo·; con dicho fin á los procesos que 
~;e formaron con tal motivo. No habiendo podido 
ver el levant;1do ú instancias de la viuda de Sácnz. 
cuya muerte causó también la ele ella misma, por 
cuanto no pu-.lo sobrellevar por mucho tiempo :~u 
dolor; estábamos resueltos á dejar el hecho en un 
estado de incertidumbre hasta que nuevos cronis
tas, más felices quP. nosotros, hallasen documen
tos en que apoyarse. Pero habiendo dado, etl d 
seguido por el G~neral Martínez Paliares, con 
las declaraciones ele los mismos testigos que de
pusieron en el otro, podemos ya fiarnos del testi· 
monio de estos, y deducir que no fué este Gerw
ral sino el teniente Cárdenas el que de su .bella 
gracia, ordenó que matasen al General Sáen1 .. 
Los lectores pueden abrir su juicio por la depo
sición de José Antonio Zanguña, criado y barbero 
de este General; esto es, por la del testigo m;ts 
intachable, y presentado por la misma viuda en 
el sumario seguido á solicitud suya. 

Los otros testig-os, que también han cleclaraJo 
en la información sumaria, seguida á solicitud d~~ 
la viuda, son el teniente Policarpo Lacoba, el ca
bo segundo Damián Mosquera, el teniente José 
Estrella, qnc había hecho de secretario en d pro
ceso, y el soldado Bonifacio Lazarte; y todos, m~1s 
ó menos, están conformes con lo expuesto por 
Zanguña. 
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Otra de las víctimas que enlutó á Quito con 
b funesta jorrada ele PEsillo, fué el sc-fior lgnacio 
Zald u m bid e, ele los funclado res de la soci<.:clacl ele 
E! Quiteño Libre, dtsnnclicnte ck t:r~o ele los pa
triotas que tcmaron léls armas contra el gobierno 
t-~pélñol en 1809, patriota au ndré.clo él mi~mo, y 
t~'mbíén ele las familias di~tínguícl2s dd Ecuador. 
Entre los oficí<des muertos se cortaron los jóve
nes Rafael Arboleda y Vicente David: el coronel 
Ascásubi, el comandante Francisco Gómez de la 
Torre y el elector Sans salvaron de milagro, refu
giados bajo el ram<~ge y ~omb1 a de unos chapar
ros q_ue hallaron por los contornos del lugar del 
combate. 

La sangre de Pesillo avivó la mtn-:oria de la 
vertida en la noche del 19 de Octwbre, y les odios 
y vengann de los partidos, como sucede siempre, 
se avivaron también y escandccieron más Así, 
pasadas las primeras ímpresíon~::s del desastre de 
Pesillo, proyectaron los patriotas hacer de nuevo 
la guerra al Gobierno, bien que tenit' ndo que r.e
negar y lamentar por la falta de armas, elemento 
si<: mpre escaso entre los pueblos ele lo interior. 
Todos los afant:s, todas las fatigas de les enemigos 
del Gobierno, se concretaron por tanto á buscar
las y negociarlas, valiéndose de. mil arbitrios, aquí 
desenterrando un par de trabucos, allá compran
do algunos fusiles viejos á precio de oro, más 
lejos mandando calzar otros á sombra de tejado; 
y cuantas armas y municiones recogían iban á de
positarse en Perucho (siete leguas distante de 
Quito), pueblo asentado entre quebradas y pe
ñascales, y rodeado de bosques bastante estre
chos. Al trasladarlas, lo mismo que al comprar
las (hubo veces que las adquirieron por la fuerz~, 
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y otras por maña) tenían que tomar mil y mil 
prt~cauciont>s y vencer cliflcultacles riesgosas, y 
más ele una ·ocasión los jóvenes alumnos de lél 

Universidad se vieron, lo mismo que otros, ex
puestos á caer bajo la enconada ~igila·~cia ele lo-; 
.~·obernantes. 
· Por cautelosas que fueron estas precauc~o-

l'les, vino siempre á revelarse el secreto del depó· 
sito, y á traslucirse la nueva conjuración que s·: 
tramaba; y como era necesario cortar el mal en 
tiempo, destacó el Gobierno una partida de vein
te ginetes, capitaneados por el mismo Cárdenas, 
el asesino del General Sáenz. Los peruchanos 
tuvieron oportunos avisos de esta marcha, y re

. cogiendo las armas y llevándose á .las mujeres ( 
hijos, clesat~lpararon sus moradas y se fueron, di.:;
crr~tos, á guarecerse en las alturas de las selvac;. 

Cárdenas se sorprendió de la soledad tk! 
pueblo, y juzgó acertadamente que le habían pr·~
paraclo una celada. Y cierto, no se cngai'íó; pues 
lps peruchat1os, con Andrade á la cabeza, se pn:~ 
sentaron de sobresalto y en horas avanzadas (\,: 
la noche, y carga~·U¡\'"tontra los veteranos ele Ctr
denas. Herido este oficial en la descarga, murió 
al andar de pocos minutos, y el sargento Castro, 
el instrumento material 'del asesinato del Genúal 
Sáenz, perdió un ojo de otro balazo, y también 
murió poco después; de modo que pagaron am: 
bos con su vida la vida de la víctima que habían 
sacrificado á sangre fría. No murió ni fué herido 
otro .ninguno de la partida. 

Desconsertada esta con la muerte ele Cárde
nas y la avería de Castro, no dió paso ninguno 
por vengarse, y dejando á esos campesinos en
greídos con su corto triunfo, se vino mohina par:t 
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Qt•Íto, sin traer una sola arma de jlas qt~c había 
ido á recoger, ni cosa ninguna ele las que pensa
ba saquear. . 

J\1 saber el Gobierno estos resultados, é in
formado poco después ele que en el mismo Pcru
cho ~eguían organizando activamente y con re
gularidad una columna de tropa, dispuso que el 
coronel Zubiría, capitánotra de de infantería acan
tonad;¡ en }barra, se viniese para Quito, por n~.
celo. al parecer, de que los alborotadores, i!1ter· 
poniéndose entre una y otra ciudad, le cortasen 
lé1s comunicaciones. Venía acbmpaiíanclo á· la 

. columna del coronel Zubiria el señor Pedro Calis
to, pariente político del General Flores, y á su 
influjo se mandó prender en Tabacundo ( 4 de 
Junio) á dos ciudadanos de apellido· Jarrín como 
comprendidos, y era la verdad, en la insurrección 
que se estaba preparando. Los Jarrines, hidal
gos de gotera y envalentonados con algunos que 
los acompañaban y el entusiasmo de sus paisanos, 
trataron de resistir y resistieron algún tanto; mas 
muy en breve fueron lanceados por orden del ci
t~\clo Calisto. 

Los Jarrines eran hombres queridos y de 
gran influencia en la parroquia, y su muerte in
dignó tanto á los de Tabacundo que, levantándo
se casi en globo y armados ele siete fusiles que 
tenían, y de hachas y otros instrumu1tos de la
branza, cerraron con la columna de Zubiría, ma
taron algunos y la derrotaron. De seguida se 
<ttroparon rebosal)do de entusiasmo, echando. · 
¡ ll.fueras! contra el Gobierno y fueron á unirse 
col1 los deséontehtos de los pueblos circunvecinos. 
conmovidos ya d~ bastantes dias atrás por insti
gaciones é influjo de los sefíores Gómez ele la 
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Torre, Ascásubis, Flor, Sánchez, Murgueitíos. 
Jaramillos, etc., etc. 

La insurrección de Tabacundo, estando como 
eswban dispuestos los ánimos, tuvo un eco pronto, 
bien que sucesivo, por los cantones y demás parro
quias dt~ Imbabura; é lbarra, la capital de la pro
vincia. celebró el acta de rebclió1i el I 2 de Junio. 
Otavalo, siguiendo tal ejemplo, la celebró el 1'4; y 
así, la muerte de los J arrines, sensible á la verdad, 
pero poco importante, al pan~cer, para la política, 
prendi'ó el incendio y brotó consecuencias de tama
J1o bulto contra el Estado. Un acontecimiento de 
estos, por baladí que parezca, obra poderosamenlt-:' 
en ciertas circunstancias sobre el destino de los 
pueblos y determina su suerte. 

Todn~, todos lo" comprometidos de Imbabu: 
ra y Quitn, que habían contribuido á prepamr y 
escande(er d inquieto ánimo de los pueblos. dese;-1-
ron sinceramente proclamar Jefe supremo al seilnr 
J<ocafu~rt(~. y al señor Valclivieso Jefe superiqr; y 
no obstank, sin que se sepa cómo, resultó en d 
acta figuranJo el nombre de éste como supremc·. 
El señor Valdivicso, propietario rico, hombre dt' 
muy bueno y ctiltivado entendimiento, de índole 
y costumbres suaves, conocedor de los negocio~; 
de gobierno y de gr:1n influencia en la patria, l•'-

nía además en su favor la circunstancia de h;lbn 
sido despedido por el Presidente de] Ministerio 
que servía. Pero esa misma blandura dt: carácter, 
seductora para los tiempos ele bonanza, le priva
ba del temple y actividad que eran menester para 
los días de agitación, y, sobre todo, carecía df: 
abnegación, facultad de las almas enérgicélS y ele
vadas, sin la cual no cabe que un caudillo pueda 
sostenerse sobre sus conciudadanos en la alttlra 
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á que le encumhran las revueltas. El señor ·val
óivieso aceptó el cargo sin discreción, sin reflexio
nar que, poniéndose á la cabeza de los mismos 
que anclaban blasfemando contra los actos guber
nativos dd General Flores, iba, más que á fisca
lizar, á condenar sus propias obras; porque los 
car'gos que se hacían no eran nuevos, sino refe
rentes, los más, al tiempo en que había manejado 
la cartera de lo interior y relaciones exteriores. 

-La prensa de Guayaquil, entonces apasionada
mente pagada del Gobierno, se- desahogó á sus 
anchas por este respecto, y lo que es más, 
aun los mismos que pertenecían al partido del 
nuevo Jefe Supremo, andaban, aunque á solas y 
por lo. bajo, echando ternos contra tales mconse
cuenCJas. 

Muchos hijos de Quito, entre tanto, y sobre .j 
todo los estudiantt>s de la U nivcrsidad y los col e-· 
gios, dejando -á un lado sus tareas ó reposo, salían 
por las noches, y cruzando caminos extraviados, 
se iban á uar en !barra á incorporarse con las fi. 
las del cuerpo que se estaba organizando en esta 
ciudad. Algunos jefes y oficiales, dinero y cuan
tos elemenws de guerra. se h?.bían conseguido 
por acá, fueron á parar en la provincia de linba
bura, de donde, á juicio de los disidentes, debía 
salir el ejército con que echarían por tierra á go
bernantes y Gobierno. Asomaron, entre los pri
meros, los coroneles José María Guerrero, Ma
drid, Montúfar, Stacey, etc, y, entre los paisanos, 
los doctores Merino ex-consejero de Estado, Sans, 
Gala y otros: pues es de saberse que desde d 
tiempo de la guerra de la independencia, aboga
dos y médicos, labriegos y artesanos, habiéndose 
dormido por la noche entre sus libros ó instru~ 
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das y charreteras. Si no guerreros ni siq niera 
guerreadores, hemos de hacer agua, cuando me
nos, de haber servido como gregarios en tal ó cual 
campaña, ó en tal ó cual combate. 

En el ardor ele vengar á su oprimida bancle· 
ría, y de entrat· airosos en la capital, menos conw 
triunfantes que como redentores de la esclavitud 
de la patria, su interés principal consistía en mo· 
verse cuanto antes contra Quito. 

No había decurrido un mes completo desde 
que sonara la insurrección, y con todo, á princi
pios de ] ulio, se clió por bien organizada una cor
ta división de trescientos hombres mal contados. 
El coronel Guerrero fué nombrado Director de !a. 
g·zterra; el coronel Stacey segundo jefe, el coro
nel Madrid comandante general; el comandante 
Francisco Gómez de la Torre jefe de Estado ma· 
yor; el comandante Muñíz, librado del destierro 
á consecuencia de la revolución ele Guayaquil, 
comandante del batallón denominado Restaura
dor; y el coronel Ascás11bi jefe de la caballería. 

Pararemos en este punto la narración de los 
sucesos del norte, para dar lugar á ;a ele los de 
occidente que sobrevinieron antes.(.' \.:l ·)í:JÓ./J,. j_Q (/ 

., 1 
. ' V. ~ CJ 1 

Rocafuerte, el Jefe Supremo de las provin
cias litorales, caía allá en el lazo tendido por la 
traición, mientras en lmbabura, como hemos vis
to, se levantaba otro Jefe Sup1·emo. El General' 
Flores, valiér:dose del coronel Padrón, paisano, 
amigo y servidor suyo, como el coronel Mena, 
había logrado ya seducir á este, y comprometí-
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cble á que entregara prisionero al scfíor Roca
Ítlerte. (*) 

Hallábase éste en la isla P11ná, cuando el 1 8 
de Junio, á mtdia noche, el comandante Ponte, 
que había salido de Guayaquil por el estf~ro Sala
do con cincuenta hombres, cayó sobre él y le to
rnó prisionero en junta del seiior Rivas, Secreta
rio del Jefe Supremo, y de los coroneles Lavayen 
y \V right. Llevados ú Guayaquil, donde tocaron 
el 20, fueron depositados en un cuartel de caba
llería y cargados de grillos, y aun se les hizo en· 
tender que muy luego serían fusilados. 

( *) Seüor Ministro Jnan G. del Río.-Guayaquil, Junio 
18 ele 18:34.-Mi distil_1gnido arnigo.-Por la apreciable de U. 
y lo c¡u!:' escribe al Presidente, veo los esfuct·zos qne hacbn 
los f:wcios11s de c>Sfl para trast.onnu· todo eso pnís, y la impu oi
Jflcl con qne ohrahau; pero dios van n, <htr:<e un chasco bien 
completo: ya e~tarán en Gu:~randa las tropas c¡ue salieron ,¡,~ 
acptí, y las que debían ruarchar á Cuenca, 111:Ís adeluute. ¡.;¡ 
Prt>sicleute sig·nc rrruitienrlo fnl'rzas, y él• mismo deho salir vo
lando en el a0to que se concluya e::~to c¡t~e no clnmrá odto <lía;;: 
:<Ja está acordado todo can Mena, y entro cnatro días so bar:í 
pública la transacción. Mañana ou la noche estarán en nues
l.ro poder Ro!lltfucrte !JOll algunos otros, y será mu0ha !Jasuuli
lidad 'llle se eseapo. El se halla en Puná nctnalrnonte en 
fuertes contestnciones con el Comodoro Americano que ha ve
nido en una corhet:-t á re!llamarle las tropelías que, hn cometido 
con Rnden y ot.ros. Todo cambiará de aspecto en el auto ')IH 
(>Sto termine, y los que han dado cara allí á los trastornos se
rán chasqueaclos completamente: ojalá que les diesen espera;; 
ú UU. mientras llega Martíncz con el primer auxilio_ ..... . 
La drmora de nuestros sucesos aqni ha consistido en que Me
na tuvo que reuuir todas sus partidas, hasta las que obmban 
por el carnino de Cuenca: ha ido investigando la opinión de 
sus jefes, y ya está. todo al terminarse. Aquí no ocurre otra 
00S1t; estarnos en los momentos de ürbis, y mientras tanto ten
gan UU. bastante ánimo, pues todo deho variar~-Consérve::;e 
eu sahtd y mande á su afcctísino amigo .Q. S. l\-1. B.-V. J?.. 
!toca. , 
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El traidor Mena, para asegurélr la presa, 
había sacado ele Puná á cuantos soldados residían 
allí, y aun e! escuadrón que comandaba el coronel 
Franco, so pretexto, según está bien averiguado, 
de obrar contra el departamento del Away con 
fuerzas que fueran suficientes; y la Colombia mis
ma, en esa noche, estaba fondeada junto á Sono. 

El sefíor Rocafuerte, estando ya para embar
carse en Puná, obtuvo de Ponte el pern1iso de 
hablar con el coronel Francisco Valverde, que 
hacía de Gobernad0r y Comandante general en la 
isla. Corta fué la plática habida con éste, pues 
se redujo á decir que, debiendo fusilársele en la 
travesía del Salado ó en el Malecón de Guayaquil, 
le encargaba que hablase con los caudillos ecua
torianos y les suplicase recibieran como su última 
disposición la de no pretender vengar su muerte, 
más sí la de sostener con energía la causa de la 
revolución, como justa, justísima contra el Jefe 
del Estado y los extranjeros que le rodeaban. 

Ni Valverde ni otros fueron tomados por 
Ponte, porque, según el decir de éste, su comi
sión estaba reducida á prender á los señores Ro
cafuerte, Rivas, Moncayo y W right. El doctor 
Moncayo había escapado, porque tuvo tiempo 
para fugar, y á falta de éste se trajo Ponte á 
Lava yen. 

El señor Rocafuerte conserv6 el ánimo tran
quilo sin abatirse por su desgracia, ni arredrarse 
por temor á la muerte, que debió mirarla como 
segura y próxima, conceptuándose revolucionario 
cogido con las armas en la mano, y en poder de 
un enemigo investido de la autoridad que le daban 
Ia constitución y leyes. 
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Aún hubo, se dice, algunos partidarios faná
ticos que opinaron, desatentados, ,porque se le 
hiciera morir en el cadalso; mas una entidad ele 
la nombradía del prisionero, una entidad de los 
antecedentes y suposición del Sr.Rocafuerte, no po
día perderse impunemente sin causar un ruidoso 
·escándalo en ambas Américas, ni dejar ele perder
se el mismo que consintiera en ello. El General 
Flores, por lo tanto, prefirió salvarlo, sin man
charse con la sangre de un personage ilustre, vin
culado desde muy atrás con otros ilustres ameri
canos, y le salvó generosamente á despecho de 
aquellas almas ruines, y se salvó él mismo de una 
ignominia inevitable. 

Y no sólo le perdonó la vida, sino que, cono" 
cienclo acertadamente cuales eran el talento, ca
rácter elevado, ambición y más pasiones podero
sas del prisionero, caló con tino y con destreza 
las ventajas que podía sacar, si lograba hacerle 
amigo suyo y tenerle de su parte. En cons~cuen
cia, envió á su confidente, doctor Daste, acompa
ñado de algún otro, á que le aconsejase propusie
ra arreglos, seguro de que serían escuchados, co
mo si aún mantuviera todavía el papel de belige
rante. 

Engreído Rocafuerte al ver que aún se le 
trataba como. á potencia armada para entrar en 
arreglos, ablandó el temple de su carácter, 
cuanto más que mediaron las seguridades de que· 
el Genetal Flores sólo _anhelaba pot la paz y 
bienestar de.! Ecuador; y el señor Rocafuerte, 
dándose á partido, se resolvió á dirigir las propo
siciones, y prestarse á la transacción que se bus
caba. 
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Irritante, para los más, cuanto fecundo en 
comentarios vino á ser este paradero. ¿Será 
tanta, se decía, la seguridad que tenga Rocafuer-. 
te en la realización de los arreglos, y tanta la con· 
veniencia de éstos para que se le pueda perdonar 
la humillación de haberse prestado á transigir c<,n 
un hombre á quién llamaba ·úztruso, y contra quién 
los pueblos habían tomado las armas? ¿Es tanta 
la ambición de Rocafuerte que ha de medírsela 
por los ímpetus de su alma soberbia y arrogante, 
ó tanta su flaqueza que no ha podido resistir á las 
sugestiones de aquella? ¿Ha visto acaso ajado 
su amor p'ropio, al contemplar que los pueblos 
de Imbabura habían proclamado Jefe Supremo á 
Valdivieso, y olvidádole á él, á él que tanto su
friera y padeciera por la misma causa? ¿Confía 
tan ciegamente en su influencia para creer que 
los arreglos hechos con Flores podrán alcanzar 
también á los disidentes de la sierra, y que han 
de ser aceptados por éstos? 

No negamos el exceso de ambición de que 
estaba dominado el señor Rocafuerte, ni negamos 
su voltareidad, y convenin1os desde luego en que 
bien pudo columbrar en el arreglo propuesto por 
3U enemigo un camino más corto y llano para ele
varse'; y sin embargo, no pudo ser ni. fué la voz 
:le la ambición la única que entonces escuchó. Una 
·arga y sangrienta guerra, 11ena de necesidades, 
)rivaciones, azares é incertidumbre del buen éxi
:o; guerra hasta entonces sostenida casi con nin
~unos medios seguros, ni esperanza de obtener
os después; que para obrar con mayor espanto, 
:ontaba por aliada con esa peste devoradora que 
;egaba á los hombres por centenares; debía te
terle rendido, fatigado, desfallecido, y considerar 
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que los pueblos, á cuyo nombre la sostenía, esta
rían también, más que el mismo Rocafuerte, al 
renJ.irsc de fatiga y desfallecimiento. Entonces 
la vo1. de la paz debió hacer acallar todos los gri
tos, no escuchar otra que la de la paz, y aceptar, 
sin mengua ninguna de su .decoro, aquella con 
que le convidó su generoso enemigo. 

Düeños son ele sus juicios y opiniones los 
que1 siguiendo el impulso de los odios contra el 
Presidente, con quién, según decían, no cabía 
transigir, piensen de otro modo que nosotros: 
libres son para creer que el señor Rocafuerte 
amai1cilló su nombt·e con la transacción, ya que 
ni aun falló quién dijera que debió aceptar el pa
tíbulo antes que la paz ofrecida por el General 
Flores. Cada cual puede abrir dictamen según 
los anhelos ó palpitaciones de su pecho; pero á 
nosotros, que contemplamos con frialdad y á bue
na luz las circunstancias de entonces, y maneja
mos la pltima sin prevención de ninguna especie, 
sólo nos cabe avalorar y apreciar el estado en que 
se hallaban el Ecuador y losbeligerantes, y apli
car á él la crítica y el recto fallo de la historia. 

· Y cuenta con que no ten<~mos la pretensión 
de que puramente se confíe en nuestro modo de 
sentir, pues allá van íntegros los términos del 
convenio cclebrac\o, para que así tengan los lec
tores á la vista el documento á que deben ate
nerse. 

Art. 1. 0 Habrá entre ambos amistad sincera, 
fiel y constan te, y procurarán que se extienda á 
todos sus amigos. 

2. o Ambos trabajarán por el bien y prospe
ridad de Jos pueblos, promoviendo todos los me
dios que sean conducentes á este grande objeto. 
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J. 0 El Congreso se reunirá extraordinaria
mente para el 15 de Agosto, y se tomará li\Uchí
simo interés en que de.:rete el aumento de sus 
miembros. 

4. 0 Se dará un decreto concediendo la más 
solemne amnistía á todas las personas que se ha
llan en los buques de guerra, y á todos los. indi
viduos que hayan tomado parte en el pronuncia
miento del I 2 de Octubre: se les confirmará en 
sus empleos, se les mandará formar en sus ajus
tamientos los sueldos que hubiesen devengado, 
para que les sean satisfechos, conforme lo perrni
tan las penurias del erario, y serán reconocidos, 
como deuda pública, los gastos que hubiesen he
cho y los empeños qne hubiesen contraído para la 
subsistencia ele las tropas. 

59 Si el decreto no fuere obedecido, se de
clarará pirata la fragata Colombia, y se le hará la 
guerra hasta que sea apresada ó c!c!'truíchl. 

6.0 Se escribirá inmediatamente al seííor Val
divieso, y se le mandarán dos. personas, instru
yéndole de este convenio. á fin ele que se pued<l
clisponer tanto de las tropas que (~! tenga, como 
de las que se hallan en Ouito, para reforzé\r el 
ejército y estrechar á la f;:;gata por la costa del 
Azuay, y las del Morro y Manabí. 

7. 0 Si el seño·r Valdivieso, por miras perso
nales 6 porque tenga otras pretensiones, desaten
diere la invitación que se le h;:~ga, quedan obliga
dos á reducirlo á su deber, lo mismo que á cual
<] uier otro que intente establecer de hecho la 
anarquía, y co.ntinuar los males de !a guerra civil. 

8. 0 A fin de que haya siempre la mejor ar
monía entre los que suscriben, cerrar~1n sus oídos 
á las sugestiones de los que quieran alterada, y 
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usaran de la mayor franqueza para expresar sus 
opiniones y acordar todo cuanto convenga al hien 
de la patria, para lo cual harán todo género de 
sacriGcios.>) 

Nada hay de ignominioso para el sciior Ru
caluerte en este convenio, mírese por el lado que 
se quiera mirar, El caudillo de la revolución no 
olvidó ni la suerte de los que habían combatido 
por su causa, poniéndolos al amparo del mismo 
arreglo obtenido en favor suyo; y nunca otro 
Gobierno del mundo puclo llevar la generosidad 
hasta el término, no sólo ele perdonar á faccio
sos cogidos con las armas en las manos, sinó de re
conocer sus empleos y deuda contraída, y ofrecer el 
pago ele sus sueldos. Y sin embargo, calificóse 
el convenio ele z:¡tnominioso, al sei'íor _Rocafuerte 
de hombre¡!aco, y al General Flores ele -ii'ltri¡;mllt. 

No sedl tamp(JCO por demás que se vc.1 otw 
documento autógrafo(''') relativo al mismo objeto. 

( ':') Gnuyaqnil, <t do ,Julio de 183'L 
Mi 111ny Pstituarlo tllnigo y seíior: 

Movido· ,¡..¡ mrí;; vivo •ie~eo de prowover la pa7., por la 
quo r;u;:pir>l fll Eena•lor, 1111:' dirijo al p:üriotJ!:'mo dt• U. pura 
que coo¡wrcmos á reali7.!1r t.an in1portunto objeto. El coronel 
vVri_glJt, qne e~ rle torla mi conliuuíla, y e\ coronel Gonzále1., 
qne lo es dn 1:• dt• U., le in~trnir~n vorbahnento do todo lo 
(1<\nrrido, y le ~;omunicanín el eonv.onio qno he eelehrado co11 
t·l General Flnn1s para promover toclos los modio¡¡ r¡ne sean 
conducentes á fijar el onlou y tranquilidad pública. · 

Extrnor1li narios nw)(ls rcqn iert111 oxtraonlinarios reme<\io~; 
el Congreso se reunirá PI l!) <ln Agosto, y tratar:í. de convocar 
nnu Conveución N:wional, q110 tomo on consi<lerac.ir!n las caLt· 
mi1lades púhlicn~, y zanje las gmnclr¡: dificultn<les quo se pro-' 
¡;entmr. Est.n Asamhlea ~erá pRra todos una fnonte do espe
ranza<~ y tlll centro <:on1Ún en dondo pueden refundirse todos 
los parti.los y uniformarse todas las opiniones, para qno sólo 
prevalezca la del bien y pi·osperidad do la Putria. Jt~spero-

. q11e esta medida, r1nc concilia todos los intereses, serÍt d<'l 
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para que la posteridad le juzgue á vista (k 
realidades patentes, y no de las pasiones de loé',· 
abanderizado:·;. 

ag-rado de U. S:ts !nees, sns collcH:ilnÍent.o~ prJcticos ele g•>· 
biernn, ~us gmurh~,; .~unexinnes y rielllt'r.a81 le conf:t.it.uyen '111:) 
uolabiliclad <'ll el paí~, y todos c~¡wr:w rlc l.J. grancle~ ~~~~·\'i· 
cio~, y por cou,;iguiente grancle~; f:Bcrificios indivielH:df':'j ,..¡ 
mayor y m>is ".cepta!>ie rle torio~ ~t·rá la :;nspenHitÍn d" l;ostili
cladP:>. 

Cnanclo el enrnncl WrighL imponga á U. cie lo::: gran·l•·>' 
trabajos qne bt'rll<li; t-xperimunt.nelo, t!o lns eh·1nentoB di,<~:M
•lnnte,; CJllC exi~tcn c.Jrrtre nosotros, y dn los fnttno>~ n11tl\'f> c¡lle 
amenazan al r~cn:J(Inr con la continnacián ele la, gnP-1-ra; fúo\il
mente ~e ¡wr,;:na<lii'>Í. ll. qne nue~tra t.rinnfn tina\ y la oi<'~IPI<\
eicín molue:'ltáH(<I ,)e nue;:tros enemigos políticos se convert.iri;l 
en una nneva c:tlamiclaol púhliel.l, mil venes más fatal,_ '1'~~' h 
que deplorai!!(IS ell el dín,. 1<~1 e~1píritn revolucionario de '''" 
tropas ha si:lo la ea.u~a rlo nno~;tnHl desg·•·aeias; á JHl~nt.ro.- "'''; 
toen,, si J:;OI!l<li> vercl:uleroi:l patriota~, repl'imir tan fuuesta ten-, 
tlencia, nos inenmho hnsear <m General 'l"e tenga bien e~ta
uleci(la su re¡)llt:wi.)n milit-ar, y fJil8 esté penotraelo del (\~ta 
vordncl. ¡Y qnién e~t:í 1 !amarlo al ch'>1P.IH peño clt~ tn n irn p•>r-
t.ante n:~nltar!o IIH',jor qno el Gcnernl l<'lores'? ¡,Qnién tiene• n<!Í:' 
prc::;tigio '}'ltl 1\l eu el Ext.ranj~Jro'/ ¿(-l,lién pneclll c:<lll '"~'11''" 
fuor:r.a eomprimir las faeeinue;;, y <:ousolidnr lot tran•¡nilid,~e1 
}JlÍblica.'? Serin h.wL<ruos ilnsicín, el erocr qne dt·~pué~ el" tan· 
t.ús t-rastorno~, la::J leye:;; y l11. Constit.unicín puedan rualir.ar lo,; 
objetos rie b ~oflÍeclad, sin o,,tar npoya<la~ on una f<wrz~·- fi,;iea 
muy efectiva y en e:owta relanioín cm11 l:ls rentas clel ]<~:<ta.Jn, 
que conserve el e•¡nilihrio do los partidM, y c¡ue contclHg1t ln 
extmva,gancia ile hs preteu~iones. l-Ié aquí el punto <le cou
ta.cto que tiene el Gcmoml !<'loros oon la nueva tvlmini~<Lweicíu 
que ha de ¡.n·incipiar eri el próximo Setiembre: sujeto :-d G.,. 
bieruo pnedE:l serie muy útil, y la misrn:t experiencia tle lo pa~ 
sacio, se convierte tlll garautía rle sn eonducta veuidera.-L"'' 
hombres públicos obran según las circunstancias; su hahdidarl 
consisto en dirigirla;; á que concurran al bien general. La 
polítíua desconoue órlios, afectod y pasiones, se funda en el 
cálculo exacto é ilustrado de la conveniencia social: a~í hemos 
visto al gran Republicano Carnot, enemigo acérrimo rlel Eur
perador Napoleón, reunirse á él en la crísis de 1812, y ser ~·~ 
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Rocafuerte y los demás pri:.;ionerus salieron. 
u1 consecuencia, de los calabozos y recobraron la 
libertad. Como ,el convenio era puramente pri
\··;-tdo. los transigentes se resolvieron á elevarlo á 
tr;1taclo público y darlo á luz. El dicho tratado 
contiene, más ó menos, lo? mismos capítulos que 
el anterior, y fuera de lo relativo {l fijar los pun
tos en que debían ponerse guarniciones, y las 
plazas de que ellas habían de componerse, no hay 
otros de importancia que lo~; siguientes: 

« 1-\rt. 3 9 El señor Vicente Rocafucrte man · 
dar[l el departamento del Guayas con el carácter 
de Jefe Superior . 

6 9 La fragata Colomb:'a permanecer{¡ en el 
fondeadero de Puná con la guarnición de cien hom
bres y otros tantos de tripulacion, bajo la garan
tía del señor Comodoro de los Estados Unidos 

íntimo amigo el resto rle sn,; (lía~. El-rni~rno Napoi<Hín fne al 
J'lineipio de f:ll carrera el mayor enPrnigo del Emperador d<• 
Arr:;tria, .v clespnés ~e cas1í con 1111:t hija ~;uy¡¡, J<:n Mójieo el 
GPneml Saut.u Anu, enemigo implneahle dol General Peclrazu, 
f.i!' unió i él en Puebla y amhos celebraron tJI tratado do Zaba
ldn.-La enemistad f)lle hemos prnfesndo ni General l<'lorl's, 
110 l't' puos un ohstácnlo 'para <¡no nos rennr~rnos :í. (',1, con <JI 
!_!T:urdio~n ol•jetn do rest.a.hlem•r h pa7., de eernn t•l cr:ítel' del 
\·nl•·:ín revolrwionario, y lil' prnmover lo~ g-ra.nd1•~ int:Hl"f'~ll8 rh• 
la ~~iviliz:wirín, y prosperirl:ul do n11nRt.ra Patria. Tal e;; mi 
... pini.ín, l:t r¡ne expongo á U. eon l<t sincori.-Jad de 1111 hourbrc 
•¡rre á n:illa aspira, ,v f)lle ha tnma.lo parte en el pronnrreiamien
t<) d1d 12 do Octnhre sólo para .. vital' los grnn1les rltJsa~tres f)IIC 
:rr\H'Il:t7.:thau al Depnrtnmento del Gnayas. 

Unirln á U. por irienti(l:ul rlu principios y por una parti
<'·"IHr (leferenoia á. f:u per;;onfl, espero qnP- nuestras relaciones 
polít.ien¡,: ile ¡iuz y de orden púhlico eslreehn.ni.n los vínculo;; de 
la ami:::tad quo le profeso y con cuyos sen~imient.os liHl snseriho 
eorrli::dmento su mny adicto servidor 

Vicente Hocrrfuerle. 
Al Sr. José Felix Valdivit>~o. 
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en el Pacíf-ico, hasta que la Convención disponga 
de este buque. 

I 2. Se dará por el Gobierno un decreto de 
olvido para que ningún individuo sea perseguido 
por opiniones políticas, aunque las haya sostenido 
con las arn1as en la mano. Regresarán al país· 
todos los que han sido expulsados desde el r 4 de 
Octubre del año _pasado hasta la fecha.-Hccho· 
en Guayaquil, á 19 ele Julio de r834.JJ 

El Presidente dió ;ll otro día el decreto de 
amnistía, y el 25 d de nombramiento del señor 
Rocafuerte como Jefe Superior por sus aptitudes 
y mlidadcs recomendables. [ Art. 3 ? J Roca fuerte 
y Flores se incensaron, á cual más, con la misma 
fuerza de voluntad con que se habían ajado, y 
hasta echádose á la cara falsos achaques y de mu
cha cuenta. De creer ~s que, entre los políticos, 
la vcrgucn.za 1n es aquel noble afecto que nos 
conduce á estimar nuestro propio decoro ó que 
son tales su genero!>idad é hidalguía, que bien 
podemos contar estas entre las virtudes excelsas 
que más honran al corazón humano. 

Diéronse luego á luz, una tras otra, por Flo
res y por Rocafucrte, proclamas enc::tminaclas á 
extender la paz que acababan de ajustar, y convi
daron con ella á cuantos disidentes andaban dise
minados en la Nación. El Gobierno del Vice
presidente Larrea convidó también con ella á Jos 
de lmbabura; y sin embargo, la paz estaba aún 
muy lejos de cimentar su provechoso cuanto pa
cí(ico reinado. Tan entrafiables v rebeldes son á 
veces los enconos y dolores de la~ banderías. que 
no llegan á calmarse, cuanto más curarse, sino 
con baños generales· de sangre, y las malhadadas 
pasi0nes de ese triste tiempo patentizando estiiban 
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su invencible rebeldía. Cual más, cual menos casi 
todos los banderizos de las provincias del Estado 
andaban pregonando sus dolores, y quién por ali
viarlos, quién por vengarlos, quién atesorando en 
su pecho vivos anhelos de mando, quién movido á 
impulsos de la codicia; se atuvieron sin más ni más 
ú su modo de ver y discurrir, y no les fué posible 
resistir al arrebato de sus pasiones. ¡Así va toda 
bandería, siempre flaca, siempre extraviada, sinó 
criminal, siempre culpable! 

VI. 

Las fuerzas de la Colombia que instintiva, pero 
acertadamente, habíél.n adivinado que la prisión 
del sei'ior. Rocafuerte era resultado de la traición 
de Mena, se hicieron justicia por si mismas, y depo
niéndole del 'mando, le arrojaron á las playas de 
Tumbes. Extraño, y por demás, si es que el coro
nel Subero, que hacía de segundo capitán del ejér
cito, y cómplice ó correo de los criminales proyec
tos ele Mena para irse con la fragata á piratear en 
otros mares; fuese ahora también el cómplice, si 
no el autor, ele la deposición y destierro de Mena. 
La humanidad, en medio de sus flaquezas y que
brantos, brota en oportuno tiempo un malvado 
para castigo ele otro malvado, y sabe así, á las ve-
ces, hacerse también justicia por sí misma. 

Subero participó sobre la marcha este suceso 
á Roeafuerte. diciéndole además que el ejército, á 
una voz, solicitaba la presencia de él, puesto que 
le había proclamado como á única y legítima auto
ridad; y protestando que nunca le había sido in
fiel, añade el juramento de que sabría sostenerle. 
El oficio ele Subero termina con estas frases: 

29 
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((Ruego encarecidamente á V. E. atienda los vo
tos ele estos fieles súbditos que tanto derecho tie
nen á ser considerados.>) 

El señor Rocafuerte, á cuyo pundonor 
estaba confiada la ejecución del convenio celebra
do, se trasladó inmediatamente á la Colombia, don
de fué recibido con entusiasmo y aclamaciones, 
creyendo que iba á entonar el: abatimiento ele 
los soldados con esos arranques orato1·ios á que 
sabía acudir en los trances convenientes. Mas, 
al oírsele hablar ele los beneficios de la paz, y abo
gar por el ilustre y geJZeroso /[zterrero con quién 
la había ajustado, mirósele con frío desdén como 
á prevaricador de sus principios y opiniones, y co
mo á hombre que, haciendo traición á su misma 
coriciertcia, había ido á presentarse pecho portier
ra ante un soldado astuto y avesado J'a de muy 
viejo ti quebrcuztar los juramentos, )' coJt más fre
cz"teJtcia su palabra. Vano al par que inútil fué 
cuanto predicó por reducir la fragata á la obedien
cia, y se volvió corrido y desconcertado á Gua
yaquil. 

El doctor Moncayo, á quién quiso conservar 
al lado suyo como secretario, se le negó rostro ~t 
rostro; pues consideró que, darse á partido co
mo s~ había dado Rocafuertc, sería incurrir en la 
misma abjuración que él condenaba. Rocafuerte, 
á vista de la negativa del joven, le intimq que sa
liese del Ecuador, y Moncayo tuvo en efecto que 
salir, Dios sabe cómo, á tierra extraña, clan
de, rebozai1do de enconado enojo, fué á lanzar 
Catilinarias tremendas contra el señor Rocafuerte 
y los tratados; Catilinarias que, como todas las de 
este género, son partos de la imaginación con que 
se corrory1pe la verdad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--,-211-

Algo más tarde se diq un decreto declarando 
pirata la escuadrilla, y el Comodoro americano, 
que había aceptado el honroso papel de fiador del 
convenio celebrado, dirigió á los eapitanes de la 
fragata un oficio enérgico y lleno ele amenazas, si 
no se rendían, y como resuelto á llevar estas á eje
cución, colocó sus corbetas de guerra á proa y 
popa de la Colombia. A vista de semejante reso
lución, tuvieron los capitanes rebeldes que rendir
se, aunque mal de grado, y por este medio vino 
á quedar en depósito de aquel hasta que se obtu-
viera la paz definitiva. . 

En consecuencia, desembarcaron ]as tropas y 
desfilaron por partidas con dirección á los puntos 
en que debían acantonarse, con arreglo á los tra
tados del 19. Muchos ele los jefes, oficiales y aun 
paisanos que habían hecho la guerra en la Colombia, 
protestaron contr<.. el arreglo, y se apartaron hu
yendo, unos para Manabí, otros hácia las provin
cias de lo interior, y otros, los más desobligados, 
á tierras extranjeras. 

El coronel Sandoval, uno de los capitanes chi
huahuas que, conforme al convenio, hacían la guar
nición de Guayaquil, pidió y obtuvo que la columna 
de su mando fuera á situarse en el Morro. Los coro
neles Franco y Zudea, también chihuahuas, esta
ban acantonados en Taura con dos cuerpos de 
caballería, y como no habían aceptado el conve
nio sino aparentemente, se sublevaron el 8 de 
Agosto y proclamaron al nuevo gobierno de Quito, 
que por entonces ya se hallaba establecido. San
doval, que había salido de Guayaquil con conoci
miento ele la proclamación hecha por los coroneles 
Franco y Zudea, finl'{ÍÓ no haber llegado á saber
la sino en su tránsito para el Morro, y desembar-
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cando en Sono, pasó· á Taura con ánimo de ir á 
engrosar, según dijo, las filas de aquellos jefes: 
siendo lo cierto que era otra su intención,. Franco 
y Zudea penetraron muy breve el objeto que lle
vaba de seducir á lo~ soldados de la guarnición 
de Taura, y dispusieron que se le fusilas~. Hé 
aquí el documento que vino á poner en claro. la 
intención y conducta del coronel Sandoval, y el 
que le hizo perder la vida: 

ccEl coronel Sandoval está bajo la garantía 
de mi persona, comprometiendo en esto el hopor 
del Gobierno. También le ofrezco una cantidad 
con que pueda sostenerse y vivir cómodamente. 
Guayaquil, á 30 d'e;; Julio de 1834·-Fiores[*]. 

Conocida por el Gobierno de Guayaquil la 
insurrección de Taura, el señor Rocafuerte dió 
UJi decreto declarando traidores á cuantos habían 
tomado parte, y borrados de la lista militar á los 

· jefes y oficiales. Rocafuerte, que había sostenido 
antes la guerra con tanto ardor, quería ahora 
mantener la paz del departamento de su mando 
con el mismo fuego, y esto, la verdad sea dicha, 
era muy debido y justo. Pero excediéndose en los 
medios que empleab3; para obtenerla, vino á in
currir en inconsecuencias de mucho bulto, casti
gó con rigor á los que poco antes combatieron 
por su causa y principios, y protegió con solícita 
vigilancia los interses de ese mismo Gobierno que 
tanto había ultrajado. Hubiera valido más, para 
conservación del renombre de tan buen caudillo, 
que su carrera pública de entonces terminase con 
los ajustes de Julio y depósito de la fragata, ~ que,. 

(*) Ha estado en nuestras manos este <\o,.mmento au
tógrafo. 
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deplorando á la Jistancia aquel furor con' que se 
agitaban las pasiones ele sus conciudadanos, sin 
serie dable moderarlo ctl11!arclase en el ¡·etiro el 

' "' fín c¡ue de cualc¡uier modo habían de tener. 
Entonces el lustre de tal nombradía habría \lega· 
do con todo su esplendor hasta nosotros, y pasa
do con el mismo brillo á la posteridad. Pero nada 
hay perfecto sobre la tierra; y Rocafuerte, deján
dose vencer por las sugestio_nes de la ambición, 
vinculándose con su enemigo y persiguiendo sin 
piedad á sus antiguos amigos, abrió, aunque pa
ra cerrarlo más tarde, un extraño paréntesis á su 
larga cuanto ilustre vida pública. Dotado de fantasía 
poética y corazón recto, de valor moral acredita
do, de costumbres puras, de probidad acerí'drada 
y de un hablar enérgico y oratorio; tuvo, sin embar
go, f1aquezas que amancillaron tan relevantes pren
das, y lo más que cabe decir en justificación de al
gunos de sus actos, es lo que él mismo decía ha
blando de Bolívar, su enemigo político, cuando se 
trataba de alguno ele los extravíos de éste: ¿Que 
so! hay .robre la tierra que (to esté empañado por 
a<t;·u1ta nube? 

El coronel Oses, ele raza africana, hombre de 
mala figura y de corazón dañado, que se mante
nía en el Morro con una columna de doscientos 
hombres, siguió el ejemplo de la guarnición de 
Taura, y partió para Jipijapa, en la provincia de 
Manabí. Fué á engrosar sus filas c<;>n las del co
ronel Hidalgo que, hallándose al servicio del Go
bierno, plegó traidoramente á las banderas de 
Oses, para seguir sustentando una guerra de van
dalismo. 

En Vinces se armó otra facción á órdenes 
del capitán Noriega, y pasó también para Mana-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-214··-

bí á unirse con Oses; y últimamente en Daule aso
mó otra acaudillada pm· el comandante Navas; de 
modo que la guerra, furiosa como antes, quedó 
de nuevo haciendo de las suyas en todo ese rico 
departamento del Guayas. 

Al saber el General Flores la insurrección 
de los coroneles Franco y Zudca, salió en su per
secución, mas sin poder alcanzarlos, porque se vi
nieron, juntamente con sus fuerzas, para lo interior 
del Estado por el camino de Yaguachi. Entonces 
pasó el General Flores á Da u le para combatir con el 
coronel Oses, ora yendo tras él á M a nabí, ora espe
rándole en aquel cantón, resuelto á impedir su incor
poración con el ejército del General Barriga que, 
como )ra veremos, se había acercado por este tiempo 

·á las costas. Con todo, obligado Flores por las cir
cunstancias á volverse á Guayaquil, dejó algunas 
fuerzas con aquel intento, y fué á dar en esa plaza. 

Durante estas correrías, en que sólo hubo 
encuentros de poca importancia, llegó el 10 de 
Setiembre, término del periodo constitucional del 
General Flores. En la proclaina que dirigió á los 
pueblos, dijo: "Hoy termina mi período constitu· 
cíónal, y hoy dejo ele mandaros. Las circunstan
cias que afectan el país han impedido 1<1' reunión 
del congreso <~n el día prefijado por la constitu
ción. Esta desgracia me ha puesto en la cruel al
ternativa de separarme ele la presidencia sin en
tregarla á un sucesor constitucional electo, ó de 
retenerla con mengua ele mi reputación. Lo pri
nicro es de una lataliuacl inevitable: lo segundo se
ría un mal enonne, porque los enemigos del Go
bierno tendrían ese pretexto para justificar Sll.,... 

conducta, y para seguir la guerra que han empe
zado con escándalo, y continuado con ruiné). de los 
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desventurados pueblos. Yo? pues, no debo vaci
lar en decidirme por el partido que, á la vez, sal
va mi honor y asegura vuestrp reposo; el de en
tregaros el poder que temporidmente me confia
ron vuestros representantes . . . Al descender 
del alto puesto de la primera magistratura, para 
vivir entre vosotros como simple ciudadano, llevo 
el sentimiento de no haber podido haceros todos 
los bienes que mereccis . . . Sin embargo, re
clamo vuestra indulgencia, y os pido no olvideis 
que cuando fuí Jefe del Sur, á la cabeza de vein
te cuerpcs victoriosos, me desnudé expontánea
mente ele las ámplias facultades de que estaba 
investido, y cooperé gustoso á fundar la indepen
dencia del Estado, llenando así los votos ele Co
lombia: que en cuatro años de mi Presidencia he 
sacrificado hasta mis afecciones particulares, para 
defender vuestras instituciones en las tres dife
rentes guerras que se han suscitado; y en fin que 
he cumplido mis ofrecimientos de no mandar un 
día más después de hoy. » . 

El sefíor Rocafuerte, á quién ,de seguro ~;e 
había dado anticipadamente noticia de esta pro
clama, convocó con igual anticipación, para el día 
10. á los padres de familia y, más ciudadanos en 
c:;jercicio á que deliberasen acerca del partido que 
convenía tomar en el departamento de su mando. 
Reupiclos que fueron, pronunció un discurso bre
ve._ recopilación cabal de los males de que había 
sido víctima la Nación, y pidió se escogitasen los 
medios ele restablecer el ordnt, la paz y la concor
dia por una Co1tvención ttacional, convocada de 
acuerdo con los Gobiernos de los demás departa-men
tos del l::.~~tado. Acto continuo. acordó la Asam
blea: primero, nombrar un Jefe Supremo con 
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cuantas facultades fuesen adecuadas á las circuns
tancias: segundo, que el Jefe Supremo, ponÍéll
close de acuerdo con los caudillos de los otros 
departamentos, promoviese la más pronta reunión 
de una Convención: tercero, que se procediese 
inmediatamente, sin dar largas ele ninguna clase, 
á las elecciones primarias: cuarto, que, en el qso 
de que los otros Gobiernos rehusaren prestarse 
á mandar reunir la indicada Convención, y se ne
garen á retirar las tropas que habían invadido el 
departamento del Guayas, deliberase el colegio 
electoral acerca de su suerte: quinto, que la base 
para la elección de los Diputados á la Convención 
fuese la igualdad de representación; y se.xto,"quc 
la Jefetura suprema quedaba autorizada para re
solver los casos de duda no previstos en el acm~r
clo. De seguida, la Asamblea procedió á la elec
ción del Jef(~ Supremo, . y fué nombrado el sei'ior 
Roca fu e rte. 

Las personas notables de Guayaquil acepta 
ron sinceramente los trettados de 19 de J u lío; pues 
se les vió desde entonces, á los más, en torno c\d 
Gobierno provisional. 

En la proclama que Rocafuerte dirigió á lo:-> 
habitantes del departamento, elijo: <<Ya no hay 

· pretexto para seguir la guerra: el Presidente st:~ 
ha separado del mando, dando á todos los patrio
tas imparciales un memorable ejemplo de des
prendimiento y moderación. Después de este 
acto de justicia, un día más de guerra sería un 
atentado, una funesta calamidad. La patria al-li
gida os pide la paz, y ti o podeis desoir sus lamen
tos: sois demasiado generosos para dejaros arras-"" 
trar de resentimientos y viles pasiones-Corramos 
todos al templo de la unión, y sobre las aras de 
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la concordia juremos eterna amistad á nuestros 
hermanos de Quito y del AzLiay; sepultemos la 
tea de la discordia al pi(~ del pacífico olivo, y bajo 
los auspicios de la libertad rivalicemos en luces y 
virtudes. Que la agricultura, la industria y el 
comercio sean los cam-pos de nuestra emulación, y 
que la riqueza pública sea el premio ele nuestra 
rivalidad.» 

¿Quiénes de cuantos fueron testigos de la ac
titud que tomaba el seí'íor Rocafuerte en la tribu
na ele la sociedad de F! Qzu'teilo Libre, y quiénes 
de cuantos le oyeron discurrir arrebata::lo por la 
guerra que debía hacerse al Gobierno, acertarían 
á decit· que era el mismo Rocafuerte el que ahora 
hablaba tan blanda, cuerda y pi1dosamente de los 
beneficios de la paz? Cuánto va de obedecer á go
bernar; y Rocafucrtc ¡ay! hablándonos de gue
rra y hasta de puñales cuando obedecía, ahora, ;) 
la cabeza ya de un Gobierno puramente provisio
nal, nos hablaba de los tranquilos y fmctuosos 
trabajos ele la agricultura, la industria y el comer
cio! Predicadores fantásticos ele la libertad que 
(jllÍcren y piden para los pueblos. micntra!-> viven 
gobernados, así son ardtcntes para restringirla 
sino esclavizarla del todo, cuando se hacer; gober
nantes. y así v<1n todos los élmbiciosos. 

VII. 

l-Iallábanse ya, como dijimos, las fuerzas de 
Imbabura dispuestas á salir á campaña contra 
Ouito. á órdenes del coronel José María Guerre
~~. cuando lleg-ó~ esta capital la noticia de que 
el señor Rocafuerte había caiclo prisionero, y los 
anuncio~; de que muy pronto sería rendida la fra-

28 
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gata Coiombt'a. El Vicepresidente envió en comi
sión al General Barriga para que comunicase éd 
seiíor Valclivieso aquellos particulares, con la espe
ranza ele que, conocidos y aquilatados por su im
portancia, cesarían bs inquietudes de la guerra 
del norte. Debía también hacerle la reflexión de 
que, una vez descartado el Presidente de los ene
migos ele Guayaquil, se vendría en volandas con 
todas las fuerzas para lo interior del Estado, y 
acabaría, de seguro, con los disidentes de lmba
bura. No iba por cierto desacertado este discu
rrir, si bien había exageración en cuanto á la 
facilidad con que podía moverse el Presidente, 
pues sabemos ya que aun anclaba lidi<~ndo con 
cuantos no habían aceptado los trc:ttados. Si el 
señor Valdivieso no lo supo, discurrió también 
acertadam\::nte acerca de las dificultades que ten
dría el General Pl'ores que vencer, y siguió en la 
resolución ele llevar la guerra adelante. Aun 
parece que ni el General I-Jarriga misrno, obser
vando c~l entusiasmo de lus ptleblos cli~;iclcntes, 
no insistió mucho en el objeto de su comisión. 

Devuelta para Quito informó al seiíor Larrca 
acerca del pujante estado que había tomado la re
volución de Imbabura, y d seiíor Larrea que, se
gún es famé-1, s_e hallaba c!c>sc!e muy atrús inclina
do á la bandera de los patriot::ls, se separó del 
Gobierno, en són ele sentirse mt;y enfi~rmo. La se
paración del Vicepresidente, vino, en consecuencia 
á dejar acéfalo el Gobierno, pues aun faltaba la 
persona que en su lugar debió ponerse á la ca
beza de él. No podía ir ú más . el desconcierto 
constitucional, y los Ministros ele Estado, en seme
jantes conflictos, sin pararse en la ilegalidad con 
que iban á obrar, siguieron haciendo ele gobernan-
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tes, y resueltos á resistir á los invasores del nor
te. cuya venida ya no podía ponerse á duda. Los 
oficios que se cruzaron entre el señor Valdivieso 
y el Consejo de Ministros, confirman aquel extra
iio poder que vino á levantarse de er~ medio del 
clesconciF:rto; y entonces, si por revoltosos se 
tuvieron los disidentes de Imbabura, revoltosos 
fueron también l0s que compusieron un gobierno 
contra la constitución y leyes del Estado. 

La división ele Imbabura que había traído el 
caminv ordinario hasta Guaillaban1ba, lo varió en 
este pueblo, tomó el del Quinche y ocupó á Puem
bo el 1 ~ ele Julio. El 4, á las dos de la tarde, apa· 
reció en la colina de Lumbisí (el lado oriental de 
Quito) y fué de ver el contento y entusiasmo con 
que los hUos ele la capital contemplaron estas 
fuerzas que, en su decir, venían ádar fin á tantas 
quejas y quebrantos, y á darles la libertad. 

El General Martínez Paliares, comandante en 
jefe de las tropas ministeriales, contaba con dos
cientos veinte y cinco veteranos, y con cuantos ele
mentos de guerra eran necesarios, é incurrió en 
el desacierto ele no sacarlos al encuentro de los 
invasores, gente colecticia, mal armada y peor m u· 
nicionada. Ouiso más· bién atenerse á los auxilio:; 
que ele un n-;omento á otro debían llegarle de Gua
yaquil, y se resolvió á esperar á los enemigos den
tro de Ouito; esto es 'en el centro de una ciudad 
populo~, donde casi todos sus vecinos eran con
trarios, y donde toda casa de habitación podía 
conceptuarse como fortaleza. Si Martínez Palla
res sale en busca de los invasores, aun cuando 
hubiera sido hasta la plaza de lbarra, donde se 
organizaro11,: $U triunfo., ~.ra: h1ás.: que! seguro. 
·¿Qué le í1:npor.taban Jos ni,otínes: 1evanta:dos 'etl el 
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sur, que p_or tales debían calificars·e los de Pujilí y 
Machachi, ni que la separación de la· capital, cuan
do había de volver á posesionarse de ella después 
ele doce ó más días de campafía? 

Cuando el coronel Guerrero asomó por Lum
bisí, el General Martínez Paliares tenía u na partida 
de ginetes en Ichimbía, y como estos no ¡'>odían 
n1aniobrar por hallan;e con lo muy quebrado del 
terreno en medio, tuvieron que replegar á su 
cuartel. El 5 le pasó Guerrero la intimación de . 
rendirse, y como era de ser, fué despreciada por 
el Comandante en jefe. Entonces dividió aquel 
sus fuerza~> en tres partes, y puso la primera á 
órdenes del comandante Polo, la segunda á las ele 
Montufar y Muñíz, y la última á las de Stacey. No 
costó dificultad ninguna el paso del Macluin,f{ara, 
y los c/tihualmas (nombre que los disidentes 
de lo interior adoptaron, por ser los de la costa 
de su misma bandería), atravesando los suburbios 
orientales de la ciudad, se acamp<lron, {l las sci~; 
de la noche, en el convt'ntillo de SanJuán, que la 
domina. El campamento chihuahua se coiivirtió 
en festín popular; pues, fuera clr~ los que se pre
sentaron voluntariamente á vestir las arm::1s, se 
fueron otros muchos, sobre todo mujeres, con vian
das, licores y músicas, con cuanto pudieron haber 
á la mano, á festejar un triunfo que todavía esta 
ba por obtenerse. Los moradores del barrio de 
San Roque cegaron oficiosamente las canales de 
bs aguas, y lograron así que sólo bañasen los bar~ 
rios setentrionales que ocupaban los invasores. ' 

El 6 hubo un tiroteo corto por las calles, en 
e\ cual perdió d Ministerio cuatro hombres. 

Por la tarde del mismo 6 mandó echar el gene· 
ral Martínez Paliares algunos cañonazos contra el 
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campamento enemigo, pero sin obtener ventaja nin
guna,yluegoacercóuncañón aLu-co ele Santa Ele
na. El coronel Guerrero desplegó en guerrillas 
dos compaflías del batallón Liúcr/ac{ con el inten
to de tomarlo, y aunque no lo consiguió, como las 
guerrillas cargaron denodadas, é.l poyándose en el 
escuadrón que capit.1neaba el comandante Maria
no Paredes, logró á lo menos la ocupación de los 
portales de la plaza mayor, y el atrio del palacio 

. de Gobierno. Las tropas del !V!inisterio tuvieron 
en tal encuentro cinco muertos y doce heridos, 
contándose entre estos un oficial, y los chihua
huas cuatro muertos y siete heridos. La ciudacl 
festejó la ocupación ele la plaza principal con una 
expontanea iluminación, repiques de campanas 
y todo género de alegres bullicios. . 

En seguida se levantaron barricadas p0r los 
contornos del cuartel; de modo qtw los Ministe
riaL-~s quedaron reducidos al recinto que ocupa 
la mal1i:ana de la Compañía de J('~Ús. 

El 8 se estrecharon lo:> atrinclwramicnto~;. y 
aunque se c;-unbi;1ron algunos tiros, hubo sólo 
dos muertos y tres heridos. El 9 ]¡icieron los sitia
dos una salida. y fn¡-zando. guapos, bs barricadas 
~;e encaminaron por San Roque con el fin de hacer 
correr la~n aguas, y luego pasaron á la Cruz de 
Piedra tras forrages. La salida, no obstanty 
fué por demás vana, pues se volvieron á su cuar
tel sin provecho ninguno, contentos á lo n1as de 
haberse a pocleraclo de ;¡]gunos víveres que halla: 
ron en las tiendas inmediatas á su mismo cuartel. 
El 1 I hicieron otra salida por Santa Bárbara; mas 
fueron contenidos por las guerrillas enemigas. 
Este encuentro c\ió el resultado de que los sitiadores 
_ocuparon el palacio y el antiguo colegio de San 
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Luis, [¡-ente á la Compaf!Ía, calle en medio, y que 
pusieran fuera de combate á catorce ele sus enemi~ 
gos, sin otra pél"dicla, de parte ele los primeros, 
que la ele un hombre muerto y dos heridos. 

Estrechadas más las trincheras. el coronel 
Guerrero situó tras ellas á los inf:1ntes, y á los cs
cuaclropes en las calles de la Merced y Manosal
vas, con ánimo de expug·naT el cuartel. Antes de 
dar la señal, pasó al General Martínez Paliares 
una segunda intimación, que ahora ya fué atendi
da; y en consecuencia dirigió éste un parb.men-

. tario á fin de que pudieran entenderse. 
Nombráronse para ello de comisionados, por 

parte del Ministerio, á los señores Garda del Río, 
Farfán, Espai'id y Palacios Urquijo, y por la ele 
Guerrero á los sefíores Merino, Madrid y Mon
tufar, y conferenciaron largo, pem sin provecho. 
Las pretensiones que manifestaron los primeros 
de trasladarse á Guayaquil con las tropas y el par
que, no era cosa en que los segundos podían con
venit; y así, se rompieron de nuevo las hostilida
des. Guerrero clecampó sus tropas ele San Juan, 
y las situó en el convento de la Merced, á dos y 
media cuadras del cuartel enemigo. 

Tan rirruroso se hizo entonces el asedio que, 
no tenienc!;' los sitiados agua con que apagar la 
sed, con1enzaron á servirse ele la bien inmunda 
que corre por la quebrada que pasa bajo el cuartel; 
y poco después aun fueron privados ele este alivio 
por una partida chihuahua que se introdujo en la 
quebrada, para hacer fuego contra los que se acer
caran á sacar agua por el arbollón ele! patio prin
cipal. El oficial Mnñóz fué así muerto, al introdu
c¡~, 9) ~~ yetit[~.\. )~t ~W3iJ'\: ,q ~~M ~m_P,lefl¡l;>a r,ar,a sacéH' 
il~ua~-,.-,.,i,_', ·;' i !-,::·-.:-¡·-
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Seguros ya los sitiadores de su triunfo, se 
desentendieron ele los enemigos, y como si no los 
tuvieran á dos pasos, se ocuparon tranquilamente 
en organizar un Gobierno provisional. Reunióse el 
pueblo el día r 3 en el convento de San Agustín, y 
desconociendo al Gobierno que regía en Guaya
quil, publicaron su acta ele rebelión al toque de 
t<~mbores y cornetas. 

Martínez Pall:tres, como dijimos, contaba con 
recibir ele día á día el auxilio que se le había ofrecido; 
mas el General González, destarado de Cuenca 
con este fin, sólo había podido llegar hasta Rio
b<un?a; y el coronel Uscátegui, venido con otra 
partida ele tropa hasta Latacunga, tampoco ha
bía podido avanzar más acá ele este lugar. Nadie 
iba ele Quito ni venía para Quito, y ni el General 
Martínez Paliares pudo saber que Uscátegui an
daba por Latacunga, ni éste, embarazado por los 
motines ele los pueblos intermedios, pudo dar un 
paso en socorro ele aquel. Martíncz Paliares, co- , 
noc;ó al finque eran inlitilcs la resistencia y espe
ras de auxilios, y pidió capitulación. 

Celd;¡;;¡ronse los tratados entre el coronel 
Ascásubi y el comandante "Manriquc, los ve_nccclo
res, y el coronel I~amón Aguirre y com<mclante 
José f\ ntonio Chiriboga, los vencidos. La entrega 
_del cuartel con la guarnición de tropas, diez y sie
te cañones, ciento veinte fusiles, noventa carabi
nas, quinc<-~ cajones ele pertrechos, noventa y ocho 
caballos, unas cuantas lanzas, fornituras, etc., fue-

, ron los trofeos de: los chihu8huas. 
Semejante triunfo, obtenido á costa de tan 

poca sangre, fué obra exclusiva de la opinión, ge
ner;:¡_]mentc declarada y difundida en el pueblo de 
Quito, y en particular entre las mujeres que, en-
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cargadas de despachar lc)S postas y los ~spbs, es
tablecieron una guerra ele falsas noticia,; é inven
ciones sin cuento, con que lograron desconcertar 
á los defensores del Ministerio. Entrai'íable por de 
más fué el alborozo con que se festejó la capitu
lación; y !Qs vencedores en los raptos de conten
to, olvidaron sus qtiejas y agravios. y ampara
ron generosamente en sus casas {llos hombres con
tra quiene~ andaba más prevenida la venganza 
del pueblo. Con todo, el populacho, siempre y por 
siempre ignorante y bárbaro, cometió excesos tor
pes en el palacio, despedazando los muebles, y 
rompiendo ó inutiliZ-ando los papdes de algunos 
archivos públi-cos.\· . 

Una ve¡ proc!hmado el señor Valdivicso Jefe 
Supremo en Imbabura, tamaí'ía habría sido la in· 
sensatez de fijarse en otro ciudadano para ese 
puesto, por que se necesitaba ele pujanza para 
obrar, y esta no podía adquirirse sino mantenien
do la unidad. Hayan pues sido cuales fueron los 
recelos que contra él se levantaron en lmbabura, 
el pueblo obró cuerda y ;¡certaclamente al ratificar 
en Quito su nombramiento, y al reconoc~r su au· 
toridacl suprema. 

Si había sido hacedero improvisar un cuerpo 
de ejército en Imlxtbura, renclil' ún cuartel de ve
teranos y volcar á los defensores ele todo tltl Go
bierno;·se presentaron clificultadc~s espa1Úosas pa
ra organizar el que debía suceclerle, y fué todavía 
más dificil investir de fuerza á la revolución que 
quedó con humos de vencedora. No había rentas 
para mantener y aumentar el ejército, cuanto más 
para aplacar la sed ele sueldo ele los militares y 
nuevos empleados; no había resolución para po
der moralizar ni genio para <;lisciplinar las tropas 
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colccticias; y sobraban, vergi.ienza da decirlo, con, 
descendencias, valimiento< prodigalidac.lcs y am
bición. 

Un impuesto de doce mil pesos era dema
siado miserable parasubvenirá tantas necesidades, 
y aún este impuesto, por falta ele energía, no pu
do realizarse sino en la mitad. Se hicieron Genera
les, corone!t.:s, comandantes y oficiales como pa
ra un ejército ele cuatro mil hombres, y se levan
taron los aspirant®s á los destinos públicos, como 
si hubiera opulentas arcas públicas en que saciar 
la codicia. Se levantó, cierto, un cuerpo de qui
nientas plazas voluntarias con el nombre de Pi
chinclta; ~e levantaron, también cierto, otros dos 
cuerpos de comt:rcian tes y es cola res de los colegios, 
r¡ue se mantenían y vestían á sus propias expen
sas; resucitó la sociedad de El Quiteli.o Libre, aun
que con miembros nuevos los más ele ellos, y sin 
el nervio ni gracia ele la fundadora, ); aun se es
tableciervn, á nombre de ta 1 sociedad, otros dos 
periódicos; todo e:;to es verdad. Vanos, sin em
bargo, resultaron estos afanes, por falta de ener
gía y rectitud en la mayor parte de los nuevos go· 
bcrnantes; por el impulso ele una menguada am: 
bición que surgió aun antes de tener objeto á que 
aspira¡·, ó, á lo menos, antes de asegurarse de él; 
por las desconfianzas contra. el caudillo de la re 
volución; y por los celos y chismes entre los mis· 
mos que acababan de asomar com~) vencedo
res. 

Carecíase de fusiles, pues apenas consiguió 
el comandante Teocloro Gómez de la Torre, que 
el General Obando, con cuya protección particu
lar se había contado, le diese unos como doscien·· 
tos en Pasto; carecíase de un capit{tn que fuera. 
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de la confianza de todos los jefes del e3crctw; ca
recíase de un hombre que supiera dominar las 
circunstancias; y con todo, se emprendió desaten
tadamente la campaiia contra Guayaquil á fines 
del mismo Julio, por aprovechar de ese poco entu
siasmo que aun había sobrado por la rendición de 
la capital. 

El coronel José María Guerrero, que había 
dirigido la campaña con entusiasmo, pero sin pu
janza, se negaba ahora á continuarla bajo prc
t~xto de enfermo, y no quiso absolutamente ha
cerse cargo del ejército. Por invitaciones del mis· 
mo Guerrero, fué llamado el General Isidoro Bar
riga, antiguo soldado de la guerra de la inde
pendencia, acreditado de valiente y buen ginete .. 
pero que no había dirigido como Comandante en 
jefe ninguna división. Casado con la viuda del 
Marisca) de Ayacucho, y dueño de las pingi.ies 
rentas del marquesado de su esposa, enemiga de
clarada del General Flores, desde que recayó en 
él la sospecha del asesinato cometido en Berrue
cos; Barriga era, de cierto, el de mayor influjo 
entre los demás capitanes, y el más á propósito 
para·las circunstancias. 

El ejército~ aunque compuesto de gente vo
luntaria, abría la campaña mal preparado todavía, 
sin disciplina, sin freno, sin su

1
eldos ni equipajes, 

y tenía que ser un mal ejército. Un escuadrón
cillo de ci'ncuenta plazas, dicho ~~ Sagrado, se 
componía, lo más, ·de. doctorzuelo~. pisaverdes y 
colegiales, noveleros entrometidos que en los cam. 
pamentos sólo sirven para azuzadas malas pasio
nes, y andarse murmurando de la templanza y 
acciones de los veterano·s" 
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Sin perjuicio de la movilidad de las tropas 
hácia el sur, el Jefe supremo tuvo la cordura de 
dirigí r al Presiden te tma carta oficial [ 2 1 de julio], 
noticiándole airoso la capitulación á que se había 
rendido el General Martínez Paliares, y manifes
tándole hs probabilidades con que contaba para 
el triunfo definitivo de los pueblos contra el Go
bierno; pero que, movido de impulsos sanos y pa
cíficos, deseaba un arreglo amistoso que diese fin 
á la guerra, para lo cual tenía nombrada ya una 
comisión. El Presidente, en su contestación, ma
ilifestó apreciar aquellos afectos; pero se burló 
de las jactanciosas vc;t!ajas con que contaba aquel, 
y lu0.go, acordándose que se dirigía ú quién había 
sido su Ministro añadió: "Es muy extraño qUe el 
docto¡· José Félix Valclivieso sea el que aparezca 
á la cabeza de un partido que se pronuncia ·con
tra la administración del Estado, cuando el mis
mo doctor Valclivieso ha sido el Ministro que ha 
tenido en los tres primeros ai'ios de su período 
constitucional, y por lo mismo el único que debe 
responder á las acusaciones que se han hecho." 
Por lo demás, uno y otro oficio se hallan redac
tados en tales términos, que lejos de creer que 
había buena disposidón para ajustar la paz, dan 
á entender lo contrario. Los comisionados del 
~ei'inr Valclivie.:;o partieron, no ob,;tante, para su 
destino. · 

Esto,; fueron lo::> sei'iores Merino y José Mi
guel Carrión, y se reunieron en Babahoyo con los 
comis·ionaclos del Presidente, seiiores José Joaquín 
Olmedo y Fernando Vivero. Abriéronse las con
ferencias el 4 de Agosto, é instruidos los prime
ros de los tratados hechos con el señor Rocafuer
te, pidieron se invitase á éste para que intervinie-
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ra en el arreglo que se pensaba celebrar, y Roca
fuerte se presentó el· 7. Los seiiores Merino y 
Carrión propusieron que se convocase una Con
vención, y los señores Olmedo y Vivero que sólo 
fuese un Congreso extraordinario, para que éste 
decretara aquella. Los primeros, fundándose en 
que el Congreso había ele componerse de los mis
mos Diputados que pertenecieron al constitucional 
de 1833. los causantes de la af-licción y quebran
tos de los pueblos, y que por ello, no podían ins-

-pirarles confianza; rechazaron como inadmisible 
la proposición de los segundos. Estos, á su vez, 
arrimándose á la subsistencia y vigor en que se 
hallaba todavía el orden constitucional, que debía 
seguir hasta ei 10 de Setiembre, y á que, al inter
rumpirlo venía el Gobierno á exponer su propio 
decoro y dignidad; rechazaron igualmente la idea 
de reunir la Convención. Sin embargo, el señor 
Rocafuerte se avino con esta, ofn:!ció que influi
ría en el General Flores para que la decretase, y se 
volvió para Guayaquil. 

El 10 llegó la contestaci6n del Presidente 
negándose á la propuesta ele los comisionados del 
señor Valdivieso, é insistiendo en reunir el Congre
so extraordinario. Los señores Olmedo y Vivero 
propusieron que, en el caso ele que no pudiera 
reunirse este en los primeros días de Setiembre, 
se entendiese convocada por ello Ja Conv<:(nción, 
y fue aceptada por el señor Carrión. No asi por 
el señor Merino que se negó rotündamente, pues 
sería dijo, siempre alarmante J' odiosa la convocato
ria de un Cong-reso traidm· que había perdilio 
enteramente la conjianza de los pueólos . . 

De este modo una cuestión de nombres y 
pura forma, buena y muy constitucional para los 
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tif:mpos ordinarios, ó para servfr de materia en 
los certámenes de los colegios; una cuestión 
(¡ue reservaba á las claras en 1:'1 foqclo el orgullo 
de los partidos; vino á poner trabas á la paz, y ú 
cbr pretexto para romper las hostiliclades, y para 
continuar esa guerra ele mal·as pasiones" que 
no había de termina_r sino exponiéndola á resul
t:tclos tremendos. 

IX 

El General Barriga, á fines de Julio, ocupab2 
ya la plaza ele Mocha, cuando fué instruido ele: 
que partían los comisionado ele Quito para Ba
bahoyo en busca ele la paz. No había podidc 
seguir adelante su camino, porque se hallaba ec 
R iobam ba el General González, Comanda ntc en jefe 
<h~ la división del Azuay, y porque le faltaban la~ 
municiones sqficientes para atacarle; y sin embar 
g·o, para dar <'Í. entender que· lo tenía todo, le pa 
só un pliego diciéndole que desocupase {l Rioha.m 
ba, y sin esperar contestación, movió su ejércitc 
para San Andrés, del que se posesionó el· 31. La! 
bajas que había pad~cido en el tránsito con la de 
serción, la demora de la marcha del batallón Picltin 
dta, que aún permaneciaen Quito. y la falta de lo~ 
bastimentas más principales; tenían expuesta st 
situación y se vió forz:ado á detenerse en Sar 
Andrés. Hubo, en consecuencia, murmuracione! 
por-la lentitud con que obraba y por la detención e1 
dicho pueblo, y sin embargo sobrábale al Genera 
Barriga la razón para proceder corno procedió, n< 
~;ól,, de su voluntad, sino por la voluntad y re 
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solución del Consejo que reunió e,n esa pat-roquia 
(';'). Aprovechándose del viaje de los comisiona
dos de paz, aun puso este particular en conoci-.. 
miento del General González, y le propuso un.J. 
suspensión de hostilidades hasta saber los resul
tados que dit~ran las conferencias, y fué acep-
tada. . 

Días después le llegaron los auxilios pecl¡dos, 
y como pat·a entonces ya eran públicos aquellos 
resultados, insistió Barriga en que González des
ocupase la plaza de Riohamba, y declaró rota:.; 
de nuevo las hostilidades. El General Gonzále;~ 
no tenía como resistir {l su enemigo, porque la" 
fnerzas de <'~stc se habían duplicado ya, y en C(}n 

("')"En el pnchlo de San An•lrés, á 31 rle Julio do !804. 
Uennido en 1ft sala ... v habienrlo manifestado el señor Gene
ral la situación urítiea.en qne se encuentra la referirla división, 
yn por frtlta <lt> recnr~o~, eornn por· In escandalo~a descrei.'orr; 
h:tn a()onlado por nnauirnidarl •le votos-Prinwro que ;;,~ rP!

goei() nwt sn~pensión rle ho¡;tilitlndes con el enemigo ha~ta 
tanto rr•gresen uuestros eomisionados de paz ... Segunclo c¡ll<', 
h:Jhiéudose mdamntlo re'peti.!alllente por el señor Gent>ml 
tle la divisióu .... lo!:! auxilios intlispensablos para rofnr·¡,arl:1 
se esperen todo el tiempo posible los reforitlos rtnxilin~ ... 
Onarto qne si, ,Jespné:; de negociada la suspensión do lw~ · 
ti litlarles, regrm;asen 1le Guay¡u¡ni 1 nueGtros comisionados OH 
·paz sin hahor conseguido el nohle fiu con qne fueron e&l· 

viados, y si para ese tiempo no está aun la divbión eu 
estado correspondiente para prm;ontar un combato, ya sea por. 
que no le den los auxiliOB indicados Ú otra ()ltllSa extraordi · 
naria; no seremos responsables del mal suceso, bien por com
bate ó por rQtirada ... Quinto ... Con lo quo se éonclnyú, y 
firmaron dichos seiiores en el cuarto! general. -Isidoro Btu·
riga.-Ambrosio Dávalos.-Diego Estes.-Francisco .lllonfú. 
/ar.-Munuel A'scásubi.-Dm·ío JJioralcs.-José Antonio 11lan
rique.-José Jltlaría M-uii'íz.-'l'omás Polo.-Mariano Vaz
quez,-José Maríct jvfanclteno y Maldonado.'-José Mancltt:
no y _Borrero.-José .Je¡·vis.-Doctor Fermín Orej~tela." 
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secuencia dejó la ciudad y partió con las suyas, 
camino ele Guaranda, á incorporarse ::on un cor
tu r0fuerzo que había salido dt: Guayaquil con 
el coronel Otamendi á la cabeza. 

De muy poca, si es que ele alguna, impor
tancia fué para el General Barriga la ocupación 
de Riobamba, porque las penurias continuaron 
como continuaban la deserción y desenfreno 
de semejante ejército. Muchos y repetidos fue
ron los oficios que, con tal motivo. pasó Barriga 
al Gobierno provisional, pidiéndole autorizació11 
para castigar é imponer penas, aun la de muer
te .. <'t los culpados, sin necesidad de consultar con 
las sentencias á la Corte Suprema marcial para 
la ejecución. "Pocos momento::-; pasan, dice en 
uno ele los primeros, sin que esta comandancia 
n-·ciba quejas repP.tidas de las violencias y excesos 
que sin cesar cometen los soldados, y aun los o1icia
ks de más graduación y formalidad. Han llegado 
por último la inobecliencia y desenfreno hasta el 
<'scandaloso extremo de que se disparen los fu
siles, y se descarguen golpes de sable sobre los 
mismos compai'ieros de armas. Atentados seme
_ja::tes reclaman un castigo ejemplar: reprensio
¡;es suaves y las c¡ue mis atribuciones me permi
Lcn, no alcanzan á contenerlos." El oficial reclutél, 
como se sabe, es quién m{ts frecuentemente: 
se ancla por el camino de los desafueros. 

Poco después pasó el General en Jefe por 
el disgusto de sostener una competencia provo· 
cada por el General Aguin·e que,.,_,como coman
dante General del departamento, fué á pedirle un 
estado de la fuerza, armas, municiones. etc. Ba
rriga, como General en Jefe, estaba en su dere
cho, y sostuvo que sólo debía entenderse con el 
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Gobierno; y con tal motivo se ;.uscitaron ¡·enc!
ilas gravec;, hasta el término de quc·este General 
propuso al otro que se hiciese cargo del ejército, 
ofreciéndole servir de segundo ó como solcla
clo bajo sus ónJ"~nc:s. En este mismo sentido es
cribió también al Jerc Supremo. 

Ultimamente el General Barriga llegó á ,sa
ber también que se había encargado al General 
Maclt·id del mando en jefe de la columna de op,~ 
raciones que días antes había partido contra d 
Azuay, y que s<~ le había encargado con absoluta 
prescindt~ncia r],~ Sll autoridad. Más que clr:-;co
mediclo, arbitrarÍ•> le pareció este procedimiento, 
y con tal motivo insistió ele nuevo en la separa
ción del mando del ejército, y elevó de scgu id;l 
su renuncia. Echando raya andabrt.n. pu<>:. •;l 
odio que había contra el Gobierno del Gen·.~rai 
]~'lores, y los enconos que tan pronto asomaro11 
entre ·los mi;;mos para quienes era común el ene
migo que combatían. Faltaban la confianz,a, la 
armonía y la unidad, y era casi imposible <lW~ 
subsistiese aquel Gobierno incipiente y frágil, que 
no supo dar C()ncierto, cllanto más pujanza, 'á la 
revolución. 

Después ele b ontp:1ción ele Riob;\mb:l, ,;-· 
formó y arregló, como apuntamos, una expedi
ción que· debía obrar en el departamento del 
Azuay. Non1bróse director de esta guerra al 
docto¡· José Miguel Murgucitio, el amigo predilec
to del coronel Hall, y al coronel Morales ele co
inandante en jefe, y se pusieron en camino el 1? 

de Agosto con dirección á Cuenca. Al pasar por 
el cantón ele Alausí, se les unió la columna sa
cada de la costa por los coroneles Franco y í.:u
dea por el.camino ele Yaguachi, grueso de- cua-
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trocientas pla?.as, poco menos. Con este refuer
zo el ejército del General Bélrriga montó ya ~l 
mil doscientos hombres. 

La guarnición que defendía á Cuenca era 
casi ningunél, á causa de que el General Gon?.á
lez se había traído para Riobamba todas las 
tropas, contra 'la tenaz, pero infructuosa, oposi
ción que le hicieron el General Morales y el coro
nel Tamariz. La opinión pública ele Cuenca, por 
otra parte, estaba abiertamente decidida por el 
Gobierno ele Quito, y asi no hubo clificultad nin
guna para rendir aquélla plaza. Sus habitantes 
celebraron el acta ele incorporación á las procla
maciones de Quito é !barra el día 25, y los de 
Loja, capital de la provincia de este nombre, el 
27. Todos los demás pueblos del departam,ento 
del Azuay, reconocieron también la suprema au
toridad del Señor Valclivieso, y fué nombrado Je
fe superior de tal departamento el Señor José 
María Borrcro. 

Con bs sucesivas incorporaciones de los pue-
blos del Azuay, la revolución nacida el4 de Junio 
en Tabacundo, llegó ya á representar un partido 
que podemos decir, si no l<gítimo. popular, pues
to que fué á la postre aceptado por la mayoría 
de la Nación_ Facciosa é insustancial en su cuna. 
se extendió de la aldea á las ciudades y, al anclar 
de tres meses, dominaba las cinco grandes pro
vincias ele! Estado, con inclusión del cantón ma
rítimo de Esmeraldas, sin que se mantuvieran 
por el Gobierno otras que las de Guayaquil y 
M a nabí. 

Allanados los obstáculos que impedían al 
General Barriga seguir adelante con la campaña, 
movió al cabo su ejército con rumbo para Gua-
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randa. El coronel Otamendi que lo ocupaba. 
fué á· sentar sus reales en San Miguel de Chimbo, 
como punto más seguro para su defensa. Barri
ga le persiguió con la \ranguardia de su ejército, 
le desalojó y obligó ú ir á parar en la hacienda 
de Chima, propiedad del General Flores. En 
el. sitio llamado Chahuar-pata paró Otamendi y 
sostuvo un tiroteo ele diez minutos con la van
guardia del ejército Restaurador (es t:l. califica
tivo que tenía el del General Barriga), á órdenes 
del coronel lVIuf1ís; y aunque se vió obligado á 
retirarse, perdiendo unos pocos hombres y algu
nas armas, fué también después ele haber muer
to al coronel Polo, un valiente hijo de Pasto, 
comprometido con la revolución desde antes del 
encpentro de Pesillo. Otamendi siguió para Sa
baneta, luego para l3ahahoyo y luego fut~ á pa
n_r en Zamborondón. 

El coronel lV!uflís, al pasar por la Chima, man-. 
dó incendiar las casas, poco valiosas en verdad 
porque sólo tenían cubiertas de paja,. pero fl'IC 

la decencia y el decoro mismo del partido deman
daban respetarlas como sagradas. En El vira, otra 
J;acienda de Flores, á orillas del Habaltoyo, se 
cometieron nuevos excesos, con todo que Barriga 
mandó poner una guardia para evitarlos, porque 
para ello daban el mal ejemplo los mismos jefes 
y oficiales. Parece que las pasiones políticas de 
entonces se habían convertido en personales. y 
hasta es ele ver como alguno de nuestros cronis- · 
t;:¡s censura las contemplaciones del General en 
Jefe por las órdenes repetidas que dictó, como 
era de obligación, en defensa de la propiedad 
particular del enemigo. 

El General Barriga ocupó á I3abahoyo cuando 
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el Genc-~ral Flores tenía la mayor parte de sus 
fuerzas en Santa Lucía, en persecución del co
ronel Oses. Si Barriga hubiera tenido trasportes ó, 
más bien, resolución para bus_car paso hácia Gua
yaquil por algo abajo de Daule, habría de seguro 
coronado su triunfo de un modo satisfactorio, 
porque esa plaza, por entonces, se hallaba des
guarecidél, y mantenía en sus entraf'ias mucho~; 
desafectos al Gobierno. Esta falta de resolución 
es f~lta de ·que no pudo absolverse ül General 
en Jefe, por más que en sus justificaciones, se 
arrimó á los embarazos que el mismo Flores tu
vo cuando la campaña contra los sublevados de 
la tercera división que ocupaban {t Guayaquil, á 
los de Bolívar cuando la campaña de Buijo con
tra el ejército p,~ruano, y ~\ los de Flores, por se
gunda vez, cuando buscó el paso por el estero 
Salado, Cll)'O buen éxito no le atrib;.ryn Barriga 
sinó á la traición de l\Jena. 

Posesionado y~t <~ste general de Babahoyo, 
crlli~áronse de nuevo cartas particulares entre 
el Jefe Supremo del Guayas y el Jefe Supremo de 
Quito, y entre aquel y el General Barriga. Cru
záronse de nu<"vo cartas of1cíales, y luego parla
mentarios y comisionados. hablando cada uno de 
la net::esidad de restablecer la paz, quejándose 
todos de los derramamientos de sangre, del largo 
sufrir y padecer de los pueblos con tan prolonga
da cuanto airada lucha, y recomendando cada 
cual, eso sí, el desinterés y buena disposición en 
que estaba para sacrificarse, á trueco de restituir 
el reinado ele la tranquilidad y el orden, y dar 
campo á que se reuniera una Convencion. Y todo 
esto, y mucho más qu<: galanamente se dij~ron, 
venía á tener graneles dificultades, y á perderse 
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las nobles intenciones por el modo, pot·la forma 
ó las ritualidades, por la nada, en fin; porque en 
el fondo de esas cartas y pliegos oficiales. y en 
los pechos de esos parlamentarios y comisionados 
se encerraban sumo capricho y sumo orgullo, 
1ma como apuesta, para hablar de claro en claro, 
de querer salirse cada uno con la suyaysatisfacer 
Jos plebeyos antojos de sus extraviadas pasion~s. 
La N u e va Granada, condolida de la mala suerte 
de tantos extravi~cios, ofreció sus buenos oficios 
en obsequio de la' paz: ambos partidos los acogie
ron agradecidos, y sin embargo, no es que no pu
dieron, no quisieron entenderse ni arreglarse. 

Tan llenas están las cartas y comunicaciones 
oficiales de contemplación y respetos por el pade
cimiento de Jos pueblos, tan pagadas del amor 
al orden, y respiran, diremos así, tanto patriotis
mo, que la vista recorre con gusto las proposi
ciones y aceptación de que dejarían el suelo pa
trio los señores Rocafuerte y Flores, Valdivieso 
y Merino, por tal de restablecer la paz. Pero los 
Arístides no salieron de Atenas, ni los Camilos 
ele Roma. Y esto ¿por qué? Porque no podía ha
cerse arreglo ninguno mientras las tropas del 
General Barriga no desocupasen el territorio del 
departamento del Guayas que habían ido á pro
fanar; bien que, en el decir de los de acá, si llegó 
á verificarse tal profanación, fué sólo en desagra
vio de la invasión cometida por el Coronel Ota
rnendi á tierras de Guaranda, cuando ya este can
tón se hallaba adherido al Gobierno de Ouito. Y 
eso ¿por qué? Porque tal ó cual comisi-;nado de 
los nuevamente nombrados no era de la confian
za de los gobernantes; porque la Convención, con 
la reunión de la cual es~aban ya conformes los 
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partidos, no debía reunirse en tal mes ni con Li
ks condiciones, sino en tal ot:-o y con otras; por 
que el interés provincial, ó sea el impulso luga
reíio había venido á exaltarse con los movimien
tos de los ejércitos¡ Palabras y discurrir sin razón 
ni peso; dialéctica descaminada, cuando no estra
vag<Lnte, ele las malas pasiones! 

Inútil nos parece, por lo mismo,· detenern0s 
en la narración de esos proyectos de tratad::;s, 
cld vaivén de los comisionados, y del cruzamiento 
de cartas y pliegos oficiales tras una paz que los 
primeros empleados, ni los Capitanes de cuen
ta [con excepción de Barriga], ni los que los 
rodeaban, la deseaban de corazón. Lo que se 
quería es vengar agra\'ios y satisfacer los apetitos 
de la ambición; lo que se quería es venir á las 
manos para salir airosos de la lucha, y dejar cétl-

' mados los deseos. 
El resultado es que, después de haber per

manecido el ejército restaurador cerca ele un mes 
entre Babahoyo, Baba y sus cercanías, sin lograr 
por esto que se pusiera la fragata Co!omb'ia á dis
posición del gobierno de Quito, en lo cual insistió 
repetidamente el general Barriga; tuvo éste que 
concentrar su ejército en Sabaneta, cuando supo 
que el general Flores venía tras él con fuerzas 
marítimas, pues Barriga no tenía otras con que 
hacerle frente. Hubo, sí, el particular de que el 
coronel Oses, que había logrado sostenerse en la 
provincia de Manabí, se aprovechase de la ocupa
ción de' Babahoyo hecha por el general Barriga. 
y que venciendo bastantes dificultades en su la¡·go 
tránsito, lograse también burlar las persecuciones 
del general Flores, y se incorporase al ejército 
·nslazwador con obra de cuatrocientos hombres. 
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f\certaclos fueron .de cierto los movimic:ntos de 
Oses para venirse desde Manabí, é incorporarse 
con el ejército el~ Barriga; pero era de ver el 
aprecio y aplausos_ con que los apasionados lo:; 
abultaron y encarecieron, pues el rudo y corrom-

. pido africano Oses hasta fué comparado, por lm; 
periodistas de entonces, con el Capitán, historiador 
y filósofo J enofonte. · 

El General Flores al vt.nirse para Babaho):o, 
había tenido que dejar á Guayaquil casi desgua· 
reciclo, y mientras se posesionaba de aquel can
tón, se puso la segunda plaza á riesgo de per
derse por lin asalto á la verdad bien arropclo. 
El comandante Dionisio N.1Vas, hijo ele Daul•·, 
uno de los más diestros y pertin;1ces guenillero·; 
de entonces, reunió una p:1rtida ele cuarcnté) ;\ 
cincuenta hombres de los que desde antes ancb
ban con él haciendo la guerra al gobierno, y t'l 
23 dé Octubre cayó de sobresalto en Guayaquil. 
pues no se dejó advertir sino cuando ya ocupab;.:o, 
la Sabana á espaldas ele la ciudad. «Gravc~s fueron 
los conflictos de las autoridades con tan súbit;, 
aparición, y quién sabe cuales hubieran sido lo:-; 
resultados~~ no clescubrírselc un poco antes de 
que entrara 'al centro de la ciudad. 

El General Pareja, que hacía de Comandank 
general, destacó al coronel Daste con un piquete 
de caballería hácia la Legua, y al coronel 

r,, ,. Uscátegui con otro de infantes po~ la Tarasana. 
Navas cerró con Daste y le obligó á retirarse has
ta la plaza de la antigua Matríz; mas así como se 
unió este con los infantes de Uscátegui, cargaron 
juntos á una, y empujaroi1 á los invasores hasta la 
Sabana donde fueron .. á parar. U na segunda 
carga los desconcertó, y huyeron con pérdida de 
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veinte y tantos hombres, entre muertos,' los más, 
heridos y algunos prisioneros, con inclusiót) 
en estos de Oropesa, qu(~ hacía ele seg·undo de 
t~avas. ' 

El General Barriga, al parecer, quiso 
present;-u:se al combate d primer día que se 
pusit~ron á su frente las fue1'zas del General 
Flo!'es en un punto intermedio entre Babahoyo 
y Sabaneta; pero el segundo lo excusó pruden
temente, porque estaba conocida la situación 
ventajosa que ocupaba el otro. Poco después 
se situó el General Flores provechosamente en 
LJil sitio en que su caballería, muy superior á la 
t>nemiga, podía obrar con desembarazo; y el 
General Barriga. á su vez. tuvo también la pi·u. 
derJ<.:ia de no aceptar la provocación <1! combate. 
En seguid;t, movido esu: de reflexiones que, it 
~,u juicio, eran de mHcho ;:;eso y que las expon
dremos luego. tornó casi de súbito la resolución 
de-.: volverse. para las provincias de lo interior. 

Gravc·s y 8parenternente justos fueron los 
cargos qut:: se le hicieron por semejante resolu
ción. tanto de parte ele los pueblos como de lo~ 
Capitanes ck su cj{~rcito mismo, y principalmente 
por los doctores y más gregarios que andaban 
entrometidos. Y sin embargo, en las circunstan
cias en que se hallaba, con órdenes precisas del 
Gobiern(J de no combatir sino en teniendo todas 
las probabilidades del triunfo á su favor; con un 
crecido hospital ck c'nfermos, sin ¡víveres para el 
sustento de las tropas, porque en efecto no 
había de donde pudieran irle con seguridad y en 
oportuno tiempo, y sin trasportes para pro· 
porcionarse entrada á Guayaquil; creemos que la 
retirada ftré, mús que excusable, necesaria. Muchas 
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y largas fueron las explicaciones que el Gcner<ll 
Barriga dió á este respecto al Jefe Supremo •;n 
su correspondencia particular, y muchas las que
jas por la desmoralización de las tropas del Gua-
yas, y principalmente por la de sus jefes. <c:\c 
me es posible, dice en una carta del 3 de Novicm· 
bre, datada en Babahovo, conservar la m0r;LI 
y disciplina, porque l~s jefes que debhn cbr 
ejemplo, son alzados é inobedientes, igualmcn 
te 11nos forajidos completos. . . . Es :~d 
la insolencia de estos caballeros, que hJn 
principiado ya á sembrar las semillas de b dis
cor,,dia en el ejército, asegurando que trato ele tr;lÍ
cionarlos, porque no consiento que cometan l•JS 
f:xcesos que perpetraron en tiempo del malvado 
Mena, habiendo llegado hasta el caso de proferir 
amenazas ,contra mi persona por la demora nue,.;
tra en este pueblo; asegurando que de todos 
modos marcharán sobre Guayaquil, por cuya causa 
he tenido que disimular y observar la condtL.:ta 
máss~1gaz con ellos, pues que es conocido abiert,l
mente que el objeto principal de estos modcrtlt!.l' 1/
bcra/c_i es el de asegurar ;_í_ Guayaquil, supuesto cpw 
no les ha agradado las condiciones que he proptlcs
to al señor Rocafuerte: que son enteramenk 
favorables á nosotros. Entre esta horda de l~l 
cinerosos, rw hablo de Zudea, Bodem, Lcon y 
algunos otros jefes que tienen los mejores senti
mientos á fin de que se restablezca la pa;:, pem 
recelan siempre de la debilida< 1 dc:lseñor Roca fuerte 
y de la perfidia de Flores . . . Créame Ud., ;i 
veces opino que nos sería mas ventajosa la gtH~r
ra, porque tendríamos ocasión de salir de estos 
turbulentos que están cebados con la rapiña, y 
acostumbrados, durante el espacio de once mesu; 
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á cumeter toda clase ele excesos, y no ser casti
gados.» 

En la de 19 ele Noviembre, datada en Gua
randa: <<Como los que han tomado un empeño 
tenaz en toniar á Guayaquil, no ha sido por pa
triotismo ni por nobles , sentimientos, sino por 
roba!;' y talar el país, inmecliataméntc se reuni
rían con la plebe de esta ciudad, y no dejarían un 
solo habitante con sus propiedades: naturalmente 
por el decoro del Gobierno y por el mio propio 
haría los últimos esfuer.ws para contener sus de
sórdenes; mas este sería el pretexto para tina re
belión donde perecería hasta el último soldado ele 
la sierra: esto lo digo á Ud, porque lo sé de buen 
orígen, y lo que más comprueba esta verdad es 
el tratado del 19 de Julio, celebrado únicamente 
por los jefes chihuahuas por salvar á Guayaquil 
del saqueo y su absoluta destrucción. La desocu
pación de Bodegas fué tan necesaria y tan á tiem
po, que si no la hubiese hecho en el momento 
que la hice, el General Flores habría tomado mi 
retaguardia, y colocado en el camino ele la sierra 
hubiera tenido sobre mí las ventajas que yo te
nía sobre él; hubiera mandado parte de su caba
llería, como que le era innecesaria en país mon
tuoso, hasta Riobamba, como la llave de los de
partamentos de Quito y Azuay, habría amagado 
con esa fuerza á los dos puntos indicados; y en 
tal estado ¿qué hacía el Gobierno?, qué respon
día yo á la nación? Cómo contestar á los cargos 
y la justa censura que los Estados vecinos me 
hicieren? Por otra parte, con un ejército compues
to de partes heterogéneas, como he dicho, con un 
.ejército de vándalos, por decirlo así; acostumbrados 
á toda clase de crímenes ¿qué providencia, qué 
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res<Jlución podía yo tomar, no sólo que fuese bier¡ 
ejecutada, sino aun obedecida? . . . . )) 

Por otro motivo distinto hace una clasifi
cación cabal de la gente de su ejército, en una del 5 
de Noviembre: ce El ejército, dice, secomponede tres 
cuerpos opuestos entre sí, con diversas aspiracio
nes y con diverso modo de ver las cosas; venezo
lanos y granadinos, guayaquilei'íos y serranos. 
Los primeros [venezolanos y granadinos]. qué 
son casi todos los que componen las divisiones 
del Guayas, tienen una desconfianza horrenda de 
que no se les pague sus servicios, yde que, con
cluida la campaiia, se les eche del país por foras
teros, y en esta cruel ansiedad es muy de temer 
que tomen una resolución contraria á los intere
ses del Estado, prevalidos del odio que tan cla
ramente se manifiesta contra ellos por las otras 
dos partes del ejército. Los del Guayas no de
sean siflo libertar á Guayaquil y hacer la campa
fía en su país, sin tener en consideraciór, el buen 
ó mal n~sultado que puedan tener en sus opera
ciones, pues han manifestado de un modo explí
cito no tener ninguna clase de consideración por 
la suerte futura que pueda tocar á los Jeparta
mentos del interior: más de una vez se han ex
presado de un modo odioso y chocante contra las 
tropas del interior y colombianos del centro y 
norte. Las tropas del interior, que tan de buena 
fé se prestaron á la libertad del Guayas, viéndose 
zaheridas por una rivalidad injusta, no tienen el 
más leve aliciente para emprtnder /una nueva 
campaña sobre el Guayas, y sólo, sí, se prestarían 
dóciles á defender su país. Y con este monstruo 
de cuatro cabezas ¿qué podré hacer? qué laureles 
podré presentar al Ecuador, que en el momento 
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mismo de la victoria no sean convertidos en ci
preces? ¿qué fuerza moral podrá contener aspira
ciones, sentimientos é ideas todas encontradas?n 

Atinadamente deslindadas nos parecen las 
clases del ejército que componían el clzihualzua, y 
los re.:;ultados probaron la rectitud de juicio con 
que discurría el General en jP.fe. Y todavía ¡Dios 
lo sabe! habría sido más profético y cumplido su 
modo de pensar, si, como flté vencido, hubiera 
sido vencedor. El General Barriga era un 
patriota de buena fé que juzgaba á los hombres 
de entonces y de las cosas que le rodeaban sin 
pasión, y las lecciones de aquel luctuoso tiempo 
deben guiar y empeñar á los buenos ciudadanos 
á que influyan y se esfuercen en hacer desapare
cer del todo esas reliquias todavía sensibles del 
interés provincial é intolerante de nuestros pue
blos. 

Los colombianos del centro y norte, ya lo 
tenemos dicho, abusaron, en són de protectores, 
de los auxilios que prestarnn á los del sur para su 
indep~nclencia, y andando los tiempos habían lle
gado á hacerse por demás odiosos á nuestros 
pueblos. Si había intolerancia, livianísimo era el 
achaque al lado de los mil excesos que cometie
ron entre nosotros, y sobraba razón para que se 
quisiera salir de esa mala gente, y para 'que esta, 
á su vez, desconfiara de los otros. 

X. 

El Gobien;o de Guayaquil, regido por la 
autoridad de un hombre de la altivez del señor 
Rocafuerte, y bajo la influencia de un Capitán co
mo el General Flores, que no admitía competen-
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cia con los demás jefes, ·porque todos le eran in
feriores, y que, por tal razón, le obedecían con 
ceguedad; se había organizado desde el 10 de 
Setiembre de una manera breve, fácil, sencilla, y 
dado expedición á todos los negocios comunes. 
Un solo Secretario general, el señor José Ignacio 
Jurado, bastaba para el despacho; un sólo Capitán. 
el General flores, para la organización y movi
mientos del ejército; y las riquezas del departa
mento, nacionales y particulares, para atender á 
todas las necesidades y, tal vez, para satisfacerlas. 
Los impuestos se realizaban, las órdenes se cum
plían; no había celos ni rivalidades, y el Gobierno 
se conservó eón unidad, dignidad y nervio sin 
müchas ni grandes dificultades. 

Con fecha 1 I de Setiembre, esto es al día 
siguiente de haberse puesto á la cabeza del Gobier
no, expidió el señor Rocafu erte el decreto sobre 
elecciones primarias.á fin ele que pudiera congre·· 
garseoportunamente el colegio electoral, con arre
glo á Jo acordado por el acta del 1 o; y luego dictó 
otro convocando á los padres de familia, para que 
se reuniesen á deliberar acerca de las disposicio
nes que debían tomarse para resistir al ejército 
del General Barriga, enclavado entonces en Ba
bahoyo. Reunidos estos acordaron: ((Primero 
que S. E. el jefe supremo haga uso de la fuerza 
armada para repeler la obstinada y escandalosa 
agresión de Quito: segundo que el sei'íor Gene
ral Juan José Flores, como más antiguo y de ma
yor graduación, se coloque á la cabeza de ella 
con este mismo fin, subordinado á la autoridad 
suprema instituida en el departamento; y tercero 
~ue para notificar este acuerdo al señor General. 
Flores, se le dirija una comisión.» 
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Días después revivió él seíior Rocafuerte 
d tribunal de jurados, establecido por él mismo 
cuando hacía la guerra al General Flores, tribu
nal útil y expedito, digan lo que dijeren los 
aferrados á las ritualidades del foro; restableció 
la Corte superior, suspendida temporalmente des
de Noviembre de 1832; desestancó el ramo de 
tabacos; impuso penas severas contra los juga
{~ores y las casas de garitos: estableció un Con
sejo ele guerra permanente para que juzgase, 
hasta el número de veinte. á los que sin ser 
militares hubiesen hecho armas contra el gobierno 
y perttHbaclo el órden público; llamó aC servicio 
ele las armas á todos los ciudadanos desde la 
edad de diez y seis años hasta ia de cincuenta; 
ai1adiendo que los casados, que por sus ocupa~ 
ciones y cuidados no pudieran ,concurrir á los 
ejercicios doctrinales, satisficiesen por semestres 
una corta pensión, aplicable á los gastos del 
mismo cuerpo cívico; concedió indulto á cuantos 
habían hecho armas ó conspirado de otro modo 
contra el gobierno desde los tratadós de Julio, 
siempre que se presentasen á las autoridades 
locales dentro de quince días, y entregasen las 
armas y municiones, y otro absoluto en favor 
de los desertores que tambien se presentaren 
dentro de tres días, de~retos que surtieron los 
efectos apetecidos; pacificó el cantón de Daule, 
donde el coronel Petí y comandante Navas sos
t.fnían con entusiasmü el gobierno del señor 
Valdivieso, y también la provincia ele Manabí, á 
donde envió una buena guarnicióh; instituyó una 
junta de sanidad para combatir la peste, y otra 
junta de curadoría de niñas, compuesta de 
·algunas matronas, para el arreglo y sosteni· 
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miento de las e~cuelas destinadas al bello sexo; 
entusiasmó con sus di!;cursos y proclamas; y 
obró, en fin, con pnjanza y tino, apretando ó at1o
jando, como suele decirse, según convenía; y todo 
esto con actividad, sin descanso y con una per!iC· 
verancia llevada tal vez h<isLa el aferramiento. 

El Gobierno provisional ele Quito, al contra· 
rio, se vió desde el principio embarazado y hasta 
combatido en su progn>.so, teniendo que tropezar 
con tocio género el<~ obstáculos, y comenzando 
por el mayor y principal, por la falta t!e armas y 
de medios con que comprarlas, para sustentar, 
no ·digamos el entusiasmo del soldado y del pue 
blo, sino la vida propia. Habíase principiado á 
desconfiar del caudillo del Gobierno provisional, 
cruzádose disgustos graves en trc el l\1 inistro ele 
la guerra, general Aguirre, y el general en jde 
del ejército, levantádose los celos y murmuracio 
nes contra los nuevos empleados, suscitándosc 
competencias entre el Jefe Superior y el Coman
dante general del Azuay, ,·uéltose al sistema de 
empeños y condescendencias, y perclídosc: la rec 
titud y la templanza. Los desembolsos que hicie
ron las patriotas fueron mezquinos, y patriotas 
huboque andaban ahogándose por reembolsarse 
lo más pronto, de recelo, cuando no seguridad, 
de lo instable del Gobierno; y las rentas fiscales, 
como. sucede en todas las revueltas que lo d•:s
componen todo, rebajaron sus entradas. 

La nombradía del General en Jefe no era 
tanta, para que otros Generales· ó jefes. quienes 
por orgullo, y los más por ignorancia, no pudie
ran mirarle como á igual, y desconfiaran ele sus 
proyectos y órdenes de campaña. El ejército an
daba desnudo y sin sueldo, escaso de armas y 
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d,~ municiones; el ejército anclaba desunido y des
concertado por las rivalidades, y se perdía ó, ú 
lo menos, se disminuía por lét indisciplina y las 
deserciones. 

No se tenía aun seg-uriqad de la estabilidad 
del gobierno, ni de que llegara á imperar el nue
vo orden de cosas, y ya se levantaron parcialida
des ambiciosas, y hasta apuntaron candidatos para 
la presidencia del Estado, y á enfriarse y discordar 
con respecto á !os intereses comunes. También se 
cometió la indiscreción de resucitar la pendiente 
contienda acerca de la igualdad de t·epresenta
ción departamental, cuando este era punto que 
no debía tocarse en tiempo de tormentas sino en 
el de la mayor bonanza, y 1-luir del convencimien
to de los mismos interesados en sostener tan er
róneo principio. 

Durante el tiempo de este Gobierno no se 
dit:ron otros decreto<; de importancia que el del 
22 de Octubre, convocando una Convención para 
(~1 6 de Enero de 1835. decreto mezquino en 
cuanto al derecho de sufragar, y muy reglamen
tario por añadidura; el de I 1 ele N nviembre en favor 
de los jefes, oficiales y soldados ele América que 
estaban defendiendo la causa de la revolución, y 
de los más que se alistaren á su bandera, decreto 
expedido pare.. calmar la desconfianza· en que ha
bían entrado, según los informes dados por el ge
neral en jefe; y otro, de igual fecha. establecien
do en Imbabura dos juntas de caminos. para que 
mandasen componerlos, y se abriese el llamado 

. de Ca:rondelet, que va para el puerto del Pailón. 
Nada hubo, . pues, en aquella g-obernación que 
fuera capáz de alentar, y menos seducir ó halagar 
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á los pueblos que dirig!a, y nada tampoco que¡,, 
diera bríos é influencia moral. .:• · {i, ,{ ' ló/ 

XI. 

./ 

'\Cuando el General Barriga se hallaba toda 
vía en Sabaneta, y el General J• lores en Palol;u·go, 
hubo unos cuantos encuentros, de los cuales, los 
más, fueron contrarios, aunque no con mucho, al 
ejército restaurador. La retirada de este se ve 
rificó en orden y sin ser inquietado por el enemi
go, y vino á sei1tar de nuevo sus reales en l{io
bamba. ,Aproxirnábase ya la temporada de aguas 
que, entre nosotros, hace casi. intransitables los 
desfiladeros de las corcl iller:1s, y el General Bar
riga, contando con este incidente ordinario, creb 
organizarlo tranquilamente, puesto que el Gcnf~r~1l 
l;lores no podía salir de la costa para la sierra 
sino al asomar la temporada de sequía. 

Insistió, y al parecer muy de buena f<\ en 
que se pusiese otro General á la cabeza del ejér
cito, ofreciendo .. como antes, que seguiría en se
gunda línea; y el Gobierno resolvió se reunir-~sc 
una junta de Generales y otros jefes para que es
tos mismo~ nombrasen al que debía dirigirlos co
mo cabeza. Si esta se reunió ~ealmente, no por 
ello se realizó tal nombramiento; y aunque c;e 
comprende, por el contenido de algunos oficios, 
que á mediados de Diciembre se encargó del 
mando del ejército el General Matheu, sólo fut· 
de un p10do temporal, mientras el General Barri
ga, se vi'no á Quito á practicar algunos arreglo!> 
con el Gobierno. 
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Habíase pensado en llamar nuevamente al 
:oronel Guerrero, entonces ya hecho General, pe
·o seguía enfermo; habíase también pensado en 
os g-enerales Illi ngworth y Antonio El izalde, y 
cosa bien extraña! hasta en el General granadino 
fosé María Obando, á quién el señor Valdivieso 
nteresó repetidamente para que viniese al Ecua 

dor; mas el resultado es que continuó el General 
Barriga á la cabeza del ejército. 

El General Elizalde, recientemente venido 
del Perú, y recientemente hecho General, había 
sido invitado por Rocafuerte y Flores á que to
mase servicio en el ejército de éste, y aun mere
cido la confianza de ambos para que sirviese de 
comisionado, en junta de W right, cuando Barriga 
ocupaba á Babahoyo y se trataba de arreglar la 
pa;;:, El General Elizalde, á pesar de esos ofrecÍ-· 
mientos y confianza, se negó abiertamente á sei·
virlos; y no sólo esto, sino que pidió y obtuvo pa
saporte para la provincia del Chimborazo, y de 
seguida puso su espacia al servicio del Gobierno 
de Quito. 

·~En cuanto al llamamiento al General Obando, 
procedía de la declarada enemistad que había en
tre el General Flores y él, y se q uer'1a que fuese 
un enemigo personaL uno qu<: tenía interés en 
hacer recaer el asesinato de Sucre en Flores, el 
que viniera á combatirle. Las pasiones del tiempo 
tenían cerrados los ojos de lo::; gobernantes de 
Quito, y merced á la cordura con que se negó 
Obando, no se llevó adelante tan extraño cuanto 
injustificable extravío. 

Mientras el General Barriga, asentado en 
Riobamba, casi al centro ele los departamentos de 
Quito y Azua y, se ocupaba en aumentar las filas 
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de su ejército y en disciplinarle, el Gencrai Floi·cs 
aprovechándose de los últimos días del buen tiem· 
po, movió ele Babahoyo el suyo, que venía con el 
caiiftcativo de wm,encional, el 25 de Diciembre. 
Atravesó, sin recibir la menor inquietud, las pen· 
dientes de la cordillera occidental, y ocupó ~t Gua
randa el 30, donde paró para dar descanso á sus 
f;<_tigaclas tropas. Venía provisto de cuantas facul
t<>.des le ~ran necesarias; de dinero, buenos jefe~. 
armas y caballos, y en el ejército sólo se escucha
h<). la voz del General en Jefe."·' 
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Cl\PITULO V. 

Convención de Qnito.-Batalla de Miííarica.-Conveneión do 
Aruhato.-Iuvasión á rraura y á Esmeraldas.-Otamel'-
di en Itiohamha. · 

!. 

La Convención convocada por el gobierno 
de Quito se reunió d 7 de Enero de 1 835, á 
.pesar del conocimiento que ya tenía de la entrada 
en Guaranda del ejército convencional. Tal vez 
por esto mismo se apuraron y esforzaron lo:; 
Diputados en· reunirse, á fin de legitimar á su 
gobierno é influir así moralmente en el ánimo de 
los pueblos. Concurrió á la convención casi lo 
más escogido de los dos departamentos, con falta de 
pocos, pues figuran los José Salvador, Manuel 
Espinoza, Merino, Saá, Benigno Malo, Gortaire, 
Miguel Alvarado, José Miguel Carrión, Bravo, 
Vicente Flor, Alvear y otros. 
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Si exceptuamos la aprobación que dió á los 
tratados de Pasto, los trabajos de la Convención, 
por otros respectos, fueron ningunos. Y así debió 
ser, no sólo porque duró Inuy pocos días, mas 
también por que, en la agitación de que estaban 
dominados sus miembros, creciente hora por 
hora, al par con el vaivén de los ejércitos que 
se andaban ya tras llegar á las manos, sólo 
emplearon el tiempo en lanzar filípicas á cual 
más enconadas y ardientes contra el Capitán ene
migo. Hubo quien trajera á la memoda el parri
cida puñal de Bruto, quien ofreciera mil onzas de 
oro por la cabeza del Cesar y quienes se presta
ran á ponerle fuera de la ley juntamente con su 
ejército ¡Arranques indiscretos; estériles esfuerzos 
de la desesperación que sólo sirvieron para 
apurar h vigilancia y ardides de un Capitán hábil 
que estaba á la cabeza ele soldados aguerridos, 
y á quien se ponía en el trance de lidiar hasta 
morir, antes que exponerse á la ejecución ele tan 
bárbaro decreto! 

Al traslucir el general Barriga la ocupación 
de Guarancla hecha por el enemigo, temió dejar 
allanado el camino para la capital, é impulsado 

· de esta aprensión movió su ejército y lo asentó 
en Ambato, garganta de la vía ordinaria para 
Quito. 
-~ El General Flores, á su vez, sabiendo que 
estaba desocupada la plaza ele Riobamba, des~ 
tacó una partida de tropa á órdenes del coronel 
Uscátegui, con el fin ele que cambiase las au
toridades, i11surreccionasc la provincia y exten
diese la transformación hasta el departamento 
del Azuay, casi desprovisto de guarnición. De 
seguida salió de Gua randa el 6 ele Enero. con 
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rumbo pélra Ambato, prefiriendo el camino de 
Pilahuin, por el lado occidental del Chimborazo 
y Carhuirazo, al de la clerccera de Mocha, y 
acampó en esa viceparroquia. 

El río /lmbato, fertili1.ador ele cuantos terre
nos baña con sus aguas y que nacido de las 
faldas occidentales y setentrionales de esos mon
tes, corre primero de SO. á NE, se viene luego 
de O á E engrosándose con las vertientes que 
encuentra á su paso á lamer la ciudad del 
mismo nombre. Desde cinco ó seis leguas más 
abajo de sus orígenes y desde el punto que toma 
la segunda dirección forma una hondonada an
gosta y profunda que, dejando ú derecha é izquier
da cuestas pendientes y elevadas, ~ólo se abre 
y ensancha al acercarse á la ciudad. Sobre la ci
ma derecha de esta hondonada se hallan situadas 
l'a ya nombrada alcleilla ele Pilahuin, la parroquia 
de Santa Rosa y Ambato: de la primera á la se
gunda hay poco menos de tres leguas ele distan
cia, y de t~sta para la ciudad muy ;\vueltas ele 
una; lodo ele un camino descendente, inclinado al 
principio, que se allan;1. al entrar en Santa Rosa 
y se abate casi del lodo en Ambato. Sobre la 
cima izquierda de la honclono.da .:'Stán situada~> 
las parroquias ele Pasa y Quisapincha casi á 
igual altura que Pilahuin, y entre una y otra cor
re el río Allmjua de O N E éÍ. E S E dejando á 
sus lacios cuestas ti1n altas como el Ambato hasta 
confluir con este y perderse en sus riberas. 

Acampados el GP.neral Flores en Pilahuin, 
de temperamento ríjido por el frío, y el General 
Barriga en Ambato, y suponiendo éste que el 
otro bajaría por Santa Rosa, mandó situar aquí 
algunas avanzadas. Flores, sin pensar en ello, 
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m:)vió su ejército p::>r la noche con dirección á 
Pasa; esto es, dejó la cima mericliona.l por Lt 
setcntrional, y bajó por una rapidísima pendiente: 
y subió pot· otra igtul. D ~ Pasa siguió pan. 
Quisapincha volviendo á vencer otras dos ¡J!::::n · 
dientes, de bajada y subida, osi tan largas y 
fragosas com·o las anteriores; de modo que si 
Barriga hubiera colocado cien hombres sobn: 
cualquiera de esas cuestas, era más que seguro, 
evidente que habrían acabado con todo el ejército 
enemigo. O no le fueron conocidas ó no las 
advirtió, y la campaña desde entonces cambió de 
perspectiva. 

El General Flores descansó un día en Ouisa
pi?!chél, ech;wdo á vol.:lr l.a voz de que iba á ~dejar 
á retaguardia á su enemigo y venirse para Quito. 
Movió, en efecto, sus tropas por el camino de 
L•ttacung;t y h~ hizo and.u· b::tstante largo, y de·;. 
pués de ve11cid;\salgunas horas, hs hizo volver para 
Quisapincha. Como to<los los pueblos de lo ínte 
rior eran sus encmig,>s no faltó uno, cuando no 
muchos, que volase de esta parroquia para Amba
to á noticiar al General Barriga ese movimiento; 
y Barriga teniéndole por efectivo, se apresuró á 
mover su ejércit•..> y traerle á La.tacung-a para 
impedir que el otro pasara á Quito y obligadc á 
combatir. Situado Flores en las alturas de Qui
sapincha vió el movimiento del enemigo, y dentro 
de tres ó cuatro horas se posesionó de Ambato, 
asegurando así todo su 'plan de campaña. Que
ría, á lo que parece, que SLIS tropas acostumbra-· 
das al calor de las tierras bajas y ahora transidas 
del frío ele los nevados á cuyas faldas pernocta
ran de~can~asen, se entonasen y fortaleciesen 
á inAujo del templado y benigno clima de Amba .. 
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to. Con cielo desavahado, suelo seco, campos 
abiertos y ventilados, y en la estación en que, 
Sllbiendo los r-rados de calor, asoman sus huer
tos .surtidos e~ s<tnos y buenos frutos; Ambato 
era. por cierto, el lugar más conveniente pa
ra la convalescencia y cntona<·ión ele ellas. 

Burlado el General Barriga con. su movi
miento, contramarchó de l.atacunga p8ra Am
hato. A su entrada ciió con algunas centinelas 
partidas del enemigo y se cruzaron unos cuan-
tos tiros. · 

El General Flores no tuvo por conveniente 
sortear el combate dentro del, poblado y, sacando 
su ejército ele Ambato, lo sitlJÓ á una media le
gua al st1r ele la ciud<td, camit'O de Pelileo. El 
General Barriga siguió tras él, y los ejércitos se 
avistaron por primera vez el r6 de Enero en una 
gran llanura. 

Si no la buena voluntad, lo de ordinario es 
que en las guerras domésticas, impulsa, cuando 
menos, el deseo de mostrarse dispuestos á la paz 
y se dió, en tíecto, el p<~so ele provocar á un armis
ticio. Por insimwsiones del coronel José Miguel 
González que <"Staba al servicio de F!ures, convi
nieron los beligerantes en una suspC'nsión de ar
mas, durante la cual podían arreglarse sus inte
reses y dar fin á los disturbios de una manera 
fraternal. Barriga, que tenía sobre sí la dcséon
fi.anza de sus conmilitones, se puso de acuerdo 
con los generales Aguirrc y Matheu, y fué acep
tada la suspensión, y el general Flores, por la tar
de, partió con su ejército para Santa Rosa. 

Esta suspensión, que sólo duró doce horas, 
se rompió al día siguiente por el general Darriga. 
Se le había asegurado que los jefes de las tropas 
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enemigas tenían puestos fuera de la ley á los Di
putados de la Convención, y que estaban varia
das las autoridades del Chimbora:w, y fundándo
se en estos motivos pasó el respectivo oficio 
declarando abiertJ.s las hostilidades. 

No sabemos si Barriga esperó ó no la con
testación de Flores que ~;e vé al pié del mismo 
oficio. Si la recibió debe suponerse que fué du
rante la marcha de Amhato para Santa Rosa, 
pues el ejército rcshurador, grueso ele dos mil 
hombres, se movió tras el enemigo de doce á una 
de la tarde del Domingo I 8 de Enero de 1835· 

El General Flores ojo avisor desde las altu
ras de Santa Rosa á los ·movimientos del ej(~rcito 
enemigo, sacó el suyo, compuesto de mil plazas 
(*) fuera ele la población ele la parroquia, y lo 
situó á un cuarto ele legua al sur, en la arenosa 
pampa de Miñarica, casi al centro ele los cami· 
nos que salen de Santa Rosa para Pilahuin y 
Tisaleo. Se parapetó en e~.ta llanura tras una 
colina baja y unos cercos ck cabuya, sin presen
tar de frente más c¡ue una gruesa compañia d_cs· 
plegada en guerrilla, sostenida por dos mitactcs 
de caballerb. La infantería dividida en dos co
lumnas, estaba á órdenes del general \V right,. y. 
1 b 11 ' ' 1 ·1 o ¡· 1 j • ' j. ' J' !-,....... ' a ca a cna a as (e tatnenc I,c ,,,,,¡¡(!'.'. "' ,·,, rh.:írr•(,, t, 
ascendido á generaL I-·Iacia ele segündo jefe del / 
ejército el general Morales. 

( *) "Por tnnto, orco quo al fiu será preciso dar una ba
talla contra dos mil hombres, entre hnono; y malos, qne ten ... 
drá ol enemigo, con mil que tenemos nosotros.'' Carta del Gc· 
ner:\1 Flores al señor Rocafnerte, de 17 de Ji~nero dll 1835. 
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~1 ejército del General Barriga precedido 
de una larga línea de guerrillas, caminaba de 
subida: la mitad de la infantería formaba el cuer
po de vanguardia, y la otra mitad el de retaguar·· 
día; pero marchabaq harto distantes entre sL 
La ca~allería, con la cual según parece, se había 
tratado de cubrir el ala derecha, iba también á 
bastante distancia. 

El coronel Segundo Fernánclez, uno de los 
jefes bien acreditados por su valor en el ejército 
de Barrir-a, avanzó de descubierta con el escua
drón que" comandaba, y así como vió las partidas 
de la caballería enemiga, mandó á los suyos que 
ech~scn pié á tierra. El General Otamendi, que 
mandaba dichas partidas, siguió el ejemplo de su 
enemigo, y dispuso que también se desmontasen 
los suyos. Precipítase Fernández el primero, á 
fin de alentar á sus soldados con el arrojo; mas 
un ·t'rabucaw que recibr~ de lleno le echa por tie"r
ra, y su escuadrón que ha q ueclado sin cabeza, 
retrocede á incorporarse con el gruezó del ejér
cito. 

Así como se avistaron las guerrillas, á vuelta 
ele las cuatro de la tarde, rompieron los fuegos: 
las de Flores en retirada, y avanzando las otras 
hasta poco más de tiro de fusil. El ejército cono 
venciona! oculto, como dUimos, tras los cercos, se 
presenta por completo con toda la infantería en 
columna cerrada por el frente y con la caballería 
por su flanco izquier,do, también formada en co
lumna por escuadrones. Infantes y ginetes envis
ten á un tiempo, camino de bajada, contra los 
cuerpos que encuentran más cercanos, y quedan. 
los combatientes envueltos en un torbellino de 
fuego, humo y polvo: piérdense de la vista peo-. 
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oes, caballeros y caballos, metidos en aquel cuadro 
oscuro en que se cruzan las balas, bayonetas y 
lanzas sin ningún respiro; y la vanguardia del 
ejército restaurador, compuesto ele los batallones 
Guayas y Restaurador, (*) y de medía Brigada de 
artillería, queda tendida en el suelo con aquella 
carga tan impetuosa como simultaneamentP. des
cm pe ñada. Harto bien se portaron esos va
lientes cuerpos, y sin embargo ¡quedaron todas 
sus plazas, con jefes y oficiales juntamente, clava
das en las bayonetas ó lanzas enemigas! 

Los bisoiíos cuerpos ele retaguardia, I-~dtin
¡/ta y ¿Jc;uay, y la cal1allería, ya entonces tan 
buena como la del General Flores. demasiado 
distantes para atender á las urgencias del mo
mento, vacilan algunos instantes entre resistir y 
correr, y en viendo que el ejército enemigo se arro
ja tras ellos con el mismo ímpetu con qt..:e acaba 
de arrollar la división de vanguardia; estréchanse 
de ánimo,- SUjJCra el desali~nto y echan á huir. 
i\provéchase d enemigo de esta ocasión y carga 
p·ápidamente de nu-:vo, no ya contra cuerpos 
que le reciben á balazos y de frente, sinó contra 
batallones fLigitivos que corren botando las ar
mas, y cayendo aquí y allí muertos ó heridos. 
Los que los llevan vencidos aumentan su fcroci-

. dad á medida que mengua la resistencia. y los 
;{renales ele Mii'iarica quedan humedecidos con 
b Sé.l.ng-re de ochocientos cadáveres ttndiclos en 

(*") En f'l part.n r¡un di6 cd Gnnn::tl Flore~. diee: Com
puesto de los batrtllones Gnayas !1 Pic!U:nclla; pero so conouo 
t¡no est.nvo mal iuforruado. L!)i:! vncrpos do l~t vanguard:,~ 
;'\wron lus t:itlodos en el texto. 
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el campo, fuera de cerca de otros ciento esparci
dos por las cercanías. 

El General Flores fué el primero que, de
jando atrás los vientosy atravesando los peloto
nes ele vencidos quesorría1:, entró en Ambato lle
no de satisfacción y ele contento por tan señalada y 
completa victoria .. El General Otamendi, soldado 
con Ct)razón rle gigante para la pdea, pero también 
con entrañ::t:~ de hiena que no con0cía lo que es hu 
maniclacl, y mucho meno~; la clemencia; Otamendi 
dt;spués de acabada la batalla dentro de la hora 
que bastó para dar fin á esa guerra de más de un 
año, mandó asesinar á diez y siete hombres que 
otras almas compasivas los llevaban como prisio
neros; y no sólo esto, sino saboreándose con las 
contorsiones que hacían las víctimas en su ago· 
nía. Aun viven los testigos presenciales de tan in
sólita barbaridad (*). 

ta noche que sobrevino dentro de poco, am-· 
paró con sus sombras á cuantos salvaron la vida 
en tan mortífera batalla para los vencidos, pues lo 
que es el vt>ncedor apenas perdió cosa de cien 
hombres entre muertos y heridos. Y todavía, al 
día siguiente, asesinó el oficial llamado Mauleón 
al com3nclante Próspero Chiriboga, tomado pri
sionero en el anterior, y puesto ya al amparo dt: 
las leyes de la guerra. 

Parque, artillería, ochocientos fusiles, banderas, 
cajas de guerra, todo, todo, pasó á poder del 
vencedor. Aun hubo más: la batalla de Mítia· 
rica, como cuantas se dan en llanuras despejadas 
que permiten maniobrar en globo á los ejér-

("')Informe oral rlel IJO¡'IJHC\ Gu~lherto Pérez., <le\ t>jér
cito del Genera\ }<'\oros. 
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titos; y en que la rapidez y no interrumpida su
cesión de l<1s cargas no dan tiempo para los reha
cimiehtos; no dejó siguiera reliquias ordenadas 
que perseguir, ni una segunda resistencia que te
mer. La caballería chihuahua, única que quedó 
casi intacta, esa caballería compuesta, en su ma
yor parte, ele aquellos bandidos de quienes tanto 
~e quejaba el General Barriga, y que pudo reple
gar en orden y tranquilamente á la capital; se di
vidió, se disolvió y dejó sin esperanzas al Gobier
no que servía. La derrota, en una palabra, fué 
de aquellas en que no queda lanza enhiesta. 

IIL 

11 ~3:5. La noticia de la derrota, de Miiíarica 
causó en Quito las más amargas lamenta
ciones contra los gobernantes y capitanes del 
ejército, y el pueblo llevó sn dolor hasta el de
lirio de quejarse de· las imágenes de los santos; 
pues, presentando en píiblico á la Virgen del 
Quinche, le dirigieron sentidos cargos por ha
berlos desamparado. Nunca, nunca, entre naso 
tros, se vió la opinión, esta reina del mundo, 
más alta ni más completamente burlada· y 
abatida que entonces; porque, y'a lo dijimos 
antes; nunca fué tampoco más generalisada y di
fundida qne en esa época de la mayor calamidad 
po.ra la patria. 

La convención de Ouito, al saber el desca
labro padecido por su ~jército, abrió una· se
sión lúgubre y de duelo, y airadamente impelida 
de amarga desesperación, decretó, desatentada la 
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muerte del Estado, acudiendo a! peregrino arbi
trio de incorporarlo como provincia al de Nueva 
Granada. Harto bien compadecemos su amar· 
g·ura y situación, pero J11ás harto aún condena-
mos tan indigno arranque. · 

El General Flores movió su ejército de Am
bato para Quito el 20, y ocupó la afligida ciudad 
el 23. Cambiado, con resultados de b batalla, 
el a~;pecto político de los pueblos, los pueblos, 
de buen ó mal gr8do, como no podían obrar de 
otro modo, aceptaron las consecuencias y reco
nocieron la suprema autoridad (]el sefíor Roca
fuerte. La capital fué la primera que dió el 
ejemplo, celebrando el acta del 29, y encargó 
provisionalmente, mientras viniera el Jefe Supre
mo la dirección de los negocios públicos al mis
mo vencedor. En la misma acta protestaron los 
que habían concurrido á celebrarla contra la 
declaratoria de la Convención, relativa á la anexión 
a Nueva Granada, como atto nulo, ateJZtatorio y 
lrmzsgresivo de lodos los principios, )' au¡z de los 
poderes que suponían haber recibido los diputa
dos de sus comitentes. .El impulso nacional vol
vió por la dignidad y los derechos de la pa· 
tria 

Cuenca se entregó al General Guerra, por 
capitulación celebrada en la hacienda de Cuitum 
co_n el prefecto señor Miguel Malo, el 27 del 
m1smo mes. 

El General Flores impuso una contribución 
'de cien mil pesos á los departamentos vecinos, 
bien que sólo se realizó en el ele Quito hasta 
41,966, y en la misma proporción en el de Azuai, 
incluyendo los pagos hechos en efectos; y aun algu
na parte en papeles de crédito público. Hubo sí, 
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la terquedad de poner algunos bienes ck los em
bargados á subasta, para que ~;e rematasen,como 
no podía ser de otro modo, casi de valdt:, y hubo 
también la fea particularidad de que las cantida
des consignadas en dinero, n9 ent¡raron Al te)qro 

. fi l __¡ t! ' ' ' ( m 1guraron en· os estauos. (J e' ,:. ', -... · .. ·. 
V Mientras los allegados y no allégados al par

tido vencedor organizaban el Gobierno provisio 
na! del señor Rocafuerte el dia 29 d.:: Enero, en es 
ta misma fecha, allá en Tulcán, el cantón más leja· 
no de la Capital por ell5.do nort<~, se reunía una 
facción de clo~.:e diputados de la Convención di
sueltá en Quito, llamaba á algunos suplentes y se 
instalaba ele nuevo, conforme al decreto que pre
visivamente había dado para poder continuar ejer
ciendo como tal, hasta con siete ele sus miembros 
en cualquier punto del Estado que estuviera libre 
(*). Nombraron á los empl~ados del cuerpo, y te-

(*) En l11. 'Parroe¡'lÍf~ .Jo 'l'.tJI,{UI ít veinto v nueve ele 
Enoro elH rnil oehodcutos rminta y dnco: fle•nridos ¡,,¡.r 
Sres. .To~te¡nirr ~'lenrlir.nval, Vi<:onto Sauz, B"''i2·no Malo1 

Roberto ele A~cásnbi, Ramón Bo1ja, Ygnaeio Vnldivieso y 
Hadn, JMé Pio E~eutlero, Horrnenrjilclo PPihdr<·rr<'r~<, Pahlo 
Merino, Lni:; <le Saá, Mauuel llorrem y Joa•¡uiu Gomez ,le 
la 'l'orrtJ; en virtnJ .del f!euroto ele la matoria, e1ne ¡mwiono 
la rouni.sn de la Convención Emt~<toriana con ;.:iet.e do sns 
ll}iernbros, {In cualquier punto Ji ore ole! E!ltarlo, f'" e:oso de ~:~er 

. oouparlu la Capital por el invasor, lo e¡ no ha tfmido lug·>ll' en 
eonsccncneia del funesto dtH;nstre fle Santa RMa, (lll c¡nc cler
rota<lq el Ejército oe In Nación, uo que.·larou re~t.os lt:llltanteil, 
ni armamonto ¡¡uficiente p~ra levantar un nnevo Ji;jército y 
,hacer frente al enemigo¡ habiéndose vist.o por lo mismo el Go
biprno y la Convención en la triste necesidaci <ll' a!.ondnnur 
la Capital y hacor alto en esta Parroquia, en dcm•ie contando 
con la justicia de la cansa, y con el entusiasmo ele los pneblos1 

puerle toc:iavía. adopt&rse medirlas c:ie salvación; ¡:e doclaró lo
galmento reunida la Oonvenciún para pudor coiJtir>~wr sus se
siones. Concurrieron ad~más los· señores Manuel Matheu, Di-
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nazmentc empeñados en llevar adelante la incorpo
ración á Nueva Granada, autorizaron á los comi
sionados que debían presentare! decreto, para que 
también se entendiesen con el Gobierno de V ene-

pntado prin11ip:d poi' In Provinr,ia do Pichinclw, y José ,Javier 
do Valclivie~·~ p~or l~t tltl Loju, Mnnwl Ontanorl:-r, Suplento p~r 
[u do lud•a Jq¡ra, y Miguel Al varado, suplente por la do Unen
.:;., qnient•s ¡Hest:uon éljunlluento Of> estilo, ¡wr no lH;her pu
·lido ham·rln <'11 l¡¡~ Sl!:;ione,.; antc1 ion•s, i qno u o l:om·nnier<>ll. 
linmedinhJilt!llft• nnUÍtodnso• In [,lita do los HH.l're;:idPnte, Vi
,w-PH·sident o y Se\'ret.ül io l}lW fnpron no m hr:Hifll'l en In insta
iaei.ln de In A»nmbl1·a, ~e proet•dió :i llt~narla IHIIninalmonte, 
/ resultt>I"IIIJ l'ltfli oenpar el primer destino el H.Mathcn, vara 
;j) ¡;pgur:duel H. J\Ieudi?.;Íval, y para el tercero ol quesn~crihe. 
0tl t1at.•'• l11~go dt> llevnr ,.¡ enho la comi~i<'>n qnc ~e J,abía nom
h;arlo ITr•~a del Gohiprnn do la N neva Granadu, p!il'l.\ qne In 
<ll't'&<Jntl' el .!(><!reto rlo inllorporación del Eeua.!or, y Fe o!.Hervó· 
~.oor alg-nno~ ~.-ilon~:-, r¡ne tlchía. aprovechart-e de e¡;ta O!JOltuni
.latl, y fatadt11r 1Í dicb,,s ~t>iimf'>l romi~ionarlos á que t.t~mltién 
~<' enl.itmdl-lu cou el Gobierno de Veut>zr·ela ó C(•n ~~~ Mini~tro 
~'lenipott>nciflrio re~illente (•n Bogot:í, sohre todas hn; merlidas 
¡;~>neemit>11teG al bnen éxito de su misio'111; y en <'USO de no to
:wr luc·ar la ngrt>gaeión, qncdeu pluuamento autorizados para 
oiltl'lodt••sc eou rliebv Gohieml!1 ajustu•· y concluir 1111 nor1venio 
.; tratndo di' fliOII·cci•ín, rmp<'iia••do al pf~cto lus renta¡: púhli
o•¡¡¡J y cJ Cl édito l'l:lt\Íonal pUI'I-1 Ja indemnización do totlo1-1 Jos 
costos qnt> >:4-' t>mpu,ndun t•u lihertnr 111 Ecnad01; y J.at.iéndo¡¡e 
tlilntid:ulo haf'llnll«'lllent¡; la rn!lteria, su pnso cu votación, j 
· ~sult.ú 1-ipJ·oh¡¡¡Ja. 1\lás cu el misrJII.> acto cxpu¡.;icron los llH. 
Saá y llnJn•ro la iuoapacidurl en r¡ue Fe ballukm de rlcst>mpe
¡¡ar la cond~i6n con t¡ne ~e les hahia honrado, ú. pl'sar de sua 
ardiente!' f!pseos, por la ahsolnt.n falta de recmso en que se en
coutrHionll para v~>rific11r tHU dilut.udo vinje, cuyo obstáculo no 
,Jodia i:'n¡wrar~:~e,pues el Goloíeruo lliÍtirno en razón lleno dispo
~•e¡· en lol:1 }lt:luales circunstancias de ninguna de sus rentas, y 
:whro totlo lns notorius {mformetla,Jes que 11mhos S!lñores pade
eíau, emn motivo¡;¡ hien calificados y porlerosos, por los qne 
<>i!peml>an qn~< la Uon\'ónción los exonr.rase de su cargo. 
Huhiénrlnflc estimado vor justo¡¡, se proced)ó al nombra
•uit>nl.o de Jo¡; t;eñores que duhían reemplazarlo~, y en lugar 

<ÍI:'I rr. Borrero Tflf:lnltó cleuto el H. José .T a.vier do 
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zuelaó con su Ministro plenipotenciario, residente 
en Bogotá. De no surtir efecto la anexión, co
mo era de esperarse de la discreción con que de
bía obrar el Gobierno de Nueva Granada, queda
ban asimismo autorizados los emisarios para ajus· 
tar un convenio ó tratado ele protección con las 
dos secciones de Colombia, empefíando para ello 
las rentas públicas y el crédito nacional, á fin de 
que tuvieran como reembolzar los gastos que 
hicieren en libertar al Ecuador. También auto· 
rizaron los convencionales al Jefe Supremo rrara 
que tomase libremente cuantas disposiciones fué-, 

. ran necesarias para salvar la patria. Fueron 
nombrados p~ra tal comisión los Sres, Luis de 

Valdivieso, y por (<1 Sr. Sal¡ el H. A!:<llásuhi: Se snscitó h1 
cuest.ióu o.le si seria indisponsahle In ,;onnurreneia de lo~ cnatr{o 
Sres. eomisionacio~:: pura. el dc¡;empeiio de sns fnn•~iones, ó ~j 
hustaria nno de ollos; y torwíndo~e nn (Hllll•iderHeiún la urgen
oí». qne d!lilliUHia e! asunto, lus prnha!.ilillnllt>s tk •¡ue cnfer
IIHlSH alguno ó algunos en m~reha tun pouot>n, y rvl('lllás la. ult
solnt:t confianza que Re teni11. en Cillll•¡uiol'!l. rlo tan rPCOinenda
bles inrJ;vidnos; so acordrí por ununimit!ail de vot.nc:, ']lltl por e! 
órga1•0 respectivo i!(l bieÍI•sll eutonder á los U. H. Comisioua
dos 11110 l.an lnogo como lleguen nno ó do,; de ello,; á Bogotá 
estarán plenanwnte autoriza.<los ¡mm inioinr y (~Oneluir el oh
joto de s•• miBión. 

En Rflgnida, no tlo~tlspemndo todavía do llL sal111l 1!0 J,t pa
tria, y haltiondo manifestado la oxpllriencia, qne en ocnsion~ 
semejantes no puede tomarse por cnerpos delihorant.os medida~:~ 
del momento, ni proporr.ionl\rse rccnenlo rlo toda clase, Sil 

acordó antorizar al Ejecutivo para que pueda 1wrnhrar nna 
Junta directora encargada dll llenar cst,os objetos, y cou ins
trucciones especiales para. tomar por sí torla;~ las mcdi<IHs ne
cesarias para salvar la patria, non lo cnul, y no. lu1hiondo ot.w 
co~a qne tomar en eonsidemoión, el Sr. Presi1leute levantÓ> 
'a sesión. 

Ma>'lud M.lllats 
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Saá y M;:muel Burrero, y por la excusa de estos 
que fué admitida, los Sres José Javier Valclivieso 
y Roberto de Ascásubi. Seguramente se excu
saría también el primero, pues sólo el segundo 
partiú para Bogotá. 

¡Arbitrios desesperados cuanto inútiles, por no 
decir mas! El general Otamendi seguía activo y 
diligente los rastros de los vencidos, y fué á parar 
sus pasos en el riachuelo que parte las tierras ecua
torianas de las granadinas. A la aproximación 
de Otamendi para Tulcán tuvieron que desalojar
se de ese punto, y conveflcionales, Jefe Supremo, 
empleados y más vencidos en la batalla ó en sus 
opiniones pasaron la línea ·divisoria, en número 
de más de ochocientos. La última resolución de 
los Diputados habría sido muy digna, y hasta he
roica, á ·dictarse ~n Quito, levantando en globo 
á sus cuarenta y tanto mil habitantes, y resol
viéndose ellos á parar y morir en sus asientos, 
Allá, en Tulcán, fué extemporánea, inútil y hast.a 
irrisoria. ' ·· · 

IV. 

Las agitaciones (:'11 que de nuevo habían en
trado la provincia de Manabí y cantón de Dauk 
aunque movidos ya por partidas poco importan
tes, retuvieron al señor Rocafuerte en Guaya
quil, y más cuando la temporada de aguas no 
le permitía tampoco viaJar sin exponerse á pe
ligrar en los malos caminos. Siguió pues en 
esa dicha ciudad, dictando decretos acertados, 
y 'disposiciones enérgicas y activas contra las 
partidas de Navas y Ruíz que aún pretendía~) 
temerariamente sostener en aquellos puntos u¡;1a 
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causa ya del todo perdida. Vanamente volvie
ron á sacrificarse unas cuantas víctimas, pues 
tuvieron á la postre que ceder para andar á 
monte, ó entregarse para morir en el patíbulo, 
ó salir desterrados á la isla Fioreana. El co· 
mandante Návas fué el único, entre· tantos ele 
esos aferrados guerrilleros, que asomando aquí 
y desapareciendo luego para presentarse otra 
vez en el mismo ó en distinto punto; logró. 
al cabo de algunos meses de escara m usas y 
encuentros repetidos, hacer una capitulación 
honrosa, por la cual recabó del Gobierno que 
hasta ·se le reconociese en su grado de co
mandante. 

El Señor Rocafuerte decretó la abolición 
del tributo de los indios del departamento de 
Gúayaquil, tributo impuesto trecientos años an
tes, sostenido después de alcanzada la indepen
dencia, y difamador tanto ele nuestras institu
ciones patrias, como ele la causa que habían 
proclamado las colonias para hacer la guerra 
á España. Queríase mantener el Estado con 
ia causa que dió al Estado ser y vida, y en 
són de no tener rentas con que atender á 

. las necesidades, seguíamos desapiadados con 
la clase más menesterosa, y que constituye 
el nervio de nuestra agricultura é industria. 
El señor Rocafuerte sintió no poder exten
der tan justa y humana disposición á la in
mensa mayoría de los indios de lo interior, que 
siguieron de tributarios hasta mejores tiempos; 
pero siquiera alivió la condición·de algunos mi
llares de ellos, y demostró que podía subsis
tir el Estado aun privándose de ese ignomi .. 
"nioso impuesto. 
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Organizó de una manera sencilla y eco
nómica casi todas las oficinas públicas de ese 
departamento; rebajó los derechos de puerto y 
anclaje con respecto á los buques mejicano::; 
nivelándolos con los nacionales; y sup,rimió en 
favor de esos mismqs indios las doctrinas parro
quiales y de las haciendas, engendradoras de 
mil abusos, y los priostasgos devoradores 
de cuanto gana esa pobre y ruda gente en todo 
un año. Dejó francas y libres de derechos las 
cartas conducidas por los particulares, . dero
gando por consiguiente el mezquino decreto 
ejecutivo de 1(5 de Enero 1833; declaró tam 
bién libres de derechos de introducción las má
quinas, herramientas, instrumentos, azogues y 

, más útiles necesarios. para el beneficio de las 
minas y para las labores de la agricultura; y 
cerró temporalmente, mientras durasen las tur
bulencias de Manabí, los puertos de Santa 
Elena y Manta. 

El I 8 de Febrero dió el decreto de con-, 
vocataria para una Convención que debía reu
nirse en Ambato el 1. o de Junio. Por el Art. 
7. o autorizó á las asambleas electorales para 
que pudiesen dar instrucciones á los Diputa-

. dos con respecto á las bases del nuevo pac
to social, reformas de la constitución anterior, 
y nombramiento de los altos empleados; y por 
el r2 declaró que no podían ser· electores nr 
Diputados el Jefe Supremo, los Ministros de Es
tado, los de la alta Córte de Justicia, los prefec
tos, los gobernadores, los eclesiásticos con juris
dicción y los que componían sus cabildos, los 
párrocos, los tenientes pedáneos, y los militares 
en actual servicio. 
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Estas disposiciones q u~, á las claras, tenían 
por objeto el deseo de que las provincias mani
festasen sus opiniones acerca dd pacto de unión 
y nueva estructura política que iba á tomar 
el Estado, y el de dar ~egu rielad es á la libertad de 
sufragar; necesitaron de una declaratoria en 
este sentido para acallar las murmuraciones 
que se suscitaron, principalmente respecto de 
la segunda, de parte ele los eclesiásticos y 
militares, los cuales, confundiendo las clases 
con las personas que tenían jurisdicción ó rúan
do, se conceptuaron excluidos del derecho de 
representación. · 

· Caliaron todos al publicarse la declaratoria 
dada por el Jefe Supremo. Pero el Vicario capi
tular del obispado de Cuenca, de este pueblo que 
se alarma en cuantas ocasiones se trata de los in
tereses de la iglesia y de los dogmas Je la reli
gión, sin embargo de que nunca, á Dios gracias, 
han asomado siquiera algunas malas ideas para 
alterarlos; creyó que era punto de conciencia la 
necesidad de condenar dos artículos publicados 
en El Ecuatoria1to del Gzta)'as, números 70 y 7 1 

editorial el uno, y de inserción el otro. Se habían 
publicado, á lo que parece, con motivo de la ex
clusión de los eclesiásticos con jurisdicción, y el 
Vicario capitular mandó fijar un edicto de exco
munión ·mayor en todas las puertas de los tem
plos de Guayaquil [este distrito pertenecía enton
ces al Obispado de Cuenca] contra cuan tos los 

·leyeren, oyerenleer'ó retuvieren en poder suyo 
los indicados números de ese periódico, porque 

·combatían abiertamente' la t"nmumdad eclesiástica y 
los dogmas de nuestra santa religión. Impuso, ade-
más, al clero de Cuenca una contribución, con la 
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cual debía sostenerse el períóclico titulado Semana
rio l:.{le.s/ástico; y con esta ocasión los pueblos y 
las autoridades entraron en nuevo género d~ tribu
laciones, cuando aún no estaban siquiera calmados 
sus últimos dolores. · 

El sefíor Rocafuerte, por estas medidas, 
lanzó contra la autoridad ccksié'lstica un rayo, que 
no res<Jlución. Después de adu ::ir nueve conside
raciones, dice la parte resolutiva literalmente así: 
ccQue se obligue en el día al Vicario capitular del 
Azuay á que susp<~nda la escandalosa y arbitraria 
censura que ha fulminado; y que, por cuanto con 
semejante procedimiento se ha hecho acreedor al 
m<b severo castigo, se le remueva inmediatamen
te de su destino y se le obligue á salir del país, 
por convenir así al mejor servicio público, dentro 
del perentorio término de ocho días; procediendo 
~n consecuencia el venerable Dean y Cabildo, á 
elegir, conforme á los cánones, al prelado que lo 
debe reemplazar: que asímismo se haga entender 
á los p,resbítems Andrés Villamagán, J ulián An·· 
wnio Alvarez, José Mejía, Evaristo Nieto, Manuel 
Cortazar y fray Vicente Solano, que á manera de 
inquisidores han abierto dictamen sobre este par
ticular, se abstengan en adelante de ll'xcederse y 
volver á cometer un hecho tan atentatorio á las 
libertades públicas, tan contrarío á los principi9s 
sólidos de la moral evángclica, tan opuesto 
á las disposiciones vigentes, al derecho de patro
nato que reside en la nación, á los cánones y, en 
fin, á la disciplina de la iglesia." , 

Ocho días d~spués dió la resolución relativa 
á la gavela impuesta por el vicario para el sos
tenimiento de su periódico, y ordenó que si esta 
se hubi.ese realizado, en todo ó parte, impusiera 
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el prdecio dd A;óuay á dicho vicario, como (i .•·ifs 
consejeros ltna íNUlta tic dos mil pesos, dútribulrlo.1 
á proporción. De c"k rnodo quedó terminada u~1a 
contienda que de seguro, nos habría envuelto en 
nuevas dcs.~racÍ;ls; héchonos sentir otros género-; 
de dolores v expu(~~·tonos ú la ct'nsura de hh 
naciones cu'h<ls. · , 

Rocafm~rte ~alió de la costa por el mes de 
Abril, y entr<"l vn Quito el día 20. Al día si·. 
guiente dió una proclama que contiene estas 
notables fr;-Jses: ''No haré caso de las opiniones 
particulares, ~~ualesquiera que sean ó hayan ,,i
do; seré muy indulgent<~ en este punto. Pero 
seré igualnwnte inflexible en la severa aplica
ción de la ley contr::t los facciosos que intenta 
rcn turbar b tranquilidad pública." 

En cu::lnt.{l al vencedor de Miñarica, fuei·a 
obra de su política por demás suave y sagaz, fue· 
ra brote expont~nen de sus afectos, lo cierto es 
qne el mism<, <l'¡;:¡ qtw el ,;fíor Rocafuerte hizo su 
entrada en Quilo. publicó también una procbma 
que comien;-:a con o:~~;tas palabras muy modest<h: 
ce El ciudadano luan José Flores á los habitantes 
del Ecu~lor: )) ·proclama que le granjeó multitud 
df~ aplau!'i(Ps. Pasando á da.r cuenta de su cpn
ducta pública, S(> explicó así: ce Para facilitaros 
este examen, tócame deciros que ningún cinda· 
dano, ni los Diputados de la proscripción ni d 
mismo General vencido, que vive entre nosotros, 
han sido molestados ni reconvenidos: todos dis
frutan de 1as garantías pmmetida.s, todos gozal't 
de los bienes de la paz. Los emigrados que de nü 
solicitaron permiso para volver á sus hogares, lo 

· obtuvieron sin ninguna restricción, y los que no 
han partidpado de este beneficio, es sin duda. 
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porque no han querido, mas no porq11r~ les haya 
O}lllesto estorbos ni embara1.os. )) 

Y cierto que la conduct;1. lkl vencedor fué 
noLie y generosa por demás. ptw:-;. cierto efectiva
mente que el Diputado Flor, el que hélbíéi ofrecido 
mil onzas de oro por la cahcr.a de r.-lon·s. no <>ólo 
dejó de ser perseguido, sino bien tratado y ha!.ta 
familiarmente agazajado. cuando· se le presentó 
en palacio. Si Flor y su hermano, el coronel, s~
lieron posteriormente desterrados para el Perú, 
lo fueron por orden de Rocaf11erte, el íntimo ami
go de ello~, cuando (~ste vino de Diputado al Con
~reso de 1833. Y cierto, asimismo, que el Ge
neral Barriga se mantuvo tranquilo en su hacien
da de Chisinchi, sin ser molestado pOI' ningún 
respecto, y que tal vez no habríéln sido realmen· 
te perseguidos ni el Jefe Supremo Valdívieso ni 
los indiscretos Diputados que concurrieron con 
:;H voto á poner al General Flores fuera de la ley. 
1·:1 que se halle versado en la historia de las guer
ras civiles de las repúblicas Americano· españolas, 
y no haya podido mirar sin indigl'\arse las ven
ganzas de los vencedores contra los vencidos. 
tiene que apreciar y encarecer la blandura y ge
nerosidad del que, proscrito por toda una As~l'm
bk·<~ de Diputados, perdonó sin repugnancia, an
tes con gusto, á sus encarnizados enemigos. 

No podemos decir lo mismo de los Tenientes 
del General Flores, quienes, á pretexto de realizar 
la contribución impuesta, cometieron extorciones 
y graves tropelías, principalmente Otamendi en 
lbarra, Martínez en Latacunga. y Wright, el coro
nel, en Loja. ·Si el General en Jefe fué culpable 
de algo. lo fué ,por no poder 6 no querer estorbar 
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y. castigar los desafueros cometidos por su<·, Te~ 
mentes. 

El General Flores se apartó de Qttito pocos 
dias después de la etitrada del señor Rocafuerle, 
y fué á dar en su hacienda Elvira, á orillas del 
Babahoyo, con la seguridad de haber afíanz<~.Jo 
su influencia y tranquilichd pública con la victo
ria. Y para que fuese más cabal y duradera su 
satisfacción, despertó. meses después, la musa 
de Junín y dió á luz el Canto al GeJZeral Flor¿s, 
vencedor en Miñarica; canto que, como era de 
esperarse, salió con aquella dignidad, pompa 
y · unción de los que propiamente tienen ge· 
aio para la epopeya, y con aquella dic
Cion y castisismo de los conocedores de la 
lengua del inmortal Ercilla (*). Achácasele, co· 

(*) ''Ütral ágniln inexperta qncl impolitla 
Dol mgio insUnto o o sn estirpH. clarn, 
I~mpre1lde .el prer,nz vntllo 
I~n utrcvido ens9yo, 
Y elevánclose ufnna, envanecida 
Sohro Ja;:¡ nuhcH c¡no atormont.a. el ruyo, 
No cm el peligro rle su arrlor rop::Ho,, 
Y á sn ambicioso anhelo 
Estrecha viene la. mitad ilel cielo: 

Mas cle improviso deslnmhraila.,. oiega, 
Sin saber donde vá, pierde ol aliento, 
Y á la merced del viento 
Ya su destino y saluil entrega: 

O por sn solo poso dosconJiendo 
So encuentra por acaso 
En modio de su selva conooirla, 
Y alli la lnz hnytlndo, se gna•·eoo, 
Y do fatiga y de pavor venoitla 
Renunciando al imperio clesfalleco; 

Así mi musa un clía 
Sintió la tierra huir bajo su planta, 
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mo 4 Lucano, de haber cantado una ,victoria obte· 
niela en guerra civil, como lo conoció el señor 
Olmedo entonces mismo, y como lo confesó 
más tarde, arrepentido de haber obrado, con
tra sus convicciones. Dejóse, arrebatar, la ver
dad sea dicha, de las inspiraciones del momento 
y de la ocasión, y vino, sin pensar en ello, á con
f-irmar el acertado decir ele Chateaubriand: ({Los 
poetas son como las aves; cualquier ruido les hace 
cantar.)) 

El Jefe Supreriw, infatigable para el trabajo, 
se ocupó inmediatamente en el arreglo de las ofi
cinas públicas, de bs casas de educación, de los 
cuarteles, de las cárceles, etc., etc.; sin perjuicio 
de mantener, e~;o si, abiertos los ojos para obser
var los pasos de cuantos, en su concepto, po
dían inquietarle y perturbar el orden. Su in
flexibilidad, en ese punto, llegó hasta el término 
de dar un decreto ( 24 de Abril) contra los emi
grados en N u e va Granada que promoviesen la 
guerra civil por medio ele la imprenta, de las 
armas ó de cualquier otro modo. Amenazóles 
con el castigo de que no volverían á su patria, y 
que, si lograban turbar siquiera accidentalmente 
la tranquilidad pública, quedarían privados del de
recho de ciudadanía, serían vendidos sus bienes, y 
aplicados los productos de estos á la indemnización 
de los dafíos y perjuicios que causaren. El se
iior Rocafuerte, saliéndose ele los límites hasta 
donde puede akanzar la rigidez del mis severo 
magistrado, llevó adelante su amenaza é impu-

Y osó rsralar los eidos, no tcuiemlo, 
Más genio que amor patrió y osariia." 
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so silencio á los emigrados, redactores ó soste
nedores de La Voz del Ecuador, que publica
ban este periódico en Popayán con indignada y 
sentida exageración. 

Estableció luego juntas de agricultura, 
de minas y de caminos, y ya para el 19 de Junio 
consiguió abrir, bajo la dirección de matronas 
distinguidas, el colegio de Santa María del .)(xor
ro, primer plantel de este género en nuestra 
patria. La casa en que lo estableció fué la antes 
llamada Beaterio, casa donde se recogían algunas 
mujeres que vestían hábitos religiosos, las más 
de ellas echadas del mundo por su mal vivir; y 
el total cambio de objeto y personas no po
día ser ni más provechoso ni más moral. Quejá
ronse las -beatas, murmuraron los devotos; más 
Rocafuerte se encogió de hombros, y nos dejó una 
casa de educación, de donde 'salieron muchas 
jóvenes cultas y verdaderamente religiosas que 
honran la sociedád quitei'ía. 

Y luego era- de ver como Rocafucrte lleva
ba á ejecución sus dispo~iciones con cuanto apa
rato era posible, haciendo advertir su acción, 
haciendo que tambiéh otros participaran de su 
entusiasmo febril por las cosas que tendían al 
mejoramiento material y moral del pueblo. Si 
visitaba un cuartel arengaba á los soldados so
bre el pundonor y lealtad militares, probaba del 
rancho que estaba preparándose, conversaba_ 
con los veteranos de sus campañas y victorias: 
si visitada las cárceles, hablaba de la esperanza 
de establecer penitenciarías por el modelo de las 
que había visto en Europa ó en los Estados 
U nidos, prometía aliviar la condición de los 
presos, y vaciaba la bolsa, llevada de propósito 
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para el intento: y si entraba en el hospicio ó en 
el hospital, platicaba con los pobres y los enfer· 
mos, y volvía á vaciar la bolsa. En los actos li
terarios, sobre todo, y aun en los ele las escue
las primarias, era de ver cuanto enamoraba con 
su numen y manera de hablar, con su saber y 
erudición, con la ciega confianza que tenía en .los 
progresos de la juventud, y con ese entusiasmo 
de su decir que de grado en grado le llevaba 
hasta el arrobamiento. 

Arregló cuanto .fué posible el sistema de 
bagajes, mejoró la suerte de los contribu
yentes, aseguró la libertad del comercio y del 
tráfico, y estableció u na policía bastante ,. bie'} 
montada y enérgica para acostumbrar al1 Pl;_l·é
blo á la moralidad, al orden y al aseo./:;~ tz.d/~/_ / 

V . 

. ·<?, 

--\;/ La Convención de Ambato se instaló el 22 

d~Junio con treinta y nueve miembros presentes 
de los cuarenta y cinco de que se componía, á 
quince por cada uno de los tres departamentos. 
Presídela Olmedo, el hombre ele la reputación 
más ei1cumbrada del Ecuador por su fama lite
raria y antecedentes, y pronuncia un discurso ati
nado, resumen breve de las dificultades que ha
bía presentado la experiencia como estorbos de, 
cuenta al constituit· un pueblo en soberano, y de 
Jos trabajos insustanciales de los Congresos: "Pa
ra que·este día deje gratos recuerdos dijo, es 
preciso que nuetros trabajos llenen los votos y 
esperanzas de los pueblos.,, ¿Cómo podremos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-· 276 --· 

lisonjeamos de conseguir tan noble fin, si hemos 
venido á tal calamidad de tiempos en que ni las 
buenas leyes bastan para cimentar la felicidad pú
blica, y para moderar siquiera la funesta curiosi
dad de nuevas formas de Gobierno, vaga, 
inconstante, nunca satisfecha, siempre turbulen
ta? 
\{''Buenas han sido todas esas constituciones que 

se dieron al principio todos los Estados america
nos, y buenas son todas las que fueron sucedien
do en períodos más ó menos irregulares. Y sin 
embargo, al tender la vista por todo nuestro 
continente, no podemos dejar de hacer la triste 
observación ciegue de tantas constituciones no que
dan ya sino registros lamentables de la existen
cia de otros tantos Congresos constituyentes, y 
de otras tantas ruidosas revoluciones." 

"Arredrado~ por tan triste experiencia .... 
no nos queda otro partido que resolvernos á 
cumplir fielmente nuestro encargo, moderando 
la ambición de los gobiernos, refrenando la 
licencia ele los pueblos, y purificando de todo 
interés personal el celo de los legisladores." 

••Por lo que hace á los pasos que debe 
següir la Convención en sus deliberaciones, yo 
me atrevo, señores, á recordaros la historia de 
algunos Congresos que, aun en naciones teni
das por muy cultas, han ofrecido escenas poco 
dignas de Asambleas que representan la majes
tad de los pueblos. Se les ha visto ya ocupán
dose en curiosas disertaciones, como si futsen 
Academias; ya ardiendo en fútiles disputas como 
si fuesen aulas escolásticas;· ya, en fin, entrete
niendo á espectadores ociosos con obstinados 
debates, como si fuesen gladiadores. En me-
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dio de esos turbulentos debates la razón cedió 
muchas veces el paso á errores perniciosos que 
se adoptaron como principios ele política, y la 
misma verdad cedió el triunfo á opiniones sub 
ver.sivas del orden social." 

' "Evitemos estos escollos cuanto podamos, 
y vivamos persuadidos de que en el orden y len
titud de nuestrCJs deliberaciones, en la bqena fe 
con que promovamos la felicidad pública, en la 
tolerancia ilimitada de opiniones ajenas, y en el 
mútuo respeto con que deben mirarse en todo 
caso los Diputados, está labrado el pundonor, el 
acierto ele la Convención y' la suerte de la 
patria." 

"De este modo,· toda discución traerá un 
asentimiento general: toda opinón será un nuevo 
medio de concordia; y toda controvercia prepa
rará ut) nuevo lazo de estimación entre nos-

•'( otros. ¡ .... 
La Exposición que el Jefe Supremo dirigió al 

Congreso, relacionando en compendio los sucesos 
y término ele la revolución levantada en 1833, fué, 
como por ningún cabo podía ser de otra manera, 
embarazosa y hasta contradictoria en muchos de 
los conceptos que encerraba, y aun en las pala
bras y reticencias. Tenía que hablar de la opo
sición nacida en Quito en aquel año, de su inge
rencia y mancomunidad con ella, y del Gobierno 
cuyos actos había improbado y condenado; y fué
le preciso disculparla hasta cierto término y épo
ca, y maltratarla desde tal otra y desde tal tiempo, 
haciendo fluir todos los males achacados, no del 
Presidente, sino de sus Ministros. Tenía que 
hablar de la revolución del I 2 de Octubre, de 
haberla apadrinado y dirigido como Jefe Supre: 
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mo; de su prisión y· de los tratados de Julio, y 
fude preciso absolver su propia participación 
y mancomuni(Ltd. bajo cic'rtos respecto~>. y con
denar en globo á cuantos, habir:ndo combatith 
á su lado y por (~l. se apartaron desptH~~s de 
los compromisos contraídos con el General 
Flores á consecuencia de los tratados. Son tu.n 
tiojas las explicaciones que dá para cohonestn.r 
sus pasos y huir de contradicciones, que cath<l 

lástima ver á un grandt! hombre aban-ancacb 
en graneles apuros, y si no tuviera otras pren
das con que hermosear sus acciones pública·; 
y privadas, aquella .h.,"'.A-posiciórt habría deslustr;t
do su memoria. 

El primer acto de la Convención fué nom· 
brar de Presidente provisional al mismo sef'íor 
Rocafuerte, facultándole para que pudiera ejer
cer su autoridad en cualesquier puntos dd 
Estado, pero declarando también que cesaban las 
facultades extraordinarias de que e~taba inves
tido. 

Los trabajos legislativos de los Convencio
nales fueron poco ó nada acalorados, y :Jotes 
más bien tranquilos, porque, componi(~ndose d 
Coilgreso, casi en su totalidad, ele hombn~~; 
pertenecientes ú un 1n'ismo bando, sus opinio
nes, en materias de interés g-eneral, se halla
ban identificadas. Hubo sí discordancia, y ba•;. 
tante acalorada, en punto á los intereses depar
tamentales y provinciales; pues, al discutirse la~; 
bases de la constitución, los Diputados de Gua
yaquil, con excepción de uno solo, sostuviewn 
los deseos de seguir el sistema departamental 
echando á un lado el provincial, que vino á pr'> 
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valcccr por el voto unánime de lo~; DiputJdos el.::: 
Manabí. 

l--1 ubo también discordancia acerca de la 
i~u;ddad de representación departanwntal;- que 
t;~nto acaloró á los Diputados del Congreso cons
tituyente en ¡ 830, pues volvió á renovarse con 
rnás ó menos ardor. El paradero de la contien
da debía ser el que tuvo, el natural de q11e los 
dos tercios de los Diputados ltabían de sostoner la 

'2.firmativa y votar por ella. y el . otro tercio 
por la negativa. Todavía no era tiempo de que 
pudieran sacrificarse los intereses locales por 
el procomnnal, procedente de los principios más 
comunes del derecho público. 

Puesta ya 18 constÍtHción en estado de pu
blicarse, se expidió con la misma fecha el decreto 
de acción de gracias al General Flores, ingertan
dr en el, diremos así, la declaratoria de que era 
d prime;r· ciudadano del Fcuador, at p!mo ,g-oce 
rlf todos los derechos que competen á un ecuato
rimw de nacimiento. La armonía de las fechas 
<¡t1c llevan la constitudón y el d<~crcto, estA claro, 
era por no privarle de la aptitt:d para la presi
dencia del Estado, incluyendo en un decreto lo 
mismo que la constitución del año treinta p(~r
mitía por uno de sus artículos. Habíase cen
surado ú voz en cuello la imprudent(~ liberalidad 
de esta constitÚción, no sólo en el Ecuador, mas 
también en otros pueblos extranjeros: habíanse 
hecho comparaciones con la nuestra y las de 
otros Estados, y servido de causa ó pretexto 
para el descontento difundido en 1833, y era pre
ciso que los Convencionales, respetando á lo me
nos aparentemente las murmuraciones publicas, 
arrancasen de la constitución aquella gracia para 
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tólo'carla, á tono de w:rgon~.:;:1:1tes, en un ckc., v 

. .to de los c01nunes. 
Por este mismo clccn~to fue~ también Flon-:~; 

nombrado General en Jefe con tocios los honores, 
distinciones y prerogc~tivas que concedían las an
tiguas leyes á los Capitanes Generales. 

La constitllción de 1835 es superior ·i la cid 
afi0 treinta, y puede aun reputarse buena por 
muchos respectos para esa t~poca, en que, recien
temente vencidas y humilladas las pasiones, era 
de temerse algún rehacimiento de importancia 
que viniera á poner otra vez á riesg·o la estabili
dad de las nuevas instituciones. La ocasión no 
era por cieno de las mejores para dar mayoc 
ensanche á h1 libertad y derechos individuales, y 
los Diputados obraron discretamente reservánclu
le para tiempos más bonancibles. 

El Pod<~r Legislativo debía ejercerse por un 
Congreso compuesto ele dos Cámaras; una de 
Senadores y otra ele Diputados: . se aumentó el 
número ele sus miembros, antes por demás redu-
cido, y sólo debí<1n reunirse cctda dos <uíos. Es
ta clispocisión, mirad:t de mal ojo por los que de 
buena ó torcida fe Id tienen como medio de re
frenar las \lc:masías dd Poder Ejecutivo, fué visL1 
por los pueblos, para los cuales el biene~;tar pro
viene de la paz, como una seguridad de que á lo 
menos no sería turbada por dos años, y la reci
bieron contentos. Aburridos hasta lo sumo de 
los crecídos gastos que se hacían para- sostener 
los Congresos anuales desde el tiempo de Colom
bia, y ele la expedición de leyes improvisadas é in
consultas que se daban unas tras otras, para que 
al año siguiente caducasen en todo ó en parte, y 1 
volviesen tal vez á revivir de nuevo en otra 
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legislatura;. los pueblos tuvieron sob tia ,~:~.¡' 
para aprectarla. ~(, , t 

Ensanchóse el derecho de ciudadanía' ~ ... ~o~.~: .... 
consiguiente d de sufragar, demasiado mezqmño 
según la letra de la constitución anterior, y se 
extendieron, asimismo, las atribuciones de las 
asambleas electorales, p01- que se les dió la facul
tad de proponer en terna al Poder ejecutivo,á los 
que debían ser nombrados gobernadores para las 
provincias. El Poder ejecutivo podía sí repeler 
la terna por una vez. También se restringieron 
los requisitos sei1alados para ser Presidente del 
Estado; pues, antes demasiado pomposos, se 
nivelaron ahora con los más sencillos que debían 
concurrir en los Senadores. 

Los magistrados de la Córte Suprema que, 
por la constitución anterior, eran nombrados por 
d Presidente del Estado á propuesta en terna del 
Consejo de Estado, debían ahora proponer- . 
se por aquel á la cámara de Diputados en nú
mc-:ro de tres, y estos, reduciendo la terna á dos, 
pasarla al Senado para que nombrara al que 
quisiere. ¿Quiénes, en nuestros días osarían 
decir que eran populares los gobiernos dt~ 
í 830 y I 835, constituidos con aquellos prin-

. . ? 
C!plOS. 

El Consejo de Estado, que cambió de nom
bre, llamándose· Consejo de Gobierno, empeoró 
su condición, pues se quitaron los tres vecinos 
de buena reputación, tiombrados por el Congre· 
so. El Consejo, en consecuencia, vino á compo
nerse sólo de los mismos Ministros de Estado, 
hechuras delJefe del Estado. ' 

La división territorial, para el régimen inte
,rior, se hizo por provincias, cantones y parro· 

. J6 
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quías, quedando así relegado el sistema depar
tamental, como ya indicarnos. No se deslinda
ron, eso sí, ni los límites de una provincia con 
respecto á los de otra, cuanto más de los can
tones y parroquias, y siguieron y siguen has
ta ahora, mal que nos pese, confundidos, ape
nas indicados por la tradición ó la costumbre; 
apenas arreglados más bien al querer de los 
párrocos, que no á la decisión ele la potestad 
legislativa. 

La constitución, en fin, quedó descartada 
de aquellos supuestos de confederación con los 
otros Estados de Colombia, y declaró que el 
Ecuador se constituía en República. 

Entre las leyes, decretos y resoluciones de 
importancia que dieron los Convencíonales, pue· 
den enumerarse la ley que aprobó el estableci
miento del colegio de niñas en Quito, la de pro
tecc;ión á los indios, la que determina el orden y 
formalidades con que se deben seguii· los juicios 
sobre responsabilidad de los empleados superio
res, la de régimen político, la orgánica. del po·· 
der judicial, la pmmovedora del mejoramiento 
de los hospi~_ales, la que autorizó al Podet: ejecu
tivo para que pudiese expedir salvoconductos á 
los emigrados y confinados, la relativa al fo
mento de la educación pública, la orgánica del 
ejército, la de elecciones y la que permitió el 
arribo ~de buques mercantes con bandera es
pañola. En materias económicas dieron el pa
so retrógado de derrogar la ley que permi
tía la libertad de intereses; ley que, como la 
de ·Ia imprenta, ha sufrido frecuentes vaive
nes, 
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V l. 

Acercábase ya el espinoso punto de elegir 
al Presidente de la República, nombramiento 
en el cual aun no andaban conformes los Dipn
tados. Susurraba, de cierto, el nombre del se· 
ilor Rocafuerte como el llamado á ocupar la sill2. 
presidencial; pero había Convencionales que, sin 
poder olvidar la guerra que suscitara contra los 
allegados al gobierno anterior, manifestaban su
ma repugnancia en dar sus votos en favor de un 
antiguo, es verdad, pero aferrado enemigo. Los 
m~{s, á lo que parece, querían reelegir al General 
Flores, y Flores, á quererlo, habría sido el Pre
sidente por unanimidad de votos. Pué, pues, 
menester que interviniera la omnipotencia de es
te General para que se allanasen las dificultades 
opuestas al señor Rocafuerte, y Rocafuerte salió 
nombrado por una mayoría de veinte y cincq vo
tos contra catorce que recayeron en distintos 
hombres. 

En la sesión del 8 de Agosto, día en que 
prestó el juramento constitucional, presentó su 
programa gubernativo, y ofreció, entre otras 
cosas de ritualidad y estilo, ó los lugares co 
munes de la política, encadenar la revolución, 
favorecer hasta á los enemigos del gobierno, con 
tal que no conspiren, guardar la más estricta 
economía en los gastos públicos, y distribuir 
justicia á todos sin distinción de gerarquía, opí-

. nione's ni parcialidades. El Presidente de la Con
vención le contestó á nombre del cuerpo que pre·' 
sidía: "La Convención Nacional, después de ha· 
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ber sancionado la constitución en que deja es-· 
critos los derechos del pueblo ecuatoriano, y 
establecida la forma de su gobierno, ha que
rido confiar este caro depósito á vuestras ma
nos para que lo conserveis íntegro, ileso, como lo 
habeis recibido." 

\YÉI poder público no es una propiedad que se 
adqÓiere, no es . un fuero, no es un premio 
que :la Nación concede; es une, carga honrosa y 
grave, es una confianza grande y terrible que 
lleva consigo grandes y terribles ~bligaciones. 
El ciudadano investido del poder no tiene otros 
derechos ni otras prerogativas que la de tener 
mayores facultades para hacer el bir·n, y la de 
ser el primero que tiene que andar por la estre
cha senda de las leyes; ni debe proponerse otra 
recompensa que la esperat1za de merecer un día, 
por su moderación,' constancia y cordial sumisión 
á esas mismas leyes, el amor de sus conciudada
nos, y la gratitud ele la patria", ..... 

Estos son consejos y verdades de mucha . 
cuenta que deben mantenerse en la memoria de 
todos los ambiciosos ~¡J poder ó sea á ese puesto 
de confianza grave )' terrible que /leva CO'/'tS~l{(l 
/:randes y terribles , obtigadtmcs, á ese puesto 
que no da otras prcrogativas que la de tene·r 
mayores .facultades pm-a hacer el biett. ¿ De 
qué impulso andarán movidos los ambiciosos que 
no llevan en su corazón el deseo de granjear
se, por medio de la moderación, constancia y cor
dial sumisión á las leyes, e! amor' de sus conciu
dadmzos y la gratitud de la patria? ¡LameAta
ble y triste fragilidad de la humana especie, que 
se anda echando la lengua para llevar sobre sí 
grandes y terribles ob!Z:gaciones!\( '1 
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Fué nombrado Vicepresidente de la repúbli
ca el señor Juan Bernardo Leon, ciudadano pací
tico y ,honrado, que vivía dado á las labores del 
campo. 

El señor Rocafuerte organizó el ministerio 
llamando al coronel José Miguel Gon:dtlez, que 
hasta entonces había hecho de Ministro General 
para el despacho de lo interior y relaciones exte
riOI-es; al coronel Francisco Eu~;enio T<1mariz pa
ra el de hacienda; y al General- Bernardo Daste 
para el de marina y guerra. Rt,cafuertc, con 
estos llamamientos, vino á lastimar el orgullo 
nacional, incurriendo, olvidadizo, en el mismo 
defecto con que se había -tildado al anterior Go
bierno; esto es, en preferir á los extranjeros para 
los puestos elevados. V enb.d, eso si, que eran 

. de los ya nacionalizados. 
U na vez afianzado Roca fuerte en el poder, con

sagró todo su ingenio, saber y actividad en beneficio 
de la nación_ Dictó cuantos reglamentos eran 
necesarios para la ejecución de las leyes, y ha
hiendo encontrado en e1 sei1or Tamariz un Mi
nistro hábil y activo como d, halló también los 
medíos de esclarecer aquel tenebroso abismo 
de la hacienda pública, y logró cubrir mensual
meo te las listas cívil y militar, .. si no en el todo 
en proporción rigurosa y muy segura. Los em
pleados subalternos, acostumbrados á ver las 
odiosas distinciones con que se pagaban según 
el sistema anterior, servían bien y con gusto, y 
recibían contentos la parte . qq:e les cabía, por 
pequeña que fuese, y más cuando Rocafuerte, la 
cabeza de la nación, era el último que tomaba. el. 
sueldo, después de estar ya todos los demás satis
fechos de los suyoso 
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La nombradía de ~u ilustrado entendimiento 
. y manera~ cultas. la :rnoralidad de sus accio1v:s 
y la caridad e¡ u<~ ejercía con los pobres, la protec
ción á los establecimientos de enseñanza, cientí
ticos y artísticos. y el temple de su carácter. co
nocido ya en toda la nación; dieron á su gobier
no cierto respeto hasta entonces desconocidn, 
y naturales y extranjeros se hacían lenguas par;J 
celebrar su conducta y actos gu bemativos. F uq'~ 
el primero á quién ocun·ió )a-idea de convidar y 
hacer sentar á su mesa á los artistas acreditado·; 
al lado de los Ministros y hombres de suposi· 
ción por otros respectos que concurrían á los 
frecuentes convites que daba en palacio. Q ui· 
so manifestar y manifestó, con buenas y repetÍ· 
das pruebas, el aprecio que merecían las artes y 
los artistas, desdeñados, cuando no del todo ol
vidados, hasta entonces por aquel sobrantt> 
del orgullo colonial, que sólo hallaba el mf:
rito del hombre en sus prendas más ó menos 
heráldicas. 

Toda su aspiración, !a tema entera y ab· 
soiuta, estaba reducida á mantener la paz, <.WH~
nazada de nuevas perturbaciones por el t~n
cono de los emigrados, que no perdonaban, que nn 
querían perdonar á Rocafuerte el que se di."· 
vase sobre el sangriento pedestal levantado en 
Miñarica, y por el 'querer é influencias dd 
General Flores, á quiél) seguían abominando, 
tal vez con ''ínayor encarnizamiento. Cono
danse la fama y mérito del ecuatoriano que: 
estaba r~giendo la nación con tino, con pure· 
za, con provecho; y sin embargo ¡Oh rmb 
venganza de las pasiones vencidas! no !-;e -, 
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quería aceptar el bien, porque el bien. prove
nía de vencedoras y enemigas manos. 

VIL 

Por mucho que los enemigo~• del Gobier
rw trataran de ocultar sus pasos encaminados á 
hacer armas, el Comandante general de Guaya
quil llegó á traslucir que los coroneles Bravo y 
Oses, el comandante Guillermo Franco y otros 
emigrados en el. Perú habían salido de Paita y 
arribado á Tumbes con vna partida de treinta á 
cuarenta hombres, dispuestos á insurreccionar 
algunos pueblos de la costa; y también que el 
coronel Agustín Franco se encaminaba por el 
mismo tiempo á Esmeraldas con una partida de 
tropa más formal, organizada en Tumaco. En 
consecuencia, el General W right, Comandante 
general de ese distrito, dispuso que los corone
les Tamayo y Mendoza pasasen para Machala 
con cien soldados; y los invasores, porque 
traslucieron esta disposición ó por casualidad, 
evitaron tocar en Machala y, pasando de San
ta Rosa á Balao, vinieron á parar en tierras de 
Taura, uno de los pueblos más belicosos de la 
costa, donde Franco gozaba de bastante influen
cia. En sabiendo 'vV right este particular, con
centró sus ft~erzas en dicho pueblo, y dispuso 
que los coroneles Tamayo y Garaicoa obrasen 
por tierra con sus tropas, y el comandante Ayarza 
por agua, sirviéndose de esquifes. 

Abriéronse las operaciones el 19 de Setiem
bre, y después de algunas marcha!; y cootramar-
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chas, scgúi1 los inv;¡sores cambiaban de sitios, el 
3 de Octubre tropezó una partida,comandada por 
el capitán Terán. con .los intrusos, y unos y otros 
rompieron á un tiempo los fuegos. El resultado 
del comb~1.tc, como no podía ser de otro modo, en 
atención al mayor número ele fuerzas de Tcrán, 
fué desastroso para esos pocos que, abandonando 
las armas y municiones, é internándose en los 
bosques, quedaron en dispersión. La persecución 
contra los corridos ,....fué activa, y sucesivamente~ 
fueron asímismo aprehendidos y pasados por las 
armas unos veinte y tantos, con inclusión del cq
roncl Oses y el comandante Urito. 

El coronel Agustín Franco, que había pen 
sado obrar en Esmeraldas,. en combinaci,·)n 
con su hermano Guillermo y el coronel Bravo, 
encargados de levantar los pueblos de la costa eh~ 
Ma..:hala, ocupó fácilmente aquel cantón, y prin
cipió á organizar un cuerpo de ejército con regl.I
laridad. U na vez arreglado este cuerpo, debí:>. 
pasar con él á la provincia de Manabí, y predica• 
y resucitar la guena de los chihuahuas. El Ce .. 
ncral vV right supo estos pormenores por las co
municaciones tomadas á los vencidos en las selva:> 
de Taura, y los trasmitió al Gobierno, á fin de qu•::: 
dictase las disposiciones convenientes. Dad01s 
éstas y recibidas por aquel, partió para Portoviejn 
con una columna de doscientos infantes, á órclenc'; 
inmediatas del coronel Tamayo, y se situó e•1 
M uisne, casi á los términos setentriona\es de e:.o,:1 

provincia, á fin de impedir que la invadiera. Tr~s 
compañías de tropa, á órdenes del coronel Vicen· 
dón, fueron despachadas al norte de EsmeraJi:\;:¡s, 
para que así los invasores no pudieran escapar, 
refugiándose en tierras granadinas y fueron (k::J-

1 
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pachadas igualmente dos goletas ~Je guerra á que 
bloqueasen los puertos del cantón. Tomados 
estos puntos por la~; tropas dd Gobierno, no les 
quedaba á los invasores ninguna salida, y tenían 
que f~IHregar::;e mansos. 

Tan desgraciados anduvieron estos, que el 
mismo día (Jo de Octubre) en que el General 
W right ocupó á M uisne, cayeron en su poder 
diez y ocho de ellos, y Williams, el comandante 
de las fuerzas marítimas que había desembarca
do su gente en Atacames, aprehendió, asímis
mo, al comandante Bilches y al oficial Ramos 
huido de Muisne, y mandó pasarlos por las 
armas. 

El coronel Vicendón, por su parte, des
pués de haber recorrido las costas, desembar
có en Esmeraldas el 2 7 del mismo mes, y sos
tuvo el 30 un tiroteo, río en medio, con ·las fuer
zas del coronel Franco, quien tuvo por resull;1do 
del combate, seis heridos, tres prisioneros y la 
pérdida de d.:-.s piezas de artillería. El coronel 
Franco se vino en retirada, río arriba, porque 
sus fuerzas no eran suficientes para contrarres
tar á las enemigas, y como el coronel Vicendón 
carecía de trasportes para perseguirle, se detuvo 
algunos días en el pueblo, mientras se reu
nían canoas y se acopiaban víveres para conti
nuar con la campaña. ' 

Las tropas ele Franco no andaban menos 
desprovistas de bastimentas, pues no tenían don
de sacarlos, y cuanto más se internasen pór las 
selvas, tanto más á riesgo quedaban ele morir 
de hambre. Empezó, en efecto, á acosarlas el 
hambre, y reflexionando lo fatal que 1 es serí<~ 
un encuentro con las tropas del Gobierno, acu-

38 
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dieron al villano arbitrio de asesinar á su jefe, 
y ~ntregarse pecho por tierra cuando aún tenían 
cuarenta y cuatro fusiles, algunas lanchas y las 
municiones n'ecesarias. El comnel Franco, sol
claclo ele la gue¡·ra ele la independencia y de los 
vencedores en Ayacucho, era un ecuatoriano 
que por su valor había adquirido buena fama 
entre sus compañeros de armas: los combates 
que sostuvo cuando la guerra de los chihu<J huas, 
y principalmente el de Chanduy, donde echó 
rJ.ya su valor con el del General Ot<uncndi, 
mantuvieron su renombre. Por desgracia, era 
tenido como hombre de mala índole y díscolo 
por demás. 

Los comanrlantes Jesús Valverde y Rafael 
Jiménez, con otros oficiales y soldados, hasta quin
ce, .no hablan tenido parte en el asesinato del 
coronel Franco ni querido rendirse como h~t
millaclos. Subieron agua arriba el río !llaneo 
y luego el Quiuindé, y fueron á parar en Palen
que, viendo de hallar amparo y salvación .entre 
sus bosques. ¡Burladas esperanzas! Allí los 
esperaba el coronel Día~ con una partida de tro
va, y fueron casi inmediatamente aprehendidos 
y, fusilados después de orden expresa de Roca fuer
te, ocho de esos desgraciados; lqs referidos jefes, 
cinco oficiales y un sargento. Así terminó aquel
la menguada y atrevida expedición, preparada, 
según es fama, por los emigrados ecuatorianos 
que residían en Payta. ' ' ' 
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VIII. 

V l.'..n el mismo ano que recorremos ( 1 5 de 
Setiembre) vino á . verificarse el canje de los 
tratados celebrados en Pasto entre el Ecuador 
y Nueva Granada, después de haber sido apro
bad_os y ratificados por los Congresos y Gobier
nos respectivos. 

Para terminar la narración de los sucesos 
correspondientes al año de I 835, daremos cuen
ta de uno en verdad del todo privado, pero muy· 
ruidoso, que aconteció en Riobamba. 

J ugábase una corrida de toros en esta plaza, 
corrida costosa y muy anticipadamente prepara
da y afamada, cosa que acarreó una gran concur
rencia de los moradores de otras ciudades y pue
blos. I-Iacía de Gobernador en la provincia del 
Chimboraw el coronel Nicolás Váscones, )' por 
la noche del segundo día de toros [ I o de Octu
bre] hubo en su casa un lucido baile, tanto por 
el lujo de los coricuáentes, como. por lo numero-

, so de ellos. El General Otamendi había dejado 
la comandancia militar de Imbabura por ir á go
zar de la afamada corrida, y él y su esposa 
fueron también de los convidados al bai
le. 

Rompióse el baile antes que Otamendi en 
trara, y, ó bien por semejante razón, bien porqtH 
cuando se presentó no suspendieron la contra 
danza que bailaban, lo cierto es que el Genera 
· Otamendi, llevado del. desvanecimiento de ); 
fama adquirida, principalmente en· Miñarica, s, 
dió por ofendido de lo que á su juicio, conceptu 
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como obra de desatención; y lo cierlo es que, 
clejanclo á su esposa, se salió del salón en que 
se bailaba. Poco dt>spués ocurrió por ella, y 
otro poco después se presentó á caballo, acompa
ñado de sus asistentes, en el patio de la casa del 
Gobernador y le pidió. explicaciones. Conversa
ron con calor, tal vez también se. trabaron 
de palabras; pero al fin se separaron Slll 

causar ning(m escándalo, y ~iguió alegre el 
baile. 

Parece que los humos ele las copas que 
menudeaban, hicieron soltar al Gobernador y á 
su esposa algunas frases indiscretas contra Ota
mendi y la suya, y que, oidas por el suegro y cu
fíado del General, que habían estado de curiosos 
á las puertas del salón en que se servía d rf~fresco, 
se las pasaron al punto. El General Otamepc!i 
volvió á caballo, acompañado como la primera 
vez, de siete asistenfes, y además de su edecán: 
~1 coronel V8scones salió á su encuentro, y vol
vieron á explicarse y reconvenirse con más calor 
y como éste le dijo que al día siguiente estaría 
pronto para darle las satisfacciones que el otro 
<}uisiera, Otamencli,, manifestando por ello mucho 
contento, aceptó la oferta y bajó del caballo para 
tenderle la mano y recibir la del Gobernador co
mo prenda del cumplimiento del reto. Al obser
var Váscones la precipitación con que Otanwndi 
se desmontó, y la actitud con que se encaminó 
hacia él, la mano en el puño ele la espada, cr~yó 
ó temió que iba á acometerle, y sacando una pis
tola que había tenido en el bolsillo, la descargó 
casi á sus barbas. Martó el golpe, sin embargo, 
y el coronel Váscones huyó por una de las puer
tas que daban á lo interior de· la casa.· Uno de 
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los asistent~s. que ya para entonces había des
montado, alcanzó á herirle; pero como la lanza 
diera crmtra la hebilla ele om del tirante. no fué 
de gravedad la herida, y halló siempre medio de 
escapar. 

IrritMlo el General Otamendi de que se hu
biese atentado contra su vida, mandó \)tiC des
montasc~n los demás asistentes y entró en el sa
lón del baile espada en mano. Casi todos los 
paisanos, con inclusi6n del Vice-Presidente Leon, 
habían corrido por la misma puerta que huyera 
t·l corond Váscones, y las mujeres, amedrentadas 
del fuoz ceño ele Otamendi, se retiraron atropa
das á la recámara. Otamendi bufaba de pié, en me
dio del salón, pero no cometió ninguna mala ac-

. ción. ~1.consejado ó contenido por tres ó cuatro 
coroneles de los que habían concurrido al baile, 
hasta que se presentó un español, su amigo y co· 
mensal, tambi(~n con el objeto de calmarle. La 
confianza del e~;pañol fué por demás aventurada 
é imprudente, pues montado en cólera Otamcn
di y necec.itando desfogar la rabia de algúll 
modo, se desahogó con ese infelíz, á qúien de 
poco le baja del todo la cabeza. del sablazo con 
que la abrió. 

Mientras acontecía tal desgracia en el un 
salón, ocurrían otras en el del refresco, en los 
corredores ó en el jardín. Uno de los asisten
tes del General mató al juez de letras, Doctor 
Camilo Quirola, otro dió tres lanzadas al lla-

. mado Verdesoto, de las cuales murió días des
pués, y otro ó él mismo unas cuantas al señor 
Juan Orejuela, y también una, aunque muy leve, 
al que esto narra. 
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L!n joven de quince á diez y seis afio~, · D:1 · 
niel Salvador, irritado de tanto desacato, se hace 
de una pistola, atraviesa por encima ele las mesas 
llevándola á brazo levantado, se va al salón en 
que ct-:taba Otamencli, á quien halla de espaldas y 
poniéndose á cosa de ocho pasos de distancia ¡ lVe 
xro, mté!vett' que te }.':ato! le dice y de seguida le 
arroja el tiro. La tentativa queda burlada, pues 
la bala sólo pasa silvanclo por la cabeza del Ge
neral. ¡Canallas, á mi tto me lle,_t:;-mt las balas! gritó 
bufan(b. Salvador, perseguido por los soldados 
quedó por muerto de la seis {¡ ocho lanzadas qu·~ 
le dieron y su salvación fu~ milagrosa. 

Al espanto de la noche sucedió la inquietu·d 
dd día siguiente, en que Otamendi, creyendo 
que tratarían de prenderle, montó é hizo qw~ 
montasen sus. asistentes á caballo, y lanza en ris 
tre recorrió y recorrieron juntos ]'as calles de la ciu
dad. El Vice- Presidente. el Gobernador y otros 
que dieron diversa interpretación á tales movi
mientos, se reunieron en casa del primero y la 
fortificaron, y Otamendi, burlándose del apuro 
de las autoridades, se vino para San Andrés. 

El coronel Manuel Guerrero (de Barbacoas) 
que hacía de Comandante ele armas de la provin
cia, ordenó al coronel Uscátegui que, poniéndose 
á la cabeza de un piquete de caballerla pedido al 
Gobierno á consecuencia de los sucesos referidos, 
aprehendiese al General. U~cátegui halló el pi· 
quetc en el camino de Ambato para Mocha y, 
yéndose ya con él, dió con Otamencli á la entrada 
de esta parroquia y le íntimó de rendición á nom
bre de la ley, y Otamendi se rindió. Una vez· 
ya en Riobamba, Guerrero le hizo calzar grillos y 
procedió á la instrucción del proceso. · 
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La causa llegó á enredarse con las citas ck~ 
1nás de cien testigos que residían en distintos y 
lejanos lugares, y se anuló y volvió á anular, sin 
que llegara el caso de verse en Consejo de guNra. 
Después de largos meses de prisión fué puesto 
en libertad bajo fianza carcelera por la protección 
é influencia del General Flores, con todo de que 
había por medio la consideración de que su es
posa era hermana de la del Gobernador Vúsco· 
! l ('7., 

Tiempos después, se complicó Otamencli · en 
'una revolución y salió desterrado para el Perú, y 
el paradero del proceso fué ir á reposar en el ar
chivo público, pues no volvieron á acordarse de 
él aun .cuando Otamendi regtesó parél. el Ecua
dor. ll 
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C'A PITULO VI. 

l,m; tler.rl't.n~ tlel 10 de l~nhrero. -I nvndones rltl Braba y 

Maldouaclo.-IteEI.nhlrcimieot.os !h• lns pir:ín.i•les do Cnr::th,;. 
ro y Oyalllharo.-Legislntnm de 1837.--Acusaci•ín enntra el 
Ministm •le H¡tuien-la..-Trahajns lt•giBlutivos.-TB,,t.ativ't •lu 
nna conepiraoión.--Arrrg:lo de la rienda oKtranjnr;J.- Iusu
rrocr.i<ín dol hnt.atltín Numero 2°.-0ombato de IIualil,ünm. 

L 

El corazón agitado hasta ahora con la narrél 
cton de tantos sucesos sangrientos va á kner ali
vio y tomar algún respiro por esta época, en que 
la República, á vueltas Je la paz, consiguió que 
medio acallasen las pasiones. La paz, apadrina
dora del bienestar de los pueblos, apenas fué li
geramente interrumpida, y no tuvieron que de
plorar males de gran cuantía. La historia pierde 
el interés que dan las acciones ruidosas, pero la 
humanidad tr,iunfa; el grito de los soldados cede 
á la voz del magistrado; y el pueblo que no ve, 
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que no conoce ni comprende la razón de las agi
taciones políticas que le hacen padecer y morir, 
ve, conoct~ y comprende los beneficios de la paz, 
porque cuenta con que no le quitarán susacémi
las, ni le impondrán gabelas, ni le arrastrarán á 
los cuarteles, ni le harán ir á verter su sangre sin 
saber por qué ni en favor de quién, cuando la 
gu<.'rra no es nacional. 

Lo de ordinario en la vida de los pue
blos, es que el término de una guerra t>S también 
el principio de la paz, y le cupo al señor Roca
fuerte aprovecharse ele la guerra concluida en 
Mií'iaríca, para recoger los frutos de la paz afian
zada con· la victoria. Lo que ya para entonces 
le importaba era mantenerla, y á fé que, aunque 
excedien :lose á veces en los medios, la mantuvo 
casi sin quebranto en su período. Mucho hay, 
sin duda, que echar á la cara de Rocafuerte, y sin 
embargo hay también que absolverle casi del to
do, porque .se resolvió denodado á corregir algu
nos malos hábitos, estirpar algunas preocupacio
nes, y aliviar y mejorar la suerte de los pueblo~. 

JL 

8 §36. Dijimos que el Gobierno anterior 
había obréldo sin· ninaún sistema de hacienda 
y que los acreedores "'del Estado, y los agiotis
tas y cuantos contaban con -los favores de aquel 
se absorvían todas las rentas públicas, sin que 
se conociera e1 monto de la deuda interior ni 
su clasificación. El l\-'Iinistro Tamariz quiso co
nocer lo uno y lo otro, y obt.uvo cumplidamente 

. 39 
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ambos objetos, persuadiendo al Presidente que 
dictase el decreto de 19 de Octubre de I8JS, sin 
el cual habría sido imposible escogitar los medios 
de a.ri1ortizar una deuda que jamás podía acabar
se de pagu, por más que se estaba pélganJo 
día á día. Era preciso conocer á cuanto ascen
día, y se conoció que montaba á I.zoo,ooo 
pesos; era preciso que se deslindase y clasificase 
y la deslindó y cl~1sificó inscribiendo la deuda 
en cinco· libros. 

Se registro en el prín1cro la procedente de 
ajustamientos militares: en el segundo la de 

. ajustamientos civiles y de haciend\1: en el tercero 
la que tenía por fuentes 'los empréstitos y 

·contribuciones, en dinero ó especies, sin interés: 
en el cuarto la procedente de empréstitos ó 
contratos de dinero dados á logro; y en el 
quinto la nacida de la comisión de crédito público 
del tiempo de Colombia que apareciese inscrita 
y anotada en el Ministerio de Hacienda del 
Ecuador. Estas inscripciones debían trasladarse 
;.J.l que denominó Gran libro, y registrarse nue · 
va mente en éste, con separación de las provincias 
:'t que pertenecían y su clasificación. Mientras 
~;e practicaban estas operaciones, en plazQ dado 
cesaba todo pago de las deudas procedentes de 
documentos de crédito público. 

Afianzada ya esta base, presentó el Ministro 
al Presidente tres proyectos de decretos, acordes 
y enlazados todos con el anterior, y el sefiot Ro
cafucrte, penetrado del acierto de ellos y de la 
habilidad del sei1or Tamaríz, expidió los tres en 
una misma fecha (10 de Febrero de 1836),des
pués de oído el dictamen del Consejo ele Gobier
no. 
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El primero, acorde con los buenos principios 
el(~ economía. se contrae puramente á reducir los 
derechos de importación y exportación, que eran 
por demás cr--:cidos; á suspender la ley de 29 de 
Octubre ele r S.)3. que había restablecido la facul
tad ele hacer anticipadamente la cobranza ele los 
ele exportación; á ordenar que esos derechos se 
paguen precisamente en dinero al contado; á pre
ceptuar que l0s administradores de aduanas y 
alcabalas velen sobre la conducta ele los empleados 
del rcsg·uardo, los verdaderos, sino únicos, favo
recec.lo;=es de los contrabandos; y á suspender 
temporalmente la aduana ele Loja, con el fin de 
impedir el mismo contrabando. Este decreto no 
daba sino indirectamente contra los descarados 
y codiciosos agiotistas, y aunque murmurando y 
ra bianclo á sus solas, se q ueclaron callados por 
entonces. Pero como daba directamente y de 
lleno contra los contrabandistas, .húbo ¡quién 
había de decirlo! comerciantes que, aban
donando la estimación de su propia honra, se 
<1uejasen de las rebajas de los d~rechos, lo cual 
hizo palpar á toda luz la criminal industria de ta
les hombres. 

El segundo decreto, el genitivo de la espan~ 
tosa gritería, está contraído· á disponer qüe los 
portadores de documentos de crédito indirecto 
contra el tesoru público, adquiridos por cualquier 
título, y los que los tuvieren renovados ó refundi
dos en uno solo, los presentar;¿tn á los gober·· 
nadares de las provincias, á que estos les confi
riesen recibos provisionales en-los cuales debían 
constar el número y el libro con y en gue fueron 
inscritos, con arreglo al c~ecreto de 19 de Octubre 
y su !mportancia; á qt1e dichos documentos se 
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remitiesen al Ministerio de Hacienda para que el 
encargado de este despacho expidiese en cambio 
billetes de renovación, impresos, con la expresión 
de su valor, y con los."'~d~- s..<;;rían cambiables 
los recibos provisionales; á que los billetes pudie
ran circular como .diiiero en el comercio de parti
cular á particular;~'··mas no pagarse con ellos nin
gún derecho fiscal. porque uebían amortizarse con 
sujeción á· las reglas del tercer decreto; á que, 
fuera ... dé los billetes renovados, no se pagase ó 
amortizase ningún otro documento; á que per
dieran su valor los ·que no fuesen presentados 
en el tiempo señalado;· y á determinar las penas 
en que incurrían los ~~soreros y colectores que 
contravinieren los preceptos y formalidades de 
este decreto. · · , 

El tercero, en fin, contraído al modo y forma 
como ha,bia de amorti1.arse la deuda pública, fija 
y ,,,,establece por fondos, para el distrito de 
Gu:J.yaquil, los productos de todo derecho 
sobre las sales, la cuarta parte de los de impor
tación, la mitad de los de exportación, fuera de 
la alcabala, los de alcabala procedentes de los 
contratos de compra y venta, conforme á la 
jt~risprudencia común. y la mitad del tercio que 
correspondía al Estado en el ramo de diezmos. 
Para los distritos de Quito y Azuay se fijaron la 
mitad de los productos del derecho sobre los 
agu~rdientes, las alcabalas de los contratos en los 
mismos términos que respecto del de Guayaquil, 
las alcabalas sobre las sales, la mitad del tercio 
de los diezmos y la mitad del monto de los cré
ditos de temporalidacles. Las demás disposicio
nes se contraen á declarar las preferencias de 
unos documentos sobre otros, atendiendo á su 
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naturalc~za, intereses que g·anaban y antigLiedad; 
;1 abrir estímulos en los remates. prefiriéndose 
al tenedor de un document(J que ofreciese 
mayores ventajas al erario; á designar la 
clase ele documentos que podían recibirse 
en el tesoro como numerario r)ara las 
redenciones ó traslaciones de los capitales acen
suaclos; y á dar, por último, las reglas de proce
dimiento en los remates, y la cancelación y com
bustión de los documentos amortizados. 

Apasionadamente ciego estaría el que no 
viese· en estos decretos la rectitud y acierto con 
que se expidieron, asestando derecho al corazón 
ele cuantos se habían enriquecido á costa del era
rio y ele la miseria de los empleados sin sueldo, y 
espantando á cuantos pensaban todavía hacer 
rcspet::J.r la: muy acomodadiza ley de las necesida
des. A costa del erario porque en sus conflictos, 
~~asi diarios, no faltaba el ávido logrero á dar t~n 
préstamo cuatro mil pesos en dinero, por ejem
plo, á trueco ele que el Gobierno le recibiese ocho 
mil en papeles, devolvi(·nc~ole, para su seguridad, 
un certificado de tesorería por doce mil, pagade
ros en cuatro ó seis meses, vencidos los cuales sin 
haber sido satisfechos, debía también abonárseles 
un tres por ciento mensual sobre el total monto 
de la deuda. A costa de la miseria ele los em· 
p!eados. porque estos pobres vendían sus ajustes 
<:d veinte ó quince por ciento, y algunas veces al 
diez y aun al cinco, para que los ricos y codicio
sos compradores, los que tenían mano con el Go
bierno ó con los administradores ó tesoreros, 
pt·esentase·n todo su importe cabal en la aduana 
como dinero efectivo, por cuenta de los derechos 
de importación, los más píngLies y efectivos. 
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Disponer, pues, que se satisfagan los dcr<~
chos Í1scales en dinero señalando. por otra part1:, 
una fuente segura d.r~ amortización para que los 

·acreedores se p<tgascn por partes, en día diado, 
según la procedencia y antiglieclad ele los crédi
tos, y los mejol"cs descuentos que ofrecieren ~t 
fin dr: obt(~ner la prcL~rencia, sin hacer otro sacri
ficio en f~tvor del erario que los había enriquecido, 
que el de una corta suma; era propiamente ataJar 
la voracidad de los a_s;iotistas, zanjar las dificulta
des que antes se habían presentado para los 
¡ng:)s, abrir la esperanza de t~n,:r Ull sistema Lk 
hacienda; era estable:~ccrlo, en fin. para que go
bernatltes y gobern:ulos stlpieran á que atenerse 
en lo sucesivo. Por ese medio sencillo y claro 
los primeros podían contar con que serian remu
nerados sus trabajos, sin petjucio ele entrar á l?_ 
parte con los agiotistas, y pF:rcibir el valor de los 
ajustamientos; y los segundos conocer como se 
distribuían los caudales públicos, y librar así á los 
Gobierno<> de los cargos frecuentemente calum
niosos q11e les hacen los pueblos. 

Pues bien: los cleéretos del 1 o de Febrero, 
por muy meditados y justos que parecieron 
á los. de la mayotü de la nación, fueron, en 
concepto de los descarado:; logreros, inconsultos, 
ilegales é inconstituc.ionalcs, y dieron á la estam
pa artículos y mis artículos, unos tras otros, no 
sólo combatiéndolos sino ridiculizando principal
mente al Ministro de Hacienda que los había con· 
cebido y redactado. Esos hombres, de quienes 
decirse puede con franqueza que habían queb,ran
tado una de las primeras y santas leyes, la que 
preceptúa obrar honestamente y proceder en los 
contratos de buena fé, sin' aprovecharse de las 
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angustias y miserias ele sus semejantes, ni de los 
contlictos ele la patria; esos homlnes se arrima
ron entonces á la letra de las leyes escritas y á lct 
de la constitución, para quejarse del escándalo 
con que habían sido violadas, para quejarse 
de las arbitrariedades del Gobierno. y para 
qur~jarse, cligámo~~lo sin empacho, de que no se 
les dejara cobrar mil pesos, por cincuenta que ú 
lo más les hatbn costado los billetes. 

Y luego, con el ánimo torcido de hacer más 
lamentables y justas sus quejas contra el despo
tismo y tirar.ía ele entonces, comparaban el Co
bierno anterior que había respet;:~clo la ley ele la 
necesidad para no salirse ele los preceptos de las 
leyes escritas, con el de Rocafuerte que tuvo la 
resolución de sacudirse de unas y otras, para C!ue 
después, ú poco andar, imperasen todas en prove
cho de la comunidad. A juicio de los agiotistas, 
valía más que el Estado ccntinuase pobre, clesva
licl(J, de!;acreclitado, ciegamente sometido á sus 
necesidades, como obligado á seguir la ley escrita. 
que el que de una vez por todas, se armase de coraje, 
diese con mano firme término á sus quebrantos, 
y burlase el pronóstico de la bancarota profetiza. 
da por los empleados superiores del Gobierno 
anterior. Semejante manera de discurrir llevaba por 
objeto halagar al General Flores, el hombre de 
la época y que lo podía todo, pues si él llegaba á 
comprometerse y ofrecer que serían derogados 
los decretos, íos decretos, de cierto, vendrían al 
suelo, y tal vez juntamente con quien los había 
dado y quien los había autorizado. 

Estos decr:etos, por entonces, se llevaron á 
ejecución, á pesar ele tantas vociferaciones, gri· 
tería y amenazas, y empezaron á dar seguros y 
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bueno;; resultados: en menos de un año queda
ron amortizados trescientos mil pesos, y por est·~ 
comenzar podía acertadamente prevei-se el térmi
no feliz de la clr~uda pública. Azorados los agío
tistas con el vuelco que comenzaban á padecer' 
sus documentos, y el coto que se ponía á sus 
inmorales, cuanto seguras y exorbitantes ganan· 
cias, se concertaron unidos para conspirar contra 
los decretos, v hablaron ele acusaciones contra ·~l 
Presidente y. el Ministro que habían hollado);., 
constitución y las leyes, y se apercibieron para h 
licl, preparando cuantos elementos conceptuaron 
ncces¡trios para presentarlos al Congreso, y hacer 
surjir ~le nuevo los antiguos abusos y las 
gananctas. 

Ya veremos en su lugar el modo como obra
. ron, y los resultados que dieron estos prepara-

tivos. 11' f ,(-'/> ) F) 'f- . 
lA- J_.(-1 .. ~-'--·./1 ··, ·: ..... ) L -

!· /: 1 

V III. 

Muchos de los emi.graclos residentes en Pas
to; mal avenidos con s'h situación y dema~iado 
soberbios para darse por vencidos, á pesar ele: 
los desengaños recibidos cuando las invasiones de 
los coroneles Bravo y Franco, y á pesar de la ftwr
za moral que día á día iba cobrando el Gobierno. 
mediante una conducta económica, prudente y 
progresiva; incurrieron en la temeridad de tenur, 
y en eft;cto hacer otras incursiones, contando 
con que la opinión de los pueblos, todavía no 
extinguida del todo, reviviría tal vez pujante, y 
favorecería su~ conatos. 
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Ese mismo coronel Bravo, escapado de la-; 
celvas de Taura, y que, dando vueltas, había ve
nielo á situarse en las fronteras del norte; ·Bravo. 
soldado de los más turbulentos que pisaron el 
Ecuador, como hemos visto desde su primera 
defec~ión en Lima, era el que ahora acaudillaba y 
agitaba n11evamente la invasión. El coronel Blan
ca, que· había hecho la guerra en las filas de los 
chihuahuas, y uno de esos inmorales y malévolo~; 
de quienes el general Barriga se quejaba, hacíet, 
al parecer, ele segundo de Bravo; y el joven 
comandante Facundo Maldonado que, . después 
de vencido en Mifiarica, había pensado, prudente, 
retirarse á su patria, Bogotá, era otro de esos 
pocos que también quisieron asociarse á la em
presa del primer caudillo. 

El coronel Bravo asomó en tierras del Ecua-
. dor por el mes de Abril con una partida de seten

ta á ochenta hombres, se apoderó facilmente del 
cantón de Tulcán, y puso, en movimiento á los 
pueble>s del norte de Imbabura. El coronel Ma
nuel Guerrero [ele Pasto], que hada de coman~ 
dante de armas en esa provincia, y tenía á su dispo
sición un regimiento de caballería, salió á su eA
cuentro, por orden del director df! las operacio
nes de guerra en el norte, General Daste, le aco
metió denodado, le derrotó y le obligó á repasar 
d Carchi. La expedición fué tan huera, ·que ni 
siquiera causó impresiones livianas, y bastaron 
las milicias de Tulcán para evaporarla. 

A principios del mes de Junio se presentó 
el cQmandante Mp.ldonado por el pátamo · del 
Angel con una columna de cien hombres, al ::-are1 

cer más bien organizada que la de Bravo; pues
en el decir de otros,· só1o era·la vanguardia de 'un 

40 
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cuerpo de ejérCito que también estaba á punto 
de entrar con éste y el~coronel Blanca. Lo cier
to, no obstante, era que estos jefes se habían 
quedado sólo con unQs pocos rezagados. 

El Gobierno que sabía la agitación y proce
dimientos de los emigrados, tenía de antemano 
ordenado al coronel Guerrero que estuviese ojo 
avisor y los acometiera donde los encontrase, á 
fin de que no tomase cuerpo la invasión. Guer
rero, que seguramente no conceptuó suficiente 
su caballería para resistirle, levantó las milicias de 
Otavalo, lbarra y Tulcán hasta el número de 
cuatrocientas plazas, y abrió las operaciones tan 
luego como supo que se había invadido la provin
cia. 

Su actividad fué tal, que no dió lugar á los 
invasores á que siquiera entrasen en el cantón de 
Ibarra, y cerró con ellos en cuantos puntos le 
hicieron frente, y los empujó para el Carchi. El 
9 de dicho mes se hallaba Guerrero en Huaca y 
supo que los derrotados por sus tropas, reunidos 
nuevamente, se encaminaban á incorporarse con 
los coroneles Bravo y Blanca,· que habían asoma
do con obra de treinta hombres por el Carchi para 
caer en Chilis. Lanzóse al galope con una com
pañía de su regimiento, los alcanzó al salir de es
te punto, y los venció y derrotó de nuevo, hacién
doles perder siete muertos y siete prisioneros 
que tomó;· con inclusión del comandante Espino
sa, y siguió sin detenerse en persecución de los 
demás. El 10 alcanzaron los fugitivos á repasar 
el Carckt', · en número de cuarenta, y fueron á 
acag:'par en una casa no muy lejana, pero asenta
da en tierras granadinas, contando con que _ya 
allí no podían ser perseguidos, y mucho menos 
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1tacados. Guerrero, hombre rudo, no conocía ni 
podía conocer la significación del paso del Rubi
cón, y atravesó el Carchi sin el menor escrúpulo, 
atenido á las instrucciones que tenía de su gobier~ 
no para perseguirlos hasta donde pudiese. 

Al verse los fugitivos nuevamente asaltados 
por Guerrero en la casa de su refugio, la fortifica
ron cuanto pudieron, y de luego á luego se formali
zó un combate. Los fuegos habían principiado á las 
seis de la noche y seguían los sitiados sostenién
dose todavía con vigor hasta después de las nue
ve; y Guerrero, aburrido de combatir sin provecho 
con enemigos bien parapetados, ocurrió al salva
je arbitrio de poner fuego á la casa. El trance 
no pudo ser más horrible para los refugia
dos. Rodeábales la muerte de todos lados y en~ 
tre la persuación de tener que morir abrasados 
por las llamas, si se quedaban por más tiempo, y 
la esperanza d~ escapar ele las lanzas ele Guerre~ 
ro, tomaron, advertidos, el partido de abrirse paso 
por estas, y haciendo cara á los perseguidores, 
lograron á la postre dispersarse. 

Halláronse tres muertos entre las cenizas de 
la casa, y algunas armas y municiones, y por los 
regueros de sangre que se vieron al dia siguiente 
en los caminos cercanos, se conoció que muchos 
de los dispersos habían escapado heridos. El 
coronel Guerrero sólo perdió un oficial y un solda
do muertos, y ocho heridos, bien que de mucha 
gravedad. 

Por la maí'íana de este mismo día cayer(ln pri
sioneros Maldonado, el caudillo de la expedición, 
Espinosa, de quien hablamos ya, el capitán Gon
zález, el llamado Carrera y otros individuos de 
la clase de tropa. Guerrero, conforme á las 
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severas instrucciones que había recibido, mandú 
fusilar á Espinosa, González, Carrera y un cabo, 

· y á Maldonado le envió preso para Quito á dis
, posición del Gobierno. 

Tan luego como llegó aquí fué ¡Juesto en 
capilla, y por más que se. movieron cuantos re
~ortes pudieran salvarle, terco el Presidente co
mo un Czar se mantuvo inexorable. Una diputa.
dón del clero, otra de los frailes religiosos, y otra 
de los jef~s y oficiales del regimiento que hacía 
L1 guarnición de la plaza, se presentaron sucesi
vamente en palacio á interceder por la vida de 
ese joven, y Rocafuerte siguió aferrado á su reso
lución. ReAexionó que el comandante Maldonado 
f;ra· el caudillo de los que habían venido á turbar 
lc1 tranquilidad pública, que se le había tomado 
con lasarmas en las manos, y que estando ya 
fusilados otros menos culpables que el cabecilla; 
incurriría, perdonando á éste, en el achaque, por 
desgracia muy í'recuente, de hacer sólo recaer el 
peso de la justicia sobre los que valen poco en 
el mundo, sobre los desvalidos. Puede que en 
t·sc tr-ance Rocafuerte expusiera su sensibilidad, 
ya que, tiempos después, le oímos abogar acalo 
r::1damente y con tesón por la inviolabilidad de la 
vida en los delitos políticos; pero lo cierto es qHP. 
el joven fué sacrificado, si no por la inflexibilidad 
del Presidente, por el deseo de conservar la paz 
y seguir por el camino de los mejoramientos. 

Lo quP. hay de condenable y no puede per
J.onársele es, que á Maldonado se llevó al patíbu
lo sin que precedieran juicio ni sentencia, porque 
estas son formalidades amparadoras de la inocen
cia y la justicia, que nunca, en ningún caso, se 
pueden omitir. Caiga sobre el culpado la espada 
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ck la justicia; pero caiga cu;-~nd0 la l~y '/el juc1. 
que b aplica la hagan caer. 

IV. 

El sistema de Gobierno, entre tanto, seguía 
consolidándose y mejorando por todos respectos . 
. El señor Rocafuerte, hombre de pro y que lo 
abarcaba todo con su genio inquieto é imagina 
ción acalora.da, no se detenía en los peligros ni 
cejaba' por las dífi:::ultades que se presentaban en 
el camino por donde quería ir. Dictó reglamen
tos sobre caminos, enzeñanza pública [sino del to· 
do buenu, el mejor de los conocidos hasta enton· 
ces. por ~o cual bin duela ha llegado á nuestros 
días], arreglo de las contadurías y tesorerías, y 
de los guarda-costas y dirección de la casa ele mo
neda. H.ompiendo luego á banderas desplega
das con las preocupaciones arraigadas ·hasta su 
tiempo, expidió el decreto sobre secularización 
del colegiQ de San Fernando, liceo estacionario en 
que se er1señaba y sustentaba con calor el sis
tema de Tolomeo en punto al andar del Sol. y 
otro, completivo de los de Febrero, sobre la po
testad de redimir, con documentos de crédito 
directo, y trasladar al tesóro público los ca
pitales acensuados, señalando al efecto fondos 
para d pago de los réditos. El colegio de San 
Fernando, durante su gobierno, se mantuvo 
formal y inaterialmente á satisfacción de todos; y 
los pagos á los censualistas, en su tiempo (hay 
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que instst1r en esto), fueron también cumplida
mente hechos. Si en otros y malos tiempos vinieron 
á claudicar, culpa fué de los sucesores, que no 
de los decretos ni de quién los dictó. 

El 25 de Noviembre, aniversario cabal del 
mes y casi del día en que noventa años antes s(~ 
demolieron las pirámidr-~s de Caraburo y Oyambaro, 
levantadas por la infatigable laboriosidad del señor 
de la Conclamine, para que sirvieran de base á cier
tas operaciones científicas, pasó el señor Roca
fuerte á Yaruquí, acompafíado dP. algunos ele los 
e'mpleaJos superiores, Ministros y cónsules 
extranjeros, edecanes de gobierno y otros par
ticulares, con el fin de restablecerlas; pues, como 
dijimos en su lugar, fueron destruidas por un· 

·puntillo del quisquilloso gabinete de Madrid. Ro
cafuerte, para asegurarse de los precisos puntos 
que ocupaban las pirámides, había nombrado an
ticipadamente algunos comisionados inteligen
tes, !'os cuales, por bien tamaña felicidad, hallaron 
la piedra colocada por la Condamine en el centro 
dd foso en el cual fué elevada la de Oyambaro. 
La piedra había sido de figura redonda, estab1. 
labrada la superficie superior, y tenía un espesor 
de cinco pulgadas, y -un diámetro de cuatro piés 
y tres pulgadas. En el lado que, la piedra daba al 
norte, segúrlla colocación que había tenido, se ha
lló escrita la voz JVfeta, y en el opuesto la abrevie1da 
Aust. Lns costados del agujero que hicieron los 
comisi-onados, contenían escombros de ladrillo,,, 
m ezcl.ados con cal, los mismos que se hallaron 
también en la de Caraburo, y por estas reliquias y 
otras señales palpables quedó bien comproba
da la autenticidad de la posición astronómicC~ 
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lllC hab,ían fijado los académicos franceses. e) 
El señor Rocafuerte, que quiso dar y dió en 

~recto cuanta solemnidad era posible á este act.o 
wgusto de cl~sagrabio á las ultrajadas ciencias, se 
:rasladó con toda su comitiva el día 25 al sitio de 
::.:araburo, y se dispuso que primero se procediese 
i. benclecirlo. Luego tomó con su mano un:}. pe
~¡ueña arca de madera, la colocó en el cimiento, 
\'ordenó que la cubriesen con una piedra ovala
da. El arca encierra algunas monedas d<:: oro · 
y plata del cuño ecuatoriano. y una plancha, tam· 
bién de plata, que contiene esta inscripción: 

« Los académicos franceses Luis Godin, Pe
dro Bouguer y Carlos María. de la Condamine, 
mandados por Luis xv, Rey de Francia, y bajo el 
ministerio de Maurepas, levantaron estas pirámi·· 
des en el mes de Noviembre de I 736[*]: fueron 
destruidas por orden de los Reyes de España, y 
restablecidas cien años después, en Noviembre 
de 1836, en los mismos puntos determinados por 
los académicos, de orden del excelentísimo señor 
Vicente Rocafuerte, Presidente de la República 
del Ecuador, siendo Ministro del· Interior y Rela
ciones Exteriores el General Antonio Morales. 

(*} N o obstante estas seguridades, a 1 part'cer e~·identes, 
has que entrar en 1.lnenta lo que dice la Uondamine en ~u Dia
rio de viaje, &" Como bomhrl' entendido previó acertadumente 
que las pirámides serían restablecidas ulgím día, y conoeicn· 
do las dificultades que habría para colocarlas en sus verdndA
ros y cabales puntos,manifieo:ta que s:J.lva su responsabilirla(l 
ú tal respecto. ' ; ~::'; .; 

(*) Seguramente se fijó esta fecha, atenióurlose á la na· 
·nación rlel presbítero Velasco; pero ya vimos en sn 
lngar que las pirámides se levantaron en 1740, y que fue
ron demolidas en 1746. 
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En este m.ismo tiempo se hallaba oc u pan do el 
trono de Francia S. M. Luis Felipe; el Presidente 
de su consejo de Ministros era M r. Thiers; y e:-;
taba en la Capital de Quito Mr. Juan Bautis
ta VV. de Mendeville, Consul General de FrancÍ<1. 
en la República del Ecuador.» 

((Esta plancha fué tirada y gravada en la 
casa dt moneda de Quito el 20 de Noviembre de 
1836, siendo primer director de ella el señor Al
berto Salasa, y colocada en la base de esta pirá
mide el zs del mislno mes y afio.)) 

El ceremonial terminó con unos cuantos dis
cursos dignos del objeto que había reunido á io-; 
empleados y más personages de este tiempo. Si 
los monume11tos de Carabnro y Oyamba~o no 
son de la estatura y magnificencia que ha levan
tado la soberbia de los hombres, sin otro fin c¡u4: 
conservar la ingrata memoria de sus conquistas ó 
poder, señalan una operación ardua, con la cual 
se resolvieron unos cuantos problemas de las 
ciencias, hasta entonces sujetos á bien fundadas 
controversias, y manifiestan el homenaje renrlído 
á la gloria científica de Francia. 

Cinco afios dyspués, el Consul del Ecuador 
en Londres, remitió al Ministro de Relaciones 
Exteriores de nuestra patria una copia de la ins
cripción que la Acadentia de óel!as letras de 
Francia pasó· al· Ministro de lnstrución Pública 
de, esta nación para que la trasmitiese al Pre
sidente de la República, y se gravase en·los res-
tablecidos monumentos. · . 

La inscripción es la siguiente: · 
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GEMINAM PYRAMIDEM 
?v[O~U~IJ.:NTUM DOCTRINE Sl~IU!.T ET GRANDE APJUMENTU•i 

Olim injuria temportrm evcrsam 
VrcENTillS RocAFUEKn; 

REPUBLICE EQUATORIAUS PRESES 

RESTITUIT 

G!oríose que instaurationís littcr/s tOIIS1::;11a11tlr. 

ANNUf~NTI-: CONSORTIIJM. 

1.\JDOVICO PHILII'PO J 
0 REGE FRA NCOIHJM ORNAIO, 

Conju1tfl·s utriztsque ¡;-cntis insignibus juss/t curavü 
ANNO MDCLCXXXV!I. 

Esta inscripción no se ha puesto todavía en 
su ltigar, ó porque es connatural nuestra incuria, 
ó porque no sabemos apreciar las cosas que ata
i'ien á los monumentos científicos. Acaso varios 
de los que han formado parte de nuestros suce
sivos gobiernos, ni siquiera han sabido ni saben 
que haya tal inscripción ¡Ya se ve! La materia 
no es política, y no siéndolo, carece de todo in- · 
tcrés para los gobernantes que, regocijándose 
engreídos con su encumbramiento, olvidan la 
honra y glorias de la patria. 

V. 

. El último decreto que expiclió Rocafuerte 
en 1836, fue uno por el cual permitió que los 
emigrados ocurriesen al Gobierno por sus salvo
conductos, con excepción de los caudillos princi-, 

4l 
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p<des, siempre que, restituidos á su p<\t:ria. S<~ 
preseqtasen á ju1;ar la constitución. 

{.Al asomo ): pu_~liciclacl ele lo~ decret?s t~dati
vos a la seculanzacJou del c:)lcgto de San Fcr
:Jando y la traslación de censos, se 1JUl1!cu;mma 
·nm [son palabrds del Presidente J el.frmatismo y 
!a avarioá, y los religiosos de los conventos s<: 
'JtÍieron con los logreros para ;_wmentar la vocife
ración contra el Gobierno y desacreditar!<'! .. El 
señor Rocafuerte, que atesoraba en su pecho la 
prencUi del valor, sig-Liió adelante con la · resolu
ción y. lejos de amilanarse con las murmuraciones 
y amenazas ele acusación y destitución. convocó 
un Congre"-O extraordinario para e¡ u e juzgase de 
:;us actos y para, en caso de improbulos, le indi 
c:1se el camino que debía seguir y poder hact~r 
frente ú las necesidades que había hecho nacer 
h Convención de Ambato, sin, fijar ni asegurar 
las rentas. 

Nuestros Congresos, como se s:tbe, estable
cen destinos, decretan p;¡gos crecidos y votan 
gabnos presupuestos como si las arc<ts del Esta 
do estuvieran clerramúnclosc; y el de t\mbato 
había obrado muy de ligero en. este puntó, impo
niendo ai encargado del .Poder Ejecutivo obliga
ciones imposibles. que no difíciles, de. cumplir 
p~)r f';.¡lta ele rentas. 

l·~ste_ Congreso, pues, adelantándose al ordi
nario que debía reunirse el 15 de Enero ele 1837, 
abrió sus sesiones el 3 del mismo mes.l( 

El Cenera! Flores, cuya fama é inf-iuencia no 
podían subir á más, ha~ía. sido elegido senador 
por dos provincias, y fue llamado á la Presiden
cia de la Cámara á que pe.rteneda.. Andábase, 
por la cuenta, ocupado desdf:, muy atrás en ,,el 
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asunto relativo á los decretos de 1:;-ebrero, y csL.: 
ba íntimamente ligado, 1ambién desde muy atrá~;. 
con cuantos los habían combatido, por pura con
descendencia con ellos (era su tlaco impenlona
ble). A la reunión del Congreso, se hablaba ya 
sin rebozo de que iban á echarse abajo los decre
tos, envolviendo en su éaida al Presidente, ~i tra
taba de resistir, y al Ministro sin condición n;. 
renH~dio. Si el General Flores !o había promet: 
do así, tampoco había cosa que temer, y l<1 clerogr!
toria de ellos debía tenerse como ya realizada y 
consumada. 

El mensaje qw~ el Presidente dirigió al Con 
greso extraordinario es, á no dudar, la pieza q U>:' 

más honra su memoria: mires.~ por el lado qu-.~ 
se q\1iera. se le hallar;\ clara, precisa, adecu2-
da, enérgica, concluyente~; •<El Ejecutivo, dice, que 
ha sostenido con firmeza legal las disposicione~. 
que ha dictado, y están apoyadas en la constitu
ción, en la política y en las luces del siglo) h~~ 
visto nuestro pacífico horiwnte cubrirse de ne
gras nubes que amenazan una tormenta. Su 
deber es llamaros á su ~uxilio para conjurarla, 
librando en vuestro patriotismo la grata esperan
za de que, examinadas las graves y difíciles cir
cunstanyias que le han rorleado. sabreis apreciar 
la generosidad de sus sentimientos, la pureza de 
sus intenciones liberales, la legalidad de sus pro
cedimientos, exigidos por el imperio ele aquellas, 
y le hareis en fin la justicia que le niegan los que 
parece haberse alistado bajo las banderas de una 

·oposición formada, no en defensa del orden y de 
cuanto constituye la paz y la ventura del Estado, 
sino por el egoísmo, por la ambición, por el esp~
ritu de usura y por la más sórdida avaricia.» 
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\Sentada esta introducción, entra en el exa
men de la legalidad dt~ sus actos, y manifiest:l á 
toda luz que era constitucional y objeto de Stls 

más prderentes y ajustadas obligaciones dar fin á 
l()s pretextos. engencL·;lclores de los contratos 
;_¡surarios que hasta entonces habían puesto obstá 
culos invencibles al renacimiento del crédito na 
cional. 

ceLa avaricia y ambición, dijo. encadenadas 
por la acción enérgica del Ejecutivo, han apelado 
á la discordia para qu(~ agite su antorcha en el caos 
de nuestra te'lcbrosa legislación, y que, á su fúne
bre luz, la interesada maliciaentn~sac¡ue cielos tiem
pos antiguos y modernos leyes aisbcbs é inco
'1eXé).S que, sofisticamcnte presentadas, puedan cu
brir sus exceso.:; de un barniz h~g;;l_ Los usureros. 
ligados con los ambiciosos, han formado reimio
nes, donde prt"side la calumnia, y han esparcido 
por d Azuay, Chimborazo y l">ichincha un veneno 
que sólo vuestra sabiduría puede ya neutralizar. 
Ellas acaso tendrán sus agentes en el seno mis
mo de esta augusta Asamblea (era la verdad), 
v vendrán animados_ . __ . ___ del deseo de des-
truirá todo precio una administración legítima,jus
ta y activa que cu<;todia el tesoro con tanta vigi
lancia, como la fábula supone al dragón que cui
daba la puerta del jardín de las Hespérides. Pluto 
y Meloc son los penate'-> queridos, las divinidades 
tutelares df' esos especul,adores que han devorado 
las rentas de la nación.n '( 

<<Sufrireis, padres de h patria, que esos egoís
tas . . . . comprometan la tranquilidad públi
ca, y hagan lo que ellos llaman una revolución le 
gal? . . . . ¿ Hasta cuándo nuestra vida so· 
cial ha de ser 1111 continuo sobresalto excitado ya 
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;)orla ambición á nombre ele !él !J<ltri;~, ya á nom
hre de la constitución y de las leyes, ya por la 
;:tvaricia ·de unos miserables intrigantes?n 

\f Apostrofa luego á los legi~·dadorcs á .que no 
<1efier:.tn, por estrechez de ánimo; {t las injustas 
declamaciones de los agiotistas, y a111enaza con 
nue <Ioelará á la nac:ióo, si .se Í11tcnta alterar la 

• r ' 
paz, y continúa: 

«Ella (la Gobernación) siempre sumisa á la 
constitución y á las leyes, no omitirá sacrificio 
alguno por conservar la perfecta armonía que· 
debe existir entre los altos poderes, y sólo clirigi
!'á sus esfuerzos ú frustrar las tcntativ<\S hostiles 
de los intcn:sados en el desorden, en la oscuridad 
de las cuentas, en el desgreño del tesoro, en el 
confiJsn manejo de las aduanas, en la continua
ción del contrab.an.do, del r1giotaje ~~ dem:.í.s ahu
~~os ()tiC h;:¡n ex1sttdo ha~;ta ahorau {. . . 

«El Ministro de hacienda os hará conocer la 
necesidad en qt:e se hallaba el Ejecutivo de poner 
término al ruinoso manejo de rentas que existía 
en el Guayas, y que la ineficacia de las leyes no 
podía impedir. Los decretos, de ro de Fcurero 
pusieron un diqne al torrente que nos arr<1straba á 
nuestm ruina; ellos fueron dictados pot· el más 
puro patriotismo, y están en perft~cta consonancia 
con las leyes existentes. ¿Podía el Ejecutivo ver 
con indiferencia que la aduana y demás rentas de 
Guayaquil hubiesP.n producido, en d curso del año 
trt'Ínta y cinco, más de un millón y medio de pe· 
sos, y ()llC esta ingente suma se hubiese evapora
do entre los agiotistas? ¿Quién creyera que 
con una entrada tan cuantiosa, la benemérita 
guarnición de la plaza quedara pereciendo de 
hambre, desnudez y sin el pre que le corres· 
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pondía; la marina abandonada, Jo~• empleados su 
midos en la miseria, y el mon~truo Je la anar 
quía, al aspecto de este escan(1aloso desbarato. 
levantando ya su altiva 1cab(•za? y rara colrno 
del escándalo y prueba irrefrag·able de la nccesi· 
dad de los decretos, para no undirnos m1s en csc~ 
piélago ele males, ;1s diré que la deuda interior cid 
Guayas, que en el més de Abt·il de treint;:¡ y cinco 
1\0 ascendía é\ doscientos n1il pesos, subió á fim·~; 
de Diciembre del mismo aí1o á más de ochocien-
tos ryil.JJ · 

~« 1 ,o que es un verdack~ro · fenó1neno en el 
mundo mercantiL y que diftcilmcnte podrá creer 
r.e es que la rebaja de los derechos, introd!lcida 
-por los decretos, luya excitado contra el Gobierno 
la animadversión de varios comerciantes de G\1<1 
yaqilil, y los haya alborotado al punto de: íor 
n"'ar combinacione::> para acusar, juzgar y depo 
nr:r al Ejecutivo, po•· medio de sus representan
tes, por el crimen de haberles n·bajado do~ 
quintas partes de un arancel excesivamente re 
cargado .. _ ....... El orden estricto que desde. 
entonces (desde la expedición de los decretos) se 
ha observado en e! manejo de la hacienda pública 
h1 inOexibilidad del Gobierno en negarse á girar 
libranzas anticipadas contra los corregidores, la 
regularidad de las cobranzas, la claridad esparó
da en las cuentas de las tesorerías, nos han con 
ducido al plausible resultado de pagar cada mes 
y con exa"ctitud la:'m itad de sus asignaciones á 
todos lo!'; empleados civiles y militares, y e] to
tal de haberes á la tropa; especie de prodigio que 
no se ha visto desde ahora muchos años.)) 

.· Lo que deja dicho hasta aquí era en cifra, un 
•Cuadro cabal del Estado de la República, pues. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



no hay encarccm11ento ninguno en la narración 
de los sucesos. v mucho nwnos alteración de la 
verdad. - ' 

Sigu~ d<~spués manift'Stando los provechos 
que había reponaclo ya la Nación y los más que, 
a:~dando lo:; tiempos, aún puede reportar. Pone 
de claro en claro la desigualdad con que grabitan 
las cargas sociales. y esper¡:¡nza. movido de su 
convencimiento. con r¡ue. si se estableciercl1 · 
leyes fiscales sobre la base de la libertad. 
nos pondríamos en estado de renunciar garbosa
mente el sist1~rna de monopolio, abolir las aduanas 
interiores. y hacer que las mncancias circulen· 
libremente por todos los ángulos de la Repú
blica. 

:<U na dolorosa experiencia ha enseñ'ado, dice 
al concluir, que f:ntre' nosotros las reuniones de 
los Congresos son preludios de revoluciones, y no 
puede burrarse de la memoria lo que dijo uno de 
las más predilectos hijos de la patria, el gran Ma 
ri~~ca1 de Ayacucho: que nuestros !egú!ado1~es s~ 
cmpcl"ian al cerrar sus s.esZ:o?Je~·. en dejar al Goóier· 
110 preso y a! pueblo sue!to.V 

El I\llinistw de Hacit~ncla, por su parte, de
mostró en su Memoria ele un modo matemático· 
la bondad de los decretos, manifestando lo bené·
fico que eran éll comercio, á la agricultura y á la 
plantación, que no restablecimiento, del crédito 
nacional, y manifes_tando el contento general de 
los pueblos por la circulación de la moneda que 
había empezado á hacerse palpable desde la eje
cución de ellos. Deh1ostró con igual c.laridad y 
peso que los decretos habían sido deducidos de . 
leyes ·preexistentes y ·conformes á la lefra de la' 
constitUción: que· estaball de acuerdo cor. una 
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representación elevada por el consulado de Gua
yaquil, en qm: se pedía la abolición de los clere-. 
chos de estraaión presunta y la rebaja de: los de re
chos ele aduana; y sobre todo, que se hallaban en 
armonía con los principios económicos de las na
ciones libres_ y civilizadas. Dt·bía tamhién entrar
se en cuenta que tampoco subsistía ninguna ley 
de hacienda, porque había sido objetada, porde
fcctuosJ, la expedida por la ConvenCión de Amba-

to. \Ír·¡ 1 ¡· ' 'bl' . 1 \ ~ punoonor, e mteres pu 1co y part1cu ar, 
y el crédito de la nación y del Gobierno demanda
ban á una la subsistencia de los Jecretos; los 
einpleaclos y no empleados estaban por ellos; la 
justicia y· la razón abogaban por ellos. Y no 
obstantt>, contradichos y combatidos por los diez 
ó doce logreros ó los amigos de estos, que se 
habían enriquecido convirtiendo en oro, papele:r, 
comprados á ínfimo precio, según lo expuso 
Rocafuerte mismo; y no obstante, como esos 
diez ó doce supieron interesar la condescenden
cia y fragilidad del General Flores, los decretos 
se echaron por tierra, arrastrando en su caída 
al Ministro que había tenido la feliz inspiración 
de proyectarlo_?, y la resolución de autorizarlos y 
ejecutarlos. ~ 

VII. 

1837. No sólo el Señor Rocafuerte si no 
también el Ministro de Guerra de entonces, Ge
neral Morales, queaccidentalment~ hacía de Minis
tro de lo interior se habían comprometido á 
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sostener <tl de Hacienda en las acusaciones de q 1\e 

se hablaba ya como preparadas y efectivas. El 
señor Roctfuerte, convencido de la legalidad y 
tino con que procediera el ~;eñor Tamariz, ele la 
pureza ele intenciones con que se dictara los de
cretos, de la excelencia ele los resultados y de 
que con ellos se había puesto coto á la rapacidad 
de los agiotistas; estaba resuelto, fué público, á 
caer juntamente con su Ministro, antes que de
jarle sacrificado á la impía codicia de los acusado
res. Y Rocafuerte, sin embargo, pot· una de esas 
fragilidades de la vida de que nadie está exento, 
amancilló la fama de su templo y la fé de su pala
bra, d~jándose abatir por el General I.;-lores, quien 
ofreció que no se in el u iría en la acusación al 
Presidente con tal que depusiese al señor Tama
riz y al General Morales de sus destinos. Muy 
válidos y públicos fueron los términos de tan 
humillante transacción, y los confirmaron los resul
tados, pues Rocafuerte removía á los dos Minis
tros por los decretos de 9 de Enero, expedido mu
cho antes que el Congreso extraordinario tenni 
nara sus tareas y aun antes que se introdujci-;1 
Ja acusación . 

. <>) Los caídos fuei"On reemplazados con los sei1o-
'·rcs Manuel López Escobar para el despacho de 
hacienda, y general Daste para el de guerra. 

En el mismo día que Tamaríz íué removido 
de su Ministerio, se dirigió al Secretario de la 
Cámara de Diputados para que le diera cuent;o. 
de su separación, añadiendo que, si en su seno 
había alguno que tuviera la intención de acusar·· 
le, se le advirtiera de ello para suspender el viaje 
(lUC ya estaba preparado para volverse al Jugc:r 
de su domicilio. La Cámara se esquivó ele obr<lrr 

42 
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con franquez3, lim:tándose á decir que no podía 
preverse si en el curso Je sus sesiones se presen
taría ó no alguna acusación, y entonces el ex
Ministro saiió de Quito al día siguiente y se fué 
á Cuenca. A cosa de un ·mes supo allá que se 
había presentado la acu;;ación del Diputado Pa
reja [Ignacio] por causa muy distinta de los 
decrt:tos de Febrero, y otra posterior por el 
Diputado Atanasio Carríón, no directa por tales 
decretos, sino como denuncia del quebranramien
ta, de la constitución y leyes, la cual comprendía 
no sólo al Ministro sino también al Presidente, 
sin duda porque hasta entonces IAO s<-: había he· 
cho el arreglo en los términos apuntados. Tama 
ríz, al punto de saberlo, se puso en camino para 
Quito y se- presentó sereno á la barra de la Cá
mara á que pertenecían los acusadores, y á pesar 
de cuanto el presidente expuso en su mensaje, al 
abrirse las sesiones del Congreso extraordinariog 
á pesar de cuanto demostró el Ministro en su 1Veo 
m01--ia y de la muy brillante defenza que hizo de 
sus actos oficiales; el senado después de seguido 
el juicio correspondiente para tales casos, le con
denó á dos años d~ incapacidad para servir desti
nos públicos. No era de esperarse otro resulta
do, porque la condena estaba decretada desde 
m~•y atrás, por el crimen de haber salvado el país 
de una. bancarota y restablecido el créd·ito nacio
nal. 

Curiosas son las razones que adujeron los 
Senadores al dar sus votos por la condena, la 
absolución, ó el mayor ó menor tíempo á que 

, debía extenderse la primera. Las que se ven en 
acta de la sesión del2 de Abril, son de esas que sa
can á la plaza las pasiones, y ahi están retratados 
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al vivo los cliver.so3 caracteres 6 impulsos de los 
jueces cuales por su genio contemporizador, cua
lc<;, muy pocos. por la r~cti~:_¡d de stl conciencia, 
cu:1les por los interese;; particul<lres, ó la simpli
cidad, ó la flaque;.a, ó los 1·encores ó ;;u complici
dad con lo:> agiotistas, · cuando no agiotistas ellos 
mismos. 

Apurados se vieron lus jueces, á causa de 
la denuncia y envolvió también al Presidente. 
cuando, dr.spués de la tmnsacción, andaban ya 
interesados en salvar á éste y· condenar sólo al 
Ministro. Suscitóse con t:1l motivo la cuestión, 
peregrina por cierto, de si en la denuncia estaban 
comprendidos ambos empleados ó el Ministro 
solamente, se resolvió, era bien claro, en este 
último sentido. Luego se suscit6 la de si el Di
putado Carrión tenía ó no derecho para desistir 
de la cienuncia respecto del Presidente, y se de
terminó, también era muy claro, en sentido afir
mativo. En consecuencia, Can·ión la levantó con 
respecto al señor Rocafuerte, y dejó progresar J;¡_ 

relativa al señor Tamariz. Las cosas, como se ve. 
se hicieron al que~er de los interesados y del 
modo que lo quisieron. Predicadorr·s celoso:-; 
del respeto que se debe á !a constitución, las 
leyes y la justicia, pero al fin no más que predi
cadores, pecaron contra esta misma justicia, con
tra los intereses comunales, contra la convenien
cia del sistema fiscal, conua el pundonor de la 
nación y el decoro de los jueces mismos. Las 
formas y ritualidades de la ley dieron en tierra 
con la sustancia de ella y con la mente de los 
legisladores, y prevalecieron sobre lo esencial 
esas como libreas que, sin lo esencial, no habrían .J 

tenido por qué ser establecidas. 
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En medio del aferramiento y encono con 
que fueron combatidos los decretos de Febrero. 
quedaron algunas reliquias de ellos en favor ele 
la nación; pues el mismo Congreso tuvo que dar 
otro sobre el reconocimiento y clasificación de la 
deuda pública, y designación de los fondos con 
que debía amortizarse. Por este decreto se or
denó que la mitad de los derechos de importación 
se pagasen en dinero praisamente, y algo vinie
ron siempre á valer las luces del Ministro depues
to. Y aun así como así, este decreto que á lo 
menos pudo dictarse al remedo de los abrogados, 
en cuanto al modo de proceder, y ventajas que 
convenía sacarse en favor del erario; salió siem
pre confuso, mezquino, mutilado, como debía sa·· 
lir, por safar, siquiera por el pronto, de la impe
riosa necesidad de dar cualquiera disposición so
pre arreglo, clasificación y amortización de la 
deuda. Y no sólo esto, sino que, habiéndose 
obrado tan de ligero, y expedido el de 2 de Marzo 
sobre el mismo objeto, si cabe más inconsulto, 
tuvieron los congresistas (es la voz con que nues· 
tros pueblos designan á los legisladores que mo
vidos de sus particulares conveniencias, echan á 
un lado las públicas) que derogado por el de 13 
de Abril, devorando así sus propios actos al cor· 
to andar de mes y medio. 

Tarde las más veces, pero de ordinario sin 
que falten, asoman las reparaciones; y el señor 
Tamaríz volviéndose para su casa, tal vez corrido 
por el triunfo de sus enemigos, quedó á la postre 
laureado por lo mismo que causó su caída. 

Por lo que hace á las disposiciones relativas 
á la potestad de trasladar los capitales asensua
dos al tesoro nacional, y redimirlos con documen-
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tos de crédito pLlblico, á pes<Jr de que h~1bían sur
L:·ido de los mismos decretos de Febrero, se tuvie
.i-on como buenos y quedaron legalizados y con 
todo su vigor. No se cruzaba, con respecto á 
estos, el interés de los agiotista~·. y aun cuando 
también pecaran de inconstitucionales, y no fue~ 
ron vistos por este lado. sino tan ,.ólo por los 
provechos q11e iba á recibir la agricultura. 

VÜI. 

!\parte de los decretos que fm:.ron confirma
Wrios de los expedidos por el Poder Ejecutivo, 
con muy cortas modificaciones, los demás traba
jos de importancia se redujeron á la discusión y 
formación del código penal que regía hasta ahora 
poco y que corrígío, aclaró y mejoró el sistema an
tiguo, bien que pecando siempre por exceso de 
severidad; la ley que habilita el puerto de Jara
mijó, en la p-rovincia de Manabi; la que dispone es
tén exentos del derecho de alcabala los frutos ó 
¡mxluccionP.s de la Repúbli.::a que se f'xportaren 
de buques construid<'s en el astillero de Guaya
quil; la que declara libre el ramo de aguardientes; 
la de qí1inta 6 reemplazo del ejército; la que 
aprueba la Convención celebrada en Bogotá, por 
l )iciembre de 1834· entre los Ministros plenipo
tenciarios de Nueva Granada y Venezuela acerca 
del arreglo y distribución de la deuda colombiana; 
y la orgánica de Hacienda. Las otras leyes y 
decretos sólo comprenden autorizaciones dadas 
al Poder Ejecutivo para que arregle tales y cua
les ramos, tales y cuales oficinas; y se hallan otros 
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que, lejos de' ser provechosos, fueron en daño eh: 
los intereses públicos. 

E~t:·c C':>í:os puede citarse el <;_11~ echó por 
tierra la nueva organización que el seilor Rot:a
fuerte dió {¡la policía b~lc;tantf; sev(~r~. ~::; cieno, 
t>ero conforme á lo que dem;¡nclah;Jn f•l atraw rh: 
nudtros pueblos que, más bien qut: de ieyes po· 
líticas y- civiles, !)ecesitan de o;ociales p:1ra prep;,
rar y abrir el paso á las buenas costumbres. 

Pueden citrtrse, entre los mismu:;, unas corno 
cuarentas resolucion0.s sélbre sueldos que debian 
darst.·, y ortg-os y reconocimiento de d•:udas hasw 
muy cer~a ~le ¿ien mil pesos, sin contar con la·> 
gracias y pensiones de cantidades no determina
das, hechas á personas particulares, inc!uyéndo~~e 
los quinientos pesos mensuales que se fijaron co
mo sueldos correspondiente al General en jefe. 
Muy pocas, sinó contadas, son, entre tantas co
rno fueron las mercedes que dispensó la Legisla
tura de 1837, las que pueden conceptuarse dig· 
nas de la atención y ocupaciones del Poder Le
gislativo~ y á este nún1ero pertenecen las pen!;Ío· 
nes decretadas en favor de la hija del antig·Ho 
coronel don Juan Salinas, asesinado f~n ! 8 !0, y 
de la viuda del también antiguo teniente coronel 
don Antonio Ante, casi asesinado en 1818 pagos 
por demás justos de la dethla sagrada que la pa
tria contrajo á precio de la S<.ngre ele estos pró 
ceres de la independencia. 

A estos actos de gratitud y justicia debemo.s 
añadir el de haberse atendido á las solicituJ,~s 
hechas á nombre de los señores Valdivieso y Me
rino, que aún andaban pereg-rinando por tierr;1!> 
granadinas, y ordenádose que el PoJer· Ejecutivo 
les franquease salvo·conductos sin rt>striccién nin·· 
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g·una par<t que pudieran restituirse á la patria. 

IX. 

El alw de 1837 trascurrió en paz, sin otro 
suceso de importancia g ue el de una tentativa de 
revOlución proyectada, á fines de Octubre, por 
el General Otamendi y coronel José Maria U rvi
ll<'l. Otamendi, que no había calmado todavía 
sus en radas contra el Gobierno desde que, sin 
atender á su gerarguía y renombre militar, se le 
apresara y cargara grillos, durante el seguimien
to ele la causa levantada por los asesinatos de 
Ríobamba, reventaba por vengarse; y movido de 
este mal impulso, trató de corromper la lealtad 
del segundo regimiento de LaNceros, y dar en 
tierra con el Presidente y orden púLiíco. El coro
nel Urvina, que algunos meses antes hacía. de 
Agente de negocios en Bogotá, se había conexio
t'lado estrechamente con los jóvenes de allá, par
ticipando de sus ideas líberaks, y convencido en 
que su patria, con un Gobierno puc:sto bajo la 
influencia del General Flores, ni era libre ni po
día serlo. Joven de entendimiento bien despe
jado, y tan malgastadm y travieso como el mis
mo General Flores, de quien era servidor y es
trecho amigo, malbarataba allá más de lo que po
oía satisfacer nuestro Gobierno; y Rocafuerte, á 
esta causa, le retiró de la agencia. El coronel 
U rvina, como era natural, recibió las letras de 
retiro con desagrado; y venido á Quito se negó 
á comparecer en palacio, á pesc¡_r de los lla
namielltos que se le hicienm . para que diera 
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cuenta de su com!slon. El Presidente mand6 
ponerle en causa por semejante rebeldía, y pa
rece que entonces, después de haber conferen
ciado y consertádose con los del bahclo vencido en 
Miñarica, se unió al general Otamendi, resuelto 
á echar abajo al Gobierno, bien que sin envolver 
al General Flores en la c:aida, con quien segu::t 
entoilces. íntimamente vinculado. 

El gobierno recibió afortunadamente denun
cias circunstanciadas de cuantos rnsos habiall 
dado los conspiradores; y no sólo denuncias sino 
un parte formal del primer jefe del regimiento, á 
quién se trataba de comprometer por medio dd 
tercer jefe. Bien asegurado ya el Presidente ck 
los hilos de la conjuración, la puso en conocimien
to del consejo del Gobierno, é investido por este 
cuerpo de facultades extra01·dinarias, mandó 
prenderlos de sobresalto y los desterró, á Ota
mendi para e.l J;?erú, y á U rvina para Nueva Cra-
nada. r} ve. /HiJ S r,~ í( 

¡' 
V 

X. 

VHemos dicho que el Congreso de 1837 
aprobó la Convención celebrada entre los pleni
potenciarios de Nueva Granada y Venezuela y 
ahora es necesario dar á conocer el origen, line~i 
y enlace que tenía tal convención con los inten~
ses de la Patria. 

Hacía tiempos que los Gobiernos de csL~"> 
repúblicas habían invitado al del Ecuador ft qu': 
concurriese á Bogotá, por medio de un Ministro 
plenipotenciario, para el arreglo que aun tcnb~s 
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pendiente las tres secciones ele la disasociada Co 
lombia acerca de sus d(~udas activa y pasiya, ad
quiridas ó contraídas desde el tiempo de la guer
ra de la independencia, ó cuando formaban un 
solo cuerpo de Nación. Aunque el Ecuador te
nía ofrecido que nombraría y enviaría oportuna
mente un Ministro con tal fin, envuelto como es
tuviera en continuas discordias. no había podido 
verificarlo; y entonces los de N u e va Granada y 
Venezuela, conviniéndose en que sus arreglos se 
presentarían al Gobierno del Ecuador para su 
aceptación, aprobación y ratificación, procedieron 
á ct>lebrarlos por sí solos. En el caso que no 
fueren aceptados por este Gobierno dentro de 
cuatro meses, contados desde la fecha en que se 
verificase el canje entre las partes contratantes, 
debían ellos proceder al cumplimiento de lo acor
dado en cuanto parcialmente les concernía. 

Gravísima y de muy trascendentales conse
cuencias era la materia, y fuera del tino y discre
ción con que convenía obrar había también que 
procederse con delicadeza y rectitud. Los contra
tantes fijaron como base de proporción, tanto 
para las deudas como para los créditos activos de 
Colombia, el que de cada cien unidades, la Nueva 
Granada se haría cargo de cincuenta, Venezuela 
de veinte y ocho y medía, y el Ecuador de veinti
una y media. Por esta proporción, poco equitati- · 
va y recta, la verdad sea dicha, con que procedie
ron los señores Pombo y Michilena que la fijaron, 
vino á reconocer el Ecuador una deuda que no 
podía corresponderle ni por el origen, ni por la 
extensión del territorio, ni por la población ni por 
la!:i rentas. 
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Ved ahí las sumas que. le tocaron reconocer 
al Ecuador: 
Por la deuda contraída en Pa

rís el I 3 de Marzo de 1822 

con Herring, Graham y 
Powles, súbditos de la 
Gran Bretaña . o . o . o ___ . 20 1 so,ooo 

Por la deuda consolidada al 
tres por ciento anual, ins
crité} en el gran libro de 
la deuda nacional de Co-
lombia. o o. o . o o o o. o o o o . 1.492,097 253lz ctso 

Por la consolidada al cinco 
por ciento anual, inscrita 
en el mismo libro o o . o o o o o 1. I 5 2,261 so ctso 

Por la de pr{~stamo sin intere
ses,hecho por los Estados 
Unidos mejicanos en r826o 67,725 
Los intereses vencidos y no pagados, y que 

en adelante se vencieren; la deuda no inscrita en 
el citado gran libro, con arreglo á la ley de 2 2 de 
Mayo de I 826; la conociua con el nombre de fío
latde, y no satidecha hasta el 3 I de Diciembre- de 
r 829; la denominada deuda de tesorería, no liqui
dada y pendiente hasta la misma fecha: la proce
dente rlc sueldos no satisfechos, de gastos causa
dos por las legaciones de Colombia en el Brasil, 
Perú y Mejico, y en el Consulado General de los 
Estados Unidos y en la conservación ele los 
<irchivos Colombianos en Londres y Lima has
ta igual fecha; los de ID; legación en Roma hasta 
el 24 de Febrero de 1832; y todos los gastos 
hechos en el Congn::so constituyente de Colombi;1. 
de 1 830; debían reconocerse por las tres Repú
blicas en la misrna proporción establecida por 
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base. Cada una debía acreditar un comisionado 
para que fuera á Londres á entenderse y arreglar 
con los acreedores el modo, forma y plazos de 
satisfacer las respectivas deudas, y una vez con~ 
venidos con la partición practicada en Bogota, 
tenían que entregar los dichos acreedores los va~ 
les colombianos, y recibir en cambio otros, nue
vos, cesando desde entonces la responsabilidad 
mancomunaría que pesaba sobre las tres seccio
nes" de Colombia. 

Los vales colombianos, reconocidos y cance
lados en Londres, debían rémitirse á la comisión 
de Ministros de las tres Repúblicas,· que había 
de reunir!De en Bogotá para proceder á las ope
raciones ulteriores. Esta comisión no podía admi
tir, y menos reconocer ningún crédito que n::> 
hubiese sido calificado y aprobado por los emplea
dos llamados para este efecto por las leyes co
lombianas: debía llevar un registro por triplicado 
de los reconocimientos que hiciere de los crédi
tos que ganaban el tres y cinco por ciento, ex
presando el nombre, patria y residencia del 
acreedor, y la suma de su crédito; y cancelar, por 
medio de razones puestas y firmadas por los tres 
Ministros, los documentos originales. Terminado 
el reconocimiento de toda la deuda, los Ministros 
debían proceder á la división entre las tres Repú
blicas, de conformidad con la misma base de pro~ 

·porción, á la correspondiente adjudicación. Las· 
delicias flotantes y de tesorerías, radicadas ya en 
)as aduanas y tesorerías de alguna de las tres 
Repúblicas, debían tenerse presentes para los 
descuentos y compensaciones en la misma pro
porción. 

Además, la comisión de Ministros debía que-
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dar autortizada para oir Jás reclamaciones que se 
hicieren contra la República .de Colombia, siem
pre que se contrajesen á negocios celebrados hasta 
el 31 de Diciembre de 1829, y para liquidar y· 
transigir las que se apoyasen en senten
cias pronunciadas por los tribunales de justicia 
de dicha República; para oir las solicitudes y 
transigir igualmente los créditos que ya estuviesen 
reconocidos como legítimos, y los procedentes de 
contratos, órdene!O ó libramientos expedidos por 
autoridad competente, según su naturaleza y épo· 
ca; y para oír, por último, los cargos hechos poí 
expoliaciones cometidas por corsarios colombia
nos, y liqüidar sus créditos y transigirlos. Para 
lus casos en que se implorare de las sentencias 
ptonunciadas, quedaba tan1bién autorizada la co
misión para practicar arreglos equitativos, reser
vando á cada uno de los Gobiernos respectiva
mente el derecho de acceder á su apr~)bación ó á 
denegarse. 

Los créditos activos de Colombia contra el 
Perú y Bolivia por los auxilios prestados para la 
guerra de la independencia, y las a<;ciones y de
rechos de la misma Colombia contra los nego
ciantes de los empréstitos hechos en París y 
Hamburgo por los años de r822 y 1824· ú otros; 
debían dividirse entre las tres Repúblicas en la 
misma proporción que las deudas, tan luego 
con~o fuesen liquidados los créditos, ó esclareci
dos los derechos y acciones. Esta partición de
bía también practicarse por la misma comisión 
de Ministros. 

Por mucho, pues, que repugnara á la equi
dad y por contraria que fuese á los intereses de 
la Nación, parecioles v1·gente á los Diputados y 
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Gobierno del Ecuador prestar:-;e á la aprobación 
de tales arreglos; y en consecuencia, los prime
ros los aprobaron en efecto, y el Poder Ejecutivo 
los ratificó el 26 de Diciembre de 1837· Poco · 
d(~spués SP. nombró un agente confidencial á que 
s1~ entendiese con los acreedores británicos, un 
a.t.:ente diplomático para el gabinete de San Ja· 
n\t>s, y un Ministro plenipotenciario para el de 
Bogotá, d seiíor Francisco Marco, para los arre
glos que debía practicar la comisión de Minis
tros. 

La deuda con capital é intereses vencidos 
hasta d 31 de Diciembre de I8J8, montó á 103.
.)98, 286 pesos ~· y la parte que de este monto 

uerteneció pagar al Ecuador á 22.230,63' 6

1~~· 

X l. 

l S3§. Tambien d ai1o' de 1838 habría 
trascurrido enteramente en paz, á no haberse tur
bado algunos días (:n el mes de Marzo, por la 
insurrección hecha en Riobamba por el batallón 
.Número 2?, acantonado en dicha plaza. No fué 
uha simple sublevación de cuartel, como al prin
cipio t>upuso el Gobierno, sino explosión de las 
mismas pasiones vencidas en Miñarica. El ex
Jefe Supremo, señor~Valdivieso (restituido ya á 
su patria), y unos cuantos personajes del mismo 
bando ve~an todavía oscurecido el horizonte con 
el humo y torbellinos levantados en aquel campo 
de batalla y habían conseguido seducir á los coman
dantes José Martínez Aparícío y Gualberto Pérez, 
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:.egundo y terce.r jefes de ese cuerpo, y comprolroe' 
terlos ú que los insurreccionasen. Parece que, con
tando con el tercer jefe del regimiento de Lan
t'eJ'os acantonado en !barra, contaban también 
con esta caballería; yen tal concepto, por medio de 
u.r. grito simultáneo de clos excelentes cuerpos, 
era cuasi seguro el buen exitr> de la revolución. 
Pero los caudillos que se encargC~ron del clc;em · 
peño no fu'eron sin duda para );:¡ empresa, y pül

tlll exceso de aprensiones de todo en todo infun
dadas, el coronel Alejandro lVfachuc:a, hijo de 
Cuenca, veterano de los ele Carabobo y destin<'l· 
do á ponerse por el pronto á la cabeza de' los 
in!;mrectos, la precipitó en la noche del 1 o dt: 
Marzo, sin esperar el acuerdo del jefe y oficiales 
complicados en Iba1~ra. 

Al amant~cer del 12 lleg-ó á Quito Lt no!ícia 
de la insurrección, y Rocafucrte. homLrt~ dotld'• 
·de valor, práctico en los negocio". públicos, y h;~ 
bil para hallar arbitrios en hs circunstancias m:.¡~: 
apuradas, desplegó,toda su actividad para comh·; 
tiria; tanto que en tres días se pu~o ya en estado 
de defender la, capital, la inmediatan"ientr~ amen;\
zada, y hácia la cual se habían puesto ya en céHDÍ
no los insurrectos. Estos que contaban con IQ·; 

auxilios y cooperación de los hombres que los ha· 
bían seducido y animado á la rebelión, venían se
guros de ello, y de tener avisos oportunos de hh 
pasos que daba el Gobierno y de sus fuerzas; y 
sin embargo, ni recibieron los 5ocorros ofr~cidw;, 
ni un solo posta ni cosa que pudiera alentar ~~~
marcha y ni aun tenía las municiones suficientes. 
Tan nada instruidos venían de los movimientos 
de las tmpas del Gobierno, c:_ue no supieron de 
ellos sinópoC¡Q fintes de tocaren la quebrada Hm\· 
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líLdtHa, que es donde llegó á darse el comb:tte el 
'7 dl'i mi:;mo mes. 

Fl seíior Rocafuerte había improvisadb una 
columna de ochenta á cien infantes, compuesta de 
oficiales retirados, ínváliclos, ministríles y <1lgTI·· 
nos enganchados: de modo que, unida al regi
miento ct~~ caballería comandado por el coronel 
Martínez, montaron las fllerzas del Gobierno á 
(~osa de trescientos hombres. Fué puesto á la. 
cabeza de ellas el Gf211eral Daste, v salió de Oui-
to el 16 en busca de los insurrect¿s. 'v 

El coronel lVIachuca que. comu hemos dicho, 
venia acaudillanclo el cuerpo sublevado, grueso 
tambi{n de trescientas plazas, procuró, prudente_ 
poner á cubiertÓ su responsabilidad y ofreció el 
mando a! coronel Muñiz, aquel mismo jefe que 
figuró en ·¡a campaña de 1 g34, ó al coronel Mota, 
(lue se había unido á la revolución, y aun al mis
mo comandant~ Aparicio, á quien los ~ublevados 
debían su buen éxito. El ofrecimiento lo hizo 
así como llegó el instante de combatir; mas, fun
d;\ndose estos jefes en qu-e Machuca era d más 
antiguo en 1<-t carrera, se negaron todos, y enton
ce; se pusn éste á dict<F las disposiciones para 
el combate. Desplegó una compai'lía en guerri
lla, y avanzando con ésta hácia el enemigo, dejó 
ló restante del cuerpo atrás de la quebrada Hua-
1ilahua. Aquel avance, á juicio de los entendidos 
én el arte ele la guerra, le llevó á su perdición; 
¡)\les debió, dicen, mantenerse al otro lado del ba
rrancoso riachuelo, para tener así cubiertos no 
sólo sus flancos sino también el frente. 

El riachuelo rlualilahua, originario de las 
fa.ldas orientales de la cadena occidental de los 
Andes, corre entre encrespados y altos barrancos 
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y atravesando el camino ordinario, va á unirse con 
el Guay!labamba. El camino por el punto que ln 
atraviesa la quebrada, tiene á derecha é izctuicr<l;l 
zanjas hondas pan. impedir C(llC los g;¡nados se 
desmanen de las dt~hezas en que pastan; y el co
ronel Machuca pensó que, combatiendo ele frc1W~ 
contra la caballería, y en terreno poco ó n;:¡da ~t 
propósito para esta, no tenía cosa q11e temer por 
los costados defendidos por las zanjas. 

Pero el General Daste, contra el pensar de 
~u enemigo, mandó echar pié á tierra á una par- · 
te de la caballería, para que, uniéndose á lo!; 
infan'tes, rompiesen los fuegos de frente; y míen· 
tras tanto atravesasen los demás la zanja que 
cubría el tlanco izquierdo de Machuca. Obraron 
estos como se había dispuesto, y una vez venci
do el paso de la honda zanJa, rompieron los fue
gos por ese costado, mataron al coronel l\'Iuñiz, 
que estaba á la cabeza de la compañía de volte3c 
dores, y aun al oficial que la. mandaba. En v~
no el comandante Aparicio, que la reanimó con 
su presencia, alcanzó á detener los pasos dt~ 
los de á caballo que aún fluctuaban entre cargar 
ó cejar, pues el coronel Martínez, el jefe del regi
miento, al ver la vacilación ele sus soldados, se 
adelanta, lanza en ristre, á manteles echados t·~n 
medio de los fuegos enemigos. Síguenle los 
suyos alentados con el ejemplo de tan valienu~ 
jefe, y en pocos instantes acuchillan á más de . la 
mitad del cuerpo sublevado. Los que intenta-

. ron huir dispersos, pero sin desviarse del camino, 
murieron más pronto en la persecución, y que
daron tendidos en el campo obra de dosciento<; 
hombres. 

Los oficiales Francisco y Secundino Darqü~<~, 
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hermanos, tomaron la retirada por caminos ex
traviados, y defendiéndose airosamente con quin
ce soldados que les acompa11<.1ban, y de los cuales 
aun murieron siete en los repetidos tiroteos que 
sostuvieron con los perseguidores, se salvaron 
por los desiertos páramos del monte que llama
mos Corazón. ' 

También las fuerzas del Gobierno tuvieron 
algunos quebrantos. El General Daste, al caer 
de su caballo herido ele una bala fué lanceado por 
el oficial Medina, el antiguo sargento que vendió 
á los patriotas en la noche del r9 de Octubre. 
Soldado advenedizo sin afecciones por el Ecuador 
ni opinión propia, se puso á merced de los revo
lucionados en Riobamba, y al servicio de la mi~,;
ma causa á la cual antes había hecho una traición 
de las más ruines. 

También salió herido el coronel Talbot, y 
contuso el coronel Martínez, el héroe de la jorna
da. En cuanto á la tropa, la pérdida del Gobier
no no pasó de viente cnu-e muertos y heridos. 

El coronel Machuca, que había logrado 
escapar en el combate, tomó su derrotero por los 
pá1·amos del mismo 1/ua!i!alzua, y al cabo de 
algunos días se le encontró muerto por las inme
diaciones ele la quebrada de este nombre. Se
gún las averiguaciones judiciales que se hicieron, 
resultó que había muertu á palos por unos indios 
que, encontrándole dormido, tuvieron propicia la 
ocasión para robarle. 

Tras el triunfo de Hualilahua comenzaron 
las persecuciones con aquella actividad y tenacidad 
tan propias de Rocafuerte. Ya para entonces 
estaba desengañado ele que no había sido obn1 
de un simple motín de cuartel, sino de los mismo~ 
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patriotas del año treinta y tres en que figuraban 
los señores Valcliviesos, Gómez de la Torre, Es
pineles, Sans, Condes, U rreas, Gómez, Estupiña
nes, etc., etc. En consecuencia, mandó prender 
al t>x-Jefe Supremo, y á los señores Espinel, José 
Miguel Valdivieso,(de Cuenca), Román, Gortaire, 
Suárez (de Ambato), Monsalve [el coronel], 
que no sabemos como vino á complicarse con los 
de este ,partido, y al capitán Castillo, á quienes 
desterró. Aun mandó someterájuicio á cuantos 
prisioneros fueron tomados en el combate y si 
esc;¡ paron la vida fué porque los tribunales, ate
niéndose á la letra del código penal de entonce~> 
que ·sólo consideraba consumada una rebelión 
cuando precede el requerimiento hecho por la 
autoridad respectiva, tuvieron por justo el 
absolverlos. 

Cuando el set1or Gonzá)f!z, Ministro ·de lo 
interior, dió, en Ia Memoria que pasó al Congre· 
so de 1839, cuenta de esos destierros, expuso 
que los hombres exa!tados«confundiendo la sepa
ración con el extrañamiento, suponían haberse 
infligido una grave pena sin prévio juicio, cuando 
la legal separación equivale sólo á un arresto en 
más amplio aposento». Graves fueron las murmura
ciones que por semejante discurrir recayeron so
bre el Ministro, pues antes se asemeja, dijeron, á la 
dialéctica de los escolares ó de los empuerca 
papeles que no al de los estadistas. V' 

XII. 

La República, á vuelta de la paz turbada por 
tan poco~ días, continuó gozando de sus benefi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-339--

cios hasta t:l término del período constitucional 
del seí1or Roca fuerte. El 7 de Julio abrió éste 
un colegio militar con aquel aparato que sabía 
dar ft sus acciones gubernativas. Conocía que 
los pueblos se clej,an llevar de las imágenes que 
se !)alpan con los sP.ntidos, y sabía hacerlas pai-· 
par del modo que gustaban. El colegio fué bien 
montado y bien arreglado, y de sus claustros 
salieron poco después, jóvenes de educación y 
oficiales instruidos que honraron las filas de nues· 
tro ejército. 

El señor Rocafuerte, al elevarse á la Presi
dencia de la República, la encontró mendicante, 
conmovida, agitada hasta lo sumo con aquella 
larga lucha que vino á tener término en Mülarica. 
Al bajar del sólio el 31 de Enero de 1839 la 
entregó con casas y colegios de educación bien 
arreglados, con cuerpos de ejército alimentados 
y vestidos, con empleados satisfechos de sus sud
dos en la mayor parte, con profesores acredita
dos, y artistas y artesanos que proclamaban á 
gritos la protección que les había dispensado, con 
hospitales y más casas de caridad que bendecían 
sus arreglos y cuida<.los, con un regular sistema 
de rentas y buen crédito, y sobre todo con honra 
é influencia entre las naciones vecinas. porque 
supo conservar el orden y tranquilidad interior, y 
mantener intactas las, relaciones con los Gobier·
nos extranjeros. Si no fué entera y cabal la 
conducta de este excelente administrador de los 
intereses públicos, y si no fué corno la de esos hé
roes de novelas en que la fantasía de los roman
cistas los dibujan con la expresión y <;oloridos que 
tienen los ángeles; probó á las claras que su 
ambición había sido pura y noble, de esas que 
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enaltecen, y no que abaten; probó que era hombre 
bien digno de regir los destinos de !a Patria·, y 
digno de que se perdonaran sus . exlr;-wiados 
arranques. 
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C11PITULO VIL 

Segu n1lo periodo presiden si ni del G~mcral Flowa.--Tm
b~~tjos legislntivos del Congreso do 183fl.-- Intrr\'CIIleión rlel 
Ecuador en lo. ~uena domrstica tle Nueva GranMia.--En
ouentro de Huilquipamlw.-CongreS(\ ordimnio de 1841, !lus 
t>J~.reas y disolución. 

l. 

La Legislatura de 1839, que abrió el terce¡· 
período constitucional de la República, se reunió 
el 1 5 de Enero, día legalmente señalado para 
ello. En lo primero que debía ocuparse era en 
la elección de los altos empleados; y en efecto, 
reunid as las dos cámaras en Congreso, procedie
ron á elegir Presidente y Vice-Presidente de la 
República y resultaron nombrados, para el pri
mer puesto, el General Flores con veinte y nue
ve votos, de treinta y ocho Diputados presentes, 
y el señor Francisco Aguirre, · para el segundo, 
con veintiuno. 
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En cuanto á la elección del primero no lm
bo cosa que extrañarse, cuando parece que todo:> 
~-:st;:d.>an de <lcucrdo en ello. No asi con rf'srwcto 
á la dd Vice- Presiden te, pues era fama, y eh; cier
to m u y esparcida, f)Ut~ la elección debía recaer en 
el señor Vicente Ramón Roca, el íntimo amig-o y 
fiel servidor del General Flores, á quién. si no 
ofrecídole esplícita y directamente, le. había dado 
á éntender que sería su compañero en el despa· 
cho y participación del ejercicio del poder ejecu
cutivo. No obstante estos compromisos, el Gene
ral Flores vino á. cambiar ele idea y resolución, (': 
influyendo en que lo fuera el señor Aguirre, (~xal

_t.ó la coJera y ¡·ei1cor del señor Roca, y convirtió::: 
éste en enemigo tenaz y formidable. El señor 
Roca. desde entonces, comenzó á h::J.cerlc un;¡ 
oposición activa é incesante, hasta el término d~ 
pasar al estado de guerra, y al cabo triunfar -tk~ 
su adversario. 

Una acción puramente personal influye po
derosamente, muchas veces, en los destinos dl~ 
todo un plueblo, y no dt~be olvidarse c¡ue, do11d~~ 

. al parecer sólo se ve los impulsos del interés públi
co, s<: encubre frecuentemente el privado, ;-~1 
particular, tal vez el de un solo individuo; y pron· 
to veremos cuanto influyeron el sentimiento \,~ 
indignación de Roca por el desaire notoriamente 
recibirlo. 

En una ~egunda sesión del mismo clia ~-;~~ 
presentó el Presidente nombrado á prestar d 
juramento constitucional, y contestando. al dis
curso que le dirigió. el de la Cámara del Senado, 
señor Férnández Salvador, ofreció, entre otr~l~; 
cosas de su programa gubernativo, una garantla 
que pocos gobernantes se exponen á ofrecer, y 
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que produjo muy gratas impresiones: á I'-a atri
bución _3~1. dijo, dd artículo 65 (*) no estat;á en 
ejercicio durante el período de mi mando. Asi, 
nini{ún ecuatoriano será extrañado de la República 
sin que p·receda sentencia judicial: yo lo prometo. 
Todos los ciudadanos indistintamente serán lla
tnados á servir los destinos públicos que vacaren 
sin consultar otro precedente que su mérito rela
tivo, sus aptitudes y probidad. De hoy más 
confio que uo habrá en el Ecuador sino una sola 
causa, la de la nación, ni un interés mayor que el 
ele su libertad:>> 

Una sola t-·ausa, la de la ;¡ación, era mucho 
esperar y esperar candorosamente de un pueblo 
toda,vía dividido en bandos, y de una Repítblíca 
de las americanas, donde, al parecer, anda esta
blecido el interés de ochenta ó cien hombres que, 
no el de todos. Y esos ochenta ó cien hombres, 
tienen que dividir al pueblo, para que unos hagan 
de perseguidores y otros de perseg-uidos; pues en
tre nosottos, mal que nos pese confesarlo, las cau
sas de las revudtas están reducichs á las que sus
citan los ambiciosos á los puestos públicos. 

El programa del General Flores, cotilo he 
mos dicho, fué bien apreciado lJOr los pueblos y 
cierto que se hallaba co aptitud y disposición de 
ser cu.mplido. El Ecuador acababa de ser regido 
por un gobierno culto, en verdad, y hasta progre
sivo, pero duro y áspero; por un gobierno repre
sivo que dejaba vencidas y castigadas las ten-

(*) J<j( constitucion'-'1 r¡ue -permitía al Presidente de la 
Ropúl>licll intorrog:n, arrestar y tt·aola!lar de un punto á otro 
·~el· territorio •lel E;.ta<lo ó fuera de ól·li los iríriidados dol •Jrí, 
men de con~piración. . 
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tativas de revoluciones y cuantas se habi:Hl 
verificado, y era de esperarse fundadamcnte que 
no asomarían otras por algún tiempo. El General 
Flores había influido en que se expidiesen salvo
conductos á los emigrados y extrafíados, en q11e 
se perdonase á los últimamente complicados en 
la revolución de Riobamba, y aun favorecido los' 
intereses privados de los mismos que le hicieron 
la guerra en 1833 y I 834, pues se empeñó e¡l 

que el Congreso de treinta y siete decretase 
indemnizaciones por los perjuicios que recibieron 
á causa de !lll emigración. Con tan bueno~; 
procedimientos, convertidos sus antiguos enemi
gos en amigos muy agradecidos, logró hacerse 
querer casi de todos, y que los odios sólo recaye
sen contra el señor Rocafuerte que los hab\<, _ 
perseguido y castigado. 

Atinada y sagacísima fué e~:ta política del 
vencedor en Miñarica, y si bien conocía que aún 
le quedaban enemigos aferrados que vigilar, sabh-~ 
asímismo que eran muy pocos y no dé 01-llcha cut~n
ta, y contaba con que formando un Gobierno na· 
cional y sosteniendo prudentemente la paz c¡ue 
dejaba afianzada su antecesor mejoraría la silertc 
del pueblo, y volvería á ser amado como lo fué 
en I 830. Por desgracia para el mismo Genera! 
Flores, y más toJavía para la patria su vanidad 
militar llegó á envolver á la nación en ntH-:v;:c; 

guer~as, y á exponerle á él á su perdición., 
1839. Zumbando estaban todavía en sus 

oídos bs justos cargos hechos por su decidida 
protección á la gente forastera que había ocupado 
los destinos públicos de' más im-portancia en el 
primer período de su gobierno; y en 1839 trató 
de reparar tales ofensas y las reparó en la :mayor 
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parte. Llamó pan1 el despacho del Ministerio de 
lo Interior y Relaciones Exteriores al señor Fran
císco Marcos, ;->atriota de los del año veinte; para 
el de Hacienda al sefior Luis de Saá, patriota ele 
los dd año nueve y muy acreditado jurisconsulto; 
y al General !V!atheu, el enemigo político y hasta 
pcr~;onal del Presidente, para el ele Guerra y Mari
na. Los sef"iores Saá y I\'Iatheu habían sido de 
los más acalorados, pcr no decir encarnizados, 
oposicionistas en la primera gobernación de Flo
res, y la ingerencia de ellos en la segunda vino 
á ofrecer una prueba palmaria de que andaban 
ya olvidados los antiguos odios, de que estaban 
reconciliados los partidos, y aceptados los princi
pios del nuevo gobernante. Y no sólo el Gene
ral Matheu, mas otros muchos que<·estaban en el 
mismo caso, y que habían sido borrados de la 
lista militar después de la batalla de Miñarica, 
fueron reinscritos y reconocidos con sus grados 
y respectiva categoría. 

Si no hubo sinceridad ó buena fé en los que 
ahora vinieron á barajarse con el General Flores 
en su segundo período gubernativo, tanto peor pa-
ra ellos, pues habrá que condenarse tal perfidia_ 
1 .o cierto, á no dudar, es que la elección del Ge
neral Flores fué bien recibida por la generalidad 
de la Nación, y que cuantos formaban cuerpos 
colegiados y los particulares comenzaron á des-_ 
empeñar sus deberes con actividad, contento y 
hasta entusiasmo. Establecimientos de socieda
des literarias en las ciudades principales, de Ami
gos del país en casi todos los cantones y parroquias· 
de lo interior, trabajos de calzadas y caminos, 
aperturas de núevas e~;cuelas, reglamentos bien 
meditados acerca de los diversos ramos del Go-

45 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 346-' 

bierno, restablecimiento de la libertad de im
prenta, muerta, c¡ue no estancada, durante la 
gobernación de Rocafuertc, fraternidad entre los 
más de los ecuatorianos que antes andaban 
djvididos; todo parecía concurrir á tien1po y oca
sión para el bienestJ.r y prosperidad de la Repú
blica. Hasta se llegó á merecer que los Preléldos 
de los cuatro conventos máximos de la capital 
movidos ele noble patriotismo, pusiesen á dispo
sición del Gobierno todos los conventillos que 
fueren necesarios para establec~r casas de educa· 
ción, y aun ofrecieron contribuir para los gastos de 
la plantación de las nuevas, ó del mejoramiento 
de las ya establecidas. 

Pero de tanto como, se abarcó y comenzó 
á hacer, de wnto como se esperó ha!:)ta pCir ocho 
ó diez meses de completa paz, si se exceptúa una 
legua ó menos del camino del sur, que se coni
puso y mejoró de una manera al parecer estnble, 
y con la singularidad de haber sido el mismo 
Presidente el que colocó la primera piedr::t; lo 
demás quedó reducido á proyectos, ó no más que 
en embrión. El Presidente, valga la verdad, no 
gustaba de esta clase de obras; le faltaba venia
clero entusiasmo, ó si le tuvo, le faltó constancia, la 
vencedora de las mayores dificultades. Can
sóse muy pronto, y por falta de estímulos el 
pueblo volvió á su connatural apatía, á pensar 
en la política, cuando no ingerirse en ella; y 
de la política á ver de volcar el Gobierno que 
no hacía cosa en provecho del pueblo. El Gene
ral Flores, en los campamentos, era el. centinela, 
el capitán, el jefe del ejército, porque había naci
do para soldado y para la guerra. La banda del 
magistrado le sentaba mal. 
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Por lo que respecta á sus Ministros, parece 
que no fueron muy á propósito para hacer cosa de 
importancia en sus respectivos ramos. El señor 
Marcos. leal y viejo partidario del Presidente, no 
se apartaba un punto ele las ideas y querer del 
amigo á quic:n servía: el señor Saá, tenido entre 
sus colegas del foro como un lince para calar las 
dificultades y la filosofí::t de las leyes, desempcfíó 
el despacho de Hacienda como hombre que no 
conocía la materia; y el General Matheu, apocado 
y perezoso, dejaba que se obrase del modo que 
se quisiera, sin gozar por consiguiente de influen
cia ninguna en los asuntos de Estado. 

A mediados de 1839 debían hacerse las elec
ciones de Senadores y Diputados. Los tiempos 

. de elecciones, en las repúblicas, cuando lo~ 
pueblos 110 se van á más ele los que les toca por 
derecho, son en los que propiamente ejercen el 
que les da la constitución y las leyes; y ahora, ve
nida á las manos la ocasión renacieron muchos 
de los antiguos oposicionistas, unidos y concerta
dos con otros nuevos. Comenzaron a obrar, en 
Quito y Guayaquil, por medio ele la publicación 
de periódicos, y al anclar ele poco, gobernantes y 
gobernados volvieron á ocuparse enteramente en , 
la política interior, la ciencia ingrata, más qye 
ingrata, devoradora y descarada gue absorbe to· 
do sin prodl1cir cosa. Los hombres mansos y 
modestos volvieron á vejeta r; los turbulentos á 
conmover y agitar. 

A pesar de esto, continuó á lo menos la paz 
doméstica durante los años de 1839 y I 840; y 
la Nación, en punto á guerras y alborotos, no tu
vo desgracias que deplorar, no obstante las graves 
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turbaciones que at'1Uían ~la-:; vecinas, b Nueva 
Granada y el Perú.; 

II. 

También la Legislatura terminó sus. sesiones 
_en paz, pues, aunque se introdujo por ·el señor 
José Félix Valdivieso una acusación contra el ex
Presidente Rocafuerte y sus Ministros, por el des
tierro á que le condenaron en el año de treinta 
y ocho, fué retirada de luego á luego por inHuen. 
cía del General Flores que lo podía todo. En la 
Cámara de Diputados denunció u no ele ellos (el 
señor Cucalón) el decreto de proscripción expe
dido por el señor Rocafuerte contra los sublevados 
en Riobamba, como refractario de la constitución 
y leyes; mas también quedó relegada la denuncia. 
Ultimamente, se introdujo otra acusación contra 
el mismo por el coronel José María Urvina, tam
bién por quebrantamiento de la constitución y leyes. 
y aunque esta llegó al caso ele formalizarse, pues
to que se procedió ya al sorteo ele los que debían 
componer la comisión para abrir su parecer, tam
poco se llevó adelante. 

El Congreso de 1839 clió: 1? el pase al breve 
de S. S. Gregario XVI sobre reducción de los 
días de fiesta, antes en tanto número que, sobre 
favorecer la natural ociosidad de las clases de ar
tesanos y jornaleros, llevaban expuesta la agricul
tura, principalmente en las tierras bajas y costa- . 
neras donde escasean .Jos brazos: 2<? el decreto 
que habilitó el puerto de San Lorenzo, e.spetoanza 
entonces, como hoy, de los progresos del comer-
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cio; pelO que sin un c3mino p<tra lo irrtcrior de 
la R•:pública, lncía nula tal habilitación: 3? el que 
abrió las puertas á los buques mercantes espailo· 
le~; decreto bien consultado, provechost) y justo, 
¡we~to que ya era tiempo de renovar nuestros 
vínculos de sangre y afectos comunes con la madre 
patria, y estrechar nuestra amistad con el pueblo 
que, preferentemente á los demás europeos, debía 
ser invitado con ella: 4<.? el decreto por el cual se 
restableció el de 4 de Marzo ele t ~26 expedido 
por el Congreso de Colombia, prohibitorio ele que 
entren los jóvenes de ambos sexos <'t los conven
tos sin t(~ner 25 ai'íos de edad: 5? la ley de arance
les que ¡·egla los derechos parroquiales. decreto 
conveniente, á pesar de los defectos con que se 
dii), por la clasificación anómala de españoles, 
nwstizos é indios, en un pueblo donde casi todo es 
1-neztizo, y en una República donde suenan átal t:\
lcs edificaciones; pues á lo menos con él vino á po· 
Hcrs~ coto á la codicia de algunos párroco's que 
antes fijaban los derechos á su albedrío: 6'" el 
Jecreto ·sobre enzeflanza ele obstetricia, expedido 
á solicitud del Presidente: 7? la ley del procedi
miento criminal, que subsistió hasta nuestros dids, 
sin otras alteraciones, si las ha habido sustanciales, 
que algunas pocas, procedentes de los vacíos que 
el tiempo y la experiencia vinieron á ponerlas en 
claro; y 80 el decreto que autorizó ::tl Presidente pa
ra que pudiera hacer venir ele los pueblos extranje
ros closó.tres profesores de ciencias, artes y oficios; 
pues estamos q1tendiclos que fué, en virtud de 
dicho decreto, que se verificó el viaje del señor 
Sebastián \tVisse, como ingeniero civil ele la Re
pública. Debemos á éste ilustrado francés los 

"' fragmentos topográficos de las provincias de Im-
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babu ra, Pichinch;;<, Lcó11. Esmeraldas y Mana hí, 
y varios informes científicos sobre diversos ramo~;. 
Los demás trabajo.s les,·is!ativos no mer~o~n men
cionarse, á exccpciól~· de 11110 que dejó patenlc 
la falta de rectitud con que 1\ucstros kgi~;lad(lres 
obran á merced de la influencia de los Gobiernos 
ó de las pasiones políticas de un tiempo dado. 
Nos referirúos ;\ la ResolucióJt con que, por una· 
nimidad de ·votos rehalnlitó el Senado, en la sesio1~ 
del 15 de Febrero. a! r:x-11//inistro de lzacú:nda 
Francisco ~:_··ug-mio Fa·maríz al pleno g·ocr: de los 
derechos de ciudadano. si¡z que el ¡)rocedim_/ento 

·del Sellado de r837 (El de 1 g39 se componía, con 
falta de muy pocos, de los mismos que el antetior) 
obste tÍ su buena reputrz'ción y _fama. Tamariz no 
había pedido tal rehabilitación, y el Senado se b 
concedió oficíosamentt~; de modo que la Resoluár)¡¡ 
de este Cuerpo en 1839, sobre ser muy honrosa 
para el rehabilitado, equivale á manifestar la pú
blica retratacción de los procedimientos del nw;rno 
Cuerpo en 1837· 

JlL 

Habíase acreditado, durante el periodo cons 
titi.icional de Rocafuerte, al señor Pedro Gual de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotcnc"l:i.· 
río ante L. M. Católica y ciudades anseáticas c()n 
encargo de que provocase al Gal:1inete espafiol al 
reconocimiento de la independencia del EcHado( 
y el señor Gual, mientras cumplía con su corni: 
sión en Londres, se dirigió al Ministro de Reh~
ciones Exteriores de España con el indicado fin. 
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Reinaba en Espaíla doña !sabd H. y á su nombre, 
como Gobernadora y ;l:\.f·;,;,<·ntc:'. la :R.eina viuda de 
h-:rnanclo VIl, dofía Maria Cristina de Borbón, 
quien, autorizada por un clr~creto de las Córtes (4 
de Dic:-ír::mbre de 1836), étpn·ciando los deseos· 
f1UC manifestaba el Ecm:dor y mirando por los 
Íni:t;rescs de los españoks- que habíéln sido domi
ciliados en la antigua Presidencia cíe Quito; acep 
tú sin resistencia las nuevas rebciones filie se le 
ofrecieron. El Gobierno f:spai1ol renunció, en 
consecuer.cia, la soberanía, derechos y acción que 
correspondían á la Corona, y reconoció como 
libre é independiente la República del Ecuador. 
Fl reconocimiento se verificó en Madrid el 16 
de Febrer'o de I 840, y por un acto posterior (2 

de Junio del mismo}, se celebraron tratados de 
comercio, navegación y consunw. 

Así para el reconocimi('nlo como para la ce
l~hración de los tratados, fu{·. por parte del Go
bierno español, no m b radn Plf•n i potencia río don 
Evaristo Pérez dt~ Castro, .Secret;:¡rio de Estado y 
Presidente del Consejo de Ministros; y lo~> puntos 
principales q11e ellos contienen, después de l_o re
lativo al reconocimiento de la independencia, son-: 
el libre derecho de los ecuatorianos y españole:-; 
para hacer reclamaciones por bs d~udas contraí
das entre sí, y la prohibición de que las autoridades 
públicas pongan obstáculos á las que también se 
hiciesen por razón ele matrimonios, herencias ú 
otros títulos adquisitivos de dominio: el reconoci
miento de la deuda contraída en las tesorerías de 
la antigua Presidencia, ya por órdenes directas 
del Gobierno español, ya por las autoridades 
entonces establecidas en su territorio, siempre 
que estuviesen registradas en los libros de cuenta 
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y razón, ó se probare pOr otro medio legítimo. <¡uc 
fué contrJida durante ese Gobir~rno hasta 18:2~: 
en que el Ecuador afianzó su independencia: l<! 
restitución de los bienes, muebles ó raíct"~, st'.· 
cuestrados ó co:·;fj~;cados á causa ele la guerra de 
entnnc•.::s, r¡tw todavía pararen en [JOder de lo~; 
Gobierno,; ecuatoriano y espai1ol, pero no los 
frutos qur~ hubiesen producido cle<;cle el secuestro 
ó confiscación; y la indemnización equitativa fl 
sus respectivos dueños, en el caso que ya l<l· 

les bienes hu hie ;en. sido vendidos ó de otro modo 
epagenados. Las reclamaciones debían hacer.•w 
dentro de CUiltr'o años pere1~torios, contándo:-:.c 
desde la ratificación de los tr<:Hé\l:los. 

Put~de que algunos ecuatorianos y aun aiga 
nos americanos. apasionadamente rcncorosnc~ 
cvntra. el pueblo conquistador clt~ nuestw con ti· 
nente, achaq11en de inútil y hasta gravoso este 
tratado. Pew se debe considerar que P.\ EcnélJor 
no había perdido ni podía perder sus afectos por 
ese ¡)~Jeblo al cual le unían vínculos de sJm;_¡_ es
timJción, y d pw:b)o ecuatorianO apreció)' f<~Stc-'_i<) 
cordi<Jlment<~ el reconocimiento de su existcnCÍ;~ 
política hechu por E<;paña. Ya Jio era tiempo de 
vérsela corno á madre terca, sino como á hermana, 
igual en obligaciones y derechos: pasados los s;; · 
cudimientos de la guerra y caimadas las pasiones 
del tiempo en que lucharon á muerte, debiamo~; 
cambiar¡,de afectos y de lenguaje, y hablar con 
orgullo de nuestra raza. 

Pero sí el pueblo apreció y festejó entonces 
ese reconocirniento, seis años después descubrió 
que los A. A. 5° y 6? de los tratados habían dado 
ocasión á nuestros gobernantes para que se enri
queciesen á costa del erario, y rabió contra tal 
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ocasión, Habiéndase presentado e1 español Yen
quis, esposo y hereJero de doña Salud Lavasta y , 
Villavicencio, donataria dd Obispo Santander (d 
que, por no jurar la constitución de Colombia, 
abandonó su rebaño y se apartó de Quito en 
182 2 ), y habiendo demandado las rentas que su· 
ponía debérsele, obtuvo, por inflllencia de nuestro 
propio Gobierno, que ('¡ tribunal de segunda ins· 
tancia le dedarase en 1842 con derecho á ellas y. 
ordenase la correspondiente liquidación. Practi
cada ésta resultó contra la Nación el alcance de 
149.303 pesos 4 9i de n~al, y el alcance lo nego
ció Yenquis con el Presidente de la República, el 
cual fue pagado de So, 106 pesos 5 Yz reales en 
dinero. (*) 

Así, pues, sobre haber influido en que se 
declarase al representante del señor Santander 
con derecho á las rentas del Obisp~do que aban·· 
donó, y sobre no haber podido satisfacerse en di
nero sino en billetes, conforme á la naturaleza de 
la deuda y leyes que regían; el resultado vino, pm· 
remate á parar en provecho del jefe del Estado, 
á quien, más que á otro alguno de los empleados, 
incumbía velar sobre la buena administración de 
las rentas públicas. 

IV. 

Hemos dicho que la tranquilidad pública de 
N. Granada y Perú andaba perturbada por est~ 
tiempo; y aunque las alteraciones del último, pro· 

(*) l~l "Nl\donAl" nÍim. 12 llell~ tlo Junio rle 184ft 
46 
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cedentes dd establecimiento y desaparición de !él 
Conj'ederqción Perú-boliviana, á cuya cabeza se 
había puesto el General Santacruz, no tuvieron in
fluencia ninguna en los negocios del Ecu<~dor, las 
de Nueva Granada vinieron á ingerirse en ellos. 
Necesario es, pues, hacer conocer la c<~usa d~ sus 
turbulencias para comprender así con claridad la 
parte que vino á caberle al Ecuador. 
· Habíase decretado en Nueva Granada la su· 
presion de los conventillos, y los pueblos de Pas
to, llevados de su piadoso, bien que exager;~do. 
afecto por la religión, y teniéndola erróneamente 
por perdida con semejante decreto, dieron por el 
mes de Junio de r 839 el grito ele insurrección con
tra su gobierno, y esto precisam~nte en las malas 
circunstancias ele c:¡ue se acercaba d tiempo· c:¡ut· 
debía nombrarse el nuevo pre:-;idcnte de la Repü-

. blica. El inten·sado impulso de algunos de lo~; 
religiosos de Pasto conmovió el fanatismo d(: la 
gente r11da, y la gente ruda se: prestó. sin saber lo 
que hacía ú trastornar d orden y tran;¡uilidad de 
su patria. 

Por entonces la insurrección quedó rendi
da al asomo ele las tropas que trajo el General 
Herrán, á quien los sediciosos se sometieron, 
bién que mal de grado, después del encuentro de 
Buesaco. 

Parece que el gobierno del Presidente Mar
ques tenía por candidato, para la sucesión, al 
General Herrán; y que el partido dicho liberal 
en Nuevq. Granada se había fijado en el General. 
José María Oban,rlo. Interesado, por consiguien
t~, el Gobierno en apartar á este de la competen
cia con aquel, culpó á Obando, tal vez sin ningu
na razon, ele instigador de la revolución de Pasto 
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y 110 sólo esto, sino que resucító, indiscreto, d ya 
relegado proceso, seguido para el descubrimiento 
del asesinato del Mari!'.cal de Ayacucho. A no 
haberse acordado deélen tan mal ticmpo,el pueblo 
granadino no habria tenido que llorar, como lloró 
muy luego y muy largo, por las bien sangrientas 
desgracias que sobrevinieron, á causa de la insur
rección ele Pasto, casi en todas las provincias de 
la República. 

Ora porque el General Obando contara con 
la seg-vridad de que no podrían presentarse las 
pruebas del asesinato en su contra, ora por reser
var en s.u ánimo proyectos de otra especie, dió ei 
caballeroso y bien arriesgado paso de presentarse 
ájuicio en el lugar en que se seguía la causa,y sÚ· 
lió de Bogotá, á donde había ido para justificarse 
de la imputación hecha por los trastornos de Pas
to, y se puso en camino para esta ciudad. Tat 
gallardía, sin embargo, no pasó de parecer tal, 
pues creyendo realmente ó fingiendo creer que 
había muchas prevenciones contra el, y que tra· 
taban de asesinarle. en són de ser el responsable 
del crimen cometido en Berruecos; levantó algu
na fuerza arénada, en ·su tránsito de Popayán 
para Pasto, se volvió para la primera, y com
batiendo con el Gent~ral Herrán en Arboles, 
quedó de vencedor. · · 

Las explicaciones que se dieron vencedor y 
vencido,y la necesidad de que el General Obando 
hombre de gran influencia en Pasto, cooperase á 
restablecer la tranquilidad que había llegado {1 

turbarse con mayor fuerza, decidieron á este 
á venirse, en junta del General Herrán, y á so 
meterse aljuicio que, como hemos dicho, se se
guia en esta ciudad. El proceso progresaba, pox 
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una parte, <:·sto es cierto; mas parece que también 
iba en aumento la inquietud de los pastusos, y 
bien por tal motivo ó por otroqnenonos toca juz· 
gar; el gobierno granadino envió en auxilio de 
Herrán un cuerpo de quinientos hombres al man
do del General Mosquera. 

A la llegada de dicho General, enemigo po· 
lítico de Obando desde f11UY atrás, creyó éste que 
todo aquel aparato de fuerzas no tenía otro fin 
que el de asegurar el triunfo de la candidatura 

.. del Géneral Herrán, y que manteniéndosele en
causado ó influyendo enquesediera unasentencia 
desfavorable, iba el Gobierno á dejarle fuf'ra de 

. toda competencia en las elecciones de Presidente. 
Convt>nciclo ó no de esto, lo que tampoco nos to
ca d~cir, quebrantó la prisión, y uniéndose de se
guida con los mal afamados Zarria, Alvarez y To
rres, complicados en el proceso de Sucre, levantó 
una segunda insurrección, y puso en apuros á 
los Generales Mosquera y Herrán. 

La tranquilidad ele la provincia de Popayán 
andaba ya también turdada por este tiempo; se 
contagió luego la de Veles, y la fermentación, 
creciente día á día, comenzo á dejarse palpar en 
otros muchos puntos de Nueva Granada. En· 
tonces Herrán, como General en jefe del ejército 
volvió los ojos al Presidente del Ecuador, y le 
pidió y suplicó que interviniese en los negocios 
de más allá del Carchi. 

V. 

184.0. Ya desde el Febrero de 1840 había 
discretamente ordenado el Gobierno del Ecuador 
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que marchase á la línea un regimiento de lance
ms, á fin de preservarse de todo contacto con los 
disidentes de la provincia limítrofe. La desapa
dción del Gl:'neral Obando del calabozo en que 
estaba, y las muchas fuerzas que exageradamen
te decían haber reunido este General para hacer 
ia guerra á sus enemigos, y librarse del juicio á 
que se hahía sometido, no eran por cierto sucesos 
que podían exp_oner la tranquilidad del Ecuador; 
y nuestro Gobierno, sin embargo, aceptó la llana 
invitación del General Herrán para intervenir 
armado en las contienda5 caseras de N. Granada. 
El Gf'neral Flores, amigo del ruido de las armas, 
r siempre inquieto y travie~.o. olvidó al punto sus 
búenos propósitos de atender sólo á la prospe
ridad del pnehlo que regía, y posponiendo los 
tranquilos y fructuosos goces de la paz por el 
triquitraque de Jog combates, organizó un ejército 
á cuyo cabeza se puso el mismo, y atl'avezóla 
línea del Carrhz' el ro de Setiembre con mil 
ochenta y siete hombres. Poco después hizo pa
aar unél segunda división de otras mil plazas. 

Por un oficio ( 19 ele Agosto) pasado por e) 
General Herrán al Ministro de Relaciones Exte
riores, deducimos que se habían arreglado ya an
tecedentemente otrcs negocios, y que las fuerzas 
ecuatorianas podían ocupar el G'uáitara y aun e1 
'7uanambú, si fuere menester. Herrán, para fun
damentar la solicitud, pinta exagerado lo fuerte 
que se hallaba Obaodo con mil quinientos hom
bres di~ponibles, su resolución manifiesta de in
vadir el territorio ecuatoriano, sirviéndose .de lQs 

· mismos facciosos qne tenía á su disposición, y el 
odio, si no rencor, con que miraba á los emplea
dos superiores del Ecuador. El Presidente, ha-
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ciendo de n(ño ma.nifestó <'1 dictamen de que crd~: 
en los riesgos que~ corría la tranquilidad de b 
nación, inHuyó en que también lo creyera así e! 
c:onst>jo ele Gobierno, y con b autorización dad .o: 

por este cuerpo. fué á ingúirse en la _g-uerra de 
la República vecína, contra lo f!UC prescribían b 
política é intereses del pueblo qtw le hahía con
fiado su destino. 

Si Jo hizo llevado ele la idea de ~dquirir nne· 
vos y más extensos límites para <:1 Ecuador [es 
lo que pensamos),las circunstancias no podían ser 
peores; porgue la buena moral y aun el ~;implt: 
decoro se oponían abiertamente ~ pensarse en 
sacar provecho de las penalidades que afligí;t.o {t 

N. Granada, y por que era exponerse á coilfir· 
mar la interpretación de que iba á tendc~rla un la
zo, en són de auxiliar y prot(~gcr la estabilidad 1lt: 
sus instituciones. La materia sobre lírnites. pc>r 
l~s tratados de Pasto, y aún por L-1s reglas comii
nes del derecho internacional, no debí;~. niscutír~·· 
y arreglarse sino amigablemente y por medio eh: 
otros tratados. En el año de 1840, en que y-r1 d 
Cauca pertenecía á N. Granada, habían varia,\o 
las circunstancias de 1831, en <jllf: este de¡.•<lrt;.l

mento, con motivo de la reciente r\isocíac.ión th: 
Colombia, podo muy bien buscar l:1. indeperld<~n 
cía del sur y centro juntamente, ó incorporarse 
al Estado que le ofreciera mayores convenien
cias, atendiendo á sú localidad, y· conexion~i y 
comercio con los vecinos. 

Y ni v<~ndría en justificación de semejanú:s 
pretenciones las solicitudes de lbs muchos et:rc;:i
torianos quf.! :J.poyaron tal intervención con entu- -
siasmo y hasta con importunidad; porque, erl" to 
do caso, cumplía á nuestro Gobierno rcchazarhÚ;, 
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y .aún por que Flon·s mismo debió calar que ese 
entusiasmo. y miras ·de muchos llevaban por lo ba
jo otro fin; el de envolverle en esa guerra para 
!u ego descartarse de él por medio de ajenas ma-
nos. 

Si la política del General Vlores le hizo tomar 
's~ partido poi" distraer las alenciones de la opo- , 
:;ÍcÍ(m que, como dijimos, había renacido ya, la 
t~d ingerencia, cit'rto, era conveniente para su 
¡;·er-;oi1<l y los ministeriales, mas. nunca para el 
pueblo, cnyos intereses sólo debían buscarst! y 
l1a!larse en la continuación de la paz que dis~ 
!"rutaba. La fuerza y grandeza de un pueblo 
:.;e adquiere con la paz, porque la paz trae la 
población, la riqt1eza y el buen crédito, y con 
tHJ l 'u en crédito, riqueza y población, ~;e hace, 
i;abit ndo se entÍ<'tlde motivos justos, la guerra. 
u;n vent;1jas~ y provecho. 

El General Flores logró, en efecto, que a-
migos y enemigos sólo pen.sasen. y se ocupasen, 
t·xciu!'ívamente en les st1cesos de Pasto, que se 
entusiasmasen todos los pueblos, y aun le sirv 
vÍt'sen con gusto muchos individuos de los más 
rencorosos, pues se prestaron á desempeñar va. 
¡•íos destinos y comisiones de importancia. 

VI. 

U na. vez resuelta la intervel)ción armad~. que 
e.ra lo principal, ajustaron en Túquerres entre.el 
General Stagg, comision~do del Presidente, y·el 
General Mosquera, co.misionado del General en 
]<:!fe granadino, el convenio de 23 de Setiembre. 
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Los trece artículos de e¡ u e se compone este con 
venio, se h:JIIan reducidos á dar las reglas ó mo
do de pagarse los sueldos y raciones. n~var las 
cuentas de los g-astos de la campaña y fijar los 
honores g'Je debían rendirse á los · gr:nerales y 
más jefes de los ejércitos coligados. El ejército., 
el parque y e! tesoro del Ecttador queda ron á d is
posición de Herrán, según el decir de este Gene· 
ral en su oficio congratulatorio del 30 del mismo 
mes. Para el Ecuador, en recompe1isa, ajusta
das bien las cuentas, sólo quedó la satisfacción 
de la vanidad de su Presidente en ir á meter rui
do en tierras de otros, pues lo que era la especta 
tiva en· punto á ensanchar las nuestras, ya veremo~ 
como desapareció. 

El ejército ecuatoriano se incorporó con el 
·granadino el 27 de Setiembre en lo que dP.cimos 
cuchilla de Taindala, cuando el General Obando 

·tenía su campamento en Mejía y Tambor. O ban
do no tuvo por conveniente esperar á los coliga· 
dos en estos puntos, y se retiró á Pasto, que talil
bién lo desocUpó, y en consecuencia los generales 
Flores y Herrán ocuparon la ciudad el 28. 

Allí fueror) informados de que el Gent'rai 
Obando había pasado á acamparse en el pueblo 
de Laguna, y destacado unaparte de sus fuerzas 
;) Chahuarbamba,y el 30 se movieron en persecu-· 
dó-n de él. Obando sólo tenía por tropas peloto 
nes irregulares, y andaba, por añadidura, cuas¡ 
del todo escaso de municiones: contaba, sí, con lr:1 
excelente posición de la quebrada Huilquipamba, 
y se resol'Vió á dar el combate en este punto. Dos 
~H y más hombres bien armados, municionadosy 
equipados no podían menos que contar con 
la certidllmbre de· la victoria, y de5pués de 
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nn corto y hasta poco nutrido tiroteo, la obtuvie
ron efectivamente los coligados. El General 
Obando perdió cuarenta hombres muertos y se
senta prisioneros; los demás, con inclusión de él 
mismo, se dispersaron por los riscos y selvas, y 
los ele Chahuarbamba ni aun entraron en ac
ción. 

Los coligados (parécenos que vamos á refe
rir los combates de los españoles con los indios, 
cuando la conquista, en los cuales, aun en los 
mayores, la muerte de dos ó cuatro de los prime
ros y la ele algunos caballos, eran sucesos que 
no podían pasar desadvertidos), los coligados 
perdieron un sargento, un corneta y tres solda· 
dos de la guardia nacional ele Pasto, muertos, y 
dos soldados del mismo cuerpo heridos; un sol· 
dado muerto y dos heridos,de la columna ele Picltin
clta, y otro también herido, del regimiento Lan 
ceros. Y sin embargo se hiw que retumbara el 
nombre de Huilquipamba como retumbaron en 
otro tiempo los de Carabobo y Ayacucho; y sin 
embargo, la adulación preparó arcos de triunfo 
en Quito y Popayán para rendir homenaje y gra
titud á los vencedores. El General ]-~'lores mismo 
acostumbrado á lidiar desde joven en tantísimos 
combates de los de la guerra á muerte por la in
dependencia, se burlaba de lo fastuoso como tro
nó tan insustancial encuentro: Con todo, el Go
bierno de Nueva Granada logró con motivo de este 
encuentro,, tranquilizar las agitaciones del Cauca 
y tomar otros bríos: y sí el General Flores no me
reció tales arcos de triunfo por tan baladí vic
toria, mereciolos, muy justamente· por haber 
salvado la vida de unos cuantos prisioneros, 
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á quienes el General Mosquera trató de fUsi
lar. 

Como los sucesos de Pasto nd tuvieron tér
mino sino más tarde, suspendemos la narración de 
ellos en este punto para dar cabida á la de otros 
anteriores. 

VII. 

Habíase decretado la reumon de un Con
greso extraordinario para el r 0 de Diciembre de 
I 840, con el fin de llevar á ejecución algunos 
arreglos hechos con varias de las Potencias ex
tranjeras, y principalmente con el de someter los 
celebrados con España, y recabar la aproba
ción, para que el Presidente pudiera ratificarlos. 
El Congreso extraordinario no pudo, empero, 
reunirse por falta del número necesario de dipu
tados, y se instaló el ordinario el r 5 de Enero de 
I 84 I, con arreglo á lo prevenido por la consti
tución de entonces. 

La oposición de esos tiempos que, como di
jimos, hacía la guerra al Gobierno en lo que, bien 
ó mal, llamamos terreno legal, había trabajado 
asiduamente desde las elecciones primarias, y 
logrado triunfar en algunas provincias. La ma
yoría, sin embargo,· pertenecía al partido ' mi-

. nisterial, y el Gobierno estaba seguro de poder 
ejercer su influencia en ambas cámaras. 

l ~~~~. Los trabajos de estas, como' era 
de ser, se contrajeron en las primeras sesio
nes á la calificación de sus respectivos miem
bros, y desde el primer registro que se leyó y 
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examinó, quedaron claras y patentes las intencio
nes de muchos ele los Diputados para devorarse 
unos á otros. Propúsose en el Senado, en días 
diferentes, la nulidad de las elecciones de la pro
vincia de Pichincha, por no haberse verificado en 
sesi6n permanente, ·conforme á la ley de la 
materia; la de las de Irnbabura por no haberse 
nombrado al elector á quien tocaba examinar las 
papeletas de los votos electorales; la ele las de 
Manabí porque habiéndose aceptado por un Se
nador la diputación ele esta provincia y resultado 
que el suplente era menor de edad, procedió la 
asamblea á nombrar otros nuevos; y la de las 
de Cuenca por coacción y violencia ejercidas 
por el Comandante General del Distrito, General 
Guerra. Las tres primeras seeleclararon válidas, y 
las ele Cuenca nulas, después de gastados muchos 
días en debates acalorados. Esta nulidad comoren
díó tanto á los Diputados principales como ~ los 
suplentes. 

La cámara ele Diputados seguía por el mis
mo rumbo encaminado á dar con la nulidad de 
las elecciones, y, á lo que se deduce, por la futili-

. clad de las razones en que las fundaban, y la porfía 
con que las pedian, de claro en claro queda que 
cada uno de los partidos quería á todo trance ha
cerse dueño de la mayoría. Propúsose la nuli
dad del nombramiento del Diputado Ayala por
que no tenía cumplidos y cabales los años de edad 
que la constitución requería, y la ele las elecciones 
de Manabí, Guayaquil y Cuenca por las razones 
aducidas más ó menos concorclcmente, con el Se
nado. Sin embargo, Aya la fué calificado como 
legitimo, y se declaro también la validez de las 
elecciones de Manabí. Las de Cuenca, siguien-
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do los pasos del Senado, las declararon nulas, 
y los Diputados de Guayaquil ni aun llegaron á 
calificarse, porque faltó yá el número~ de cali, 
ficaclores que constitucionalmente podían ha
cerlo. 

Ocupémonos sólo en las eleccion~'!S ele Cuen
ca, en mala hora anuladas, y que brotaron conse-

. cuencias de mucho bulto. De las pruebas pt·e
sentadas para pedir la nulidad de ellas, resultó que 
reunidos los electores en las vísperas de las elec
ciones, por la noche y en la'Comandancia general 
en que estaban á la cabeza de esta oficina d General 
Guerra y el Gobernador de la provincia, esto es las 
dos primeras autoridades del distrito y de la provin" 
cía; les presentaron la lista de los que debían ser eJe, 
gidos diputados: que al día siguiente, cuando ya los 
electores obraban con tales, se los obligó á que 
diesen firmadas las papeletas. á causa de haber 
resultado en blanco una de ellas: que, con tal 
motivo, uno de los escrutadores y el escribano que 
autorizaba el acto vieron las firmas de los electo-' 
res, y las enseñaron á los otros tres escrutadores 
y al Presidente de la asamblea, quien era nada 
menos que el mismo Comandante General, y quien 
indiscreto, ocupaba el primer lugar entre cuantos 
debían ser nombrados Senadores; y que <.lgunos 
electores se expresaron, acabado el acto, diciendo 
habían tenido que sufragar por aquella lista, por 
iibrarse de los disgustos que naturalmente les oca
sionarían el Comandante General y el Gober
nador. 

· Por otro proceso, levantado á solicitud del 
General Guerra con el fin de vindicarse, resultó 
que no se había empleado coacción de ningún gé 
nero, ni ocurrido cosa alguna de cuanto afirmaban 
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los testigos presentados por el. acusador. Era 
pues imposible apreciar los hechos con toda exac· 
titucl en el estado sumario ele la causa, diremos 
así, con tan encontradas pruebas y más difícil 
todavía que hubiera rectitud en el bllo, cuanda 
llls más de los que hacían de jueces interesaban, 
unos, en conservar á los Diputados de Cuenca, y 
otros en excluirlos. Con todo, la fama y opinión 
pública. á veces esclarecedoras ele la verdad en esto~; 
:t~untos, condenaron á una los torcidos procedí· 
mientos del General Guerra. 

En otras circunstancias ó con otro sistema 
de P.lecciones habrían sido ningunas las conse
c.uencias de la nuliclacl. En otras circunstancias, 
porque no era cosa sustancial la falta de tres Se
nadores y cuatro Diputados cuando sobraba nú· 
mero suficiente para la dedicación á los trabajos 
legislativos; y con· otro sistema, como por ejem· 
plo. el de hacerse la renovación de Diputados 
por mitades ó terceras partes, porque entonces, 
subsistiendo habilit8.dos ya los antiguos, tocaba á 
estos calificar á los nuevos, sin exponerlos á que 
dt~jen de serlo por falta ele calificadores. Pero las 
circunstancias de entonces provenían de las pasio· 
nes de partido ó ele interés individual, y fueron 
desgraciadas, obra de la fatalidad; porque algunos 
DipUtados, puestos ya en camino, se habían en
~~~rmado y tenido que volverse para sus casas; 
otros excusáclose legalmente; y otros, los sll· 

plentes, llamados á deshoras no podían tras
montar las cordilleras en la cruda temporada de 
aguas que hace instransitables los desfiladeros. 

Anulados ya los Diputados de Cuenca antes 
de haberse habili~ado ios de otras provincias. y 
;:o pudiendo concurrir estos á la legitimación de sí 
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mismos, se vieron las cámaras en los conflictos de 
no tener como cumplir con tan sustancial requi
sito. En la de Diputados donde no se habían 
calificado todavía¡ los de Guayaquil, se propuso 
que se hiciera b. calificación, no colecctiva, sino 
individualmente, para que así pudiese tenerse la 
mayoría respectiva; y fué rechazada la proposi
ción por los ele .esta provincia, y hasta protestada 
caso que se trat~u-e de obligarlos á concurrir 
con sus votos. Manifest~\ron que estaban en la 
necesidad de sujetarse á las mismas fonnalida
des con que se había procedido respecto de los 
de otras provincias; esto es, separándose todos 
de la cámara mientra~• se trataba de su califi. 
cación, no individual, sinó colcáivamente, y lo 
manifestaron con muy buenas razones. Los Di- ' 
putados de Guc.yaquil estaban en- su derecho 
C!> la verdad, á pesar de cuanto dijeron,. 
los que los contradecían, y lo sostuvieron 
como convenía á la propia decencia ele ellos, y 
aun al decoro de la cámara, que también estaba 
en ei caso de ser con~;ccuente con sus actos 
anteriores. 

H.csuclto el punto de que no había como ca
lificar á estos Diputados, el mal vino á hacerse 
irreparable. Entonces se comprendieron las con
secuencias que iba á brotar la nulidad de las 
elecciones de Cuenca; entonces se temió la di
solución del Congreso; entonces los agitadores de 
ella vieron azorados el abismo que iba á abrirse 
y á tragarse las instituciones, dejando expues
to el orden constitucional; y entonces, cuando ya .. 
era tarde, tal vez se arrepin tic ron de la severi~
dad con que no habrían procedido en otras cir
omstancias 
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'-u•¡Jose, lo que fue peor, al Presidente ele la 
república de haber dado margen para esto3 re
sultados, y que lo había dado con siniestros, aun
que lejanos, fines. Así podrá ser; mas es acu
sación que sólo podría sostenerse echando al 
fuego cuantos dccumen tos obraron entontes y 
que demuestran lo contrario. La disolución del 
Congreso de 1841, dígase cuanto se quiera, tuvo 
ot·igcn en la indicada nulidad, y el Poder Ejecu
tivo, ora por convenirle los Diputados c!e Cuenca 
ora del racional temor de los resultados que ya 
podían preverse con acierto, los sostuvo con todo 
su inf-lujo, y lu sostuvieron todos los Diputados 
ministeriales. 

En la Jf/Janis.festaáón que dirigieron « Los 
Representélntes del Ecuador al congreso de 184 I á 
los pueblos sus comitentes, » folleto ávidamente 
recibido por los oposicionistas, hallamos una más 
concluyente demostración de la verdad de esos 
acontecimientos. Se propuso, dicen los Diputados, 
r¡zte se irmzsigiera la mt!irlac! que se suponía en 
hnbabzwa con la de Cuenca. No dicen por quien 
había sido hecha tan osada cuant.::> inmoral pro 
puesta; pero es ele suponerse que fué parto de 
los ministeriales. Justa, justísima fué en verdad la 
indighación con que los oposicionistas la rechaza
ron; mas, para saber si el Gobierno se· interesó ó 
no en disolver el Congreso, aquella frase basta 
para demostrar que influyó y se empeñó en con
servarlo hasta valiéndose de torcidos arbitrios. 
Puede ser que la acusación intrbducida•en la cá
mara de Diputados contra las elecciones de Gua
yaquil, fuese obra del Gobierno, mas ella vino á 
presentarse en la sesión del 26 de Enero, cuando 
ya en la del 25 se había declarado la nulidad de 
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l<Js de Cuenca; esto es cuando ya se había dado 
el primer hachazo contra el cuerpo legislati-
vo. 

Anuladas ya las de Cuenca, cuantas sesionec; 
se tuvo en todo el f<' ebrero y en los primero.':; 
días del Marzo, se emplearon en afanes y agita
ción por hallar medios legales de conserv~r el 
Congreso que estaba ya al disolverse. Crúzans~~ 
oficios y más oficios entre la cámara de Diputa
dos y el Poder Ejecutivo; y mensajes y · rná!; 
mensajes entre aquella y la del Senado; se reunen 
varias veces en Congreso; se apartan á trabajar 
separadamente; suspenden las sesiones de 
comun actu·~rdo hasta ver sí llegan los Dipu 
tados ausentes; vuelven á abrirlas para arbi
trar alguna providencia provechosa. ¡Vanos aí?.
nes y agitaciones! Ni d Poder Ejecl~tivo está de 
aqH.:rdo con el sentir de los Diputados, ni esto,; 
con el de los SP.nadores, ni asoman los ausenks, 
porque siguen enfermos ó moran á inmen,;a:; dis
tancias, ni pueden, no cabía, concordar ¡~n.:tcn
ciones tan encontradas. 

Todas las tentativas escollan en la letra ó en 
la mente de las. leyes que vuelcan y desempolvan 
de las bibliotecas, á fin de hallar algún arbitrio 
que, contentando las pasiones, zanje las dificulta· 
des; pues quienes sostienen que tal artículo de 
tal ley_ ha de entenderse como ellos entienden, 
quienes en sentido contrario; unos que la dicha 
ley se halla vigente, y otros que está abrogada. 
El Consejo de gobierno y la Córte Suprema de 
Justicia, á con su Ita del Presiden te de la República 
toman parte en la ~nterpretación de las leyes y 
dan su dictamen, y sigue, sin embargo, el desa
cuerdo, por no decir encono. El Presidente . del 
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Estado no quiere ya entenderse con el Presiden
te de la Cámara de Diputados, pues, á su juicio, 
no puede llamarse tal un cuerpo que no cuenta 
con la- mayoría que la constitución requiere, y 
dispone que séJlo se entienda su Ministro con el 
Secretario ele la Cámara. Dase esta por ofendida 
y devuelve los oficios, y también devuelve otros 
el Ministro calificándolos de desatentos; y duran
te este vaivén de oficios pasados, contestados, re
plicados y devueltos, se agitan más y más los 
ánimos, se aumentan las quejas de los partidos, 
y están á punto de obrar desembosadamente co
mo enemigos. 

La Cámara de Diputados, la que apuró más 
sus esfuerzos por no dar á la Nación el escandaloso 
espectáculo del suicidio, quiso sostener y sostuvo 
que el Poder Ejecutivo dispusiese una nueva reu
T'lión de la Asamblea electoral ele Cuenca para que 
ésta procediese á hacer otras elecciones. La ley 
de 29 de Agosto, decía la Cámara, se explica en 
su último artículo empleando estas ¡.>recisas pala
bras: <<Quedan rifztndidas en la presente la ley 
de 26 de Setiembre de 1830 y su adicional de 
I 832 sobre elecciones.» Riftmdir no es derogar; 
es comprender, es incluir. Luego la adicional de 
r832 que, por su artículo 12, dispone que cuan
do se declare nula una elección, se reuna la Asam
blea y se pr~ceda á nueva elección, se halla en vigor 

·y debe ordenarse que se reuna la de Cuenca y se 
ocupe en nombrar sus Diputados, 

Los que llevaban la opinión contraria di!:currían 
diciendo. La voz re_fu1zdir envuelve de lleno la 
idea de cesación del ser ó manera de existir cual
quier objeto, pasando á constituir otro distinto que, 
dándole una nueva significación, hace desaparecer 
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del todo al primero. Por consiguiente, si la ley 
de r 835 [esto es aquella á la cual se habían arregla
do las elecciones de Diputados para el Congreso 
de r 841 ]. que no es adicional ni puede tenerse 
como simple declaratoria de otras anteriores, si
no principal en materia de elecciones; la ley de 
1835 es la única que arregla el sistema electoral. 
La ley de I 835 tomó de las anteriores cuanto es
timó adecuado para la nueva organización política 
qw: se dió al Ecuador en este ai'1o, y desechó lo in
necesario; y sería absurdo pensar· que, habiendo 
trasladado á la nueva ley cué1nto útil tenían las ante
riores, quisiese que también quede vigente la parte 
desechada. Por último, la ley de I 5 de Febrero de 
1839 previene que «las elecciones de Senadores y 
Representantes se hagan en el período señal;::¡do y 
en los términos designados por la ley de 27 de 
Agosto de 35; luego esta es la única que debe re
gir en la materia. 

La voz rejimdir se puso al orden del día, y éada 
cual, según la medida de su inteligencia y los más, 
según los deseos de su apasionado corazón, ex
plicaro¡;¡ el sentido en que debía tomarse,· ya recta 
ó figuracl<~mente. Las corporaciones, los perio
distas, los que se daban ele filólogos, los alumnos de 
los colegios, cuantos, en fin, sabían leer, tomaron 
los diccionarios de la lengua, acaso por primera 
vez, expusieron su sentir y se aferraron á su modo 
ele entender. No hubo, como era de temerse, ni 
podía haber acuerdo entre tan apasionados intér
nretes. 
' Losoposicionistasde la Cámara de DiputadOs, 
que habían quedado en mayoría desde que aparta- __ 
ron de su seno .á los de Cuenca, y desde el día en 
que faltaron los de Guayaquil, por no tener como 
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calificarlos; sostuvieron el primer sentido, y lo 
sostuvieron, la verdad sea dicha, sin razón y has
ta con terquedad. El Presidente de la República 
á quien comunicaron la resolución en ;:;tquel sentido, 
y á 'quien, valga asímismo la verdad, ya no podía 
convenirlc la conservación del Congreso, porque 
vino á quedar sin la mayoría con que contaba; se 
at.uvo á los pareceres del Consejo de Gobierno y de 
la Córte .Suprema. ·Hizo, en consecuencia, con
testar que no podia sin exponerse á una gran res
ponsabilidad, dar por vigente la ley de 1832 ele-
rogada ya, según el parecer del Consejo de Gobier
no y de la Córtc Suprema; y que, no disponiendo 
la de 1835 que se proceda á una nueva elección de 
Diputados, pasaba por el sentimiento de no aceptar 
la indicación oue se le había hecho. Entonces 
fué cuando se' cruzaron aquellos descomedido:>; 
oficios que ~;e devolvieron, según lo dijimos an
tes, y' entonces, después de estas agitaciones, 
cuando el Presidente del Senado comunicó al 
Poder Ejecutivo [3 de Marzo J la resolución que 
había dictado esta Cámara, á saber ce que no 
podía continuar sus sesiones, según la consti
tución, por haberse desconcertado ya la de Di
putados.» 

Por legal y justa que parezca semejante reso
lución, no es ajustada la parte en que se funda; 
ptÍes no fué la Cámara de Diputados la que prime
ramente se dió por desconcertada, sínó la del Sena- · 
do. V ea se cómo. 

La Cámara de Diputados, azorada como an
daba ya, y en la impotencia de obligar á los de 
Guayaquil á que concurriesen á las sesiones, por 
cuanto, estos seguían excusándose legalmente de 
asistir pv~ no estar calificado~, ni haber mayoría 
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que pudiera calificarlos; se dirigió al Cobierno po
niendo este particular en su conocimiento, á fin 
de que, en uso de sus facultades, dictase las pro-

, videncias conducentes á preservar la disolución 
del Congreso. El encargado del Poder Ejecuti
vo, previo el dictamen de su Consejo, contestó 
<<que la cuestión contraída á saber si haya el quo
rum constitucional para continuar sus sesiones, 
demandaba un Poder jurisdiccional que emane de 
la ley, y que, no atribuyéndose al Ejecutivo tal 
poder ni por la constitución ni por otra disposi-. 
ción legal, no le era potestativo emplear medio 
alguno, cuando sus facultades estaban limitadas 
á convocar el Congreso y requerir á los ausentes, 
lo cual lo había hecho en tiempo oportuno." 

Estos son los únicos particulares que la Cáma
ra de Diputados trasmitió á la del Senado, sin 
anunciar, como se ve, cosa ninguna acerca de la 
disolución, y antes más bien con ánimo de que se 
escogitaran otros arbitrios para sostener el Con· 
greso. Pero el Senado los interpretó de la manera 
que lo quiso, y dando por disuelto el otro cuerpo 
aprobó á pluralidad de votos la proposición del 
Senador Viteri, redactada en estos términos: 
c<Que habiéndose desorganizado la Cámara de re~ 
presentantes por falta de número sin poder- reu
nirlo en el presente período, como se manifiesta 
por las notas que ha pasado el honorable Presi
dente de ella, se declare que la del Senado no 
puede continuar sus sesiones según la constitu-
ción)) ...... Cierto que casi todos los Senadores, 
después de admitida la propuesta á discusión, 
discurieron manifestando su sentir por la afirma-

. ti va ertla inteligencia, dice el acta, de que la Ho1Zora
ble Cámara de ?'epresentantes se hallaba enteramente 
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disuelta. Mas esto no había ocurrido todavía, y 
antes, al contrario, la Cámara de Diputados tem· 
biaba, á lo que parece, soltar la palabra disolución 
y ya el Senado, en las sesiones del 2.5 de Febrero 
había aprobado igual proposición á solicitud del 
Senador Elizalde, sin otra modificación que la de 
disolverse (el Senado) poniéndose de acuerdo con 
la Cámara de representantes. Esta, como era de 
esperarse. se negó rotundamente, y tan re
suelta estaba á sostener la vida del Congreso, que 
hasta obligó, diremos así, á la otra á que dijese 
que por disolver (era la voz empleada en la propo
sición) se entendiese suspender. 

Lo cierto es que cuando se interponen los 
intereses de partido, todos ultrajan la verdad, y 
qüe si uno ha tenido razón en parte, en otra ú 
otras ha anclado también muy fi1era de ella. Así 
los supremos poderes de entonces, cual más cual 
menos, contribilyeron todos con sus apasionados 
procedimientos á priva1· á la N ación de una de 
las más fundamentales de sus instituciones; y 
merced á la índole pasiva del pueblo; y merced á 
que todavía estal>an pendientes los asuntos de 
Pasto, no pasamos entonces mismo por el dolor · 
de ver levantarse una revolución. Cuarenta días 
de sesiones agitadas sin otra ocupación que la de 
andarse buscando el sentido ele algunas voces de 
la lengua, era bastante para dar ocasión y exaltar 
las pasiones de los turbulentos, prontos siempre 
en aprovecharse de la que se les presenta. 

I 84 1. Los diez miembros de la Cámara de 
Diputados que esforzadamente sostuvieron la cot"ll.
-servación del Congreso, publicaron una llfanifes
tacúhz de sus actos parlamentarios, y protestaron, 
entre otras cosG}.S de menot· importancia: qne en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-374-

el caso que faltaren por algún acontecumento e1 
Presidente y Vice-presidente de la República, 
antes del tiempo de su renovación ó del 
nombramiento de los sucesores, se· encargaría del 
Poder Ejecutivo el Presidente de la Cámara á que 
ellos pertenecían, por no haber sido todavía cali
ficado el del Senado: que si no se procedía á las 
elecciones de esos magistrados en el período sería
lado por la constitución, debía también encargarse 
del fgobierno él mismo, y convocar un Congreso 
para que arreglase el orden y progreso ele las 
instituciones: que tendrían como nulas las eleccio
nes que hiciere la Asamblea electoral de Cuenca, 
si no se separaba á los culpables ó autores de la 
coacción ejercida en las del mes de Noviembre 
último, debiendo reemplazarse á los Diputados 
con los que seguían en votos; y que mirarían y 
tendrían como obra de vías Je fuerza cualesquiera 
juntas, asamble~\s, pronunciamientos, autoriza
ciones, etc. que celebraren ó dieren los padres de 
familia, corporaciones, municipalidades, pueblos, 
provincias ó el ejército, con el íin de alterar en lo 
más mínimo la constitución, leyes y decretos vi
gentes, y alll1 el régimen y forma que determinan. 

Acertadamente previsto resultó este último 
punto de la protesta, pues, andando los tiempos, 
asomaron solicitw..les que, si justas y necesarias, 
·vinieron á echar por tierra las instituciones que 
regían, como ya veremos. 

La Cámara del Senado, menos asustadi:.-:a ó 
porque su modo de pensar y obrar estaba de 
acuerdo con el del Gobierno, dió al público un<t 
exposición encaminada á manisfestar que no pu
diendo seguir con el trabajo ele sus tareas legis· 
Iativas por f.1lta de número, y hallándose entre 
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los conHictos de suspenderlas y los de solicitar del 
Gobiemo un acto que vendría á exponerle á rcs
)Onsabilidades, y al Congreso mismo á"que se le 
tildara de ilegítimo; había preferido lo primero, 
porque así ni se alteraban las instituciones ni se 
:unancillaba su conciencia. Exortó al Presidente 
de la República á que, si lo tuviere á bien, convo
case un Congreso extraordinario para qué remo
viera las dificultades en que se había hallado el 
ordinario de 1841, hiciera continuar el orden cons
titucional y atendiera á las necesidades de los 
pueblos. 

En resumen; la imprevisión de la Cámara de 
Diputados fué la causa de haber quedado sin 
quorum para la continuación de sus trabajos: el 

·Poder Ejecutivo, á quien no convenía tener en 
contra la mayoría de es~ Cuerpo, se aprovechó 
con dt:streza del mal sistema eleccionario de en
tonces y se convino, en desquite, con que se di-

, solviera el Congreso; y la Cámara d-·1 .Senado 
influida por el Señor Valdivieso, el Presidente de 
ella, lo declaró disuelto. Si estas tres~lenticlacles 
procedieron con rectitud en tales y cua'íes actos, 
también se extraviaron en otros y en las tres, 
juntamente, escaseó la templanza, esta dote me
nos deslumbradora que la del entendimiento, 
::tcaso valiendo má~. 
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CAPITULO VTII. 

Incorporaciones de Pasto y 'l'úr¡uerres·al Ecuador.-So
gun<'la campaña contra Pasto.-Rcsultados do la intervenci6n 
an los negocio¡¡; gmnadinos.-'l'ratados con la Gran Bretaña. 
sobre abolici6u del tráfico de esclavos. 

L 

Cuando ya se h~bían calmado las agitaciones 
excitadas por la disolución del Congreso, llegó á 
Quito la noticia, muy abultada por cierto, ele las 
ventajas que el General Obando, reforzado como 
por encanto, había obtenido por el Cauca. La 
causa del Gobierno de Nueva Granada, ya para 
entonces, tenía que mirársela como propia del 
Ecuador, y con tal motivo el General Flores, 
después de obtenida la concesión de facultades ex
traordinarias que recabó del Consejo de Gobierno, 
partió de nuevo para Pasto. El Vice-Presidente A
guirre, encargado del Poder Ejecutivo, dictó con 

49 
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ha 6 de Mayo, un decreto poniendo la Provin-
cle Pasto bajo el amparo del Gobierno del 

uador; y el General Flores, que había tocado 
en ella, dió con la misma fecha otro, disponien
que continuasen las autoridades granadinas en 

desempeño de sus destinos. sin embargo de que 
s días antes habían celebrado también una acta 
·mal de incorporación al Ecuador. Los demás 
eblos del circuito celebraron sucesivamente 
·as actas en igual sentido, y el gobernador Bar
:la mandó, en consecuencia, publ-icar un bando 
n el fin de que se reuniesen los ciudadanos á 
·ar la. constitución que regía en el Estado á que 
incorporaba1i, como efectivamente lo verifica

n el día 10. 

Todo fué pensar, decirse que se haga y 
cerse, y trasformación más súbita y com-
::ta es acaso en la historia sin ejemplar. No 
do lo conveniente es justo, y á veces hasta 

va á parar en lo indebido; y si el Gene
) Flores, deseando ensanchar las tierras de su 
Ltria, se aprovechó de tal ocasión para extender
::;, se salió de lo que: aconsejan la buena moral 
la sana política, y de las reglas del derecho in
rnacional. Aun siendo parto expontáneo y de 
1a deliberada voluntad, como pudo en efecto ser, 
lo menos en cuanto á múchos de los morado
:s de dichos pueblos, ese como respeto que mú
lamente deben guardarse las naciones vecinas, 
:onsc>jaba rechazar semejante incorpor<lción. 
Cuánto más diremos si esta hubiese sido, como 
1é obra de los pasos dados por el mismo Presi
:!n te del Ecuador? Ya lo hemos dicho en otra 
:trte, y acaso aún tendremos ocasión de repetir, 
ue los límites de una nación no deben buscarse 
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en los malos tiempos de agitaciones y revueltas 
sino en los de paz en que pueden apreciarse sin 
pasión las conveniencias de los pueblos fro'nteri
zos. 

Verdad es que se adujo como fundamento de 
la aceptación el mal estado de nuestro ejército en 
Pasto, donde no se le satisfacía cumplidamente los 
sueldos y algunos días ni las raciones, circunstan
cias que se pusieron en conocimiento del Señor 
Cuervo, encargado de los negocios de Nueva Gra.~ 
nada en el Ecuador. Mas todo ello era conse
cuencia natural de la absoluta incomunicación 
en que se hallaba Pasto con su Gobierno, y 
de los disturbios sangrientos en que se Júante
nían las más de las provincias de esa República. 

Al punto que traslució el señor Cuervo el 
decreto ejecutivo del 6 ele Mayo, pasó un sentido 
oficio á nuestro Gobierno quejándose de la decla
ratoria que contiene, y pidiendo se le dijese: l ~) 
si se sacarían ele Pasto las tronas ecuatorianas 
luego como lo tuviera á bien su Gobierno: :;¡9 si se 
pre[Jaraba .ó se pretendía la incorporación de esa 
provincia al Ecuador contra las formalidades 
prescritas por el Derecho de Gentes; y 39 si había 
ó no intención de cumplir fielmente los trátados 
del 8 de Diciembre de 1832. 

El Gobierno, desentendiéndose de las expli
caciones que se pedían, se limitó á incluir una 
copia de la JV!anifestación que había motivado el de
creto de 6 de Mayo. El señor Cuervo insistió en 
su demanda, y el Ministro de Relaciones Exterio
res, señor Marcos, insistiendo asímismo en una 
reserva que llamaremos diplomática, porque los 
embozos y reservas entran en las reglas de la 
diplomacia, todavía se limitó á incluir otra copia 
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del acta celebrada por los vecinos del cantón de 
Túquerres, incorporándose también al Ecuador. 
En un segundo oficio que pasó al día siguiente, 
expuso nuestro Ministro que el encargado del 
Poder Ejucutívo, oído el dictamen del Consejo 
de Gobiernu, había resuelto se le contestase «que 
siendo la declaración del 6 del corriente uno de 
los actos jurisdiccionales del Gobierno, para la segu
ridad y orden interior de la República, considera 
que no está en el caso de dar las explicaciones 
que solicita el señor Encargado de Negocios de la 
Nueva Granada.)> . 

Prescindiremos ele otros cargos de n1enor 
bulto que, en semejantes circunstancias, intervi
nieron también para venir á agrabar más y más 
los asuntos de Pasto, porque ellos sólo deben 
conceptuarse como consecuencias del principal, 
esto es del de la incorporación que exaltó, y con 
suma razón, el ánimo del agente granadino. El 
resultado es que, con fecha 3 r de Mayo, pasó el 
señor Cuervo al Ministro Marcos una larga comu
nicación, contraída á manisfestar la ilegalidad de las 
anexiones de los pueblos ele la provincia ele Pasto 
que separándose de la asociación granadina, se 
habían incorporado á la ecuatoriana. La razón y 
!ajusticia asistían, á una, al agente granadino, y 
se explayó tendidamente protestando contra las 
anexiones, y concluyendo por f1jar como ultima
tum «que eiGobierno ecuatoriano revoque solem
nemente los decretos que ha dictado acogiendo 
las inconstitucionales y tumultuarias actas de 
Pasto y Túque.rres, y restituya las cosas al estado 
que tenían antes del 4 del mes corriente.)> Aña
dió que, caso de no disponerlo ac;í, declaraba sus
pensas las relaciones entre su Gobierno y el nucs-
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tro, y que hacia responsable á éste de las conse
cuencias que habían de sobrevenir. 

El señor Marcos retardó la contestación, 
aguardando, según fué público, las instrucciones 
que á tal respecto debía dar el General Flores 
desde Pasto, y la satisfizo el r 8 de Junio. Larga 
y minuciosa fué la contestación, y si no salió asis
tida de buenas raz(lnes, porque ciertamentP. era 
indefendible tan mala causa, salieron manifiestas 
y confesadas las intenciones de que el depositario 
(son palabras del sei'lor Cuervo en su oficio del 
3 r de Mayo) teJZía de alzarse con la cosa depositada, 
ya que, explayándose amargamente acerca de los 
términos que había empleado el agente granadino 
para pedir la devolución del depósito, se negó á 
entrar en lo sustancial del oficio que contes,taba. 
¿Por qué ?-?orque siendo objeto de discusiones 
positiz,as, los Gobiernos son los que solamente ne
g·ocian, )' los Agmtes D1plomáticos 120 son más que 
sus órga12os; y porque, ignorando el Gobierno que 
el se1ior Cuerzm esté provz"sto de instrucáones y po
deres con este fin, consideró no ser oportuno exa
minar las contiendas que pueden originarse de las 
actas populares de I.a provincias de Pasto. Deses
timando, en resolución, el u!timaümz, por concep
tuarlo fuera de los límites que pudieran tener las 
instrucciones del s<:i'lor Cuervo, concluyó acom
pai'lando al oficio el pasaporte respectivo para el 
agente y más personas de su comitiva, en cumpli
miento, dice, de una disp6sición 711Zt)' expresa que 
había recibido á tal respecto. 

Aun se cruzaron otros dos oficios, y estaba 
ya el Señor Cuervo á punto de ponerse en cami
no para Nueva Granada, cuando el señor Mende
ville, Consul General y Encargado de los Negocios 
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de Francia, interpuso oficiosamente su mediación. 
En consecuencia, se ajustaron algunas capitula
ciónes provisionales entre los seí'íores Pedro Jo;:;é 
de Arteta, comisionado por el Gobierno, y el ci
tado Cuervo. Según ellas, debia éste suspender 
el viaje y tener por retirado el pasaporte confe
rido; el Gobierno debía enviar lo más pronto un 
comisionado á Bogotá con instrucciones para su 
agente ( el sef:ior Marcos Espine! ) en esa 
capital, á que diera las explicaciones convenien
tes, y activase la conclusión ele unos nuevos trata
dos que acerca de límites debían ajustarse, en
trando en cuenta las neccsiclach~s recíprocas de 
los pueblos fronterizos. El sef'1or Ct1ervo debía 
asimismo, despachar otro comisionado parct que 
informase á su Gobierno de lo ocurrido, y solicita
se instrucciones para arreglar á ellas su conducta 
ulterior; mantener las cosas, entn~ tanto, en el 
estado en que' se hallab::tn; no molestarst~ á los 
moradores de Pasto por ninguno ele los dos Go
biernos por causa de sus opiniones; y continuar 
el trá1ico y comercio de los cantones de Barbacoas 
y Tumaco con los ele Pasto y Túqucrrcs, como 
con los ele las provincias del Ecuador. Por acto 
adicional, agregaron que partiesen juntos los 
dos comisionados, y que si se alteraba el orden 
de cosas de Tumaco y Barbacoas, se tuviese 
por interrumpido el Statu quo de que trata el 
artículo cuarto. 

IL 

La guerra que nuestro ejército sostenía en 
la provincia de Pasto ,no era de aquellas que po· 
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dían acabar con un combate: los facéiosos, guerri
lleros acostumbrados á la pelea y las fatigas, lidia~ 
han aquí y allí, presentándose donde menos eran 
esperados, retirándose y volviendo á asomar, y fa
tigando sin provecho á nuestros soldados. No 
tenía, por esto, el General,en Jefe como combinar 
ningún proyecto que pudiera dar resultados defi
nitivos, por que los enemigos, conocedores ele las 
ventajas que les daba su sistema ele guerra, huían 
discretamente ele exponerse á una batalla campal. 
No era pues posible acabar con ellos de golpe, y 
el General Flores hubo que dejar, diremos así, 
las operaciones de la guerra á los jefes y oficiales 
de,Jos cuerpos, para que cada uno obrara según 
el punto en que se hallaba, y con arreglo á solo 
las instrucciones generales que también cada uno 
recibía. Como fueron tantos los encuentros y de 
consecuencias poco importantes, nos contentamos 
con apuntar Iós ele mayor nota. 

El 20 de Junio rindieron los facciosos á uno de 
nuestros mejores escuadrones en el lugar llama
do Vti11te y cuatro de una ma.nera tan desastrosa, 
que á malas penas sólo salvó el jefe, coronel Mar
tínez, con ocho soldados, abriéndose paso, lanza 
en ristre, por medio de los guerrilleros que le 
rodeaban. Por el.:ontrario, d 2 ele Julio venció 
el coronel Tamayo en Buesaco á los facciosos 
que obraban por el Sitio de Ma;'o, y el comanc 
dante Ríos á otros que :::tnclaban por la Chorrerai' 
cortas compensaciones, en verdad, del desastre 
recibido en Veinte y cuatro. Posteriormente hu
bo otros dos encuentros en el egido y en 
San Andrés, favorables entrambos á nuestras 
armas. 

Mientras el GPneral Flores andaba distraido 
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con las cortas escaramusas que hacían sus tenien
tes, fué sorprendido por los facciosos el cantón 
de Túquerres que lo ocupa/on sin resistencia. La 
ocupación ele esta plaza era poco importante de 
cierto; mas temiendo Flores venir á quedar del 
iodo incomunicado con el Ecuador, se vió en la 
necesidad de venirse y repasar el Guáitara. He
cho este movimiento, los acometió y venció en el 
Molino y en Guaramues y se hizo de nuevo clue
fío de aquel cantón. 

Hallábase acampado con nuestro ejercito en 
Túquerres· cuando le llegó la noticia de ·]a rota 
que había padecido el General· Obando en los 
campos ele Chanca, donde fué completamente 
vencido por el coronel Joaquín Barriga, capitán 
de una de las divisiones del General Mosquera. 
El General Flores supo este particular el día 5 dP. 
Agosto. y el 7 se le presentó el coronel Bruzual 
con los oficiales Icaza, Pieclrahita y Gómez, derro-

. tados en Chanca, en son de abrir negociaciones 
á nombre del General Obancio. El General Flo
res dejó decir á Bruzual cuanto quiso; rnas como 
ya sabía los reveses de aquel, se burló á su satis
facción de tal comisionado, añadiendo sí que no 
oiría proposición ning-una que no tuviera por ba
se la de rendirse á cliscn:cción y entregar la pla
za ele Pasto, nuevamente ocupada por los rebel
des. Entonces Bruzual se lo confesó todo llana
mente y pasó á Guayaquil con ánimo ele seguir 
á Panamá, donde todavía andaba encendida la 
guerra. y dirigió al Gobernador 'Rocafucrte una 
solicitud pidiéndole pasaporte para el Itsmo. El 
señor Rocafuerte puso en ella un decreto que 
pinta al vivo su carácter: ((Esta Gobernación di-

-jo, no reconoce ejércitos federales en Nueva 
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Granada, sino gavillas de facciosos que se han levan
tado contra el Gobierno legítimo de una República 
hermana, amiga y aliada del Ecuador; y siendo el 
exponente uno de esos revoltosos que pretenden 
volver á Panamá para agitar la tea de la discordia, 
la gobernación no puede concederle pasaporte pa
ra ningún punto de Nueva Granada; previniéndole 
que si en el término de tres días no hace uso del 
que pidió y se le concedió para el interior, experi
mentará todo el rigor á que le expone la indiscre
ción de su conducta~» No sabemos lo que fué de 
Bruzual, pero queda palpable la buena voluntad 
con que nuestro Gobierno sostenía al de Nueva 
Granada, pues, habiéndose puesto esa resolución 
en conocimiento del primero, la aprobó como con
forme á las instrucciones que tenía dadas. 

Los resultados de la victoria de Chanca deter
minaron al General Flores á volverse para Pasto, 
pero aun tuvo que lidiar con los facciosos en el 
paso del Guáitara y 'en otros puntos; pues no sien
do de importancia las resistencias que oponían, y 
mucho menos sus pérdidas, si corrían al estruendo 
de unos pocos tiros, era para presentarse de nuevo 
en otro ú otros puntos. Aquí se paraban embos
cados, arrojaban algunas balas que causaban ó no 
causaban daños, y volvían á correr para asomar en 
otro lugar y tornar á huir. El General Flores, al 
cabo, reocupó la ciudad el 12 de Setiembre. 

Antes que este General saliera de Túquerres 
provocó al encargado de negocios granadino á te
ner una conferencia, que se verificó el4 de Setiem
bre. Tenía por objeto el arreglo de nuevos lími
tes aplazados desde años atrás, y recientemente 
ofrecido en pago ele los auxilios prestados por d 
Ecuador. Nuestro Ministro nombrado para el efec-

so 
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to, General Daste. confiado en las repetidas pro
mesas de los Generales Herrán y MosquP.ra, y apo
yándose en la necesidad de fijar una frontera mili
tar que sirviese á un tiempo de prenda para la tra
qnilidad de ambos pueblos vecinos; hablo del cauce 
del Guáitara que, naciendo acá, en las fronteras 
del Ecuad:)r, y uniéndose agua abajo para el Nor
te con el Patia, va á desembocar en el Pacifico, 
como línea muy á propósito y hasta trazada por 
la naturaleza misma para demarcar dos Naciones 
confinantes. Recordó el principio del uti posside
tis del año de diez, base de los tratados hechos en 
Pasto, y acogido casi por todos los Gobiernos ame
ricanos, y adujo otras razones conducentes al oh· 
jeto. El Señor Cuervo confesó el deber que has
ta cier~o té1·mino había contraído su patria, á virtud 
de los servicios que acababa de prestarlt=! el Ecua
dor, para proporcionarle la indicada frontera, y 
aun confesó los ofrecimientos hechos á este respec
to por los Generales Herrán y Mosquera, añadien
do que no dudaba serían lealmente cumplidos por 
su Gobierno. En cuanto á lo que él podía promec 
teró hacer, dijo carecía de poderes para el arreglo 
que y además no podía comprometerse á cosa nin
guna en las aflictivas circunstancias que todavía an
gustiaban á Nueva Granada. Estas razones fueron 
pere'ltorias para entonces; mas ya veremos cómo, 
aun pasadas esas circunstancias, y teniendo el 
Ecuador un agente especial para el arreglo de lími
tes,los gobernantes de Nueva Granada, al principio 
dando tiempo al tiempo, y luego desembozada
mente, dejaron por el suelo su palabra. Aún hay 
que entrar en cuenta el particular de que hubo pa
ra ello una exponción, celebr:tda en Pasto el 4 de 
Noviembre entre los Generales Daste y Posada 
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Gutierres, después de dadas y admitidas las expli
caciones convenientes acerca de la incorporación 
de sus pueblos al Ecuador. y después de salido 
nuestro ejército del territorio ~ranadino. 

La nueva ocupación de Pasto por nuestras 
fuerzas volvió á dar margen á otros combates, pues 
los facciosos, tenaces y arrojados como siempre, 
no querían darse por vencidos por más que reci
bían reveses sobre reveses. Tuvo, pues el Gene
ral Flores que ir personalmente á la Laguna y 
castigar á los indios de este pueblo en un combate 
á que se presentaron denodados; y el coronel Gue
rrero (el de Pasto), ayudado de los comandantes 
Jado y Ordóñet, sostuvo otro de bastante impor
tancia en Consacá. Los resultados del combate 
dieron á Guerrero la victoria. 

En fin. habiendo entrado el General Mosque
ra con su f:jército el 4 de Octubre en Pasto, el Ge
neral Flores le restituyó lealmente íntegra y pacifi
cada la provincia que se le había confiado y se vol
vió para Quito, donde se esmeraron· de nuevo en 
festejarle como á profundo político y hábil pacifica
dor. La adulación subió hasta el término de que 
los miembros del cuerpo universitario le confirie
ron el grado de doctor (*). 

111. 

1841. Tal fué el término de esa campaña 

(*) LM prensas uar.ionnl y extl'anjera se oouparou lar
go en hablar O(l este do11tor:Hio que lllll'!pt6, y lo censuraron a
mtugamente y á sus aoohn~; ¡wro t11.mhién hnho periodistas, oo. 
m o en C~tra.lll\s, que ifefcn•liE>ron así á la U uiversidad que conft. 
rió el grado, oomo si Genera.! que lo reoibi6. 
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de quince meses, abierta y sostenida contra lo que 
demandaban los verdaderos intereses de la patria 
llevada á tierra agena sin razón, y á costa de nues
tra sangre y de nuestro miserable tesoro; campa
tia estéril que ni dió glorias al ejército ni á su Ge
neral en Jefe, porque no hubo una sola acción de 
armas de importancia, ni afianzó nuestras fronte
ras, el objeto principal, bien que mal ideado, de tan
tos sacrificios. 

Lo que hubo de efectivo y real es que la lista 
militar volvió más aumentada, q'.IC se prodigaron 
los ascensos, y se dejo una larga y complicada cuen
ta que arreglar con Nueva Granada por los gas
tos causados en la guerra; cuenta que hasta. algu· 
nos años después no pudo esclarecerse, que dió 
motivo para reclamaciones y disgustos, para gir~r 
letras negociadas al so por ciento y para que ya 
esclarecida se la saldase con $ JOo,ooo el poco me
nos del millón sacado del Ecuador. A causa de 
esta misma guerra ql:edó el tesoro tan exhausto, 
que, no habiendo podido pagarse la tercera parte 
de los sueldos, unica que se pagaba á los emplea
dos, se vió el escándalo de que los tribunales de 
justicia cerrasen los despa<'hos. 

Tras el verdadero mal del estado de guerra, 
tras el verdadero mal de mantenernos estaciona
rios en el camino de los mejoramientos, asomaron 
otra vez las ocasiones oportunas para negociar y 
lucra..- con la deuda granaclina,y esto nos llevó aun 
para atrás de lo que estábamos. El dinero que 
había salido de las arcas públicas, no volvió á en
trar en ellas y pasó derecho á las gabetas de los 
empleados superioresó de negociantes particulares; 
y esto, sobre ser justa causa de escándalo, cen
suras y quejas, despertó de nuevo los anti-
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guos odios contra el Gct1eral Flores, y exitó más 
el ,apetito, que no sólo deseo, .de verle por el 
suelo. 

El Ecuador, en recompensa de sus sacrificios, 
vino, en resolución, á obtener que el Congreso 
granadino diese ,el decreto de 2 7 ele Mayo de I 84 I. 
por el cual ul encargado del Poder Ejecútivo ele 
bí¡l presentar al Gobierno ecuatoriano· y al genc
,ncral Flores el testimonio de la ,¡¡ratitud 1zaúona! 
por la im}ortmzlc cooperaciól! qu:.c haJi prestado á !a 
división de operaciones def sur.· . . · ... ¿Podía la ma
nifestación de esa gratitud contentar á nuestros 
pueblos, siquiera acallar sus quejas, siquiera ha
c<:r que dejaran ele pensar en que el ·Gene
ré\] . Flores los había !levado armados para se: 
mejante remate? 

Sí antes dijimos que los gobernantes granadi
nos de entonces burlaron completamente las pre
tensiones del Gobierno del Ecuador en fijar los 
límites ele una manera definitiva, para arrinconar 

·así todo motivo de pretextos y evitar los disgus
tos que, por tal falta, pudieran volver á Originarse; 
ahora añadimos que el General Hcrrán, el que de
bía estar más agradecido de la intervención ecuato
Tiana y la había solicitado, fué el mismo que directa 

· y desembozaclamente la burló. I-lerrán, el candi
dato del gobierno del Señor Marques para la pre8i
.dencia de Nueva Granada, el personalmente inte
resado en la pacificación de su patria para po
der elevarse y ocupar el solio; fué el que nombra
do y hecho ya Presidente, expidió el decreto ejecu-

. tivo del4 ele Novien1bre de 1843. Por este decre
. to desaprobó la exponción de, 4 de Noviembre del 
año anterior para fijar la línea del Cuáitara,cele
brada en Pasto por el General Posada Gutierres, 
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á nombre de Mosquera, entonces Cümandante en 
jefe del ejercito granadino, cuando ya se había 
retirado el nuestro, cuando ya este General podía 
contraer compromisos con entera libertad. 

No queremos decir que el General Herrán 
tenía facultad para llevarla á cabo; pero su palabra 
y compromisos, los del General Mosquera y los de 
casi todos los jefes granadinos que hicierot: la cam
paña fueron tan públicos y tan solemnes, que el 
Presidente Herrán debió desplegar todo c;u po
der é influjo para no dejar en balanzas el pundo
nor de su gobierno. Por Abril de 1840 había 
acreditado el Gen·eral Flores al señor Espinel co
mo Agente de negocios, para que arreglase el 
delicado asunto sobre lí,mites, y solicitase la 
devolución del cantón de 'Tumaco pertenecientf:! 
á la antigua Presidencia de Quito, en cuya pose
ción se mantenía desde 1 Sos y la c01.servaba en I 810 
(*)Nuestro Agente, mientras duró el incendio que 
devoraba á Nueva Granada con sus seis ó más jefes 
supremos, respetó las aflictivas circunstancias en que 
se hallaba, y esperó pacientemente que abonanzara 
el tiempo para pedir el cumplimiento de lo pro
metido. Pasó el incendio, cambiaron las circuns
tancias, y el resultado, sin embargo, fué que las 
cosas quedaron como habí;:¡n quedado en el año 
de I 832. Las incorporaciones de Pasto y Tú· 

(*} L~t incorporaci!Stl lle los pnert.os Tola y Tomaeo á la 
Presirlenoia de Qnit.o se verifie6 á conf<eP-nencia rle un decreto 
expedido en 1805 por fl) virf'y de Santnfé, poniéndose previn
mente_de acuer,io con el Gobernador ele l'opnyán, y de la <lOn
firmaoi•\n qne obtuvo por la real cédula de 13 t\e Julio de 
1870. ' 

f < ~1 
¡, " () r 

i 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-391-

querres, tenidas en Nueva Granada como obra. 
de las maquinaciones del General Flores, incor
poraciones qus las hemos condenado como impolí · 
ticas, habian exaltado la sensibilidad nacional de 
nuestros vecinos por el norte, y hecho que des
confiaran de la política traviesa del Presidente 
del Ecuador, y ~sto fué más que bastante para 
que se dejasen expuestos los intereses de dos 
naciones, la palabra de los contrayentes y la 
buena fé que debe guiar las acciones de los Go
biernos. La prensa granadina misma habló de
senfadada y caballerosamente en favor nues
tro (*), y sin embargo los límites quedaron co
mo antes y quedarán hasta Dios sabe cuando, 
por mucho que las necesidades y couveniencia 
recíproca de ambos pueblos demandaban imperio
samente,se dé fin á la contienda de cualquiera 
manera que fuese. Debe entrarse en cuenta que 
en esta clase de arreglos no se trata de los anto
jos de los gobernantes, sino de Jos intereses y 
bienestar de los pueblos: que los primeros pasan 
'y dejan de existir política y naturalmente al cabo 
de algunos años; y que los segundos, aun per
diendo su modo de de ser ó manera c,on que se 
constituyeron, siguen viviendo y vivirán hasta .la 
consumación del mundo. 

IV. 

Por no exponer la claridad de la narracion su-

(*) Vénso el opíu:•culo Nueva Granada 11 )i:cuadot". publi
carlo en Panamá por H. P. O. el 31 de Agosto de 1842, ~'reim
preso t>n Bogotá el mismo año. 
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jctánclonos á referir los susc~;os conforme al ri~ 
gor del orden cronológico, hemos postt>rgado pa· 
ra este párrafo el hablar de la abolición del tráfico 
de esclavos á que el Ecuador y la Gran Bretaña S<~ 
comprometieron por los tratados hechos el 24 ele 
Mayo ele r 841. · 

Ya desde veinte ar1os antes y desde antes 
que el Ecuador formara parte ele la República de 
Colom hi<1, regía en su territorio la ley de 2 5 de 
Julio de 1821, relativa á la abolición gradual de 
la esclavitud, y nuestros Congresos habían dado 
otr~s· y otras corrigiendo y mejNando las anterio· 
res, y estableciendo fondos para la manumisión 
de los (:scbvos. La humanidad, cierto, no anda
ba tan abatida por este lado; mas sus pasos ha
bían sido y seguían lentos todavía, y ni los mares 
estaban del todo desinfectados de esa fiebre de 
arra1,1car negros ele las costas de Africa para tras
ladarlos á las dos Américas, ni la esclavitud había 
propiamente desaparecido ele entre nosotros. Los 
fondos destinados para la manumisión eran insu
ficientes, y sobre esto aun andaban mal aclminis· 
traclos, y quien sabe si hasta distraiclos. La con1-
plcta abolición ele la esclavitud en el Ecuado~ vino 
á verificarse en 18 52, y así no nos toca tratar de 
esta materia. 

De la que tratamos y nos corresponde, es de 
, la que mira a}, tráfico de esclavos, oficio logrero y 

ruin, con que seguían enriqueciéndose los buques 
mercantes de varias potencias marítimas. Permi 
tido y tolerado,. cuando no legalmente establecido, 
desde algunos aíios después de la conquista, en 
son de que no siendo los indios bastante fuertes 
para los trabajos de las minas y el cultivo de las 
tierras bajas, se necesitaban para ello brazos inás 
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robustos y acostumbrallos al clima ardiente de 
las costas african:: ';; 1\)s conquistadores españoles 
nos habían introducido unos cuantos millares de 
esclavos, y lo que al principio se miró como ne" 
cesidad, después vino á hacerse objeto de comercio 
honesto, como el de traernos fierro, papel ó telas 
de algodón y lana. El Congreso de Viena, habi
do en 18 1 s. atendiendo juntamente, como dijimos 
en otra parte, á la cesación de los motivos que im
pulsaran á los antiguos Reyes para conceder pa
tentes á tal comercio, y á lo ya más poblado, cul
tivado y adelantado de las Américas; manifestó vi
vos deseos de poner coto á esos desafueros con
tra la humanidad. Fernando VII, acogiendo esos 
deseos, á consecuencia principalmente del trata
do que celebró con la Gran Bretaña el 23 de Se
tiembre de 181 7: expidió la real cédula de 19 

de Diciembre del mismo año, prohibiendo á 
los espaí'íoles de ambos mundos el que traficasen 
con los negros. El Ecuador era todavía colono por 
entonces, y como aun por una disposición de le
yes patrias posteriores, sólo podían regir en él las 
españolas anteriores al r 8 de Marzo de 1 8o8, 
como también dijimos; queda daro que la dicha 
cédula no era ley de la República, y estaba, por 
lo mismo, en la necesidad de revivirla por medio 
de un nuevo tratado. 

Quien lo pedía era la Gran Bretaña, esto es 
la que había tomado á su cargo el desagravio de 
una injusticia sostenida por largos años; lo pedía 
á nombre de la humanidad y de la civilización, y 
lo pedía á una República que hacía gala de pare
·cer humana y civilizada; y así no hubo dificultad 
ni el menor embarazo para que el Ecuador entra-
se en tales arreglos, y más, cuando sin tener casi 

SI 
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ninguna marina, no venía por ello á imponer sa
crificios á la clase de comerciantes. 

En consecuencia, el señor Marcos como Mi
nistro de Relaciones Exteriores, y el señor Walter 
Cope, Consul General, á nombre de la Reina de 

. la Gran Bretaña, declararon abolido para siem
pre el tráfico de esclavos; entendiéndose por tal 
el que se hacía con los negros que se sacaban de 
Africa para trasportarlos á otros puntos del glo
bo, como objetos de compra y venta, mas no el 
trasporte de un punto á otro del Ecuador de los 
esclavos que en él había. La República se compro
metió á tratar como piratas y á castigar como á ta
les á cuantos ecuatorianos se encontrasen en alta 
mar ó en los lúgares de su jurisdicción, embar
cando, trasportando ó desembarcando uno ó más 
africanos destinados para someterlos á la con
diCión de esclavos, y á dictar las disposiciones 
que fueran conducentes para impedir que los 
ecuatorianos incurriesen en lo vedado. Ambas 
partes contratantes se convinieron, asímismo, en 
que lo"s buques de sus respectivas armadas pudie
ran registrar los mercantes que dieren sospechas 
de andarse ocupando en el tráfico de esclavos, ó 

·haber sido equipados con este intento, ó que, du
rante la navegación en que se encuentren, se ha
yan empleado en él; y en poder detenerlos, y en
viarlos ó conducirlos á que los culpables sean juz
gados poi- los tribunales que, por el artículo 7? del 
mismo tratado, debían establecerse por los respec
tivos Gobiernos. Estos tribunales de justicia, lla
mados mixtos, debían componerse de individuos 
ecuatorianos é ingleses, en número igual, y ser 
nombrados por los Gobiernos respectivos, y esta- . 

. blecerse uno de los dos tribunales en el territorio 
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ecuatonano, y el otro en una de las posesiones 
pertenecientes á la Gran Bretaña, pudiendo ser 
variada la residencia de ellos, con tal de ser siem
pre en los lugares ó tierras del Ecuador y Gran 
Bretaña. 

Por el' art. 9? se convinieron también en que 
los buques mercantes qúe podían ser registrados, 
podían asímismo ser detenidos, enviados ó condu
cidos ante dichos tribunales, si en el equipo se 
encontraban los enseres en él determinado~. 

Alguno ó algunos de estos enseres encon
trados á bordo de· un buque debían tenerse como 
indicios, ;>rima facie, de que se ocupaba en el tráfico 
de esclavos, y servir de prueba para condenarlo y 
declararlo como buena presa; á no ser que, por 
claras y contrarias pruebas, se demostrase que 
eran objetos de negociaciones lícitas. 

Los negros que se encontraren á bordo de 
un buque detenido por el crucero respectivo, á 
virtud de la condena que el buque recibiese del 
tribunal mixto, debían quedar á disposición del 
gobierno que hiciera la presa, y los negros ser in
mecliatadamcnte puestos en libertad. 

Los demás artículos del tratado son conccr· 
nientcs á las formas, las penas y más procedimien
tos propios de todo juicio. Nunca, jamás, tratado 
alguno celebrado entre potencias iguales ·en poder, 
cuanto rryás los ajustados entre u na grande y otra 
peqüefia, en que ordinariam~nte impone la prime
ra, pudo contener objeto y fines más honestos y 
nobles que el del 24 de Mayo entre un reino, 
dueño y dominador de los mares, y una Repúbli
ca sin marina de guerra, y apenas con una corta 
mercante. La Gran Bretaña había procurado solí
cita ajustar con otras potencias iguales tratado~, 
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y desde que esta Nación tomó bajo su amparo la 
tutela de los negros, los pobres negros se ccnser
van en sus hogares y suelo, seguros de no ser traí
dos acá para labrar las heredades de quienes -los 
compraban y arrastrar cadenas, 

Con la misma fecha se dieron las lnstruuiones 
para los buques de las armadas ecuatoria1zas y bri
tánicas, destinados á z'mpedir el tráfico de esclavos, el 
Reglamento para los tribunales mz'xtos de justitz-a 
que han de resz-dir en la costa de A.frica y m la 
Repúblz'ca del Ecuador, y el Reglamento para el 
buen trato de los negros emancipados. También 
se ajustaron en la misma fecha otros artículos adicio
nales, concernientes al modo como habían de sus
tituirse los jueces de los tribunales en caso de, au-. 
sencia de los nombrados, y á otros objetos regla
mentarios. 

En fin, por el art. 1. o de la segunda adicional, 
se hizo la declaratoria de que no se entendiese al
terado lo sustancial del trato por la autorización 
que daba la ley ecuatoriana de 26 de Setiembre 
de 1830 para introducir de los puertos del Pacífi
co esclavos destinados {t las empresas agrícolas y 
minerales. Esta adición hizo perder al tratado al
go de su limpieza, y aunque por nuestras nuevas 
ir:stituciones ha desaparecido ya del todo la escla
vitud quisiéramos no haber encontrado en él tal 
adición. · ' ' 
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CAPITULO IX. 

Proyecto do neg-ociacionf.ls con el Petú.-El Ministro pe· 
ruano don Matías León.-EI Ministro ecuatoriano, General 
Daste.-Contieudn. suscitada entre la Córte Superior de Gua· 
yaqnil y el Gobernador de dicha plaza.-Se oonvolla un Üot•· 
greso extraordinario.-Se convora una Convención Nacional. 

l. 

Si la República acababa de perder una bue
na ocasión para dar fin á la contienda relativa á 
sus límites setentrionales, contienda delícada en 
todos tiempos y que aun puede provocar á alguna 
guerra desastrosa el día que un capitán ambicioso 
llegue á regir los destinos del Ecuador ó de N ue· 
va Granada; casi de seguida volvió á desaprove
charse de otra ocasión, también muy al propósito, 
para arreglar de una vez igual contienda de limites 
por el lado del Perú. Si la conducta, en verdad 
traviesa del gabin€te ecuatoriaro y la deslealtad del 
gabinete granadino impidieron que. por fin y para 
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siempre llegaran á conocer el Ecuador y N ucva 
Granada las tierras ó comarcas que legítimamente 
les pertenece; vamos á ver ahora que la misma 
impolítica y la misma falta de buena fé intervinie
ron de nuevo y estorbaron para que se entendie
sen con franqueza los pueblos del Ecu~dor y del 
Pe.!JI, y quedase deslipclado nuestro territorio del 
peruano. 

La opulenta y hermosa República del Perú, 
dolorida y aniquilada con dos guerras largas, cos
tosas y sangrientas que, con cortos descansos, tu
vo que sostener contra las Repúblicas de Chile y 
de Bolivia, recibiendo de ambas la ley de los vence
dores; tuvo á bien acreditar para el Ecuador un 
Ministro Plenipotenciario y Enviado extraordina
rio, plename12te instruido y debz'damente autorizado 
(son pala,bras de las credenciales), para que arre
glase los dz'versos pu11tos pendimtes entre el Ecuador 
y el Perú, y desapareciesen todas las dificultades que 
pudieran susdtarse d !a buena inteligencia y coJt
jraternz'dad de los dos pueblos. El Ministro plcn.i-
potenciario, don Matías León, había hecho la pre
sentación de sus credenciales el 20 de Noviembre 
ele 1841, y aun los más pacatos de los ecuatoria
nos andaban contentos de ver acercarse el térmi
no ~le una cuestión pendiente desde 1829. 
· Sí traemos este año á la memoria es porque 
nos referimos derecho á los tratados celebrados 
en Guayaquil entre Colombia y el Perú el 22 de 
Setiembre del dicho año; tratados hasta ahora 
vigentes, pero que, se'gún dijimos en Sll Jugar, de 
jaron de llevarse á ejecución en lo relativo á lími
tes y ála liquidación de la deuda. Los celebrados 
en 1832, cuando ya el Ecuador obraba como sobe, 
rano, hablan quedado también sin ejecución porque 
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11(} llegaron á canjearse, como astmtsmo lo tene
mos referido. Conocidos estos antecedentes, que 
de seguro debió traerlos á la memoria el . Gobier
no del Perú ai acreditar al sei'íor León tan am
pliamente, muy á las claras queda que los objetos 
que venían á constituir la materia y esencia ·de 
los arreglos, eran, aparte de otros menos impor
tantes, los relativos á límites y liquidación de la 
deuda. Entre lo pendiente, á lo menos, era lo 
que más por entonces resaltaba. 

Es de sabtrse ,que el General don Andrés 
Sanfacruz, el Protector de la c01ifederación Perú
boliviana, había ofrecido en 1837 celebrar 
con el Ecuador un tratado de amistad y alianza, pa~ 
gar lo que le estaba debiendo, y darle los límites 
desde muy atrás señalados y pedidos; y .que el 
Congreso ecuatoriano, impulsado de un afecto 
noble y delicado, se había negado á admitir esos 
ofrecimientos, para evitai- se dijese y se censu
rase que se aprovechaba de las dolencias y graves 
quebrantos que entonces aquejab~tn al Perú. Ul
timamente, es de saberse también que esta Repú
blica, al terminar el año de 184 r, esto es por el 
tiempo en que vino el Mir.istro León, se hall,aba 
amenazada de una invasión gue preparaba ]a,c\e 
Bolivia, y de otra que también preparaban los 
emigrados peruanos residentes en Guayaquil. 

Puestas en claro estas circunstancias de vul
'gar notoriedad, inducen, ellas á discurrir con 
acierto y hacernos comprender fácilmente que no 
era el simple y noble deseo de vincular la amis
tad y comercio con nuestro pueblo el que había 

. resuelto al gabinete de Lima á· enviar su pleni
potenciario. De cierto era más bien el muy acer
tado y natural de asegurar la neutralidad del 
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Ecuador, cuando no alguna alianza, en aquella doble 
al par que grave conjuración que amenazaba alte
rar su orden de Gobierno y cambio de gober
nantes. 

Dadas estas explicaciones, de conocimiento 
indispensable para seguir el rumbo que tomaron 
la~ negociaciones, volvemos á la nar"ración. 

, En la misma fecha que el señor León fué re
conocido de Ministro Plenipotenciario, nombró el 
Gobierno, por su parte, también de Ministro Ple
nipotenciario, al señor José Félix Valdivieso, para 
que. se ocupase en la materia de los arreglos que se 
esperaban. 

La primera conferencia se verificó el 3 de 
Diciemi,Jre, y á propuesta del Ministro peruano 
se tomó por base de la negociación el tratado de 
I 832. Los trabajos avanzaron como si dijeramos 
por un camino llano, sin un solo tropiezo, hasta· 
el artículo trece, porque eran trabajos relativos á 
la. amistad, alianza, comercio, navegación y más 
objetos que llamaremos de forma, idénticos á los 
que se ven en los poderes dados para pleitos. ~l 
uso de los e u riales; pues sabido e~ que esos objc~
tos son de los usuales y corrientes, como dicen 
los mismos, y que los diplomáticos los sientan con 
todo de estar seguros de su ningún valer, cuando. 
quieren que no valgan, diga cuanto dijes~. la mo
ral pública. Al dar con el artículo catorce, el re
ferente á límites, hízose el camino áspero por de-
más y cuesta arriba, y se desconcertaron los tra
bajos. Era el punto cardinal y de recíproco cuan
to vivo interés, á vista del cual debían desatcn
derse ya esa amistad y alianza, esos extremos de 
cortesía ·y de respetos aparentes, si no in,sidiosos, 
obra de la ciencia de los diplomáticos, y desaten-
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derse la paz pública de dos naciones vecinas, es
trechamente vinculadas por su comercio y afeccio~ 
nes, y hasta por la sangre de muchas [;unilias. 

El Ministro ecuatoriano pmpuso que, con
forme á la misma base adopl·acla, se reconociese 
por límites los que tenían antes los Vireinatos 
del N u evo Reino de Granada y del J>erú, y en 
consecuencia. se incorporasen las provincias de 
.Jaen y Mainas del modo y con la extensión que 
las había poseído la Presidencia de Quito sin per
juicio ele hacerse, por medio de convenios especia
les, recíprocas concesiones y compensaciones ter
ritoriales, á fin de obtener una línea divisoria na
tural y conveniente que excusara en adelante todo 
motivo de competencias y disgustos entre las au
toridad es y moradores ele las fronteras. El Minis
tro pt:ruano convino en que las Repúblicas ame
ricanas habían reconocido el principio del uti possi
detis que tenían en lo~; tiempos del Gobierno de 
la metrópoli; pero que, no habiéndose establecido se 
determinaran hs límites con respecto á la época 
anterior á la independencia, era más seguro fijar
los atendiendo á los que tuvi(~ron después de ad
quirida la soberanía. Esta ic!P-a la dilucidó y 
amplificó con v:1rias teorías y sucesos ocurridos, y 
concluyó proponiendo que los dos Estados se 
hagan concesiones recíprocas y compensaciones 
ele territorio, fijando por base de esta operación 
los antiguos limites de los Vireinatos del Perú y 
N u evo R.~ino c.! e Granada. El Ministro Valdivie-

, so rebatió, los fundamentos aducidos por el señor 
León arrimándose principalmente á los tratados 
de 1829, por los cuales el Perú había convenido 

1 . / 1 1' . 1 ' en que se ( etcrmtnascn o.s tmttes, con arreg o a 
lo que tenían los dos Vireina~os antes de la 

52 
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independencia, y no: después. Memoró otros su
cesos contra los citados por el señor León, relati
vamente á la posesión deJaen y Mainas, y termi
nó la conferencia de esta manera: que, coincidiendo 
en el _fondo con los deseos del señor Ministro perua
no, presentaría en la primera conftrencia otra pro-

. posición que pudiera conciliar/o todo, y acercar las 
cosas al avenimiento apetecido. 

En la segunda conferencia principió el ~i
nistro peruano por hacer distinción de los tiem· 
pos en que Mainas había pertenecido á la Presi
dencia, y de los que había pertenecido al Perú, 
añadiendo que ya no podían respetarse los trata
dos de r 829, por que habían caducado á consecuen
cia de la disociación de Colombia. "Un Esta
do tres veces menor, dijo, no puede prestar y con
cederlo que había prometido cuando era tres ve
ces mayor, y no es justo tampoco que se le dé, cuan
do vale menos, lo mismo que cuando estaba en 
el caso de dar más/' Es de saber que el señor 
León, antiguo oficial de la secretaría del Vireinato 
del Perú hasta la victoria de Ayacucho, era un 
acreditado jurisconsulto de su patria, á lo cual de
bía ser él uno de los miembros de la Córte Suprema 
de justicia, de cuyos e_strados se le había sacado pa
ra el desempeño de la Legación. 

El Ministro ecuatoriano sostuvo la posesión 
en que había estado la Presidencia ele las tierras 
de Mainas. Y en punto á los tratádos de r 829. 
manifestó que, una vez ratificados y canjeados, 
constituían una ley obligatoria para ambos Esta
dos y que si había dejado de existir Colombia, , 

'se habían también reconocido en su totalidad los 
derechos territoriales dé cada una de las tres sec
ciones de que se componía esta República, 
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Volviendo luego al artículo pendiente sobre 
compensaciones y cesiones de territorio, con arre· 
glo á lo ofrecido en la conferencia anterior, presentó 
el relativo á límites en estos términos. <<La orilla 
izquierda del rb Amotape desde su desembocadero 
en el mar hasta la confluencia co'n el Qztirós y la 
orilla occidental de éste hasta su origen; de modo 
que las tierras de Ayabaca quedasen comprendi
das en el territorio ecuatoriano. Luego desde el 
origen del Quirós al' sur, una línea tirada hasta dar 
con el .1-.luancabamba, cuyo curso debía seguirse 
por la izquierda hasta el punto en que confluye con 
el Chota en el 111"arañótt; por manera que debían 
quedar para el Ecuador todos los pueblos y tier
ras de las provincias de Jaen y Mainas asentadas 
al norte del gran río, y para el Perú todas las tierras 
y pqeblos que el Gobierno español tenía desig
nados como corespondientes á la misma provincia 
de Jaen en la bancla meridional del Marañón. Por 
esta demarcación, continuó, el Perú cede al Ecua~ 
dor con pérpetuo y absoluto domini<> todo el lito· 
ral y el territorio interior adyacente que se encuen
tran desde la desembocadura del río Amotape al 

·norte de la costa que continúa hasta unirse con 
el golfo de Guayaquil, y los cantones de Ayabaca 
y l-Iuancabamba, con inclusión de sus pueblos y 
territorios que están al oeste de los ríos Quirós y 
Huancabamba_- y por la misma demarcación, y en 
indemnización de las predichas concesiones, el 
Ecuador cede al Perú con perfecto y absoluto do
minio todos los territorios y poblaciones que es
tán al sur ú orilla derecha del Marañón, desde la 
confluencia del.río Cttjillo con dicho Marañón.>> 

Bien pudo no tenerse como exajerada la 
pretensión del Ministro ecuatoriano, y tal1to más 
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·cuanto los diplomáticos de no muy sana po· 
lítica saben y conocen !que deben obrar á tono de 
traficantes, pidiendo más y ofreciendo menos por lo 
que se vende y compra hasta. venir á pararen los 
términos regulares y justos. Mas al Minis.tro 
peruano le pareció tan peregrina y asustó tanto 
la proposición, que luego á luego hizo prescnteque 
sus instruccioneS no se extendían hasta este punto, 
en razón de no haberse conCluido la operación de los 
comisionados con arreglo á los tratados de 1829, 
y de no serie posible á su Gobierno prevenir por 
entonces el que se tomasen en consideración. En 
consecuencia, se comprometió á solicitar por el 
primer correo la autorización correspondiente, y 
convenidos en esto los dos Plenipotenciarios, ter
minaron la conferencia del 6 de Diciembre, con 
ánimo de seguir. sus tareas respecto á otros pun
tos menos escabrosos. 

En la del día 9 propuso el Ministro del Ecua
dor que se diese á su Gobierno la facultad de gi
rar letras contra el del Perú en proporción á las 
veintiuna y media unidades que habían cabido al 
Ecuador, con arreglo á la convención diplomática, 
celebrada en Bogotá en I 834, por las cantidades 
ya liquidadas; y por las que no lo estaban y se 
hicieren en adelante con arreglo al celebrado en
tre los Ministros colombianos en 1838. El Mi
nistro del Perú se avino al punto á lo propuesto, 
sin otras modificaciones que la de fijar un término 
para el pago (se convinieron en el de seis meses), 
y que previamente se pusiesen en conocimiento 
de su Gobierno los arreglos diplomáticos arriba 
citados. En la misma conferencia convinieron 
también, aparte de convenirse en mantener Mi
nistros ó Agentes díplomaticos en los respectivos 
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Gobiernes, t:n tomar por flrbitro al ele Chile 
para la decisión de las contiendas ó desavenencias 
que pudie1·en ocurrir en adelante. . 

T<tl era el rumbo que habían tomaclo,'y-tal el esta
do en que se hallabéln los arreglos( no nos ingerimos 
en las conferencias privadas que de silla á silla 
tuvo el Ministro León con el Presidente ele la Re· 
pública, y por las cuales se arguyó en nuestra pa
tria tanto contra el primero, porque en verdad sólo 
pudieron tenerse como conversaciones, hayan si
do cuales fueren los compromisos]; tal era, deci
mos, el estado de los arreglos, cuando en· la con
ferencia del 14 de Enero de 1 S42, tenida á provo
cación del Ministro Valdivieso, suponiendo éste 
que el señor León había recibido ya las· contesta
ciones que esperaba de ·su Gobierno, propuso dar 
fin á la cuestión sobre límites. Funclóse en que, 
atendiendo al tiempo trascurrido, correspondíc.. ha
berlas recibido ya. y en que se tenía al pueblo en 
espectación y al Gobierno en inquietud por la para
lización del arreglo; y añadió que si, por desgra
cia, no las hubiese obtenido todavía, quedaban sus
pensas las negociaciones comenzadas hasta últi~ 
mos del Enero." ·Perú si pasado el último día del 
mes de la fecha, continuó, se dijere que el Gobíen1o 
peruano no ha contestado aún á la consulta hecha por 
el honorable señor León en vano sería ya perder 
un tiempo muy precioso en negociaciones inútiles 
que bien servirían para menguar el honor y digni~ 
dad de ambas Naciones, y para resentidas porque 
se dudase de la buena fé ele alguno de sus Gobier
nos. En tal caso, el del Ecuador se creería con 
perfecto derecho para ocupar los límites que le 
pertenecen, en virtud de lo estipulado en el attí
~ulo quinto del tratado de 1 829, y así lo verificará 
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aunque con mucho sentimiento de su parte, espe
rando sí que el Gobierno del Perú no se dará por 
ofendido de un paso que es indispensable, y que 
de ninguna manera puede reputarse hostil ni me
nos ofensivo á los pueblos del Perú, que simpati
zan con los del Ecuador y con su Gobierno. Mas á 
fin de aclarar dudas que pudieran suscitarse, y de 
evitar al Ecuador cargos injustos, el Ministro que 
habla declara al honorable señor Ministro del 
Perú: 1 <? que la ocupación del territorio que perte
nece al Ecuador se hará pacíficamente y con toda 
la prudencia que es propia de un Gobierno civili
zado: 2? que si á pesar de tan e·autelosas precau
ciones, se opusiere alguna resistencia por parte 
del Gobiernv del Perú, será rechazada con la fuer
za: 3? que si el Gobierno peruano se obstinare en 
hostilizar indebidamente á las tropas ecuato
rianas, la guerra será considerada y sostenida en 
el territorio del Ecuador contra invasiones del 
Gobierno peruano: 4° que en tan duro caso, el 
Ecuador, después ele haberse defendido en su 

'propio territorio, podrá tomar la ofensiva si así le 
conviniere para vindicar la ofensa que hubiere 
recibido y también por la salud de su ejército y el 
bien de los pueblos: s? que sin embargo de que la 
Nación ecuatoriana tiene el sentimiento de sus pro
pias fuerzas para defender su honor y sus intere
ses, llamará en su auxilio á las Naciones aliadas 
para que cooperen á su defensa; 6° en fin, que 
habiendo trascurrido más de doce años sin que se 
hubiese cumplido por parte del Perú el tratado 
hecho en Guayaquil el año de 1829, no obstante 
que fueron oportunamente canjeadas las ratifica
ciones, el Gobierno del Perú, y no el del Ecuador, 
será responsable de los resultados y de los males 
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que se or1gmen por. consecuencia de un rompi
miento á que no da lugar el Ecuador, y que el 
Presidente trata de evitar.» 

184~. A tan mal aconsejada como súbita y 
brusca declaración, brote exclusivo del orgullo 
militar del General Flor~s. ensoberbecido con el 
>ej~rcito de dos mil quinientos hombres que acaba
ban de hacer la campaña entre las breñas de Pasto; 
el Ministro peruano, era bien natural, quedó 
profundamente lastimado. Después ele manifestar 
que aun no había venido la contestación que se. 
suponía recibida, oi pudiendo ser de otra manera 
por los notorios embarazos en que se hallaba su 
Gobierno, á causa de la invasión de los bolivianos. 
y de los levantados por el Gobierno mismo del 
Ecuador,· puesto que favorecía la traidora incursión 
de los peruanos emigrados residentes en Guaya
quil; concluyó protestando que no se prestaría á 
ninguna negocia·ción, si no se suspendían las seis 
declara{.~vnes indicadas y que si el Gobierno del 
Ecuador no mudaba de consejos, protestaba con
tra ellas y pedía se le expidiese el pasaporte res
pectivo. 

Aún hubo otra conferencia el día I s. en la: 
cual se dieron explicaciones y se hicieron cargos re
cíprocos, sosteniendo el señor Valdivieso que ya 
debió el señor León recibir la contestación que es
peraba de Lima, y manifestando és,te que no alcan
zaba para ·ello el corto tiempo trascurrido desde 
el6 de Diciembre último. Sostúvose por t:l Ministro 
ecúatoriano la falsedad del cargo, relativo á los 
preparativos de invasión que los emigrados perua
nos hacían en Guayaquil para llevar la guerra 
á su patria, y por el Ministro León la realidad del 
hécho. ' Sos tú vose, asímismo, largamente por 
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el primero el derecho CJ.~Ie tenía para ha 
ber fijado un término á la cuestión ele límites, 
y d '~~(~pedir el cumplimiento de los tratados de 
1 829; y el ~;egundo se limitó á manif,~star que de 
los ca!-gos aducidos, unos eran del todo infunda
dos, y otros equivocados (se refería á las conferen
cias privadas qu,e había tenido con el Presidente) .. 
y á protestar de nuevo q lleno quería. seguir con' el 
desempeño ele Sll comisión, é insi::;tir en la solici
tud del pasaporte por no serie decoroso perlncme
cer cerm de! Go61'erno riel Ewador, desde que éste, 
por órJ;mzo de su !IIinistro plenipotmciario, ha he
clzo lqs seis declaraciones escandalosas á que se re
fería la coJ?jerencia anterior. 

. La del ·' 5. fué la última d~ lás conferencias. 
Después súlo·se cruzaron oficios y más oficios, en 
que carla uno procuró justificar sus procedímicn 
tos, y hacer resaltar en el adversario la culpa de 
no seguir adelante las comenzadas negociaciones. 
Sin pe1juicio de este vaivén de oficios, el sei1or 
León se diri~~i6 al Ministro ele relaciones exterio
res, el mism~ día que el señor Valdivieso presen
tó las dichas declaraciones, pidiéndole el pasapor
te. El Ministro se desentendió de tal solicitu.l: 
el otro insistió en ella .por un segundo oflcio; y 
todavía aquel, sin remitírselo, contestó que si !(1 

había retardado era porque siendo condicional la 
·protesta de no continuar los arreglo~ si no se sus 
pendían las declaraciones, creía h-::¡ber obrado con 
prudencia, e.sperando que los arreglos pudi.eran 
continuar su progreso natural. 

El Ministro León replicó que, hallándose ya 
estampadas las seis declaraciones, ya tampoco po 
dían cancelarse: que á esto se agregaba la conduc
ta hostil del Gobierno del Ecuador contra el del 
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Pert'1, manifestada e11 claro con la protección 
que dispensaba á los emigrados peruanos· que 
iban á invadirle con gente enganchada en Guaya
quil, y con un armamento de mil fusiles embarca
dos .en esta plaza á la luz del día; y sobre todo 
quedeclaraba no continuar ya desempeñando su 
comisión, para que así quedasen removidos cuan
tos obstáculos habían embarazado la expedición 
del pasaporte. Hubo pues que dársele, aunque: 
siempre con desgana, y se le dió con fecha 2 1, y 
el señor Léon se volvió para su patria. 

Este fué el paradero de una negociación con 
que se habían avivado las esperanzas de dar fin á 
la controversia de límites por el sur, todavía pen
diente hasta la actualidad, y todavía causadora de 
zozobras entre dos pueblos llamados á confundir. 
recíproca y fraternalmente sus públicos intere
ses. El señor León, presentándose en el Ecua
dor c:omo p!enammte instrztido y debidamente autori
zado para arreglar los diversos puntos pmdíentes á 
que desaparezca;z todas las dijicu!tades, sabiendo 
bien·que, entre otros de esos puntos, subsistía des
arreglacl0 el de límites, y acudiendo, cuando llegó 
el caso de arreglarlo, cí la perentoria evasiva de 
no hallarse autoriza0o suficientemente; dejó á las 
claras la falta de sinceridad de su Gobierno en la 
comisión que le había confiado, y expuestos á esos 
dos pueblos á un rompimiento que, en realidad, 
estuvo muy á peligro ele sobrevenir. Alegando, 
asimismo el señor León la caducidad de lus trata
dos de 1829 po1\ haber desaparecido la República 
de Colombia con la cual los celebró la del Perú, y 
no con la del Ecuador, hija, diremos así, de esa 
misma Colombia; alegó, valga la verdad, una su 

53 
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tíleza, buena, á lo más, para emplear en los estra
dos del foro, 

El Gobierno del Ecuador, valga asimismo la 
verdad, que conocía bien las angustias en que se 
hallaba el del Perú, así por la invasión que Boli
via le preparaba como por el descontento de nw
chos de los mismos peruanos; dejó. también á las 
claras que pensaba aprovecharse de esas angus 
tías para exigir del afligido lo que, habiendo buena 
fé de parte de los contratante~;, pudo y puede 
obtenerse en todas ocasiones por las vías hones
tas, sin necesidad de ocurrir á las que brindan las 
circunstancias. El Gobierno del Ecuador, dando 
por medio de su plenipotenciario las referidas seis 
declaraciones de la manera inusitada y violenta 
que las dió, cuando continuaban arreglándose 
amigablemente otros puntos, y cuando no estaba 
muy clara la falta de contestación, aducida por el 
Ministro peruano; pecó igualmente contra las 
reglas prescritas por el derecho de .las Naciones, 
y contra los miramientos que se deben á los 
representantes de los pueblos extranjeros. 

Bastante error, eso sí, hubo de parte del 
Ministro peruano en atribuir al Gobierno del 
Ecuador su protección á los emigrados sus com
patriotas, pUes aun cuando es cierto que el Gene
ral Flores los favoreció con sus simpatías, tanto 
que el coronel Hercélles hizo un rápido y sorpren-

- dente viaje para Pasto, y trajo sus recomenda
ciones para algunos de Guayaquil; nunca tal 

. protección fué de la manera que la pintó el señor 
León, hasta el término de asegurar se habían en
ganchado muchos soldados del batallón Guayas. 
En el periódico Ví'gía de Tumbes, número 1 2 1, 

escrito en el Perú, se publicó la lista de los en-
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g-anchados, y no pasaron estos de treinta y cinco, 
casi todos paisanos, con excepción de tres ó cuatro 
jefes ú oficiales d~ los retirados. El señor Pedro 
Moncayo, Consul del Ecuador en la provincia lito
ral de Piura, probó y satisfizo cumplidamente este 
particular. 

IL 

Arrepeinido nuestro Gobierno de sus indiscre
tos procedimientos, procuró en el mismo aíío repa
rarlos y volver á la negociación, y con tal fin acre
ditó al General Bernardo Daste como Ministro 
plenipotenciario para el gabinete de Lima. 

Cortesmente recibido y reconocido como tal, 
abrió su correspondencia ·con el de relaciones 
exteriores del Perú y le pidió (S de Abril) que 
recabase de su Gobierno el nombramiento de la 
persona con quién había de entenderse en la nego
ciación que iba á entablar. El Ministro don Agus
tín G. Charún, entonces el director de la política 
de ese Gobierno, contestó que, no habiendo 
embarazo para poder entenderse él mismo, estaba 
pronto á escuchar lo que se pr-etendiese. El señor 
Charún era un eclesiástico tenido por muy agudo 
y amigo ele jugar con las palabras y las cosas, bien 
que de entendimiento despejado. 

Como la prensa peruana se había levantado 
ardientemente furiosa contra la polftica del Presi
dente del Ecuador por las citadas seis declaracio
nes, y expuesto, enfadada, que no podía haber 
buena fé en la comisión del General Daste, dirigió 
éste su primera comunicación quejándose de que 
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en el periódicQ oficial, El Pa·umzo, se tildaba :1a 
conducta de su Gobierno, y muy especia!mmte la 
de ,__)'. E. el jefe de la .Nación y exigiendo, antes 
que totfo, una satzifacáón cabal por las cifénsas he
chas á la rectitud y decoro ,le! jife del · hcuador, 
para allanar así el camino ele la negociación.. El 
s<:>ñor Charún, como era natural, lejos de dar la 
implorada satisfacción, escuchó la solicitud como 
quien oye llover, y manifestó que la prensa perua-

. na tenía suma razón en inculpar al General Flo
res el vivo deseo de haber tratado de aprovechar
se Je las aflictivas . circunstancias del Perú, y 
de que, cambiadas estas, ahora célmbiaba también 
de lenguaje, pretendiendo arreglos amistosos. El 
Ministro Daste insistió ei1 su demanda para poder 
proceder, dijo, á las negociaciones por medio de 
conferencias; y el señor Charún, considr~rando 
que las exprcsio1les que se emplean en los oficios, 
están expuestas á Se1' Ínferjrdadas en di·z:erso senti
do del verdadero, expuso que no quería entender
se por escrito, sino por medio de las provocadas 
conferencias. 
, Reuniéronse el I 2 por la noche, y el Minis-· 
tro paste, después ele presentado el poder que 
acreditaba su encargo, y sin exigir del otro igua

.les credenciales, procedió candorosamente, como 
si estuviera ya comenzada una conferencia en for
ma, á manifestar las quejas que tenía el Ecuador 
contra,el Perú. Pasada esta primera explicación, 
se suscitó la contienda de si podía tomarse como 
verdadera conferencia un acto al cual no había 
_precedido el canje ele poderes, y después de dis
cutido el punto con alguna detención, convinieron 

, en que no se tuviese por tal. Hemos apuntado 
este particular, al parecer insustancial, para hacer 
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patente la política astuta del Ministro Charün, que 
110 sólo empleó semcjanle ardid como sugerido 
por su ingc·.'nio, sino que lo publicó en un oficio 
posterior, haciendo agua de su travesura diplomá
tica, no muy conforme, en vet·dad, ni con la circuns
pección ele un· Ministro de Estado, y menos con 
b driclad del sacerdote. Lo que había de~;cu bier
to con tal él rdid no era cosa., por otra parte, y 
antes fué puerilidad. r¡ue no destreza con que 
pudo darlas de ~abido. 

La primera de las conferencias en rcJrla, co· 
mo se dijo, :;e tuvo al día siguienre 1 3; la segunda 
y última el 16. Ambas estan reducidas á quejas 
recíprocas, ele parte del l\'1 ini:~tro ecuatoriano por 
la conducta persistente del sei'íor Matías León en 
Quito, por l:~s ofensas hechas al General Flores 
en el periódico oficial, por la retención de las pro
vincias de Jaen y Mainas, por haber quitado al 
señor Pedro Carbo, encargado de los negocios 
del Ecuador en la República cíe Bolivia, la corres· 
ponclencia que llevaba, etc, etc. Por parte del 
Ministro peruano, por la conducta estrepitosa 
del Gobierno de Quito par<~. con el señor ·León, 
por b protección dispensada á los <"migrados 
peruanos, por el f'ncargo <jtle d agente Carbo lle
vaba para nolivia, como depositario ele los secre
tos del Gener::ll Santacruz, amparado en el Ecua
dor, y de los del seí'íor Gat·cía del Río, amparado 
en Chile por los términos de las explicaciones 
mismas dadas por Daste, etc, etc. 

Y nada sería que, a pattandose del objeto .coH 
que se habían reunido, redujeran las pláticas á 
mútuas quejas y aclaraciones de los procedimien-. 
tos de sus Gobiernos y ele las propias palabras de 
los Mi.nistros, si á trastorno tal de la sustancia no 
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hubieran añadido también la forma menos usada 
y la más estravagante que en un protocolo diplo
mático pi.tede vei-se. Menos que pedagójica, menos 
que dialogal, t~s una forma ajustada y digna de 
presentarse como muestra ó remedo ele las expli
caciones que pudieran dars(~ dos niños reñidos, 
si fuera dable reducirlas á escrito. 

Transcribiremos ]as que se dieron los Minis
tros en la conferencia que también dió fin á la 
última, para que se conozcan los resultados de la 
comisión del Ministro ecuatoriano. 

El señor Ministro del Perú: yo no entrare á 
tratar de ningún punto mientras no se aclare bien 
la cuestión del señor León; porque no dejaré pen
diente el crédito de un Ministro peruano; el señor 
León ha recibido un insulto en el hecho de habér· 
sele obligado á pdir su pasaporte-El seí'íor 
Daste. ¿Luego el señor Ministro intenta recrimi
nar nuevamente la conducta del Gobierno del 
Ecuador, á pesar de las ;¡ntecedentes explicacio
nes, echándole la culpa que sólo tuvo el señor 
León?-EI desaire lo sufrió el señor León; creo 
que la justicia estaba de su parte, y créolo así co
mo peruano; mas el señor Daste cree lo contra 
rio, la discusión' allanará este punto-El señor 1 

León no podía creerse desairado por el hecho de 
no haber tenido su misión el resultado que se ha
bía propuesto-No entraré á tratar de materia 
alguna, mientras no se estipule aquí la satisfac
ción de los agravios que ha recibido el Perú, y 
mientras no se den las seguridades de no repetir 
esos agravios-No puedo aceptar la proposición, 
en esos términos, por que no convengo en que el 
Ecuador ha agraviado al Perú, y por que siendo 
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Lln tcr1ninante h proposición del s~ñor Charún. 
no puedo co'1tinuar Pn i<ts negociaciones(*). 

r1EI s<~ñor Ministro del Perú hizo leer una 
proposición por su secrdario, y después de leida, 
guardó silencio, que interrumpió el señor Daste 
diciendo: ¿Declara el señor Ministro del Perú ter
minadas nuestras conferencias?-El señor Charún 
contestó afirmativamente-· Lo siento, dijo el señor 
Daste, por que he estado y estoy animado de las 
mejores disposiciones en favor de la paz.-Agus
tín G. Charún-Bernardo Daste-.7osé Manuel 
Tirado, secretario por el Perú.-7osé Maria Ur

lJÍtta:, secrdario df' la leg-ación.ll 
En consecuencia, el Ministro Oaste pidió el 

pasaporte el 19. y dP.spués de cambiados ótros 
dos oficios, relativos, como es ele costumbre diplo
mática, á manifestar que la culpa de no haber te
nido el areglo un término feliz no ha estado de 
parte del que dirige el oficio, y que sienten (los 
plenipotenciarios) que no hayan podido restablecer
se las buemls relacitmes tmtre pueblos hermmzo>; se 
le expidió con fecha 2 2 y se volvió para el Ecua
dor. 

Fué pues, un candor de nuestro Gobierno 
pensar que, después de lo ocurrido en Quito con 
el Ministro León, pudieran anudarse en Lima las 
negociaciones. La herida hecha al Perú, en la 
persona de su Representante, era honda y estaba 
muy fresca para que pudiera olvidarse, por más 

(•) Sólo hemos suprimido de este perllgrino diálogo las pa
labras dijo el señor __ .. contestó el señor, por hien fastidiosas 
para la. soltura de la narración. Por lo demás, amhas confe
rencias, hastnnte largas, sostienen, el diálogo, más ó menos cor
rido,, desrle el principio hasta el fm. 
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c¡ue fueran francos y sinceros, como en realidad 
fueron entonces. los deseos del G¡)bierno del Ecua
dor para dar vacb á la cuestión sobre límites. La 
vanidosa é inclol0.nte política del Canónigo Charún 
era, por otra parte, un escollo en que d(~bía estrc
llarst~ las intenciones más puras. 

lll. 

En medio ele los síns:.tb»rcs y t!i';g-ust()S pro 
veniente•; de lo mal p.1raclas que salieron las ne· 
gociacioncs referidas, el Gobiemo sostuvo felir. 
la tranquilidad pública, aun á despecho de muchos 
descontentos, y sin embargo de los sucesos que 
pasamos á referir. 

Hacía obra de tres años que circulaba en el 
Ecuadór una moneda ruín que, no pudiendo a
mortizarla el Gobierno ¡JOr falta de fondos, se vió 
en la crnel necesidad de autorizar que fuese admití· 
da en las oficitns pú hlicas. Guayaquil, nuestro 
mercado principal. se hallaba cundido de moneda 
falsa, y aun que conocía la ruin dad de ella, tenía 
que aceptarla para sostener los cambios y cemer
cio con las provincias ·de lo int~rior. Por esta 
época hizo la casa de Polhemos y MickL~ un mte
ro (pago en oficina: pú·blica) de tresciP.ntos catorce 
pesos en la aduana, y como se advirtie~;e que esta 
suma se componía de pesetas falsas, recientemen·
te acuñadas, se dispuso que la 'autoridad respecti
va averiguase la procedencia de ella pará pesqui
zar el delito de falsificación de moneda. Difi
cil, cuando no imposible, era que en .. una plaza ele 
comercio activo se descubriese el origen, porque. 
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haciéndose por mayor y menor las ventas, cual
quier comerciante pudo recibir en un solo día, y 
también en algunas horas, esa suma miserable, y 
suceder lo que sucedió; esto es que la casa . de 
Coronel había recibido las pesetas de diferentes 
personas, sin ser dable, siquiera factible, sefíalar 
una sola ele estas. 

La autoridad encargada de pesquisar el 
delito, conoció, despu(~s de hecha la comproba
coin, que realmente eran falsas las pesetas. Co
mo por una de las disposiciones del código penal 
y otra de las del procedimiento criminal, se halla
ba obligada á disponer que se inutilizase,· lo 
ordenó así de ligero, sin rexfleionar que eran dis
posiciones, ciertamente justas, pero inaplicables 
en una época en que no circulaba en toda la Re
pública otra moneda que la falsa. Tampoco re
llexiGnó que hay casos excepcionales en que, no 
obstante los sagrados respetos que deben rendir
se á la ley escrita, aun merecen otros respetos las 
circunstancias. La sentencia fué elevada en con
sulta á la Córte Superior del distrito, y la Córte, 
arrimada á las mismas disposiciones, la confirmó 

. en todas sus partes. Lo resuelto habría. sido de 
poca ó ninguna trascendencia, si el tribunal, de
seando consonar sus demás actos con esta senten
cia, no hubiera prevenido que se procediese tam
bién á igual inutilización de toda la moneda que, 
resultando falsa, se encontrase en la tesorería de 
esa plaza. 

El gobernador Rocafuerte, en cuyo conoci- . 
miento se puso la sentencia, caló al punto las con
secuencias de elb, é hizo la observación de que 
no era posible llevarla á ejecución, porque, no 
habiendo otra moneda que la falsa, se despertaría 
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1 instante la desconfianza de cuantos capitalistas 
onservaban ingentes sumas en sus arcas, se des
oncertaría el comercio, quedarían descubiertos 
Js empleados para quienes estaban reservados 

en las cajas públicas veinte mil pesos, y estar'ía á 
peligro la tranquili0ad de la provincia, de la cual 
tenía que responder. En ·consecuericia, mandó 
suspender la ejecución del dicho auto, y dando 
inmediatamente cuenta de sus procedimientos al 
Gobierno, obtuvo la correspondiente aprobación. 

Exaltóse con 't:ll motivo la sensibilidad iudicial 
del juez de primera instancia y también la ele lá Córte. 
Conceptuaron que se había atentado contra su 
poder, dando el escándalo de suspender una eje
cutoria que como todos saben, hace de lo 1tegro 
blanco. y el tribunal pronunció otro auto disponien· 
do se llevase adelante el primero, sin perjuicio de 
que elevaría oportunamente u11a acusación contra 
el Encargado del poder ejecutivo ant~ el primer 
Congreso ordinario que se reuniese. 

Como estos sucesos vinieron á ocurrir, por 
desgracia, á principios del aílo de r 842, tie!Jlpo en 
que el gobernador de Guayaquil se hallaba inves
tido de facultades extraordinarias por delegación 
del Presidente de la República, á quien se habían 
dado con motivo de la guerra de !:>asto; Rocafuer
te, en sabiendo la insistencia del tribunal y mali-. 
ciando qu:: hasta se pensaba en suspenderle, cre
yó hallarse en el caso de ejercer una de las facul
tades atribuidas por la constitución. Anticipóse, 
por tanto, á lo que los miembros de la Córte 
apenas tenían proyectado, y expidió contra dios un 
decreto de suspensión temporal. Se fué á más 
todavía: en virtud de las mismas extraordinarias, 
y por la simple presunción de que el Ministro inte-
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:ino Ayala era desafecto al Gobierno; mandó que 
le aprehendiesen y lo expulsó fuera del Ecuador. 

Pusiéronse estos procedimientos en noticia 
del Gobierno, y se levantó una grita furibunda y 
bien merecida contra el gobernador por lo obrado 
contra el señor Ayala. El Gobierno, previa con
su,lta á la Córte Suprema y dictamen del Consejo, 
aprobó lá conducta del gobernador; pero ordenó, 
asimismo, que los Ministros fuesen repuestos en 
los destinos, como temperamento que conciliaba 
los procedimientos ele su agente con el decoro é 
interés de los miembros del tribunal. 

El señor Rocafuerte, al suspender la incon
sulta y estrepitosa sentencia de la Córte Superior, 
procedió con tino y como hombre de Estado, por 
que efectivamente erari por demás probable el 
descontento, los alborotos y quien sabe si algc 
más qu<:: se habría levantado, inutilizando sin pre 
vía indemnización, una moneda que aunque fals< 
era la única que circulaba por autorización del 
Gobierno mismo. Los miembros del tribunal, 
por atenerse á la letra de una ley que sólo podía 
entenderse aplicable en el supuesto de que hubie
ra buena moneda en el Ecuador, no previeron las 
consecueJtcias de su resolución, expusieron la indus
tria y comercio de la primera plaza de la República y 
hasta expusieron la tranquilidad misma de ésta. Si 
el. hombre arbitrario causa males de bulto porque 
no sabe respetar la ley, los letrados ateniéndose 
á ella ciegamente con desprecio de las circunstan
cias, no deja'n de causar otros tambié.n de tras
cendencia. 

Pero si el señor Rocafuerte obró atinada
mente con respecto á la suspensión del auto, fué 
por demás culpable y arbitrario respecto de los 
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Ministros, contra quienes sólo con una muy apa
sionada y violenta ·interpretación pudo argüirse 
que, de su empeño en llevar en adelante la sen
tencia, se deducía ·que trataban de subvertir el 
orden público. La arbitrariedad del gobernador 
subió de punto con el destierro decretado contra 
Ayala, y la historia tiene que condenarle abierta
mente por tan injusto procedimiento. 

Aun incurrió el señor Roca fuerte en la arbitra
riedad de emitir papel moneda; mas esta arbitra
riedad puede conceptuarse como redentora del 
malestar de la provincia, porque con ella amortizó 
l::t moneda falsa. Lo más que arbitrario, bárbaro, 
fué que, habiendo asomado algunos falsificadores 
de ese papel, estableció un tribunal de jurados, no 
conocido todavía en ·la República, y que la pena 
capital que estos impusieron á los -culpados la 
conmutase con la de azotes, mandándola ejecutar 
á despecho del tiempo y la civilización que la tie
nen condenada, como perteneciente á los prjmiti_vos 
siglos de la rudeza del genero humano . .,;..-;: · <· "' .. <, · · 

lV. 

El Presidente dió el decreto de convocatoria 
para la reunión de un Congreso extraordinario 
que debía ¡-ealizarse el I 5 de Setiembre. Graves 
eran las circunstancias que rodeaban al Gobierno, 
principalmente por el modo cómo sostendría el 
orden constitucional en el caso de no reunirse el 
ordinario de I 843, al cual tocaba hacer la elección 
de los primer.os Magistrados de la República. La 
nulidad de las eiecciones de Cuenca, la que había 
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motivado la inquietud y disgustos de r84.r,· venía 
ahora á presentar clificultacles de otro género; pues 
una vez declaradoq u en o podían rehacerse había que 
dejar sin representación á la provincia del Azuay. 

Consultóse el Gobierno con los hombres de 
más cuenta de la nación, y oído su parecer esco
gitó el arbitrio de convocar el incli,cado Congreso 
extraordinario, á fin de que zanjase los embarazos 
y tomase además en consideración muchos otros 
puntos c\e gran importancia. El arbitrio, sin em
bargo, por prudente y acertado que pareció, no 
pudo realizars"e; pttes llegado el 7 de Octubre, 
esto es aun vencidos ya un mes y dos días de a
quel en que debió reunirse no asomaron sino diez 
de los conc11rrentes, entre Senadores y Diputados. 
El Gobierno pasó inmediatamente una circular á 
I(Js gobernadores de provincia para que requirie
sen á los Diputados ausentes; mas n~nguno se 
movió de su hogar. Si en algunos hubo falta 
de amor patrio, ó, cuando menos indiferencia 
por la suerte de la nación, los Diputados de las 
provincias litorales tuvieron sobrada razón para 
no concurrir. Decimos esto porque precisamen-

. te á fines de Setiembre asomó una epidemia de 
' carácter espantoso, tan mortífera como la del año 
··de r 834, que al andar de pocos días, y aun de po
' cas horas, se arrebataba á los hom brcs y los lleva-
ba á los cementerios. La peste, según está bien 
~tveriguaclo, fué procedente ele Panamá y traída en 
t~l buque mercante Rez'na Vz'ctoria cuyo capitán N. 
C.·ómez, pagó con su vida el mal que, sin saberlo, 
v~~nía á causarnos, y fué asímismo la ya cebada 
ji/?bre amarzl!a que apareció en r 834. Desde el 
r<!' .de Octubre hasta el 26 del mismo se arrebató, 
desapiadacla, trecientas veinte y seis personas, y 
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aunque el r1lunero de las víctimas fué á menos ele 
mes á mes, no cesó' del todo la epidemia sino á 
fines de Agosto del año siguiente. 

Ya por el de s,~tiembre de r842; esto es, an 
tes de saberse s.i se reuniría ó no el Congreso 
extraordinario, lo.s moradores de Cuenca elevaron 
al Gobierno una solicitud manifestando que su 
provincia no podía quedar sin representáción, y 
qtie, temiéndose con fundados motivos no llegaría 
á reunirse tampoco el ordinario. sólo q u celaba el 
arbitrio de convocar una Convención nacional. 
Lus vecinos de Azogues y Gualaceo, cantones 
pertP.necientes á la misma provincia, elevaron 
también sus represent1ciones en igual sentido,. y 
ora que estas. solicitudes se tengan como aco:1-
sejadas por el mi:->1110 Gobienw, bi<~n <l_Ue no hay 
pmeba ningu1u para decirlo. c•>mo tan de lijen> 
se propaló entonc(~s. ora que realnwnte fueran 
expontáncas; la v<~rclad t·s que vino á hacerse. ne 
cesaría la convocatoria de la Convención. 

El Pre,;identc ocurrir) al p:tr<~cer y voto de la 
Córte Suprema de Justicia, y al dictamen dd Con· 
scjo de Gobi{~rno; y ambas coi·poraciones mani
festaron que la salud pública imploraba tal medida 
como única en los conflictos de entonces. En 
consecuencia, el Presidente expidió el r 2 de Oc:-

. tubre el decreto de convocatoria para el 15 de 
En<~ro de 1843. : 

, Mientras se daba este decreto en la Capitb.l 
de la República, el Concejo Municipal de Loja, · y 
los vecinos de !barra, pueblos situados á las extre
midades de ella, elevaban al Gobierno petiCior1es 
del mismo género y en el mismo sentido ,que :las 
de los cantones de la provincia 'del Azuay;i de 
modo que si ellas no llegaron á influir en la e~{pe· 

. ' 
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líción de tal decre,to, sirvieron á tiempo para jus
ificarlo. 

Decimos para justificarlo, pues desde que se 
:raslució la idea de la Convención, se difundió la 
vOZ de q llC iba a darse en tierra COI1 la COOStitU
::ión de Ambato, para dar otra más conforme á 
as intenciones del Jefe del Estado y porque el 
Concejo Municipal de Quito, reunido el día 20 en 
:.;esión extraordinaría, acordó levantar su voz, opo· 
niéndose á semejante paso,- y dirigió al Gobierno 
una bien nerviosa representación en la misma 
fecha ("'). Si los concejales tuvieron motivos pa
r8 preve¡· las producciones de la Convención, 
porque en verdad no pudieron ser peores, obra, 
ron con tino y acertadamente. Mas no así por 
la sirnpl(~ convocatoria de eila, porque esta medi
da, en atención á las malas circunstan..:ias, era la 
t1nica qu<~_podb atajar el desconcierto qne forzosa-
11H:nte habría se_g·uido á la falta del Congreso 
constitucional de I 843. 

El no haberse.reunido el Congreso extraor
dinario, la peste del litoral que seguía rabiosa y 
las representaciones de la provincia del Azuay; 
eran de cierto motivos [unclamentales para temer 
que tampoco se reuniría',el Congreso ordinario. 
Ai'íádasc á lo dicho que tocaba á este cuerpo ha
cer la renovación de los empleados superiores;que 
la medida de una Convención, en tales trances, no 
era nueva, puesto que yá otros pt¡eblos habían 

(*) g1 gohern11clor Cnrrión, órgano por el cual dehíall· 
elevar el IICtlPrdo y ropresentación a 1 Gobierno, lo conceptuó 
!;nlrversivo, y mandó poner en cau!"a á Jos concejales. El juez 
qno conoció rle ella, y el tribunal que conoció de la consulta, los 
absolvieron. 
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dado el mismo ejemplo; y menester es conv<:>nir 
en que el remedio, aun no siendo provechoso, era 
justo y único. Si el General Flores, sin escogitar
lo ó <lceptarlo, como se quiera, hu hiera esperado 
en silencio la lleg-ada del día en que debía insta
larse el Congreso ordinario, y no se hubiera reu
nido por cualquiera de las causas que dejamos 
apuntadas Í1 otras inesperadas; ese silencio se ha
bría interpretado por sus enemigos como proyec
to adoptado de antemano para continuar en el 
po0er. Se habría supuesto que la no concuren
cía de los Diputados era obra de sus maquinacio
nes, ó se le habría tachado, cuando menos, de 
imprevisivo y pacato, ya que conociendo bien el 
estado de las cosas, lo dejó como andaba sin ata
jar á tiempo las malas consecuencias que iba á 
brotar. 

Si la expedición de tal decreto reservaba mi
ras ocultas, como pudo ser, pero que no eran 
penetrables, no por esto debe decirse que la medi
da fué violenta y arbitraria, sino á lo más que ~1 
General Flores supo aprovecharse de ella. Y 
también la oposición sacó de ello buenos prove
chos, por que la oposición, para la cual era indife
rente que el Gobierno cayes'e, por cualquiera ra
zón, con tal que caye¡-a, difundió al punto y acalo-_ 
radarnente la vez de que ei.General flor~s ib:t {t 

perpetuarse en el mando, y preparó con destreza 
el ánimo de los pueblos, para que, llegada la oca 
sión, favoreciesen su causa. Ni el voto de la Corte 
Suprema, ni ~1 dictamen del Consejo de Gobierno, 
ni las representaciones de los pueblos de Cuenca, 

. ni el manifiesto que dió á luz el Encargado del 
poder ejecutivo, ni la falta del. Congreso extraordi
nario,ni d estado af-lictivo de las provincias del litoral; 
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pudieron hacer conformar, cuanto menos justificar, 
la convocatoria de la Convención. Los oposicio
nistas, combatiéndola á pié firme y con ardor, lo
gt:aron despopularízarla, y los pueblos la contem
plaron como un mal que bien pronto iba á pesar 
sobre la Nación. 

Con la misma fecha que el decreto de que 
venimos tratando, se dió también el reglamento 
de elecciones; decréto inconsulto y retrógado que 
asentó al Ecuador cuarenta años atrás de la cor
rien,te del siglo por el camino de los derechos 
públicos. Véase como. 

, La junta que había-de r€cibir los sufragios 
parroquiales, debía componerse del teAiente pe
daneo y ele tres vecinos nombrados por'los Cor
regidores. Para ser elector se necesitaba tener 

''una propieclad raíz, de un valor libre de dos mil 
pesos ó ele una renta de doscientos. Para ser 
Diputado tener treinta y cinco años de edad, y 
ser duei'ío de una propiedad raíz, de valor libre de 
ocho mil pesos ó de una.renta que no bajase de 
mil; y sólo estaban excluidos de ser Diputados el 
Presidente ele la República ó el encargado del 
P.oder Ejecutivo al tiempo de verificarse las elec
ciOnes. 

Por semejante limitación en cuanto á los 
muchos, y demasiado ensanche para ·los pocos, 
vinieron á ser elegidos convencionales casi todos 
los empleados de la República. El Vice-Presi
dente de ella, los Ministros de Estado, algunos 
Ministws de Justicia, los Gobernadores de,provin
cia, los Generales y coroneles con jurisdicción o 
mando de cuerpos, tales fueron los hombres lla
mados para reconstitui1· la Nación, y conducirla 
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por el camino de las libertades públicas y la 
prosperidad. 

Las elecciones se verificaron sin escándalos 
ni ruido alguno,. pues el decreto, al cual 
debían arreglarse, se dió tan bien meditado y 
ajustado á las miras del Gobierno, que no hubo 
campo~para que los oposicionistas pudieran inge
rirse en ellas. 

Hubo sí la particularidad de que las de Gua
yaquil no se verificasen en la capital de la pro
vincia sino en Samborondón, á causa de la rebel
día y ferocidad con que la fiebre amarilla conti
nuaba segar:.do las poblaciones de la costa. Mer
ced al valor, actividad y mano protectora del 
señor Rocafuerte, la ciudad contaba con cuatro 
hospitales, con esmerado aseo, con víveres, mé
dicos y sacerdotes, porque el Gobernador atendía 
á todo, y clesempeí1aba personalmente hasta al
gunas funciones que no eran de su obligación. 
Su régimen gubernativo en aquella época luctuo
sa constituye el mejor período de su vida pública, 
y será la página dorada que lleve el libro de su 
biografía. 

Y cuenta con que no fué el único hom
bre público que consagró sus días y noches á 
la asistencia de los apestados, que también el 
señor Garaicoa, el ilustrado Obispo de esa Dió
cesis, dedicó sus desvelos y caridad á la manet~a 
que los dedicaban los sacerdotes del primer siglo 
de la Iglesia. 
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CAPITULO X. 

H.~tínese la. Convencióu nacionaL-La constit.u<d6n •lo la lto
públiea.-Organización <le! Gohiernn.-Difi,_\Hlt1Hio;; opnestns 
por el nlero.-=-!Hotine;¡ pnpnlares.-La mvoluni .• ín tlo M•nzo 
en 1845.--Comhates en l~lvira.--'1'rn.tnrlo8 dr- Virginia. 

L 

La Convención se reunió el 15 ele Enero de 
1843. L_argo y ele penosa lectura es el mensaje 
que le dirigió el Presidente de la República, y más 
bien que mensaje elevado á una Asamblea política, 
es un discurso académico ajustado á ~odas las reglas 
de retórica. Comienza manifestando la necesidad 
en que se había visto d Gobi.erno de convocar la 
Convención, y habla de la paz que supo conservar 
(era la verdad) en medio de los disturbios que an
daban agitando á los pueblos vecir-ws. El Ecua
dor, empleando el feliz decir del Presiden te en su 
mensaje, se había mantenido como zm itsmo de nie
ve. m11~e dos mares de fitego. 
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Después de dar cuenta del comercio y rela
ciones de la Patria con las potencias extranjeras, 
pasa á demostrar lo constitucional y necesario que 
era reform~r las instituciones que regían. Y como 
si se viviese todavía en los tiempos de Colombia, 
de este vasto imperio asentado entre los dos 
Océanos y entre Centro-América y el Perú; como 

_si !;e tratase de constituir un pueblo que acaba de 
ser colono para aparecer soberano; como si no di
rigiera el Presidente su discurso á un pueblo 
acostumbrado ya á saborearsf! con los principios 
republicanos., y á vivir entre la agitación y las re
vueltas democráticas; entra á demostrarnos des
enfadada y tendidamente la fragilidad de las ins
tituciones populares, y recordarnos la historia de 
casi todas las repúblicas del globo desde la más 
remota antigiiedacl. Hácenos saber que el Gobier
no de E,parta fué aristocrático, variable el ele 
Tebas, oligárquico el de Corinto, y que sólo el ele 
/\tenas se había tenido como propiamente demo
crático, á pesar de su Arebpago, del Consejo de 
Anfictiones y de lo:; Arcont~s. Según d decir 
del Presidente, pres,cindiéndose de ·los prodigios 
ele la guerra pérsica y de los hombres eminentes, 
no había cosa que fuese digna de nuestras inves
tigaciones en la historia de esos pueblos que des· 
aparecieron en tl smo absorvenfe de una República 
conquistadora. I-Iácenos saber que Roma, como 
república, duró c¡uinic:>ntos años. manteniendo 
entre sus instituciones un Senado conservador: 
que la de Cartago, tal vez superior á su rival, ha
bía durado setecientos cinco años por medio de 
sus centunviros y quinqueviros, causando admira
ción el que fuera la sabiduría del Senado vitalicio Ia 
que mantuvo la tranquilidad interior: que pres-
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cindiéndose ,de la República de Génova, la de Ve
necia había sobrevivido mil doscientos años á sus 
antiguas instituciones por la de un Senado y un 
Dux vitalicios: que la Císalpina, reconocida por 
los tratados de Campo Formio, destruida por 
Suwarow, restablecida después de la batalla de 
Marengo, y luego repartida entre varios.Estados, 
fué cqnstituida por tres órganos primitivos, los 
Posiclenti, los Docti y los Comercianti, todos vitali
cios, á lo menos de treinta y cinco años de edad; 
y que el ejercicio del Poder Ejecutivo estabacon
fiado á un Presidente elegido por diez años y re
elegible indefinidamente, estánd'ole además atri
buida la facultad de nombrar al Vice-Presidente: 
que la República de los Estados Unidos, digna de 
la contemplación del estadista y del filósofo, tenía 
un Senado de procedencia indirecta, siendo el 
Presidente de esta Cámara el Vice-Presidente de 
laRepública, y con voto decisivo en los casos de 
empate: que lo;; períodos presidenciales duraban 
virtualmente ocho años, porque era muy rara la 
vez en que un Presidente no fuera reelegido: que 
este era el jefe de la escuadra y del ejército, sin 
estarle prohibi~lo mandarlo en persona; y que él 
mismo indicaba también á la persona que debía 
sucederle. 

Después de tan indiscretamente manifestada se-. 
mejant~ erudición, traída sin reboso para demos
trar la conveniencia· de un Gobierno vigoroso y 
nuevo en América, pasa á las comparaciones y con
secuencias nacidas y sacadas de la historia,, sin di
simular el sentimiento que sobreviene de que, pa
ra los casos de discordancia entre las dos cáma
ras y cuando llegaren á excederse de sus faculta
des, no tenga el Poder Ejecutivo ni voto absoluto, ni 
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suspensivo ni cosa equivalente para oponerse á sus 
observaciones (las de las Cámaras.) 

N'O van á menos los términos del proyecto de 
constitución que acompañó ú su mensaje, y si es
tas piezas no fueran tan auténticas, hasta diríamos 
que las fotjó traicloramente algún enemigo sola
pado del General Flores, pues se hace difícil 
creer que un hombre de su penetracióll y expe
riencia no advirtiese las vicisitudes que habían 
padecido las formas de los gobiernos antiguos y 
la extravagancia de querer resucitar doctrinas con
trarias al impulso democrútico del siglo. Buenas, 
acaso, para-el Brasil, pueblo extenso, rico y acomo
dado ya á las instituciones plantadas desde el prin
cipio ele su independencia, f11eron por demás percu
cientes para el puehlo peque."\o y pobre del Ecua
dor, nacido y educado bajo el sistema alterna-

. tivo. 
Y si todo esto fué tolerable, porque al fin 

era sólo la opinión de un hombre, y el hombre, 
es dueño de dar vuelo á los caprichos más pere
grinos de su imaginación, no acertamos á calificar 
la condescendencia ele los Diputados que los aco
gieron silenciosos y casi vaciaron en la con5titu
ción que muy luego dieron. j Ya se ve! La con
vención era sólo una pantalla, tras la cual los 
empleados y capitanes del Presidente General en 
Jefe veían la suprema voluntad de quien los 
había escogido para que reconstituyeran la Re
pública. 

La constitución quedó sancionada el 3 I de 
Marzo, y los lectores pueden hacerse cargo de su 
extructura por algunos de los principios que van 
á ver. 

El congreso debía reunirse cada cuatro años: 
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las elecciones de Senadores¡habían de ser directas 
por ciudadanos en ejercicio que, pasando de vein
te y cinco años, clisfrlitasen de una propiedad li
bre de gravámenes, valor de tres mil pesos ó de 
u:-:a r~nta de trecientos: para ser Senador se re
quería pasar de treinta y nueve años y disfrutar 
de una propiedad raíz, valor de seis mil pesos, ó 
de una renta ele quinientos: los Senadoras debían 
durar doce años en sus funciones, y renovarse por 
terceras partes cada cuatro: el Presidente de la 
República tenía que durar ocho años: para que el 
Poder Ejecutivo quedara obligado á dar la s<~nción 
a una ley que por él hubiese sido objetada, era 
necesario que las Cámaras insistiesen con el votn 
de las tres cuartas partes dr~ sus miembros pre
sentes: para la promulgación de las leyes y más 
actos legislativos debía el Presidente emplear 
esta forma: « N de N,. Presidente ele la-Repúblíc~ 
del Ecuador: hacemos sab~r á todos los ccuato·. 
torianos que el ~ongreso ha decretado y Nos he· 
mos sancionado lo siguiente (Aquí e.J texto). Por 
tanto; mandamos á todas las autoridades dc~ la 
República que la cumplan y hagan cumplir etc.:» 
entre las atribuciones del Poder Ejecutivo había 
la de presentar al Senado la terna cl'e los m:agistra
clos que podían nombrarse para la Córte Supre· 
ma, y la de expedirles ios títulos: para ser magis. 
trado de esta· Córte se requería, entre otros req u i
sitos, ser mayor de cuarenta y cinco años, y para 
serlo ele una Superior, pasar de treinta y cinco~ 

Y todavía para afianzar más el· poder de quien 
·había presentado ~esos principios contrarios á 
los adoptados por las demás Repúblicas' america-. 
nas, se añadió como disposición transitoria que 
la misma Convención debía nombrar á los Senado-

' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



res principales y suplentes, y á los miembros de 
la comisión permanente. 

Esta carta de esclavitud, como la llamaron 
nuestros pueblos, y aün los extraños, ideada y tra
bajada por el General Flores, y adoptada y sancio · 
nada por los empleados y tenientes de Flores, apuró 
los disgustos é indig-naciót1 de los que nopertenecían 
al partido del Gobíerno, cuando se vió confirmado el 
n1m0r de la reelección del referido General; pues 
el mismo 3 r de Marzo fué nombrado Presidei1te 
de la República casi por unanimidad de votos, ya 
que de treinta y·cuatro Diputados presentes, lene
garon solamente los suyos los señores José Fer-
nández Salvador y José María Santiesteban. · 

En medio del silencio con que se sancionó 
la constitución, y ele la tercera exaltación del Ge
neral Flores á la presidencia en el corto período 
ele trece at1os, contra el ejemplo que daban las 
otras naciones americanas, hubo una voz que se · 
levantó, única es cierto, pero que se levantó 
impetuosa, estridente, corno era siempre, la 
voz de Rocafuerte. Diputado por la provincia 
de Cuenca, y habiéndose detenido en Guayaquil 
para aliviar la suerte de los apestados, no había 
podido concurrir á las sesiones del Congreso sino 
desde el r r de Febrero. 

Desempeñando el señor Rocafuerte la Gober
nación de Guayaquil, había servido lealmente al 
General Flores en su segunclo período presiden
cial. Rocafuerte no era, como hemos visto, de 
los muy respetuosos á la ley ni partidario de la 
constitución de Ambato, sino indinado á las arbi
trariedades y anotador de los vicios de esta cons
titución, durante el Gobierno de él; y habría dado 

s6 
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tal vez s.u asenso:á la de 1843, si, corrio q1,1ería, se 
hubiese elegido Presidente al esclarecido Olmedo, 
ó se le hubiese dado á entender que él sería el 
nombrado. Pero el señor Rocafuerte, viendo de . 
nuevo al·General Flores en el solio; que con tan 
mal administrador habían de volver otra vez los 
despilf~rros de las rentas, la inAuencia de los vali
dos, las per1_1iciosas condescendencias, las ·malas 
negociaciones, los deseos de gloria y engrandeci
miento personal á costa de la paz pública; no pudo 
contenersey, rompiendo de súbito y de frente con 
su amigo y compadre, olvidó todos los· vínculos, y 
reventó, como revientan siPmpre las almas sober· 
bias, con estr~pito y furor. 

No aguardó ni á que se sancionase la consti
tu.ción .. sino que· viendo ya llegar el término del 
proyecto, del cual no pudo tener conocimiento si-. 
no en la tercera· discusión, se levantó rabioso y 
protestó en plena Cámara contra el monstruo po
lítico que iba á sustituir á la constitución de Ambato 
sólo por .faz,orecer las aspiraciones de la avarz'cia y 
de la ambición. <<Como hombre de honor,·añadió, 
y como verdadero patriota ine veo en la forzosa 
obligación de repetir. en la Cárriara lo que públi
camente se dice en todas las calles y. tertulias, y 
es que esta nueva constitüción es el resultado de 
diestras y complicadas intrigas para reelegir de Pre
sidente al General Flores con .. desdoro de la Nación 
y con perjuici,o de las rentas públicas ... Esto se 
hace increíble; no puedo dar asenso á tan :vergon
zosos rumores; mas com~ estamos en tiempos de 
fenómenos, es preciso prepararse á todo, y si a'sí 
sucede, lo que no permita el cielo, porque· es una 
gran calamidad que mande el General Flores,· es 
de mi deber protestar también desde ahora con-
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tra la tal elección, y pedir que .la Nación exij·a al 
General Flores la responsabilidad, por haber ·des
truido de hecho la ley fundamentai de Ambato 
que él juró sostener y conservar,» 

Ruidosa y hasta escandalosa fué, con este 
motivo, la sesión, y por poco ·sé acaba á ·silleta
zos. Rocafuerte, hecha la protesta, la públicó 
por la pren~>a, y sin volver más á la ConvenCión, 
partió para Guayaquil y de .allí á Lima, de donde 
fué á lanzar rayos sobre rayos contra el Presiden
te y sus actos gubernativos, tomándole casi desde 
la cuna y hasta exagerando· sus achaques. . Los 
escritos .del señor Roca fuerte, á las veces desaliña· 
·dos é incorrectos, pero siempre originales, rob~s~ 
tos y ajustados al estado y circunstancias de las 
cosas, contribuyeron poderosamente á escandece¡· · 
el inquietO ánimo de la oposición, y robustecer su 
.Partido hasta echar por tiena aquel monumento 
de oprobio que, con nombre de constitución, se 
·había levantado en 1843 para esclavizar al pue
blo. 

n. 

Fué nombrado Vice-presidente de la Repúbli
ca el señor Francisco Marcos, convencional que 
acababa ele se·rvir como Ministro de lo interior y 
relaciones exteriores. Esta elección, segú11 fué 
público y not0 rio, se hizo contra la palabra que el 
General Flores tenía dada.al señor Pedro José'de 
Arteta, el candidato presunto para ese destino. 
El señor Arteta, el más renombrado pariente po-
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lítico del General Flores y su leal amigo, quedó, 
como era de temerse, altamente desobligado, y 
sus relaciones y fiP,elidad, como también era natu· 
ral, quedaron resfriadas; de modo que Flores ya 
no pudo contar con esa decisión de sus allegados, 
tan provechosa en otros tiempos. 

La comisión permanente ftié compuesta de 
los señores José Felix Valdivieso, Presidente, 
Joaquín Gómez de la Torre, Ramón Gortaire, Jo
sé María Pareja y M,ariano Miño, tres de los cua
les habían sido enemigos antigqos del General 
Presidente. -

· Los Ministerios fueron arreglados con los sefío· 
res José Modesto Larrea, para el despacho del 
Gobierno [sustitución de lo interior J y relaciones 
exteriores, Francisco Aguirre para el de hacienda, 
y coronel Hipólito Soulin para el de guerra y ma
-rina. El primero, sin embargo, no fué desempe
ñado sino por el señor Benigno Malo, uno de los 
hombres más hábiles é ilustrados del Ecuador, 
quien llevó sobre sí todo el peso de la política de 
entonces, y quien, ayudado y alentado por el jefe 
de la comisión permanente, sirvió al Gobierno con 
sumo celo, discreción y lealtad. ' 

Por estos nombramientos y otros varios he
chos en personas, enemigas del Presidente en 
otro tiempo, podía juzgarse que la sagacidad de 
su política había aletargado la oposición y con
seguido la completa reconciliación de partidos, 
objeto de sus pr'etenciones y desvelos; pues, co
rno ya hemos dicho en otra parte, se saboreaba más 
con ser amado que temido. Este modo de pensar 
del General Flores, brote noble ele su carácter 
suave y seductor, lo mantuvo constantemente en 
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la vida pública y privada, y con él logró domar á 
muchos de sus más aferrados enemigos. Y sin 
embargo, ni había tal reconciliación ni cabía que 
se realizase, porque muchos parientes inmediatos, 
y otros muy allegados de, esos mismos que vinie
ron á barajarse con los nuevos gobernantes, se 
conservaron firmes en sus antiguas opiniones, ar
dorosamente exaltadas con la constitución que 
acababa de sancionarse y publicarse, y sólo espe
raban la ocasión para aparecer de frente con el 
mismo calor que en 1833. El Ecuador no pudo 
nunca olvidar que el GP.n~ral Flores se había me
cido en curya extnña, y menos conformarse con 
las manifiestas tendencias á la perpetúiclacl. 

111. 

Un decreto Ejecutivo, por el cual se ordenó 
que los empleados superiores, los jefes de las ofi
cinas y más agentes inmediatos del Gobierno, 
¡~restasen individualmente juramento á la cons
titución, llegó por el pronto ;"¡_ ~uscitar embarazos 
que aunque no de gravcJ;;;_c\, contribuyeron á 
aumentar el número de los C!l(:l1ligos del General 
Flores. Algunos eclesiástico~. impresionado.de los 
términos con que se había redactado el artículo 

. relativo á la religión del Estado, creyeron que se 
abría las puertas á la tolerancia de cultos" El 
artículo 6? dice así: «La religión de la República 
es la Católica Apost6lica, Romana, con exclusión 
de todo otro culto público . " . . . . . » Opi
naron, pues, que, no prohibiéndose por la consti--

. tución sino el culto público, q ueclaba permitido el 
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privado y expuest;s Ja religión de núestros padres 
1 

y con esta consecuencia que les pareció deduci
da de buena lógica, se exaltaron sus ánirnos, · 
y principiaron á propagar la voz de que iba á 
introducirse la heregia. El clero de Cuenca, 
como siempre, abultó más sus desconfianzas y te-
mo.res. · · 

Días antes se habían elevado .por los Reve
rendos Obispos ele Quito y · Guayaqüil r~presen
táciones á la Convención, pidiendo la reforma de 
aquel artículo, la süpresión del último inciso del 
36 que,·tratando de los que no podían ser Senado
res ni Diputados, comprendía también á los Mi
nistros del alt~r, y la abrogación de la ley que 
<lcababa de dictar acerca de la libertad con que 
podían arreglarse· los .intereses en los contratos 
de·mútuo. . 

La Convención resolvió que el artículo 6? no 
alteraba la Religión Católica, Apostólica, Roma
na, y que, entendiéndose subsistente la ley de 27 
de Setiembre de 182 1 ,en cuanto á la extensión clel 
tribunal del Santo Oficio, se entendía asimismo 
que los Atzobispos, Obispos y Vicai:ios reasumían 
la jurisdicción eclesiástica espiritual para conocer · 
de las causas de fé; pudiendo en cot1secuencia 
obligar á los extranjeros de diversas creencias á. 
que respeten el Culto· de la Religión Católica. · 
Por lo que respecta al segundo punto, resolvió 
que la convención, corno cuerpo constituyente, ha
bía obrado dentro de los límites de sús atribucio
nes; y en cuanto al último, qtie la ley, amparado
ra del derecho de p?c~ar libremente los intereses,·. 
no formaba parte de la constitución. 

· Diéronse mansa~ente algunos Eclesiásticos . 
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por satisfechos con tales aclaraciones, contándo
se entre P.stos el piadoso y culto prelado de Quito, 
Doctor Nicolás de Arteta, quien hasta expidió una 
pastoral manifestando. que no había riesgo ,ningu
no en prestar juramento á la constitución. Otros, 
temiend() quedar privados de sus beneficios si no 
lo prestaban, se rindieron también; mas otros, co
mo el Obispo de Bótren, hombre de buen enten
dimiento y eclesiástico. ilustrado, algunos preben
dados, algunos Do:::tores en Teología y muchos 
de los Párrocos se atuvieron firmes á su modo de 
juzgar, y. aceptaron las consecuencias de la ne
gativa. El encargado del Poder Ejecutivo pidió 
á la Convención que le diesen las reglas por las 
cuales debía de proceder ·en esta materia, y el 
Congreso determinó que á cuantos se negaren á 
prestar el juramento se los tuviera como á extran
jeros que viven en territorio ecuatoriano, sujetos 
á las cargas ordinarias del Estado, pero sin poder 
gozar del ejercicio de los. derechos políticos, ni 
conservar ni obtener empleo~, ni beneficios ecle
siásticos ni rentas, y que si intentaban perturbar 

· el orden público, se los extrañ<tse del Territorio 
de la República. · 

Tan enérgica y pronta declaratoria hizo titu
bear á los más, y ateniéndose á la pastoral y ejem
plo que ·había dado el Obispo de Quito, se resol
vieron á prestar el juramento que la constitución 
ordenaba. Otros, sin embargo, ó juraron con 
ciertas restricciones ó se negaron absolutamente, 

·y fueron privados de su's beneficios; y entonces, 
cuando comprendieron· que se·llevaba adela~te la 
privación de los cúratos, porque no faltaron. pue
vos eclesiá~tico~ que se prestasen á servirlos á 
trueque del jura~ento prev~nido por e~ decreto, 
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destemplaron sus temores y energía, y se some
tieron á las resoluciones de la Convención. 

IV. 

La Convención, consecuente con los princi
pios que acababa de establecer en la ley funda
mental,· no pudo olvidarse de que el Congreso ele 
r 839, al derogar la monst1:uosa ley sobre libertad 
ele imprenta, dada por el de 1833, había hecho 
revivir la de Cúcuta que regía en 1843. Fuerza 
era pues que sus miembros, estudiando y discu· 
tiendo la materia con arreglo á los mismos princi
pios, expidiese otJ•a como nueva, pero al remedo 
de la de r 833. Y con decir la que de la Convención 
es imagen viva de la Je este año, no hay para 
que entrar en su examen, pues repetimos que es 
un calco de ella, como vaciada á su molde; y como 
expedida para poner coto á la libertad de imprenta. 
La prensa de 1833 había acarreado, cierto, gra
ves disgustos; mas los convencionales se olvida
ron que estos disgustos acarreilron tambien bs 
desgracias de cerca ele dos ai'ios, terminadas t~n 
Mifíarica, y que la ley de 1833. la matadora de la 
libertad de imprenta, había obrado como uno dé 
los cargos de más bulto conta el Gobierno ele 
entonces. 

Por lt:t nueva ley [artículo 2 3], e1 distribuidor 
ó circulador de· los impresos que . repartiese, á 
pretexto de que eran venidos por el correo ó pro
cedentes de pueblos extranjeros, quedaba también 
responsable 'Y sujeto á .las p~nas en ella estableci 
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das [*]. No pudieron descargarse mayores ni 
más bien acertados golpes contra la libertad de 
imprenta, y nos hicieron retroceder veinte años 
atrás. 

Aun incurrió la Convención en otros acha
ques demasiado graves. Poco satisfecha- con las 
repetidas muestras de sumisión rendidas alGene
ral Flores, el hombre de las circunstancias y el 
que lo podía todo, oyó proponer á uno de sus 
miembros, y admitió con .gusto el proyecto de que 
en la ley de presupuestos se votase una cantidad 
para· el sueldo de un secretario particular que de
bía tener el Presidente de la República. El Presi
dente, más compadecido del angustioso estado 
del tesoro, ó más entendido y modesto para saber 
despreciar los brotes de la adulación, se dirigió á 
la asamblea rechazando la proposición y, lo que 
es más, antes pidiendo decretase la reducción de 
su renta, á lo menos durante su período, ó dispu
siese íntegramente de ella, ó mandase suspender 
el pago hasta que se nivelaran las entradas del 
erario con los gastos públicos. Si no era sincero 
este lenguaje, si no era más que aparentar lo que 

(*} Este artículo fué conocidamente ingertado en la ley 
do imprenta con motivo rle la publicación de la 11La Linterna 
Mágica" quc se hacía on una de_ las naciones vecinas. Este 
periódico m~orito pot· el Dr. Pedro Moncayo con la pluma de Ti
món y la tinta de Diógenes, había llamado como por padrón 
casi á todos los hombres del Gobierno, deslustrando su fama,y 
producido impresiones tanto más hondas cuanto mayores eran 
el interés y entusiasmo con que se recibía y leía. Por desgra
cia, despu~s de recorrida la lista, dejaba el desconsuelo no ha
ber en la nación otros hombres con quienes reemplazarlos, pol'
que la exajeraoión del periodista fuó por demás apasionad~, 
y donde impera la pasión, y en particular una pasión política, 
desaparece la verdad. 
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no sentía, como decían sus enemigos, á estos· im
cu mbía demostrar lo contrar.io, y en todo caso es 
de apreciarse más esa honesta manera de proce
der, aun siendo· aparente, que no el ideado pro
yecto de tributarle un acto de pura adulación. 
El General Flores, con este buen proceder, dejó 
lc~r ridos á cuantos convencionales se prestaron 
á la adopción de semejante proyecto. 

v. 

Si tantas de las extravagancias de la Conven
ción pasaron tolerándose y olvidándose de grado 
en grado, un acto de los suyos, por demás ino
cente y arreglado á los buenos principios ·econó~ 
micos, vino á germinar graves inquietudes y algu
nas desgracias que deplorar. Hablamos de la ley 
de 5 de Junio sobre una contribución general de 
tres pesos cuatro reales que debían pagar todos 
los varones, desde 1~ edad de veinte y tres años has
ta la de cincuenta y cinco, con exclusión de los in
dios y de los esclavos; y hablamos también del 
consiguiente decreto reglamentario qüe expidió el 
Presidente para la ejecución. La convención y 
el Gobierno juntamente habían previsto los disgus
tos que ocasionarían, y los resultados que eran 
de temerse, y la primera autorizó al segundo para 
que pudiese suspender la ley tan luego como en
contrase dificultades para llevarla á ejecución. 

Efectivamente, difundida en la provincia de 
Imbabura la expedición de esos decretos, asoma
ron primero rumores alarmantes de una próxima 
convulsión. Creyóse al principio que el descon-
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tento de los pueblos no pasaría de ser un descon
tento murmurador, y sin embargo pasó á más. 
El 15 de Agosto, día en que el decreto se publicó 
por bando en la parroquia de Puntal, los vecinos 
que lo escuchaban se arrojaron de sobresalto con
tra quien lo leía, se lo quitaron y lo hicieron peda
zos, gritando ¡JI,fueran los tres pesos! El pueblo de 
Tulcán siguió el mismo ejemplo y con mayor 
escándalo; y como el decreto se publicaba casi á 
un tiempo en los demás pueblos de lo interior, los 
de Guano, Licto, Chambo y Punin, pertenecientes 
;'t la provincia del Chimborazo, repitieron por el 
sur iguales escándalos que los del norte. 

Bien pronto se contajiaron otros pueblos, y 
Bolívar 111isma [así se llamaba entonces la ciudad 
de Riobamba, como se llamaba Flores la provincia 
de Loja], la Capital del Chimborazo, fué ocupada 
por los rebeldes en número de mil á mil quinien
tos, capitaneados por el joven Víctor Proaño que 
había logrado entusiasmarlos, y por otro joven, 
Ramón Maldonaclo, que las daba de segundo jefe. 
La facilidad con que se atroparon tantos descon
tentos, y la resolución que tomaron de apoderarse 
de la Capital de la provincia, procedían de que 
los enemigos del Gobierno los alentaban á som
bra de tejado, y de que en tod::> el Chimborazo 
no había un solo soldado de guarnición. 

Los rebeldes, era bien natural, cometieron 
algunas tropelías en -Bolívar, pues impusieron á 
los vecinos contribuciones de dinero, caballos y 
otras especies para ,su organización y subsistencia, 
y Proaño aun dió una lanzada al joven Gonzales 
por haber echado un ¡Viva! al Gobierno; Por for
tuna para los mismos rebeldes, no pudieron pro
porcionarse armas ni municiones, pues á malas 
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penas consiguieron hacerse de lanzas, de algu
nas escopetas y de tres arrobas de plomo. A no 
ser así, habrían, de seguro, pensado en sostenerse, 
para, tener luego que ceder, rendí dos y con cierra· 
mamiento de sangre, al empuje del cuerpo de 
ejército que estaba preparándose apuradamente 
en Quito y _en otros puntos. 

Un suceso extraño, distinto por su origen y 
aspecto,bien que no por la causa, de los de Im
babura y Chimborazo, ocurrió por estos mismos 
días (22 de Agosto) en Ambato. El teniente co
mnel Gabino Espine], Jefe de las milicias del 
cantón, entró en dicho lugar á la cabeza de la 
compañía de Píllaro, destinada para engrozar el 
cuerpo de ejército y obrar en la provincia del Chim
borazo. Esto era lo ostensible y lo conforme á las 
disposiciones del Gobierno; mas Espine! andaba tor 
ciclo por entonces con aquel, y su resolución, losa
bemos de buena tinta, era la de pasar á Pelileo, reu
nir á sus filas las milicias de esta Parroquia, y 
repetir luego el grito de insurrección dado en el 
Chimborazo, adonde en seguida debía partir. Las 
cosas, no obstante, vinieron á tomar un sesgo 
inesperado, 

Al atravesar Espinella plaza principal de 
Ambato, vió, muy cerca del cuartel que se le ha~ 
hía preparado, á varios ciudadanos que pocos me
ses antes le habían dado de palos, y que le lanza~ 
ban miradas sarcásticas y de desprecio. Irritado 
Espine! de este nuevo ultraje, se salió del cuartel 
acompañado de algunos de sus oficiales, y acabó 
con ellos á chincharrazos hasta ponerlos en disper
sión. Los ofendidos, apoyándose en lo ostensible 
de la comisión de Espine!, para ellos efectiva y 
real, de que las tropas estaban destinadas á rendir 
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y castigar á los pueblos que habían rechazado la 
contribución, y exaltando el impulso lugareño de 
los vecinos de Ambato, pues no cabía que estos 
hubiesen sido ultrajados por los de Píllaro; logra 
ron excitar la sensibilidad de los primeros, los ar
maron de palos y piedras, y puestos á su cabeza 
traban á pedradas un ruidoso combate, en los 
instantes que Espine! atravesaba de nuevo la pla
za para salir á Pelileo. 

Las tropas ele Espinel no habían estado toda
vía provistas de cartuchos, y de nada valían sus 
fusiles, no habiendo el arrojo necesario para abrir-· 
se paso á culatazos por medio del pueblo amoti~. 
nado. Sostuviéronse ele cierto lidiando así por. 
algún rato: pero, al aumentarse más y más los del 
pueblo agresor, comienza el desaliento de lus 
agredidos, y yendo ya de vencida, procuraron para
petarse con las paredes del cuartel. ¡Arbitrio va
no! Envalentonados los de A m bato al ver que las 
tropas buscaban su resguardo en el cuartel, tre, 
pan audaces por las paredes, y venciendo á brazo 
partido en todo los puntos que encuentran resis
tencia, se apoderan de él, rinden al comandante y 
:)e calzan un par de grillos. Seis muertos, cuatro 
.de Píllaro, y dos de Ambato, y doce ó diez y seis 
.heridos, los más ele los primeros, fueron las vícti- . · 
:mas de aquel suceso singular por el origen y 
aspecto. 

Mientras ocurrían estos acontecimientos por 
el sur, iban en creciente las insurrecciones del 
norte. Una corta partida de tropas que pasaba 
por el Quinche [provincia de Pichinchc;t], fué des
armada por los del pueblo, y los a,saltadores par
tieron para Cayambe, insurreccionado ya también, 
y tan formalmente, que sus vecinos se reunían al 

. ._.-., 
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toque de tambor, y hacían los ejercicios doctrina
les en Verdeloma sin el menor escrúpulo. 

El coronel Adolfo Klinger, industrioso y rico 
propietari:J que tenía una gran hacienda[Huacha
lá] en esa parroquia, había llegado recientemente 
á ella para ocuparse en sus labores. No está bien 
averiguado si Klinger vertiera realmente algu
nas frases ofensivas contra los que andaban pro· 

·moviendo la insurrección ó sosteniéndola; mas ello 
es que un indio de su misma hacienda notició á 
los de Cayambe que su patrón había asegurado 
contar con armas y medios Pilra reprimirlos y ha· 
cerse respetar. Si este aviso ll-egó :.( indignados, 
la rabia de los insurrectos subió de punto, cuando 
creyeron asegurarse de la verdad por la confesión 
que arrancaron, á fuerza de látigos, de uno de los 
sirvientes de H uachalá. 

El coronel Klinger, que sin duda no ~abía es
tos antecedentes, pasó á Cayambe á cumplir con 
los deberes religiosos del día Domingo, [ 27 eh~ 
Agosto], y salió de la casa de alojamiento en bus~ 

. ca del señor Pablo Villads que tenía su habitación 
en la plaza de la parroquia. Aquí fué informado 
de los enojos de los facciosos contra él, y mientras 
escogitaba los medios de desenfadarlos, se presen
tó en la casa un grueso motín de gente á pedir que 
le entregaran á Klinger. Villacís, exponiendo su 
propia vida se plantó en la puerta de- la habita-

. ción para impedir las violencias y ver de salvar la 
vida de su amigo; mas los amotinados forzaron 
facilmen te el paso y le sacaron, El señor Villacis 
consiguió por el pronto aplacar ]a ira de los agre
sores, y volvió á dar al coronel Klinger asilo en su 
habitación, bien que vanamente; pues volvió 
también á encenderse la rabia de esos furiosos 
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que le sacaron á empujones, y mientras unos tle 
daban lanzadas y le insultaban, se acercó otro ase
sino y disparó un trabuco contra la cabeza de¡ la· 
victiina. No contentos con tanta barbarie; arras
traron el cadáver hasta la plaza y le presentaron :á 
la multitud para que lo escarneciese. El coronel 
Klinger pertenecía á los vencedores en Pichincha. 
pues había venido de capitán con el ejército de Sucre. 
· Del proceso levantado para la averiguación 
de este crimen resultó que, aunque Ramón Enrí
quez había sido quien acatidi11ara el motín, no era 
el responsable del asesinato sino José Morales, el 
que disparó el trabuco. Enríquez sin embargo. 
fué condenado como cómplice; y Morales que lo
gró ponerse en cobro, se anduvo de n1onte :en 
monte por más de veinte años, hasta que apresa
do en tiempo del Presidente García Moreno, fué 
traído á Quito y en seguida fusilado. 

Azorado el Gobierno con la insurrección que 
iba generalizándose en Imbabura, dispuso que el 
General Otamendi, vuelto ele su destierro, partiese 
para Ibarra á encargarse de la fuerza que había en 
este lugar. Otamendi salió por la vía de Mojan·, . 
da, por haber sabido que Tabacundo, pueblo del 
tránsito, se hallaba también unido á los insurrectog 
de Cayambe. Al acercarse á Otavalo, supo que 
este cantón había corrido' la misma suerte, y que 
en ese día andaban atumultados; y pareciéndole 
vergon;wso retroceder y conociendo que un acto 
arrojado y sorpresivo salvaría la fama cle su valor 
y le haría llevar adelante la comisión, se determinó 
á cruzar por medio de los amotinados. 

El General sólo llevaba en su campañía á lo5 
coroneles España y _Mota, al comandante Gallegos 
y á otros diez, entre oficiales y soldado~. y ponién-
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dose lanza en ristre á la cabeza de ellos, partió á 
galope y atravesó la ciudad, dejando estupefactos á 
á los que, pasada la sorpresa, no acertaban á expli
carse como no castigaron tamaña osadía. Dos de 
los insurrectos que se expusieron á seguir las hue
llas de Otamendi, cayeron en sus manos y fueron 
lanceados al punto. 

Los pueblos de Malchinguí, San Pablo, Cotaca
chi y Atontaqui andaban también ya alzados por 
este tiempo, é incorporándose con los de Cayambe 
y formando todos un cuerpo de cosa de mil doscien
tos homhres, se acamparon en Cajas, resueltos á 
combatir con las tropas del Gobierno. Los enemi
gos ele éste, y principalmente los eclesiásticos no 
juramentados que habían asuzado á los pueblos 
para que se rebelasen, seguí'an ahora asuzándolos 
con mayor ahinco predicándqles á nombre de la 
religión expuesta á corromperse, y predicando con
tra el tributo(así dieron en llamar la contribución) 
de los tres pesos·cuatro reales. De tantos asuza
dores, sin embargo, no hubo uno solo de alguna 
cuantía que se presentase como caudillo, y dejaron 
á esos pobres pueblos sin armas ni otro género de 
auxilios, expuestos á ser víctimas de los enconos de 
Otamendi y sus soldados. 

Llegado el General !barra, prepara con inde
cible agilidad la marcha del primer regimiento Lan
ceros, grueso de doscientas cincuenta plazas, manda· 
inutilizar las armas que no podía llevar consigo, á 
fin de que tampoco sirvieran á los descontentos de 
la ciudad, caso que se sublevasen, como se temía, 
y al día siguiente [30 de Agosto J se vuelve para 
Otavalo y alcanza aún á los amotinados en la Lo
ma de Reyes. Un millar de gente inerme, ó atro
n::~rh :'! ln m:'iq rnn n:1los. hachas ú otros instrumen-· 
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tos de bbranza, no podía combatir sin tener .por 
I;esultado una derrota cierta .. ' Y así sucedió en 
efecto; pues, muertos unos pocos y heridos unos 
cuantos, corrieron los demás. Por. esta vez el 
General Otamencli unió la sagacidad y la demen
cia á su arrojadO: valor, pues pudo, á obr~r como 
en Miñarica, haber asesinado á cuantos encontró 
amotinados, y i un perseguir y tomar fácilnl"ente 
á los que huyero,n, para someterlos á la acción de 
la justicia. Por 'esta vez, repetimos, no se salió 
de la regla por la cual conocemos al valiente. por 
su moderación y clemencia. 

El General Daste, jefe dP. las· operaciones 
contra los sublevados en los.pueblos del mediodía, 
y que marchó con un cuerpo Cle más de trecien
tos veteranos·, y cosa de otros . trecientos milicia~ 
nos, procedió con mayor cordura todavía. Al 
entrar en la provincia del Chimborazo mandó pu
blicar el decreto ejecutivo, por el cual se suspen
día la contribución. Mandó, asímismo, decir á 
los insurrectos ·que depusiesen las armas, segUros 
de que serían perdonados; indultó· al cabecilla 
Maldonado, qui.en se entrego con tqda la caballe
ría de que era el jefe; y .wnsiguió con estos bue
nos procedimientos que Proaño· el otro· cabecilla, 
desocupase á Bolívar. El General Daste entró 
en la ciudad el 29· de Agosto por la noche, y los 
sublevados quetodavía acomp<.tñaban á Proaño, 
al verse ya ·muy menoscabados, partieron para 
·chambo,· ptleblo situado. para allá del cauda.I<;>so 
río del mismo nombre. Al ·andar de pocos días 
Proaño salió prófugo para el Perú, los demás. se 
fueron á sus casas, y .desaparecieron los tumul
tos. 
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A pesar de que esta pacificación fué muy hace
dera, no dejaron de ocurrir algunas desgracias que 
lamentar; La mala intelígencia del comisario de 
policía de Bolívar dió lugar á que en la parroquia 
de San Andrés no principiase la lectura de la pu
blicación por la del decreto de suspensión, sinó 
por la del impuesto, el causante de las revueltas, 
y que á esta consecuencia se amotinaran las mu
jeres, lo arrancaran de manos del comisario y lo 
hicieran trizas á su presencia. Aun hubo algu
nas que le insultaron y hasta estropearon, aun
que al parecer muy ligeramente. 

Ofendido de los malos tratamientos, y más 
lastimado por el ultraje personal y público, el co
misario, sin hacerse-cargo de los antecedentes y 
de las malas circunstancias, elevó á la goberna
ción de la provincia un exajerado informe contra 
el pueblo, pintando el motín como de suma grave
dad. El gobernador ó la autoridad militar, incu
rriendo en la misma indiscreción que el comisario, 
destacó una partida de tropa comandada por el 
coronel Nicolás Morales con el fin de que disper
sasé el tumulto. Los amotinados recibieron á los 
veteranos á pecho descubierto; pero á pedradas, 
y una mujer, aun alcanzó á dar de lleno con un 

'guijarro al jefe de la partida. ArremP.tidos luego 
violentamente por la gente veterana, echaron á 
correr, y fueron lanceados en la carrera ocho ó 
diez, entre hombres y mujeres, con inclusión de 
dos que recibieron la muerte dentro del templo 
de la parroquia, á donde habían ido á refugiarse. 
El proceder de Morales se comparó con los del 
tiempo de los Pizarras. 

Guano tuvo también el sacrificio de una 
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víctima por causa de la malhadada contribu
ción. 

Días después, el coronel Felipe Viteri, ani· 
mado por la buena disposición en que se hallaban 
los pueblos de lo interior de la República, se pro
puso organizar algunas guerillas en su propia ha
cienda de Tunga, situada en la banda oriental del 
caudaloso Palate [jurisdicción de Ambatol Co
mo la posición ele la hacienda es excelente para 
un intento ele aspecto revoltoso, las preparó ¡á la 
descubierta, no ya con el pretexto de la contribu
ción, sino predicando á banderas desplegadas 
contra las recientes instituciones que rejian y con
tra los gobernantes. Llamó á unos tantos mora
dores de haciendas y 'pueblos comarcanos, quie
nes se reunieron y se prestaron de buena volun
tad; y Viteri los sujetó á ración y al ejercicio de 
las armas, se ent~ndió y se concertó con los del 
partido de la oposición, y preparó, en fin, su facción 
con tanta lizura y tranquilidad como si no hubiera 
estada obrando en el corazón de la República. 
El mote de sus banderas decía, Religión y Roca-
fuerte. La religión, la consoladora de nuestras 
aflicciones y la que condena los ~mbustes, ha sido 
frecuentemente, entre nosotros, el primer arrimo 
que buscan las band~rías políticas. 

Llevado el Gobierno del entender de que las 
reuniones de Tunga serían del mismo aspecto 
que los motines anteriores, no se mostró muy di
ligente en perseguirlas, y antes, como despre
ciándolas, dejó que tomaran cuerpo. Andando 
los días, comprendió el verdadero objeto de ellas, 
y que se iban robusteciendo de hora en hora, y 
entonces destinó al coronel Antonio Moreno para 
que, con veinte hombres de caballeria veterana y 
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.• einta de las milicias de Latacunga, ocupase á 
Píllaro, parroquia asentada á las alturas de la de 
Patate. El coronel Pedro Beriñes, jefe de una 
columna veterana, de docientas plazas, acantonada 
en Ambato, debía obrar en combinación con el 
coro'nel Moreno·, y apat·ecer reunidos con sus fuer
zas en el día convenido. 

El coronel Viteri, que había alcanzado á reu- · 
nir cosa ele ciento c,incuenta hombres, bien que 
sólo contaba con cuarenta y cinco bocas de fuego, 
no quiso esperar á que se le acometiese, sino que, 
dándolas de hombre fuerte y entendido, se resol-' 
vió en mala hora á tomar la ofensiva. Resuelto 
ya á tomar este partido, destacó cuarenta y cinco 
hombres armados al mando del Comandante Cas
tro, quien, salió de Tunga muy por la madruga
da, logró apresar, antes que rompiera el día, al
gunas centinelas partidas de las milicias de Pílla
ro. De seguida se vino á este pueblo para caer 
de .sobresalto en el cuartel de Moreno, á quien 
suponía durmiendo todavía, y reducido al recinto 
de las paredes del cuartel. · 

t 843~ Pero otros soldados de la avanzada 
que tomó Castro, habían escapado y venido á 
instruir·al Coronel 1\'loreno de la apoximacíón del 
enemigo; y Moreno, con tan oportuno aviso, sa
có sus tropas del cuartel y las colocó debidamente 
en los puntos que convenía. Cuando el Coman
dante Castro entró en la plaza con la seguridad 
de tener que acometer á Moreno en su propio 
cuartel, se vió súbitamente atacado por diferentes 
puntos, y quedó por el pronto desconcertado. 
Sin embargo, como era antiguo y valiente solda
do del tiempo de la gu~rra de la independencia, 
recobró pronto la serenidad, mandó romper los 
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fuegos y se sostuvo firme hasta qlie, conclúidas las 
n1uniciones y habiendo d<jaclo que sus enemigos 
conocieran sernej?-nle falta, ftlé acometido· briosa· 
mente por la caballería del Corond Moreno. 
Merced á ·que el encuentro s~ verificó antes que 
asomase la lUz del día,_ sólo. hubo tres muertos y 
cuatro ó seis heridos, entre estos el Teniente Co
ronel Gabino Espine!, por parte de los ele· M ore· . 
no; y un mm·rto y once herid'os, por la de Castro, 
con inclusión del mismo, que también cayó pri
sionero en junta de otros. · 

Al saber d Coronel Viteri el descalabro re
cibido por su· Teniente, dispersó á los demás que 
habían quedado en Tunga, y fué á dar en Baños, 
pueblo situado al pié del monte Tungurahua, y 
defendido por los ríos Cítambo y Baños formado 
éste del anterior y del Patate, que va á descolgarse 
por lo que llamamos Chorrera de Ag·oyan. Cor· 
tados los puentes, corno Viteri mandó cortarlos, 
estaba seguro de que. no podrían alcanzarle las 
persecuciones del Gobierno, y de hecho no fué en
gañado. 

Días después, se salió de su retiro, empren
dió otra revolución, acaso más. descabellada que 
la anterior, y habiendo sido tomado, fué ,á parar 
en la isla Floreana á'donde se le desterró, y en don
de fué á unirse con el Comandante Castro y otros 
de sus compaileros. 
, Los acontecimientos d~ Tunga dieron lugar . 

á que el Gobierno mandase aprehender en Quito 
á los seilores Francisco Montalvo, Ciro Peñaher
rera y Alejo Herrera, como indiciados del crimen de 
conspiración, y á que fuesen. trasladados á otros 
puntos de la República. El Dr. Montalvo, patrio
ta distinguido y letrado habil que regía con prove-
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cho la cátedra de literatura en el culegio de San 
Fernando, pidió y obtuvo pasaporte para lo ex
terior. El segundo fué destinado á Cuenca, y d 
último al Macará, pueblo lindante con los del Pe-
rú. 

Los pueblos de llhbabura sólo llegaron á tran
quilizarse completan}ente á mediados ele Noviem
bre, y aun esto Jespués que el General Otamendi 
hubo levantado su cuerpo de operaciones á qui
nientas plazas, y después de haber obligado á refu
giarse en el territorio granadino á los curas de 
Tulcán y Angel, y á los cabecillas López, Jarrín, 
Romero, Landázuri, Córdova y Bozano. Muchos 
de estos cayeron días después, y fueron confina
dos en Guayaquil, y luego trasladados á Loja pa
ra preservarlos de que se contagiasen de la fiebre 
que aun seguía diezmando las poblaciones de 
la costa. 

Mientras el Gobierno andaba solícito persi
guiendo el hilo de tantas conspiraciones, la parro
quia de Ticsan, acaudillada por Manuel Gómez, 
Mariano Ruiz y Juan Pala-:ios, levantó como las 
anteriores Un motin, bien que á deshoras, y sin lle
gar á robustecerse. Los cabecillas fueron aprehen
didos á tiempo y confinados en diferentes puntos 
de la Kepublica. 

Pero si el Guhierno había quedado airoso 
sufocando tantas conjuraciones, el General Flores, 
la cabeza Je él, llevaba jug-ada la vida y andaba ex
puesta á perderla á puñaladas. U na sociedad dejó
venes de ideas exajeradas habían proyectado libra
se de él por medio de un asesinato, y aunque recha
zada la idea por casi todos, y principalmente por los 
señores Manuel Angulo, General Guerrero y Ro
berto Ascásubi, no faltaron otros que, despreciando 
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tal repulsa y las buenas amonestaciones,intentaran 
llevarla á cabo. Hasta llegó el caso de que se 
situaran ocultos en la casa fronteriza á la que visi
taba el Presidente en horas avanzadas de la. no
che, y si se libró de los asesinos fué más bien por 
la casualidad de no haber salido de su habitación 
muchos días seguidos, que no por haberse cam
biado la resolución ni la firmeza para la ejecución. 
Reservado de todo en todo quedó semejante 
proyecto, y acaso el General Flores no llegó á sa
berlo sino largos años dc:,pués. 

VL 

Por Octubre del mismo año, ciento ochenta 
y ocho ciudadanos de los de Guayaquil elevaron al 
Gobierno una solicitud, pidiendo que convocase 
una nueva Convención, suficientemente autori
zada para suprimir ó añadir algunos artículos 
constitucionales ó, más bien dicho, para reformar 
las instituciones que estaban rigiendo. Tan pe
regrina pareció al Gobierno semejante petición, 
que, reflexionando el General Flores acertadamen
te á cerca de la gravedad del contenido, se resol
vió á pasar en persona á Guayaquil, investido de 
cuantas facultades extraordinarias concedía la 
constitución, y otorgadas ya de antemano, desde 
el mes de Agosto por la comisión permanente, con 
motivo de los motines levantados en los pueblos. 
El Vice-Presidente Marcos, á quien le fueron con
cedidas como á encargado del poder ejecutivo, 
las delegó con la misma amplitud al Presidente, 
para que pudiera ;ejercerlas en las provincias del 
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Chimborazo y Guayaquil, y si fuese necesario, aun 
(~n la ele Manabí. . Por Jo que hace al Consejo de 
Góbierno, caliGcó la petición de subversiva, y el 
Ministro Aguirre aun opinó se pusiese en causa á 
los ~uscritores, puesto que tendía al trastorno ·tk. 
las ÍBstituciones. Sin perjuicio ele la resolución que 

-dió el poder ejecutivo, desaprobando la cc.•nducta 
del Gobernaclor de Guáyaquil que la había admitido 
y elevado al Gobierno, pasó ·una circt!lar prohi
biendo se recibiese otrás ele igua_l sen ti do .. 

El General Flor~s lh:gó á Güayaquil, .Y des-
. plegando cuanta sagacidad debía á su genio SU<l

ve y seductor; halagando a unos, prometiendo á 
otro~. á quienes persuadiendo, á quienes amena 
zando, ejerciendo, en fin, hábilmen~e toda suerte 
de ardides;· consiguió que otros ciudadanos en 
multitud, y otros pueblos elevasen al· Gobien1o 
peticiones en .sentido contrario á la que había mo
tivado e_l. viaje. Portoviejo, la capital ele Manabí, 
dió el primer ejemplo, manifestando los males que 

· podrían.sobrevenir á la nación, provenientes de la 
instabilidadde las instituciones que se acababan de 
jtflr~r. Cuencale siguió aduciendo otras razonco,; 
de peso, y luego Azoguez; . Gualaceo, Guaranda, 
Babahoyo, Daule, Chanduy, Colonche, l\lachala, 
Morro, Santa· Elena, Ala u sí, y Loja, repitieron 
sucesivamente elmismoclecir,.sin que en este coro 
de voces f~lllasen las de doscientOs treinw y tres 
hombres del mismo Guayaquil, el genemd<.'r de 
las zozobras del Gobierno. N o hubo ptra diferen · 
cía que· la ele haberse limitado los segundos á pe
dir la convOcatoria de un congr'eso extraordinario, 
á q~e revi,ese y reformase las leyes· fiscales da
qas.por la convención, y á que el G<;>bierno ateiwase. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-457-

la ley ele aduan<ls, á fin de acallar el clamor de al
JrUI!tls personas. Parece estat· bien averiguado que 
muchas de esas representaciones fueron remiti
das en borradores por el mismo Presidente á los 
pueblos que las elevaron, y que algunas aun fue
ron del propio puño de su:> agentes inmediatos. 
La primer~ solicitud, la que había causado las in· 
quietudes, era, á no dudarlo, ilegal y trastornado
ra del orden de cosas que acababa de establccet·
se; pero nos hace ver también que hubo hombres 
conocedores del peso de la esclavitud que tan se
renamente se había instituido, y que trataron dé 
sacudirse de ella en oportuno tiempo. El resulta
do es que el Presidente ofreció convocare! Congre
so extraordinario, y que, asegurado ya ele la opi
nión ele la mayoría, se desentendió después de.la 
oferta, y no volvió á acodarse de ella, seguro de 
que nada valen las representaciones, las actas ni 
los acuerdos de los pueblos. 1!,{! pueblo no tiette me
moria, decía el á veces extravagante al par que 
docto doctor Parreí'io, y la verdad de esta sen
tencia quedó demostrada por los mismos sus
critores ele tales representaciones, donde se ve 
algunos apellidos y firmas figurando en pro y en 
contra, y quienes, un año después, gritaron hasta 
más no poder contra las l)lisnjas institu_ciones que 
entonces defendieron. i ,r' /,; · 

; .-' ;,( ·,:-- 1>L1 

VIL 

:a 8tl4. El afío de I 844, á Dios gracias, se 
venció en sosegada paz. Fué un tiempo de re
poso y de bonanza que parecía afianzar al cabo el· 
principio de la tranquilidad y el orden. A tener 
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algo más
4 

de duración, acaso nos hubieramos habi
tuado á 1a forma del gobiern-o que regía; pero esto 
era un inútil esperar, porque un Gobierno tal, 
en América, si no es 1'!11 Para\{uay, ó no ha de 
volver á verse sino por maravilla ó tendrá que su
cumbir al andar de poco tiempo. De cierto era im
posible que la parte ilustrada de la nación se 
conformase resignada con sobrellevar la carta de 
esclavitud, ni con sufrir las restricciones puestas á 
la libertad de imprenta. Era imposible que los Cu
ras y demás beneficiados se conformasen con la pri
vación de sus destinos por haberse negado á ju
rar la constitución, y que á los restantes no les 
quedara el escrúpulo de haber obrado contra el 
dictamen de los timoratos; imposible que los pue
blos, aunque exentos ya del tributo (ya dijimos 
que así dieron en llamar el impuesto), perdonase 
al gobierno las víctimas que se habían sacrificado 
en los combates, y las que seguían gimiendo en los 
confinamientos; imposible, sobre todo que los 

·aspirantes, los que de buena ó mala fé tenían 
por tiranizada la patria, quisieran esperar el 
largo término de ocho años para poder tener 
cabida en los déstinos públicos, cuanto más 
tolerar que el mismo General Flores, quien 
los había gobernado desde que se consti
tuyó el Ecuador, siguiera todavía gobernándolos 
para siempre. Si á esto añadimos que el se
fíor Rocafuerte atizaba con sus escritos el descon
tento de los pueblos: que Guayaquil había recibido 
con señalado enojo la ley de hacienda, según la 
Cl:lal los derechos de importación, aunque liqui
dados en la aduana de esa plaza, debían satis
facerse en el lugar de la residencia del que los 
causaba: que el señor Roca, el desairado Vice-
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Presidente para el período de. 1839 á 1 ~43, 
puesto en concierto con los anttguos enem1gos 
del gobierno, conocedor de los manejos del Ge
neral Flores, y muy ardidoso el mismo, andaba 
agitando y removiendo todos los ánimos, hablan
do á cada uno según sus intereses; y que contándo. 
se con los caudales y entusiasmo de esa ciudad, 
se contaba además con las simpatías ele los Gobier
nos vecinos para con los del partido de la oposi
ción, por cuanto vivían constantemente desconfian
do del renombre militar y de las travesuras políti
cas del General Flores; si se añaden estas conside
raciones, decimos, no habrá como extrafíarse que, 
durante el reposo de 1844, se concertasen muchos 
de todos esos, y preparasen cuantos elementos 
eran adecuados para la transformación política. 
La opinión pública se hallaba, no sólo generalizada 
y bien dispuesta, más taá1bién decidida y entu
sia·smada á tener parte en el cambiamiento que se 
proyectaba. 

Cuantas tentativas se habían hecho en los 
pueblos de lo interior desde 1833 para adelante, 
habían también fracasado, principalmente por la 
falta de dinero y armas; y ahora, comprometida la 
rica y belicosa provincia de Guayaquil, no cabía 
tener recelos de correr la misma suerte que en 
ocasiones anteriores. 

VIII. 

Casi todos los hombres de importancia de 
Guayaquil, con inclusión del señor Olmedo, que ya 
por entonces andaba arrepentido de haber afama-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-460-

do tanto al vencedor en Miñarica, se hallaban con 
el secreto de la revolución, y se contaba con unos 
cuantos oficiales ecuatorianos, salidos del colegio 
militar y aleccionados en las campañas de Paúo. 
Contábase también con la cooperación de la pro
vincia de Manabí, gobernada por el Coronel José 
María Urvina, antes amigo íntimo y servidor leal 
del Presidente, y ahora ya estrechamentP. unido con 
los oposicionistas; contábase con el descontento 
del Jefe de la media brigada de artillería, prove
niente de las desconfianzas que el Gobiernu llegó á 
tener de él, cuando hasta entonces no había para 
ello razón ninguna; con que el mismo Gobierno, 
engañado co'n una popularidad é influencia que ya 
no tenía, había disrribuido bastantes armas entre 
Portoviejo, Babahoyo, Puebloviejo, Sabaneta, Pun-

. ta ele Playa, Chilintomo, San Miguel de Chimbo 
y Cuenca; y contábase en fin, hasta. con el Geile· 
ral Otamendi, comprometido en Imbabura á se
pararse de su paisano y amigo, el General Flo
res. 

N o sabemos si fueron sinceros los compromi-· 
sos de Otamencli, y menos acertamos á explicar cÓ·· 
molos ecuatorianos pudieron contar con este Gene· 
ral, verdugo de tantas víctimas sacrificadas por su 
propia mano, y menos aun alcanzamos cómo no 
temieron ser vendidos: lo cierto es que el Gene
ral Otamendi se apartó de Imbabura y pasó á la 
costa á principios de 1845. Quienes piensan que 
partió instruido por el mismo Presidente, en son 
de órganizar las milicias de Babahoyo, para que 
descubriese los proyectos de la revolución que ya 
zuzurraba, y tener así como contenerla en tiempo; 
quienes que, engañando al Gobierno, á pretexto 
de ir á ver á la fainilia que residía en Babahoyo, 
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iba de desier,to á cumplir los ofrecimientos hecho-; 
á los disidente::>. Lo qu~ hay de seguro es :que 
fué t·eal y efectiva la intervención del Genet·al, ya 
que, llegado á Guayaquil y habiendo presentado 
varias cartas de los oposicionistas de lo interior 
para los de esa plaza, Sf~ amistó con éstos y. pla
ticando á cerca de las clisposicionP.s que debían 
tomarse, aprobó unas, rechazó y modificó otras, y 
se mostró cual hombre decidido y entusiasté\ para 
obrar contra el Gobierno. Lo que hay ele segu· 
ro también es que todas estas demostraciones 
quedaron hueras puesto que, venida la ocasión, 
sostuvo al Gobierno con clesición y bríos, y hasta 
con su sangre. 

Sea de esto lo que fuere, seguía apurándose 
en Guayaquil todo género ele maquinaciones para 
hacerse ele uno ele los cuerpos de la guarnición 
de la plaza. Pero el Teniente coronel Fernando 
Ayarza, jefe de la brigada de artillei'ía, en quien 
los disidentes tenían fundacbs toda las esperan
zas, 'resistía y resistía tenazmente á romper con el 
Gobierno, hasta no recibir de él un verdadero 
agravio que á In menos así pudiera justiflcar 
StJ conducta. , A su juicio, muy recto en verdad, 
no bastaban las (ksconfianzas que el Gobierno 
había manifest~dv para resolverse á cometer una 

· traición.· 
l §4~ A m;·diados de Febr~ro traslució al 

fin el señor Espantoso, gobernador de la plaza, 
que estaba al hacerse la revolución, y que debía 
verificarla el comandante Francisco Jado. Al 
puntó mandó que le prendiesen y pusiesen á bor
do del vapor ((Guayas>,, mientras se preparaban 
lo!> necesarios para trasladarlo á Loja, el ·lugar 
destinado para el confinamiento. Jado manifestó 
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la resolución de salir del Ecuador y encaminarse 
para México, y valiéndose de su familia, que era 
influyente, consiguió en efecto que le expidiesen 
el pasaporte para lo exterior y se separó de Gua
yaquil. El Comandante del ((Guayas,>> coman
dante Francisco Robles que también pertenecía 
á los disidentes, levó la!; anclas de su vaporcillo 
y siguió el mismo rumbo del buque en que iba el 
comandante Jado. Le alcanzó en Sono y de 
seg!lida le puso en libertad, resuelto á dar en el 
mismo db el g-rito de la insurrección. Por des
graéia para ellos, habiéndose conocido por las au
toridade;; de Guayaquil los proyectos que llevaba 
Robles, despacharon tras él la ce Diligencia», y como. 
éste no podía resistir á fuerzas mayores ni salir' 
mar afuera, porque e! vapor sólo era para el ser
vicio del río: tuvo que abandonar el ccGuayas» y, 
trasborclándose á unos botes en junta Je Jado, 
ganó las costas ele Tumbes. 

Por este mismo tiempo había recibiJo ya el 
señor Espantoso la orJen del Gobierno para con
finar al seílor Roca en algt1na de las provincias 
distantes, y el Gobernador, sin llevarla á ejecución, 
se contentó con la fianza personal el~ uno Je los 
hombres respetables de la plaza. El señor Roca 
reflexionó que, una vez descubierta su i~1gerencia , 
en la revolución, venían á echarse por tierra to
dos los afanes, y apuró desde entonces más y más 
sus cavilaciones y pasos .. Valióse acertadamente 
de un joven resuelto y vivo, p:!ra qu~, dándolas 
de leal para con el Gobierno, denunciase al Co
mandante Ayarza como comprometido ya con la 
revolución. El General W right, Comandante 
General del distrito, creyó candorosamente en la 
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sinceridad ele la denuncia y cayendo en el ardíd, 
depuso al punto al dicho comandante. 

Estr~ era el paradero á que el señor Roca 
quería venir, pues, cortados ya los compromisos 
de Ayarza con el Gobierno, podía, apoyándose á 
lo menos en la ofensa recibida. obrar con alguna 
libertad. En efecto, ofendido el comandante Ayar
za del agravio que acababa de recibir, se asoció á· 
los revoitosos, y contando con la influencia que 
tenía en las tropas del ·cuerpo de que acababan de 
separarle, quedó comprometido á insurreccionarlo. 

Tomada esta palabra, se reunieron el Gene
tal Antonio Elizalde, el citado Ayarza, los coro
neles Francisco y Juan Valverde, los comandantes 
Guillermo Franco, Manuel Merino, Ramón Val
clez y Felipe Puga y el paisano Gregario Cordero, 
y se presentaron á las puertas del cuartel de arti
llería al amanecet del seis de Marzo. El jefe de 
día, comandante Miguel Casilari, y el oficial de 
guardi::t, Salazar, estaban comprometidos de an
temano, y así la toma del cuartel y el consiguiente 
grito de rebelión fueron de los más hacederos y 
tranquilos. . 

Inmediatamente ordenó el general Elizalde que 
se prendiese al. Comandante general; más no pudo 
verificarse, porque su guardia, capitaneada por el 
subteniente Santander, le defendió cuanto fué posi
ble y lo salvó, á pesar de que murieron seis de su5 
~oldados, y á pesar del vigor con que la atacaron 
hasta el término de haber sido herido el comandan
te G. Franco jefe de la partida agresora. Ora por 
este incidente ó porque de otro modo llegara á 
difundirse en C-iudad vieja el grito ele insurrección 
dado en el cuartel de artillería, el batallón Número 1~ 
acuartelado en este punto, se puso inmediatamen-
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te sobre las armas, se preparó á castigar y sofoc(:)r 
la rebelión en el mismo día, y se encaminó á la 
nueva ciudad á ponerse á las órdenes del coman
dante géneral. 

El entusiasmo con que se había recibido en 
la plaza la voz de los artilleros, y los vivas que no 
cesaban por las inmediaciones de :;11 cuartel, atra
jeron á muchos jóvenel; de los notables y á la 
gente dd pueblo á p~dir armas; de modo que al 
romper la aurora, el cu~rpo e¡ u e apenas constaba 
de cien hombres, estaba 'ya robustecido y en 
actitud de medir sus fuerzas con el Nu.>-nero ¡'!, 

grueso de cuatrocientas plazas. 
Los generales Wright y Vicente González,, 

y los coroneles Pereira, jefe de este cuerpo, y 
Pío Días, arreglaron sus tropas para acometerlos, 
y el primero mandó á in timarles que se rindiesen. 
Muchos padres de familia, . viendo que la ciudad 
iba á servir de campo ele batalla, lograron con sm; 
ruegos suspender por algunas horas las hostilida
des, y que el gobernador Espa.ntos0 hasta se pres
tase á convocar á los ciudadanos para u1ia asam
blea,' en la cual debían escogitarse los medios de un 
avenimiento para restablecer la tranquilidad. Cru
záronse unas cuantas prq?osiciones; pero co1.no 
las más de las de los insurrectos llevaban el as
pecto de condiciones impuestas al Comandante ge
neral, quedaron rechazadas y se disolvió la junta, a 
la cual aun concurrió el Vice-presidente de la 
República (Sr. Marcos), que por casualidad se 
encontraba en Guayaquil. 

El general Wright, en vista de aquellos resulta
dos, dividió su cuerpo en tres columnas; la primera 
la tomó para sí, y las dos las puso á 9rdenes dd 
general González y del coronel Días. A };~s dos y 
y media de la tarde se pusieron en movimiento, 
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camino del cuartel de artillería, y lo acometieron 
por tres calles diferentes con aquel arrojo pro
pio ele veteranos acostumbrados á la victoria. Pero 
el cuerpo de artillería no era menos denodado, y los 
voluntarios que habían ido á entrar á la parte de 
la revolución,estaban movidos de un afecto noble, 
del vivo deseo de ver por la honra y libertad de la 
esclavizada Patria, tras las cuales corre vendado el 
buen ciudadano, sin pararse en la contemplación de 
la sangre que va á derramar, ni espantarse con el 
espectro de la muerte que lleva por delante. 

Encarnizada fué la lucha que duró á vueltas 
de una hora. Los disidentes, dueños de un cuar
tel bien artillado, arroja ron con todas las ven tajas 
de su parte los proyectiles de artillería y fusilería, 
y no podía menos que series favorables los resul
tado:·;. Así, cuando los Generales Wright y Gonza
les vieron que tenían perdidos más de· cien hom
bres, entre muertos y heridos, contándose en los 
últimos este mismo General, y cuando vieron que 
no se había adelantado un solo paso ni que po· 
dían avanzar por ningún cabo, tomaron el partido 
de retirarse á la pampa que decimos sabana. 
W right desplegó aquí en batalla su batallón, y re
tó [¡peregrina sencillez!] de nuevo al combate á 
los artilleros, los cuale~ .. burlándose de semejante 
pretensión, se conservaron firmes en su cuartel, 
seguros de triunfar sin exponerse á otros sacrificios. 
El General Wright, aburrido, si no avergonzado, de 
estarse esperándolos en vano, retiró entonces el 
cuerpo pc.ra el cuartel de Ciudad·. vieja. 

El General Elizalde perdió en el combate, en
tre muertos y heridos, cosa de sesenta, y se dis
tinguieron en esta lucha el comandante José María 
Vallejo, que quedó mutilado de una pierna, y Jos 
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Jovenes Simón Vivero, Bolívar Villamil, Emilio 
Letamendi y Miguel Cucalón que, haciendo de sol
dados, pelearon con la misma serenidad con que 
arriesgan la vida los veteranos. 

Este primer triunfo del pueblo, obtenido bra
zo á brazo contra las ft~erzas del Gobierno, causó 
en los partidarios de éste esa descomposición mo
ral (jUe destempla el ánimo más soberbio; y el Ge
neral Wright, provocado nuevamente á un arre
glo amistoso, se sometió á las capitulaciones que 
antes había rechazado. Por el convenio que 
celebraron los comisionados de los Generales 
Elinlde y W right, puso éste á disposicion del otro 
al día siguiente las tropas, armas, pertrechos, em
barcaciones de guerra, etc. que estaban bajo su cus
todia y responsabilidad. El Gobierno, á quien 
remitió el General Wright, esas capitulaciones, las 
desaprobó, como era debido, en todas sus partes. 

El mismo dia 7 se reunieron, convocados por 
un bando que se mandó publicar, las corporaciones, 
padres de familia y más vecinos en la casa consis
torial. De seguida, después de haber admitido 
la renuncia que hizo Espantoso de la gobernación, 
celebraron una acta iracunda, en verdad, y amargo 
y breve resumen de cuantas quejas se tenían con 
tra los sucesivos gobiernos del General Flores, 
y declararon que, desconociendo su autoridad, da
ban por nulos todos los actos, leyes y decretos, 
celebrados ó dados y publicados con posterioridad 
al día en que debió cesar el mando del Presidente 
en el período de r 839 á I 843. Pero hacer una 
decldración de estas por hacerla, sin tener medios 
de llevarla al cabo no era cosa, y para sostenerla 
cual se depía, formaron un Gobierno provisional, 
compuesto de tres individuos, como corres pon-
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dientes á cada uno ele los departamentos antig110S, 
Quito, GuayaCluil y Azuay. Fueron nombrados 
para ello los señores Olmedo, para que representase 
al primero, Vicente Ramón Roca para el segun
do, y Di~go Noboa para el tercero. Fué 
nombrado Secretario general el señor José María 
Cucalón. 

Establecido ya el Gobierno provisional, proce
dió á organizar las fuerzas de mar y tierra, á diri
gir proclamas y postas á los pueblos confinantes, 
invitándolos á que abrazasen su causa, y á prepa
rarse en fin para una guerra inevitable, y acredi
tó al señor Rocafuerte ele Encargado de negocios 
en el Perú (*). El sefíor Roca, el que había si
do el alma ele la revolución, hombre de concep
tos atinados y seg-uros, y de energía muy acredi
tada, era el que ahora dirigía la política del Go· 
bierno revolucionario. 

En seguida y sucesivamente repitieron el gri
to del 6 de Marzo los pueblos de la provincia, y 
luego los secundaron los de Manabi, bien que con 
cierto comedimiento y contemplaciones para con 
el Presidente. El Gobernador· U rvina, á quien 
exclusivamente se debía el que se declarara la opi
nión pública de esta provincia contra el Gobierno, 
continuó á la cabeza de ella por aclamación popu
lar, y el Gobierno provisional le envió el despa-

(*) El señor llocafuerte fué reoonocido por el Gobierno 
del Perú al día siguiente do presentadas las orodencialos, y esto 
prueha ol interés oon qno por all:i se reoibi6 la noticia 1le la 
revolnci6n do l\brzo. El seiior ltocafnerte oontrat•Í en Lilua 
y remiti6 á Guayaquil, á principios ,¡e Mayo, mil ocho fusiles, 
veinte tonela.las de oarbon do piedra p:ua el servicio del Gua
yas, y cien fornitums; todo lo cual lleg6 muy á tiempo para Jos 
di~idcntcs. 
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cho de General. U rvina joven de ingenio claro y 
dotado del don de bien hablar, había sido segura
mente por estas prendas atraído á, la amistad y 
confianza del General Flores, y serví~ole hasta 
entonces con decisión y lealtad. La ambición 
del joven, que ya desde muy antes se dejaba tras
lucir, le hizo fluctuar entre servir al antiguo amigo 
ó á la revolución, y viendo que Flores sería acaso 
un estorbo, embarazador de los pasos que penH· 
ba dar para elevarse, prefirió antes tenerle como 
enemigo, que como amigo que había de hacerle 
sombra .. Desentendióse, pues, de la lealtad que 
debía al. Gobierno y de la obediencia á su Capitán, 
la prenda fiadora de la tranquilidad de los pueblos 
y de la conservación de los Gobiernos, y se dejó 
llevar de los afectos dominantes en su Patria. 

También Elizalde f11é ascendido á Genera! 
de divisio;z, grado que ya no se conocía en la le
gislaci6n militar de la República, y Ayarza á Ce
rural de Brigada. como, los militares á quienes 
principalmente se debía el buen éxito de la revo
lL¡ción. Pero si estos premios pudiere:~ entonces 
conceptuarse justos, por que venía1,1 á ser la obra 
de una revolución radical, de una revolución que 
tenía por principio descartarse de cuantos extran
jeros habían dominado al Ecuador, ellos han ser
vidode ejemplo funesto para los tiempos ulteriores 
en que no ha habido insurrección promovida por 
partidos políticos que no haya sido pag~da con as
censos. 

Pocos días después volvieron á Guayaquil 
los Comandantes Jado y Robles, separados del 
Ecuador por los sucesos de Febrero, y fueron aco
gidos por el pueblo con repetidas muestras de 
afecto y entusiasmo. 
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Parece que el Presidente llegó á instruirse de 
la revolución desde fines de Febrero, y como bien 
luego fué ya conocedor de otros pormenores, c~
municados á no dudar por el General Otamendt, 
expidió un decreto encargando del desempeño del 
Poder!Ejecutivo al señor Valdivieso, como á último 
Presidente de la Convención, pues el señor Mar
cos á quien tocaba encargarse, se hallaba, segú? 
dijimos en Guayaquil. El señor Valdivieso exp!
dió al día siguiente otro delegando en el Presi
dente las facultades que en 12 ele Marzo y 6 de 
Junio de 1844 habían sido concedidas por la Co
misión permanente; y de este modo, cambiadas las 
graciasy facultades,salióel General Flores ele Qui
to, camino para Guayaquil. 

En su muy justa ansiedad de llegar á tiempo 
para ver si, obrando con la destreza y felicidad 
que en sus viajes anteriores,· acertaba á sofocar la 
revolución, fué detenido al entrar en Latacunga á 
causa de una patada que le dió t'l caballo en que 
montaba el Coronel Gabriel Urvina, hermano del 
Gobernador de Manabí. En el rudo tiempo de 
los romanos se habría tenido este incidente como 

· mal augurio y de los más infalibles; en los nues
tros, en que se cree poco y tal vez se duda aún de 
lo más cierto y santo, obró, no obstante, como cual
quier presagio de los paganos. 

Reducido á la cama en Latacunga, dió cuantas 
instrucciones eran necesarias al General Otarnen
di que, de vuelta de Guayaquil, se hallaba ya en 
Babahoyo, y días después se hizo llevar en hama-
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ca hasta Guarancla, en donde ¡'e alcanzó la notiCia 
de la revolución, comunicada con lodos sus por
menores por el Vice-Presidente Marcos. De 
Guaranda envió á Otamendi algunos refuerzos de 
tropa y escribió al sei'ior Valdivieso amonestándo
le que adoptase la medida de mandar comisiona
dos á Guayaquil, á que procuraran arreglar fa. 
contienda de una manera pacífica y amigable. El 
Gobierno aceptó el consejo, y hasta llegó á nom
btal·los comisionados que debían partir; mas en 
Guayaqllii ni se acogieron las proposiciones dd 
arreglo, cuanto más á los parlamentarios. Qne·· 
rían salir del Presidente Flores, hu Giera ó no ra· 
zón para ello, y se negaron á toda mc~dida de 
reconciliación. 

El General Otamendi, poniéndose de acuer 
do con el l'vlinistro de guerra, Coronel Soulin, y 
con los Coroneles Vicendón y Uscátagui, acuar
teló las milicias de Babahoyo, llamó al servicio á 
cuantos oficiales y soldados retirados moraban 
por las inmediaciones, pidió al Gobierno todo ge
nero de auxilios, y organizando un. bonito cuerpo 
de ochocientas plazas, asentó sus reales en la ha
cienda llamada Elvira, propiedad del mismo Ge
neral Flores, situada al frente de Babahoyo, río en 
medjo. Desplegó, como en todas ocasiones, su 
ma actividad y energía, y hasta manifestó entonces 
talento militar bien sobresaliente. Todo lo pre· 
vió, todo lo ordenó con tino, y obró de modo tal, 
que la El vira llegó á convertirse en formidable for
taleza. 

Pucbloviejo que se había unido ya á los prin
cipios proclamados en Guayaquil, y cortado por 
esta rar.on las comunicaciones de Otamendi con 
los pueblos de Ventanas, Palenque, etc., vino á 
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dar al General la ocasion de destinar al Coronel 
Vincendón con una compañía del Volteadores, otra 
del batallan Babahoyo y veinte y cinco lanceros 
del rejimicnto llamado también Baba!to;'o, para que 
fuese á dispersar las partidas de ·insurrectos que 
encontrase organizadas. Vincenclón partió el 13 
de Abril y halló en efecto, en Puebloviejo á los di
sidentes reunidos en la plaza; organizándose del 
modo que se organizan siempre lo~: pueblos, con po· 
cas armas y sin caudillo ni concierto. El Coronel 
Vinr.endón cerró con ellos, pero los insurrectos le 
opusieron _una resiste·ncia que no temía, pues fué 
muy sostenida; bit'n que, á la postre, el arte de 
la guerra y la disciplina triunfaron de los bisoños. 
Quince muertos en el campo del combate, fuera de 
los que se <dwgaron en el río, cinco heridos y tre
ce prisioneros constituyeron los trofeos de Viccn· 
dón. Hay victorias que antes hacen el baldón 
del Yencedor que no de los vencidos, y la 
del dicho capitán contra partidas casi desarmadas 
es una de tantas. 

El pueblo ele Cai1ar, de la pwvincia de Cuen
ca, movido del entusiasmo de su párroco, quiso 
aparecer como el primero de los de lo interior 
que abrazaba la causa de Guayaquil, y celebró el 
acta ele incorporación en tal sentido. El General 
Farfán salió con tal motivo de la capital del distri
to con dos compaiiías del batallón Número 2°, y los 
habitantes tuvieron que andar á monte por alg~n 
tiempo en ~astigo de su osadía. 

El General Otamendi, sin trasportes ni otros 
medios de invadir á Guayaquil, tenía que mante
nerse á la defensiva, y esperar de los arbitrios mi
litares y políticos del General Flores ó de la acción 
del tiempo un resultado que, en sus actuales 
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circunstancias no podía serie favorable, si se resolví:•. 
á tomar la ofensiva. 

Recorda1~do el encargado ·del Poder Ejecuti
vo que los pueblos de Guayaquil habían pedido el de
creto de convocatoria para un Congreso extraordi· 
nario, y pensando que este arbitrio podría en efec
to hacerles deponer las armas, expidió el dicho 
decreto el 2 I de Abril. La medida fué algo más 
que inutil, pues lejos de surtir algún efecto, hizo 
comprender á los del Gobierno provisional la impo
tencia á que Otamendi se hallaba reducido, y resol
vió á los disidentes á acometerle en sus propios rea
les. 

Las tropas de Guayaquil, que se habían acan
tonado en Samborondón y movídose luego á ór
denes del General Ararz:a, se hallaban situ:tclé1s á 
principio~ de Abril en la Boca de Baba, en doildc; 
día á di:t iban aumentándose con suma regulari
dad. El capitán de las milicia!-'. de Balao, Ramón 
Ram'os, organizó y vistió á su costa una compañía 
y no habiendo podido armar á toda ella con fusiles, 
porque no halló dunde comprarlos, la diviJió en
tre fusileros y lanceros. El señor Domingo Or
deñana organizó y vistió, asimismo á su costa un 
escuadrón de caballería grueso de ciento treinta 
hombres, y poniéndose á la cabeza de ellos vino {l 

incorporarse con el ejército en el Tejar que es 
el punto donde había llegado á situarse i últimos 
de Abril. 

El General Elizalde, soldado antiguo de los 
vencedores en Ayacucho y que ahora había sido 
nombrado General en jefe del ejército, salió de Gua
yaquil el día 3 y se vino agua arriba conforme á 
las instrucciones dP.l gobierno provisional, á rendir 
la fortaleza de Elvita. Tienese por error, y bien 
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tamaño, haber tomado semejante resolución, cuan
do casi era s~guro que podía rendírsela sin ex
poner á tantos valientes al sacrificio. Habría con
venido más, dicen, señorear en los ríos que bañan 
á Babahoyo por la parte superior á la población, y 
entonces, privado el General Otamendi de los basti
mentas que le iban de la sierra, y no teniendo co
mo proveerse ele los de la costa, era segura su ren
dición por asedio. 

El General Flores, que había aprobado el plan 
de defe11sa hecho por Otamendi, incurrió asimismo, 
se dice, en el g-rave desacierto de mantener sus tro
pas en Babahoyo, cuando aquel, con muy atinada 
previsión, hasta había mandado sacar cuantas sales 
atesoraba esa aduana, y remitíclolas para que se 
acopiasen en algún punto ele lo interior, como artí
culo de necesidad vital para las poblaciones. Dueño 
como era el Presidente de cosa de dos mil hombres, 
debió, añaden, desentenderse por entonces de la re
voluciónparaquesealimentase de si mismay en las 
dos únicas provincias disidt~ntes, reservar la cam
pai'ía pará la temporada de sequía, y tentar enton
~es con mejores medios otro paso por el Salado, 
como lo practicó en I 833. En la terriporada de 
aguas, por lo general, son malsanos los pueblos de 
la costa, y llevar gente de la sierra en lo más cru
do de la estación, era llevada indolentemente á 
una muerte cierta, como probaron los resultados. 
Los vaivenes de la guerra se ven constantemente 
avasallados á multitud de contingencias y,circuns
tancias que los alteran ó modifican á su antojo; 
y el General Flores, obstinándose en la ocupación' 
de Babahoyo por no sufrir pacientemente un par 
de meses de inacción, se olvidó de tales contin-

6o 
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gencias y circunstancias, y se expuso á recibir .la 
ley de sus enemigos. 

X. 

1§4~ La hacienda Elvira, asentada, según 
dijimos, al frente de Babahoyo, se halla sobre un 
terreno cubierto ele algunos bosquecillos y sembra
dos, á la orilla izquierda del río que baña el pue
blo por la derecha y circundada de varios riachue
los y esteros. La casería, aunque grande y her-

. mosa, es, como todas las de la costa, de madera, 
y el General Otamendi, principalmente por esto, 
la había atrincherado con inteligencia, y casi de 
un modo científico. 

El General Elizalde decampó su ejército del 
Tejar el 2 de Mayo por la tarde, y se vino con 
rumbo para Elvira' con poco menos de mil plazas. 
La primera división de este ejército fue confiada 
al co'ronel Jado y la segunda á los coroneles Ra
món Valdez y Manuel Merino. Al amanecer del 
3 debía.n ambas divisiones ocupar los bancos del 
río; la primera arriba de la población, y la otra 
abajo. El General en jefe y su segundo, Ayarza, 
subieron con las fuerzas sutiles, remolcadas por el 
vaporcillo Guayas para protejer la segunda divi
sión que venía por tierra, siguiendo un camino 
paralelo al mismo río. 

A poco de haber andado esta división, trope-
zó, á cosa de las seis de la m3.ñana del mismo día 

· 3, con las avanzadas de Otamendi, puestas en el 
punto llamado Platanal á órdenes del coronel Pa
drón. Cambiados los primeros tiros, y acosadas las 
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tropas de Padrón por la metralla que despedían las 
fuerzas navales, tuvieron que retroceder; bien 
que, reforzadas muy luego por una compañía del 
ha tallón BaóahOJ'O y veinte hombres de caballería, 
volvieron la cara á los enemigos y contuvieron sus 
z..vances. El combate se sostuvo vigoroso por al
g-ún tiempo, hasta que, habiendo perdido el coro
nel Padrón á los oficiales Villarruel, Blanco y 
otros, y viendo muy dcscu biertas ya sus filas, em
prendió una segunda retirada. Reforzado otra 
vez con las gruesas avanzadas que encontró en el 
tránsito volvió también de nuevo al combate, aun
que para retroceder as11msmo de nuevo; 
porque~ no pudiendo resistir al incesante fuego 
de las h nchas, y viendo tendidos en el campo á 
los capitanes Montesuma y Saaveélra, ·y la mitad 
de los soldados, tuvo al fin qne retirarse del todo 
para refugiarse dentro de los pardpetos. 

Mientras que la segunda división iba obte
niei1do estos avances por su partre, el coronel Jaelo, 
que h~lbía padecido un ligero retrazo en la mar
cha, por abrir una trocha por las selvas para el 
tránsito ele sus tropas, dejó oír también el estalli
do dejas armas por aquel lado. Al oirse este 
ruido ordena el General Elizalde que el coman
dante U raga, capitán del Gzta)',~S, avance con él 
y las fuerzas sutiles hasta ponerse al frente ele El
vira. Verifícase en efecto el movimiento, y una 
vez situadas en el punto señalado, rompen simul·
tánc:!mente los fuegos por tres lados; los gene 
raJes Elizalcle y Ayarza desde el río,'por el centro; 
los coroneles Valdez y Merino por la derecha; ~y 
el corone 1 J a el o por la izquierda. 

El General Otamendi que entre tanto había 
rehecho ya su i:~quiercla, ordenó que el coronel Pa-
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drón, dejando esta línea, que la ocupó el coronel 
Vicei1dón, se pusiese á la derecha para hacer frente 
á Jado, quien, sin considerar lo absurdo de su ar
rojo, se lanza de frente y á paso de ataque contra 
los atrincheramiento~;. 

Terrible cuanto cabe serlo, es el encarniza
miento con que combaten unos y otros durat1te el 
tiempo en que incesantemente se están viendo 
los estragos de los cafíones y fusiles, y oyendo el 
triquitraque de las armas blancas. Apenas eran 
las nueve ele la mañana, y sin embargo en esa lu
cha horrenda en que jefes, oficiales y soldados se 
habían. matado á tiro de pistola ó combatido 
cuerpo á cuerpo, estaban á esa hora aniquilados 
ya ambos ejércitos. El General Otamendi acaba 
de ser gravemente herido, el coronel Beriñes 
muerto, el comandante Lavarsés fuera de comba
te, y cerca ele trecientos soldados reducidos á ca
dáveres ó al estado de agonía en el recinto estre
cho que circuyen lo~arapetos de Elvira. 

El coronel Jado, á cuyo salvaje at·rojo es pre
ciso culpar el aniquilamiento de su división, y que, 
demasiado soberbio y confiando en su valor. ambi
cionó la fama de ser el primero que davara el 
pabellón de llfarzo sobre la fortificada Elvira; Ja
do, cayendo mortalmente herido y prisionero, reci
bió el castigo de su temeridad é hizo que partici
pase de sus desgracias toda una división de valien
tes. Los comandantes Ruíz y Ariza, los oficiales 
Bernardo Franco, Porro, Mesa, Morán, Castillo y 
Larroque, y más de seiscientos soldados, con in
clusión de los muertos cot·respondientes á la se
gunda división, quedaron tendidos en aquel san
griento campo, 
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Los comandantes Francisco Boloña, Angel 
Franco y Alejandro Valencia, y .varios oficiales y 
tantísimos soldados pertenecieron al número de 
lus heridos, y Valencia aún murió á los cinco días 
después de la batalla. Ordei'íana, el organizador 
de un escuadrón á costa suya, sali6 'también mor
talmente herido y murió al siguiente día: bajó al 
!bepulcro dejando un noble ejemplo que imitar, é 
imponiendo á la patria la obligación de mantener 
fresca su memoria. 

Aniquilada del todo la división ele Jado, y no · 
teniendo fuerzas con que tentar una segunda eril
bestida contra las fortalezas, ordenó el Gem:ral 
Elizaldc la retirada de las cortas reliquias dd ejér
cito del Guayas. Otamendi aún trató de estorbar 
esta retirada y á no ser por la división de Vald~z
Merino que se conservaba fuerte, y por los fuegos 
del vapor que burlaron tal tentativa, todavía hu
biera habido más víctimas por quienes lamentar. 
Merced á estas fuerzas pudo Elizalde lograr que se 
reuniesen los dispersos y se recogiesen los heridos 
que yacían donde los tendieron los balazos ó lan
zadas, y confundiendo piadosamente á los enemi
gos con los suyos, se apartó de las playas del 
!?abahoyo. 

Guayaquil quedó consternado y atónito al 
ver que los esquifes iban de vuelta del combate 
llenos de cadáveres, de mutilados y de heridos, y 
al ver que apenas volvía una como tercera parte 
de su brillante ejército. El desaliento y lamen
taciones del pueblo cundieron por todos los bar
rios; mas poco á poco se cambió su dolor en ra
bia, y rebosando de vengann, se. presentaron á 
llenar los vacíos de las filas del ejército. Merced 
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á este cambio de afectos. al anchr de cuatro días, 
volvieron á contarse de r.uevo ha~ta mil plazas 

El General Elizalcle salió á la cabeza de estas 
el 9 é hizo desembarcar en la casa de Canf1t 
(un kilómetro ó poco má~> distante c\f~ Elvir~) el 
batallón Libertadores á ónlcnes del coronel iVIeri
no; el Guayas á las del coronel Filo:ncno Alvr:l
rez, y el segundo escuadrón Lmueros á las ele! 
comandante Francisco Campusano, cuerpos qu"'~ 
debían obrar en tierra bajo el mando de\ General_ 
Ayarza y del coronel Valdez, que hacía de jt~fe de 
Estado Mayor. 

El coronel Dionisia Navas fué destinado con 
una pai·ticla de cuarenta infantes por las espaldas 
de Babahoyo, para llamar la atención de Otamen
di por aquel laJo 

El General Flore~, detenido en Guarancla, ha
bía podido al fin restablecerse y seguir para Baba
hoyo, donde llegó el mismo día que el General 
Elizalde movía su ejército hácia Elvira. Nada. 
nada tuvo el Gcne1·al Flores que corregir de lo 
hecho por el general Otamendi, en punto á los 

. medios de defensa. r¡ue había adoptado, pues lo·-; 
halló conformes á las reglas del arte de la guerra 
y bien desempciiados. 

El día 10, á las nueve ele la maflana, apareció 
y se situó en la puntilla el vapor Guayas, dirigido 
por el comandante Francisco Robles, y la <<Dili
ge.ncia)), á órdenes del comandante Gu ti erres, con 
dos lanchas y un bote armados en guerra, ocupó 
un punto doscientos metros más arriba que acp¡cl: 
posiciones que cambiaron durante el combate, según 
lo demandaban las circunstancias. El ejército 
de Elvira contaba en este día con cerca de mil 
hombres, y se hallaba alentado con la presencia 
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del General Presidente ele la República. 
Le~s fuerzas sutiles fueron las primeras que 

rompieron los fuegos, y mientras se cruzaban con 
los del enemigo, el General Ayarza, arrastrando 
un cañón de á cuatro, avanzaba, sin dejarse ver, 
por unos cañaverales hastél acercarse cuanto pudo 
á la fortaleza. El movimiento fué tan desadver
tido por el enemigo, y el sitio que tomó tan ven
tajoso para quien lo emprendió, que después de 
vencida una resistencia de dos horas de fuego, 
Io~ró poner al primero en retirada, haciendo que 
busr.ase su salvación dentro de los parapetos. El 
General Flores, á vista de este contratiempo, sa
r.ó dos compañí_as de refresco á órdenes ele los 
coroneles Padrón y Vicenclón; y el General Elizal
de, aclvírtiendo desde el Guayas esta maniobra 
del enemigo, redobló sus fuegos tan sin descanso, 
que obligó á las dos compaiíías á refugiarse tam
bién en las fortalezas. 

Ayarza, que había consumido ya las mu nicio
nes·, ocurre por otras al deposito del vapor. Abre
se este con precipitación, pues se piensa errónea
mente que Flores ya no podrá resistir á un se
gundo combate, y resulta que no había repuesto 
ninguno. Burlados así los agresores, no les que
daba otro partido que el de la retirada, Elizalde 
en efecto la ordenó á las tres ele la tarde, después 
de haber recogido, eso sí, aun las armas de los 
muertos y heridos enemigos que se ericontraron 
en el campo. 

El combate del 10, menos sangriento que e 
del 3, no dejó de dar los tristes resultados de cin
cuenta y un muertos ·y sesenta y cinco heridos, de 
parte del General ElizalJe, incluyéndose en los 
primeros los comandantes Antonio Vallejo y J nan 
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Días, y los oficiales C~1derón, TriviñL>, Pérez y 
Gutierres, y en los segundos los capitanes Torres, 
Letamendi y Gil. 

El coronel Jado, tendido en su lecho ele dolor, 
en uno de los pisos bajos de Elvira. y cuidadosa. 
y generosamente a<>istido por el G~neral Flores, . 
recibió una segunda herid::t causada por los }/(/ar
-:istas en el combate del ro, y causrtda en la mis
ma pierna ya averiada en el anteriot·. Esta 
segunda avería demandó una amputación, y vi
no á morir de sus resultas. 

La pérdida del General Flores montó á se
senta muertos y cosa de setenta heridos; y así la 
guerra, después de ambos combate3 de Mayo, en 
que ninguno de los beligerantes lnbía obtenido 
la menor ventaja, y contando todavía con fuerzas 
suficientes para venir de nuevo á las manos; que
daba en su ser, com:> sino se hubiera sacrificado 
ya tantos hombres. 

·El coronel Nabas, al retirarse de Babahoyo. se 
apoderó de cincuenta fusiles del hnspital que Ota· 
mendi tenía dentro de la población, y este misera· 
ble botín fué todo el provecho que se sacó del 
combate del 10. El ejército del Guayas se vol
vió á su campamento del Tejar. 

XL 

, El 14 de Mayo dió el grito de ínsurrección 
el pueblo de Esmeraldas, uniéndose á la procla7 
mación hecha por el acta de Guayaquil; y este 
suceso, aunque no de gran importancia para la. 
guerra:, vino á cerrar todas las puercas con qae el 
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Presidente poclía contar aun para hacerse de al
gunos auxilios, particularmente pecuniarios, en los 
pueblos extranjeros. 

Los coroneles Tamayo y Mota y el capitán 
Andrade, faltando á la palabra dada al General 
Urvina de no hacer armas, trataron de fraguar 
una contrarevolución en Manabí. Urvina descu
brió á tiempo tal tentativa, mandó que los apre
hendieran y los desterró para Centro-América. 

Aunque el Gobierno de Guayaquil se hallaba 
seguro de no poder ser ofendido por el General 
Flores que careda enteramente de trasportes, 
veía acoqgojado la necesidad de reparar sus pérdi
das, y mantener el ejército en actitud imponente, 
bien para resistir en caso de un extraño y osado 
ataque, bien para acometer de nuevo contra Elvira, 
bien para esparcir partidas de tropa por los pue
blos de lo interior y generalizar la revolución. Sa
bía que el Genere! Urvina tenía organizada ya una 
división en Manabí, y le ordenó que se viniese con 
ella para Guayaquil, donde entró en efecto con se
tecientos hombres el dia 27. Fueron recibidos y 
festejados por los de la ciudad con el entusiasmo 
que debían inspirar hombres que voluntariament'e 
venían á compartir con ellos de todos los riesgos y 
sacrificios, sin tener otra espectativa por del 'ante 
que la gratitud que pensaban merecer de sus con· 

·ciudadanos. · 
Repuesto así el ejército, fué llamado á su cabe

za el General Illingworth, por indicación del mismc 
Elizalde, quien, por Já cuenta, comprendió que su 
Gobierno no andaba satisfecho, como no podía estat 
de los resultados de sus dos expediciones. 

Los sangrientos cuanto infructuosos ataque~ 
hechos á Elvira habían puesto ya más cuerdo a 

6! 
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Gobierno provisional de Guayaquil, y aunqqc te
niéndose de nuevo p.or imponente 'para resistir, co·
menzó á escog"itar otros arbitrios para vencer al Ge
neral Fi:ores. El primero á que acudió fué al·d-: 
a~rir cqi-responclencía con el enca~gado del Poder 
ejecutivo, y le pasó en efecto t;na comunicación en 
que, después de hacer resaltar los qud.>rant~s de 
la nación y los desastres que aún, eran de temerse 
por estar la ·Juc):üt todavía en su ser, prop0ne de 
Uanola separación del General Flores· del Eniador, 
hasta que. se organice un gobierno nacion~l con 

· iilstituciones más conformes á la libertad, El Go 
·. bierno, <.omo era justo, contempló que ac;ceder á 

la separación del jefe del Estado á solici.tud de los 
revolucionarios, sobre ·exponer su propia dig-nidad, 
seria proceder hasta con villanía; y se resolvió; dis
creto. á no dar cont:!stación á tan petulante pro: 
puesta. 

XII. 

Desdeñada ast la proposiclon ele los .del go 
bierqo provisional;y conociendo estos las dificultades 
quehabíapara expugnada Elvira, y el entusiasmo 
con qu~ los pueblos de lo interior des~aban abra
zar su causa; es.cogitaron el .arbitbo de provocarlos 

. á la insurrección, favoreciéndolos para ello con élr· 
mas y dinero. Para llevarlo á ejecución destacaron 
por la vía de Yahuachi una corta columna de tr~
p:l, pero con ~riple.armamenW, destin~da á obrar 
en el distrito del A7.Uay con el coronel Bodero á la 
cabe,za, á quier1 ~e incorporó poco después el corc 
nel Viteri, el mismo que un año antes había pe' 
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sado revolver la República desde Tunga y que, 
confinado· en la: isla. Florean a, fué rescatado por 
el gobierno de Guayaquil, ·.También perteneciercm 
á est~ expedición el dJctor Franrisc<? .Montalvo, 
·que tanto había contribuido con su actividad y 
consejos á· la· revolución de Marzo desde que, de 
vuelta de Lima, pisó las playas de su patria, y Proa
fto, el que acaudilló á los sublevados en la provin
cia del Chimborazo, que fué haciendo de ayttdante, 
decampo. · 

El coronel Boclero tocó en Alausí, cantón per
teneciente á dicha provincia, el 25 de Mayo, y en 
el mismo día, reunidos los vecinos más notables, . 
proclamaron el pabellón' de :\1arzo é influyeron en 
que tambié.n lo proclamasen los pueblos ele su dis
trito. · Todos se prestaron con la mejorvoluntad, y 
principalmente los señores Dr. Angel Sáenz, To
más Bctancour, Miguel Cevallos y Felix Fiallo, 
quienes, al parecer, fueron los que idearon y pro
porcionaron los medios de mover la columna de 
Bodero por la vía de Alausí. 

Días después (3 de Junio), Laja, capital de la 
provi1icia Flores, aprovechándose de un suceso 
ocurrido en Zozoranga,c~le bró el acta de insurrec
ción en los mismos términos, má:s ó menos, que 
Abusí. Había sido acreditado el Ministro, señor 
Malo, como agente diplomático para el Gobierno 
del Perú, con el encargo de solicitar auxilios con 
que hacer la guerra á Guayaquil por el lado de 
sus cost:1s, y habiendo toritado la vía. de Loja, se 
hallaba ya en Zozoranga, una jornada antes del 
Macará, El Ministro ib:I. acompañado del Ge
neral Stagg, hijo político del presidente, y de una 
corta escolta. 
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El coronel Tamariz. que, confinado en Loja 
de orden del General Guerra, Comandante Ge
neral del Azuay, había preferido pasar á Piura, se 
hallaba en esta ciudad cuando la revolución de 
Marzo. Residían también alli otros emigrados 
de los de Cuenca, y contando con estos los armó 
y se vino á Zozóranga, en donde, presentándose de 
súbito al frente de )a escolta del Ministro, le 
intimó que se rindiese y obligó al General 
Stagg á entrar en capitulaciones, dando así fin á 
la embajada de aquel. Tamariz en seguida pasó 
á Loja que, según va dicho, había celebrado ya su 
acta de insurrección con motivo de tal suceso. El 
cantón de Zaruma, perteneCiente á la misma pro
vincia, forzó de igual modo al c0ronel Lozano á 
que entrase en capitulaciones, y celebró una acta 
el 8 de Junio en igual sentido que Loja. 

Ya para el 4 del mismo mes andaban los sol
dados del coronel Bodero merodeando por el Ta
bló1t de Machattgara, cosa de dos millas antes de 
Cuenca. Sabedor de que las autoridades de esta 
plaza estaban resueltas á rechazarle, despachó de 
parlamentarios al coronel Cordero, jefe del Es
tado mayor de la columna invasora, y al doctor 
Montalvo, para que las invitasen á un arreglo, 
con el cual se evitaría el derramamiento de sangre 
ó bien les intimasen la rendición de la plaza. El Go
bernador, general Guerra, y el coronel Valencia 
comandante General del distrito, procuraron alar
gar la conferencia bajo diversas observaciones, 
conviniéndose únicamente en una suspensión de 
hostilidades. A estas autoridades les sobraba 
razón para pedirla, porque, no siendo de su con
fianza las pocas fuerzas con que contaban para 
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defenderse, y sabiendo bi~n que el coronel . Raí
mundo Ríos, destacado de Bolívar con 240 hom
bres en auxillio de Cuenca, debía asomar de un 
instante á otro por las espaldas de Bodero, que
rían ganar todo el tiempo que fuera posible, á fin 
de asegurar los resultados ~el combate con que 
se les amenazaba. 

El doctor Montalvo penetró al punto las in
tencion~s de Guerra y de Valencia, porque se ha
llaba tan instruido como estos de la marcha de 
Ríos, y entonces, manifestándoles la hora que 
apuntaba su reloj, les dijo que, si dentro de un 
cuarto, no se ajustaban las condiciones del arre
glo, se volvería con su compañero al campamento 
de Bodero. Eran las cuatro de la tarde, y como 
vencido ya el cuarto de hora, no se había podido 
ajustar cosa ninguna, se volvieron los comisiona
dos, y Bodero, en consecuencia, dió sus disposi· 
ciones para el combate. Las fuerzas de los dos 
bandos se hallaban frente á frente desde las doce 
del día (4 de Junio,) y ya no se tenía que esperar 
para venir á las manos, cuando el coronel Valencia 

·que era el jefe de las fuerzas del gobierno, envió d~ 
emisario al capitán Cornejo para que propusiese 
una tregua de veinte y cuatro horas, fundándose 
en lo avanzado del dia y en una gran tempestad 
de aguas que acababa de pasar. 

Penetrados como estaban los invasores de la 
causa que impulsaba al coronel Valencia para ins
sistir en la suspensión de hostalidades, y descon
fiando el coronel Viteri de que tal vez el coronel 
Bodero accedería á tan malicioso intento, inte
rrumpió la conferencia en que entraron su jefe 
y el parlamentario y, de!ienvainando su espada, 
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mandó romper los fuegos ele una guerrilla que á 
órdenes del coman(I<Jnte Marques, se hallaba 
ya preparada (*). El parlamentario Cornejo ca
si ni tuvo tiempo para volver á su campamento, y 
si Viteri hubiera sido el vencido, sobre él h;1brían 
pesado las re~;uÍtas de semejantC' insubordi11ación. 

Las fuerzas del gobierno se hallaban metidas 
en una quebradita seca. de donde contest;1ron los 
fuegos de la guerrilla sin riesgo de ser ofcncliclo!;, 
y tuvo esta que retroceder. Los enemigos la tie
nen por derrotada,avanzan tras ella para aniquilar
la y, salidos ya de la quebradita que los guarecía, 
pierden esta vent0ja y quedan unoq y otros en la 
llanur;]. para comLatir c011 igualr~s riesgos. Enton
ces vuelve el comandante Marques la cat~a contra 
los i11ttntes del corond Valencia, y á est(~ 111isnio 
tiempo el coronel Viteri con los suyos por el.tlanco 
izquierdo, y el comandante Camilo I3oJja ycapitán 
Bolívar Villamil con la caballería por el derecho: 
acometen simultáneamente y con arrojo, hacen . 
primero huir á la caballería de Sulupali, cumanda
da por el coronel González, dicho el Cúbico, y 
desbaratan las fuerzas del Gobierno. Sólo la 
gente que componía la llamada Caballerí1t de Ca
ñar se portó cobarde, pues, al ver la retirada de 
la guerrilla al principiar el combate, creyó que 
realmente iba derrotada y huyó, como la de Gon
zález, y no volvió á incorporarse sino al oír los 
gritos de a victoria alcanzada por el coronel Bo· 
de ro. 

El coronel Valencia perdió ochedta y se1s 
hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 

(*) Informo otwrito 111.'1 doctor Ilfiguel Nájcrn que stJ 
halla ha en el campumcuto. 
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contándose, entre los primeros,. los oficiales Ma· 
. tut~ y C-\sanova, y ent1·e los últimos el mismo 

Valencia. que tambiétl s:~lió ·h~riclo, los coman· 
dantes Serrudo, Rosales y Fulgencio Guerra, y 
cuatro oficiale:.. Bodert) sólo contó siete hom
bres muertos y diez heridos, entre estos un ofi
cial. · · 

El encuentro del Tablón, rrsuelto en media 
hora, oblip·ó al co~onel González, he_cho car¡¿o de 

~- ~ 

la ciudad por ausenci3. del General Guerra y pri-
sión .del coronel Valencia, á entreg·arla _por capi
tulación. Al siguiente día, 5, celebraron los hijos 
de Cuen.:a el acta de incorporación al gobierno 
·de Gtl<ly:~quil. 

Hu eras por demás ihan á quedar, no obstante 
la victoria, las capitulaciones y la ocupación de la 
ciudad, por que el coronel Río:;, acr·editado jefe 
del gobierno, acababa ele acampars(~ en el mismo 
punto en que se había combatido el 4, y no con 
tropas bisoñas sino disciplinadas y aguerridas. 
Tanta era la diferencia que había entre estas y 

· las vencedoras que Bodero estaba ya resuelt0 á 
retirars~ á Oña, camino de Loja, y aún á seguir 

. adelarHe si se le perseguí?. · 
El coronel Ríos, ,que desde dos años antes 

había fijado su residencia. en Cuenca mantenía á 
su esposa .Doña Bernardiri'a V ázq llez, en esta 
ciudacl, y Boclero: amigo de la señora é instrui~lo 
de sus compromisos con los del Gobierno provi
sional, se le acercó é hito presente los cOnflictos 
en que estaba. y la i·esolución de retirarse por no 

· tener como resistir á las· fuerzas de su marido. La 
señora, hecha cargo desde bíen. antes de la opi
nión de. los pueblos, le dijo qu~ ya tenía tomada 
una resolución é iba á salir ii1mediatamente al 
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encuentro de Ríos, y salió, en efecto, acompañada 
del comisionado. señor Mariano Cueva. Poco 
después se le unieron los otros comisionados, se·· 
fiares Miguel Nájera, Córdoba y Astudillo, y la 
acompañaron hasta Sidcai, á cuyas inmediaciones 
había acampado Ríos. Los comisionados, no qui
sieron presentarle las proposiciones que lleva., 
ban á nombre de las autoridades, sino después 
que la señora preparase el ánimo de su ma· 
rido. 

, El coronel Ríos la reconvino con agrura por 
la imprudencia de semejante paso, y la esposa 
aguantó silenciosa cuanto le dijo, resuelta á no 
emplear su ascendiente sino en otro momento 
más opor·tuno, Efectivamente, cuando vió apla
cado ya el enojo de su marido, le manifestó las 
congojas en que había dejado á los moradores ele 
Cuenca, la indignación que sobre él y aun sobre 
ella misma recaerían por los dcrram<J,mientos de 
sangre, no por resultados de combates, por que 
ni aún hallaría á quienes combatir, sino en la per
secución que activarían otros jefes, y todo esto 
sólo por ser leal á un hombre (el General Flore~) 
de quien propiamente no debía considerf\rse ser
vidor sino de la Nación. Ríos, militarlpundonoroso, 
aunque ciego adorador de su esposa, contradijo 
todas esas observaciones y le habló de sus debe· 
res como de vínculos inviolables que no podían 
romperse sin dejar por el suelo su reputación. Se 
negó, pues, abiertamente á las sujestiones de su 
esposa, pero no ya con .enfado, como al principio, 
sino con suavidad. Entonces la señora, cono· 
ciendo por este cambio que era llegada la opor
tunidad, apuró cuantos resortes de seducción se le 
ocurrieron tocar en aquel trance. Ríos luchó en 
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vano, por que después de haber Aucü~ao ·~~~ 
horas, sacrificó al fin sus deberes y purt~Q.u..qr. 'a 
influjo y ruegos de la esposa, y quedó .re5nJI:€9:~f 
separarse del General Flores por servzr á !a Na 
CÍÓJZ. 

El breve término de la revolución de Marzo 
en nuestro sentir, se debe en mucha parte á la es 
posa del coronel Ríos, por que la defección dt 
este con sus tropas' era de gran cuenta para e 
Presidente, y estaba ya en el caso ele elesconfia1 
aun de otros jefes. . 

Tomada la palabra de Ríos, era preciso es 
cogitar los medios de que se ligasen con ella el se 
gundo jefe del cuerpo, teniente coronel Romero 
y los oficiales del piquete de caballería que perle 
nedan á la misma división. Entonces se presenta 
ron los comisiot;~ados y abrieron las conferencia.~ 
con Ríos y hubo suspensión ele hostilidades, y st 
cruzaron oficios, y regresaron y volvieron á veni1 
los comisionados, como buscando aparentemente 
un arreglo que ya estaba ajustado. El corone 
Ríos no tenía que temer de los oficiales y tropa~ 
de su cuerpo, por que todos ellos le quería'n cor 
decisión, y parece que algunos de los primeros aur 
le habían dejado columbrar sus opiniones políticas 
muy en armonía con las actuales suyas. Dt 
quien temía si es de Romero y de los oficiales el< 
la caballería, hombres leales que se negaron abier 
ta y resueltamente á entrar en los arreglos C!_Ut 

ya Ríos estaba convenido en ajustar. Ríos pan 
prevenirse contra lo que Romero intentaba obrar 
se situó con su infantería en un campo que lt 
era ventajoso; y el teniente coronel Romero, tar 
advertido como el otro, rectlando que se tratar< 
de obligarle por la fuerza á entrar en los arreglo: 
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ya rechazados por "ll part~. ó se tratara de i'f'n
dirle con un combate, mandó sacar los caballos 
de uno en ·uno y silenciosamente, y ocupó tam
bién un sitio ventajoso. L·ts co~as sin embargo, 
no pasaron adelante, y e1 resultadc> es que Rome
ro se volvió con los ginetes ft Bolívar, y que el je
fe y oficiales del .Número 2? cP.Iebraron una acta 
adhiriéndose en todo á la d.e Cuenca. 

X J.! l. 

Ya por.el mes de Julio llegó i clifundir~e tan· 
to el fuego revlucionario, que donde no había tro
pas ele guarnición asomaba cuando me nos un motín, 
y la República se asemejaba al encendido Sangai. 

Fuéronsc de Quito con dirección á Imbabura 
ei General Guerrero y los coroneles Ascásubi y 
Montúfar, y levantaron los pueblos de Cayambe, 
Tabacundo, San Pablo, etc. Otros que panieron 
con igual objeto para los pueblos setentrionales 
de la provincia Pichincha, quedaron malparados; 
pues, seguido!; por una partida de caballería, SP. de
jaron alcanzaren Yaruc¡uí y fueron lanceados Es
pinoza y Pasquel, herido el comandante V eles y 
traídos presos á Quito l\1ontenegro y el joven 
S a á. 

M u y luego se organizó en Pe rucho una corta 
columna de tropa, á la cual se unieron otros pue
blos atrapándose á bandadas, hasta llegar á com
poner un cuerpo como de mil hombres, bien que 
de~provistos de fusiles y municiones, con excepción 
ele los peruchanos. El General Guerrero entró en 
Otavalo á la cabeza de este cuerpo y desalojó á los 
coroneles Moreno, Vernaza y Castm que lo gua-
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rccian con poca;; fuezas, y este suceso produjo las 
sucesivas insurrecciones de Otavalo é Ibarra. 

Los movimientos de l111babura se generaliza· 
r~:)ll tan pronto, principalmente porque, habiendo 
partido para Tulcán el coronel Manuel Guerrero 
con su escuadrón á los insurrectos que asomaron 
por allá, se vieron los puc~blos meridionales de la 
provincia en estado ~!e obrar sin embarazvs, casi 
á sus anchas y con pocos riesgos. !barra, después 
de celebrar el acta de rebelión, organizó y acuarteló 
una compañía de soldados, y el coronel Guerrero, 
que había quedado en Tulcán enteramente inco
municado,emprendió su contramarcha por caminos 
estraviados. Al saber los de !barra este movi
mit'ntn, se fotificaron en el convento de la Merced, 
resueltos ú defenderse, y dicho coronel, aun r¡ue 
dueño el<~ docientos lanceros aguerridos, no se atre
vió á entrar en la ciudaJ ni tentar medio ning-uno 
para dispersarlos, y acampó en el Llano de MOJz
Jas. Tras Guerrero venía, casi picándole, una com-
pañía de infantes organizada en Tulcán, y entró en 
Ibarra á cng'rozarlas fuerzas de los] disidentes de 
esta ciudad. 

El General Guerrero situado, como vimos,con 
sus fncrzes en Otavalo, supo el regreso del escua
drón, y persuadido'que no iría por el punto ocu
pado por él, se situó con su gente en Cuchicaran
qui, y escribió á los de !barra que por ningún ca
bo presentasen acción ninguna de armas, que se 
Iimit;Jsén, puramente á seguir las huellas clel es
cuadrón, y que á la madrugada del- 10 (Junio) 
caería ~obre este con todas sus fuerzas. El ca
pitán Salazar, que comandaba la campañía de 
Ibarra, contando con el entusiasmo ele su gente, y la 
seguridad de que dicho General cumpliera con su 
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ofrecimiento, se separó de las instrucciones re~ibi
das, y salió tras ~1 coronel Guerrero á provocarle á 
combate. Este jefe, que había decampaclo ya su 
escuadrón, camino para Cayambe, volvió la cara 
en Chirihuasi, rompió los fuegos, acuchilló á unos 
pocos y dispersó á los demás. Mayores hubieran 
sido los desastres ele Salazar, si Guerrero, sin 
apiadarse de unas tropas bisoñas, mal concerta
das y mal municionadas, hubiese querido perse
guirla5 con inflexibilidad. Dejó, pues, que se re
tirasen cómodamente, y entró en lbarra; y los 
derrNados tuvieron que hacer largos rodeos para 
venir á incorporarse con el grueso de las fuerzas 
en Otavalo. 

El General Guerrero que, c0rno dijimos, se ha
bía movido de Otavalu á Cuchicaranq ui, resuelto á 
impedir el paso del escuadrón, recibió el 9 por la 
noche el aviso equivocado de que el comnel Gue
rrero ya no pasaría por este punto sino por otro; y 
con esta noticia, comunicada por un patriota y 
amigo de quien' no podía desconfiar, levantó el 
campo y vino á situarse en la Compañía, seguro de 
no dejar pasar al enemigo. A poco le llegó d 
aviso del encuentro y derrota de Chiri-huasi, avi
so que de luego á luego se difundió entre sus pe
lotOilf!S irrcgu lares, y por el cual desertaron en 
seguida cosa ele quinientos, sin que permanecieran 
fieles sino los peruchanos y otros pocos hasta cua
trocientos. Con este motivo se volvió el Gene
ral para Otavalo, y el enemigo, después de haber 
descansado un día en lban·a, tomó el camino de 
Cayambe y se vino para Quito. 

En Machachi (al sur de esta ciudad) se le
vantó una gruesa partida de rebeldes que se apo
deró del camino principal, y cortó al Gobierno sus 
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comunicaciones con el Gcn.eral Flores. A esta 
causa el General Farfán. que pat;tía de Quito des
tinado para el ejército, fué tomado y retenido por 
los revoltosos de ese pueblo. 

Otra insurrección promovida en Patate, es
pontáneamente y sin caudillo conocido, determi
nó al coronel Ramón Aguin·c, jefe militar del can
tón de /\mbato, á irse á sufocarla con una parlida 
de caballería veterana. Los insurrectos, bien 
que contando sólo con veinte ó veinte y dos fusi
les, viejos y rotos los más, eran dueños ele una 
excelente posición, y se resolvieron á defenderse 
al otro lado del río Pata/e, armados ele palos y 
piedras. ·El coronel Aguirre logró que sus vete
ranos atravesasen el puente; pero lo que era trepar 
la cu~stesilla que seguía, en donde se hallaban pa· 
rapetados los insurrectos, fué cosa de pensarse en 
ello, y no mas; porque hacían rodar y rodar pie
dras enormes, y ni ginetes ni caballos arriesgaban 
cruzar un terreno que se dosplomaba retumban
do al precipitarse aquellas moles. Mientras se 
mantenía tan singular pelea P.ntre los que preten
dían subir y los que los obligaban á bajar,continuaba 
un regular tiroteo de una y otra p<trte, hasta que al 
cabo de cuatro ó cinco horas, aprovechándose el 
llamado I-Iernánclez del momento en que el coro
nel Aguirre 'preparal;>a el caballo p~ra montar, y 
cuando en efecto, sentado ya un pié sobre el estri
bo, levantaba el otro, le asestó el fusil con tanto 
acierto, qne con el mismo balazo vinieron al sue
lo caballo y caballero. Munto el coronel Aguir· 
re y un soldado de los suyos. el oficial de la parti
da ordenó la retirada para Ambato, y los insur
rectos campesinos, ufanos de su triunfo, qucdarofll 
en estado de rebelión. . · 
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La organización d? 1as trupas de Jmbabura, 
que se exajcrab:t por Sll regularidad y número 
hasta más no poder, y las partidas levantadas por 
el sur que tenían obstruidos· los caminos, y á los 
gobernante; en completa ignorancia ele lo r¡ue pa
saba en el cu;;lrtel general de Elvir;,; determina
ron al Gobierno ~n mala,horél á Jar el desacerta
do paso de trasladarse á Latacunga, cuando unas 
pocas partidas de tropél, puestas en marcha por 
norte y sur, habrían bastado para disipar los mal 
arma·dns pelotones de rebeldes. Acaso obraron en 
el ánimo del sefíor Valdivieso otras considera
ciones; pero ello es que el día 14 emprendió .su 
salida de la capital, escoltado por seiscientos ve· 
teranos, y seguido de los archivos públicos y de 
algunos cañones. Los habitantes de la ciudad 
guardaron profundo silencio, porque, puestos en 
camino los empleados y los allegados á los g-ober. 
nantes, los demás, tal vez sin excepción, eré\n ene· 
migos que se andaban pidiendo á gritos la caída del 
Gobierno esta bleciclo en 1 ~43· , 

El Gobierno tuvo, antes de salir, la cordura 
de llamar á loó> señores Ramón Botja, General 
Madrid y Manuel Angulo, hombres conocidos por 
sn patriotismo, y con quienes había de contentar
se el pueblo, para encomendarles la conservación 
del orden y tranquilidad pública. Al Doctor Borja 
se le encargó la g-obernación de la provincia, y al 
General Madrid el mando militar. 

Guerrero, el vencedor en Chiri-huasi que, co
mo dijimos, se había puesto en camino para la ca· 
pita1, supo la salida del Gobierno pocas le!;uas an · 
tes de entrar en la ciudad, y ó por engañ.::. con que 
aquí había mucha gente acuartelada y dispuesta á 
combatir, ó por desprecio á los acuartelados, 
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pasó de largo sin pedir siquiera r;tciones para Iá 
tropa y fué á incorporarse con los dd Gcbierno 
en Turubamba. 

A~í. ele grado ~n grado, el Gobif~rtto había 
ido perclienclo las principales provincias de la Re
pública, y ~¡ mediados de Mayo apen"s contaba 
con parte ele las ele Pichincha, y dt·l Chimbarazo. y 
algunos rocos pueblo~ de la de Guayaquil.. La 
revolución., pujante en el litoral, contó desde en
tonces como s('guro su triunfo, y ;1sí fué la ver
dad. El cjrécito de Elvira, menoscabado por la 
muerte, enfermedades ó desercionc~; iba á menos 
de día en día. 

XIV. 

Sucesivamente, pero con cortas interrupcio
nes, habían ido llegando á Elvira las noticias de los 
sucesos anteriores, y el General Flores, como era 
11atural. conoci<J que le abandonaba su buena suer
te. Por demás aventurado sería decir que mani
festó tales ó cuales impresiónes, si de resignación ó 
de despecho, mientras algunos de los confidentes 
que tenía á su bdo, no nos digan io que se le oyó 
discurrir ó lo que demostraba su semblante. No 

· hay pues como atri.buir la determinación que tomó 
al convencimiento de no poder resistir á tanta tem 
pestad, por que todavía era dueño de cosa de mil 
quinientos hombres aguerridos, con quienes podía 
nuevamente reocupar todas las provincias de lo in
terior, mal ármadas hasta entonces. Si la resolución 
que tomó fué obr,a de la política, patente queda que 
no pudo ser más desacertada, puesto que, separado 
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del Ecua<r6r, si no imposible, era muy dif-icil que 
volviera á influir en sus destinos. Si fué brote de] 
afectuoso y noble deseo de no derra1nar la san~re 
de unos pueblos donde había adquirido fomilia, 
amigos, hacienda y fama, la posteridad le hará jus
ticia y lo pregonará la historia. 

Habíanse "cruzado entre el General Flores y el 
General en jefe del ejército del Guayas algunos ofi
cios relativos al canje de prisioneros, y el primero, 
al contestar uno de ellos, propuso suspensión de 
hostilidades. Aceptada la proposición por los del 

·Gobierno provisional, se determinaron aún á nom
brar los comicionadosque habían de arreglarla paz, 
no ya t(~tüporalmente, sínode una manera de!1nitiva. 

El Gobierno provisional, fuera por no v~rter la 
sangre que aun había de seguirse derramando sin 
compasión, fuera porque se considerase sin los 
medios suficientes para apurar la caída de su enemi
go, fuera porque tomase un partidu resuelto y 
reservado· para lo porvenir; accedió al pun-
to á semejante invitación, se suspendieron en 
consecuencia las hostilidades, y procedieron los 
beligerantes al nombramiento de los comisiona
dos. Por parte del Gobierno de Guayaquil fuemn 
los señores Pablo Merino, Ministro del señor Val
divieso en 1834· Pedro Carbo y Juan Francisco 
Millán; por la del Presidente los coroneles Soulin 
y Vicendón, y el teniente coronel Gaviño. Los 
primeros tenían la instrucción de no proceder á 
ningún arreglo que no tuviera por base la separa
dónde Flores del Ecuador. 

Los tratados se celebraron el 17 de Junio en 
la hacienda de Virginia, y el convenio adicional el 
r 8. Los primeros sólo contienen, en lo sus
tancial! _el restablecimiento de l,a paz y la obligación 
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de reunir una Convención que debía convocarse 
por el Gobierno provisi01Íal. El convenio que, 
con apariencias de adicional y accesorio, es propia
mente el principal, contiene la separación del Ge· 
neral Flores, quic~n debía ausentarse del Ecuador 
y permanecer en Europa mientras se reformasen 
las instituciones; la seguridad de que se le conser· 
varían su generalato en jefe, honores y rentas, la 
Je sus propiedades particulares, y el pago de 
cuanto se le estuviese debiendo, con arreglo á las 
leyes anteriores al 6 ele Marzo; la oferta ele propor· 
cionarle bajo la garantía del General Luz.arraga, 
la suma de veinte mil pesos para la subsistencia 
del Presidente en Europa; la de guardat· á su fa
milia las debidas consideraciones, y pagar men
sualmente á su esposa la mitad del sueldo que le 
correspondía como General; y la de que, pasados 
dos afios de ausencia, pudiera él volver al Ecua
dor sin embarazo ninguno. 

Disolviéronse, á virtud de los tratados, la 
mayor parte de las fuerzas de Elvira, y la restan
te se mandó venir á las provincias de lo interior. 
El ex-presidente se embarcó en su cuartd general 
el 23, y al día siguiente que llegó á Guayaquil, se 
trasbordó al bergantín de guerra Seis de Marzo, el 
destinado para llevarle á Panamá. El 24, día se
f'íalado para una fiesta cívica, fué testigo de la 
frenética alegría con que el pueblo de Guayaquil 
festejó el triunfo del 6 de Marzo, y·oyó las salvas 
con que victoreó la caída ele quien le había regido 
por largos años. El_25 se apartó de las playas del 
Ecuador. · · 

El 6 de Julio pu'biicó el (~obiernó pro.,risional 
un manifiesto dirigichlá los pueblos ¿mericanos, en 
justificación de la h-asforina.ción" política que acaba-

.. '• r._ 
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ba de efectuarse. Producción digna de la sesuda 
cabeza del señor Olmedo, patentizando está, sin 
embargo, la parte que tomaron su corazón y las 
pasiones que dominaban por ese tiempo. 

XV. 

La capital de la República, desesperada pot· 
repetir el grito del 6 de Marzo, pero contenida 
por las tropas del Gobierno, vino á segundarlo al 
fin cuando, ya libre de ellas y contando con las de 
Imbabura, no tenía cosa que t~mer. Celebró el 
acta de proclamación el 2 I de Junio, aceptando en 
el todo la de Guayaquil, y aprobando cuantos de
cretos y providencias había dictado el.Gobierno 
provisional, La Asamblea continuó en la gober
nación al mismo señor Borja, y nombró jefe civil 
y militar interino al General Guerrero. 

Quito celebró el triunfo de la causa nacional 
con cuanto entusiasmo era de esperarse. Todo 
pueblo festeja la ca ida de un gobierno, sea el que 
sea por motivos bien fáciles de explicar; y entonces. 
generalizada, como andaba la opinión, tanto casi 
como en I 833, subieron de punto los arrebatos de 
alegría. 

Mientras la capital se constituía á su modo y 
se gobernaba convenientemente, habían llegado ya 
á Latacunga los tratados de Virginia, y se discutía 
allí con calor por los del gobierno sobre si esta
ban en la obligación ó se tenía el derecho de acep
tarlos ó rechazarlos, y sobre la conveniencia ó in
conveniencia de ellos. Casi es innecesario decir 
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C[lle los jefe:; y oficiales extranjeros, en lo general, 
fu(~ron de los que e·.;tabJ.n por 1·echazarlos, pues 
bien natural era que temiesen las consecuencias. 
Aun hubo también ecuatorianos que opinasen en 
igual sentido; mas prevalecieron el buen juicio del 
señor Valdivieso y el de su hijo político, señor 
Salvador Gómez de la Torre, y entre los jefes mi· 
litares, la voz y consejos ele los coroneles Nicolás 
Váscones y Antonio Moreno. 

Resuelto ya el Encargado del poder ejecutivo 
á aceptar los tratados, contestó al Gobierno de Gua
yaquil que los había dirigido, acogiendo la invitación 
que para ello se le hiciera, con tal que se le ofrecie
se seguridades para él mismo, para el ejército, los 
empleados y más ciudadanos que estaban á sus 
órdenes. Con este mismo objeto se dirigió también 
al Jefe superior de Quito, incluyendo las condiciones 
propuestas al Gobierno de Guayaquil. 

El convenio celebrado entre los comisiona
dos de dicho jefe superior y los del Gobierno ca ido 
engendró varias dificultades, y aun se cruzaron al
gunas malas explicaciones que tal vez se habrían 
ido á mas, á no llegar á tiempo el que celebraron 
en Guayaquil el 3 de Julio los señores General 
U rvina y Pedro Carbo, comisionados por el Go
bierno provisional, y los señores General Martinez 
Paliares y coronel Ignacio Pareja, comisionados del 
sefi orValdivieso. Poi· este arreglo, las fuerzas milita
res y todos los demás elementos de guerra debían po
nerse á disposición del Gobierno provisional; gozar 
los empleados civiles y personas particulares de 
cuantos derechos y seguridades daba el convenio 
de Virginia; y los Generales, jefes y oficiales que 
quisieran capitalizar sus rentas, podían capitalizar
las con arreglo á la ley de la materia. 
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Esta trasformación que cambió, no tanto el 
aspecto político llel Ecuador, cuanto el personal 
de los que lo establecieron en 1830 y lo conser
varon hasta r845, da 11n á mwstras mal desemp<,· 
i'íadas tareas. Ojalá que quien trate ele continuar 
la narración J,~ los sucesos de b Patria,despué~s de 
corregido y ensanch;.tclo este Resunu:1z, dando por 
remate á su lenguaje la lim,pieza y majestad propia 
de la historia, no s<~ vea en la necesidad de"ser
virse como nnsotros, de las palabras de Cha · 
tcaubriand: La lústoria 1to es rnás que la 1/epctiááíl 
de los múmos húhos, aplicados á hombre.1· y épora · 
diflrentes. 

l•lN .UFL ·rn~ro QlllNTO 
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